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EL CONDE DE REVIUAGiGEDO. 



D. Francisco de Güemes y Horcasitas, Conde de Revillagigedo (el 
primero de este título que fué Virey de Nueva España), fué nombrado 
para este miesto por el Rey Felipe V: fué el 40? Virey, y duró su go- 
bierno desae el 9 de Julio de 1746 hasta 9 de Noviembre de 1755. Casi 
al mismo tiempo subió al trono de España Femando VI (12 de Julio 
1746). El Conde de Revillagigedo era Gobernador de la Habana, y pa- 
só á México en compañía de su esposa D^ María de Padilla. Hizo la 
proclamación solemne del nuevo Rey, y las honras del difunto con la 
pompa acostumbrada. ^ 

En el tiempo del gobierno de este Virey, fundó D. José de Escandon, 
en Nuevo- Santander, once pueblos ó viÚas de españoles y mulatos, y 
cuatro misiono» de indios, poniéndose por nombre á varias de las prime- 
ras los apellidos del Virey y los del mismo Escanden y de su esposa 
D? María Josefa Llera. A Escanden se le dio el título de Conde de Sier- 
ra Gorda, con mucha extensión de tierras en los paises que pobló. 

En las provincias de Guanajuato, Zacatecas y otras del Norte, hubo 
hambre en los años de 50 y 51, y mortandad á causa de los malos ali- 
mentos. En estos años se comenzaron á trabajar las minas de !Qplaños. 

El eclipse de sol de 13 de Mayo de 1752, que fué casi total en Méxi- 
co, causó gran terror á la población, y el 5 de Abril de 1755 se queiaó 
la iglesia y convento de Santa Clara, pasándose las monjas al de Santa 
Isabel, en número de ochenta y tres religiosas y ciento cincuenta niñas 
y criadas. Para la reedificación de la iglesia y convento contribuyó con 
grandes limosnas D. Juan Caballero y Osio, presbítero, hombre muy 
acaudalado y benéfico, de Querétaro. 

El Conde de Revillagigedo mejoró mucho la administración de la real 
hacienda y aumentó sus productos, sin olvidarse de sus propios intere- 
ses, pues reunió un gran caudal. En España fué ascendido al alto grado 
de Capitán General del Ejército y Presidente del Consejo de Guerra. 

Sucedió en el Vireinato á D. Pedro Cebrian y Agustín, Conde de Fuen- 
clara, y precedió á D. Agustín de Ahumada y Villalon, Marqués de las 
Am^iñ^, á quien está Jrigida la instraccion que sigue. 
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INSTRUCCIÓN 

/ 



DEL SR. CONDE DE REVILLAGIGEDO 

AL SB. MARQUES DE LAS AMARILLAS. 



£xMO. Señor: 

N. 1. Ordenes reales^ La lej 23^ tít. 3^ Lib. 8 de estos reinos, dispone que no pudiendo 
para ormaf esta relación, ^j ^^^ ^^^ acaba, concurrir con el que entra, le deje escrita una 

relación para que sepa el estado de cada materia. 

Por otra real ¿rden de 23 de Agosto de 1 751, se me participó el reparo que hizo 8. Jí . 
de que se haya omitido por algunos de mis antecesores la instrucción correspondiente para 
los que sucedieren respectivamente, dándoles noticia de las materias mas graves ocurridas 
en su gobierno, providencias aplicadas, asuntos establecidos y todo cuanto puacfa condu- 
cir al conocimiento y conforme idea de asegurar el acierto, así para la noticia de las re- 
soluciones comunicadas de la Oorte, su práctica, providencias que cada antecesor por sí 
mismo aplicó, efectos de unas y otras, é incidencias particulares que se hayan ofrecido, 
como por las prevenciones y advertencias que podrán los antecesores notar, á fin de que 
los sucesores hagan útil el uso de ellas, que tanto puede contribuir al logro del acierto; 
con cuyas consideraciones se mandó y estableció tan importante práctica, haciéndose á 
S. M. muy sensible su interrupción. Y en esta inteligencia, y de ser el constante firme 
ánimo de S. M, se continúe practicando, se me mand^ formar inmediatamente instrucción 
ó relación respectiva át tiempo de mi gobfemo, y que añada en ella cuantas incidencias 
ocurran, teniéndola ordenada y en disposición de que se entregue á mi sucesor al tiem- 
po de entregarle el bastón, sacando de ella dos literales copias para remitir una en dere- 
chura á las reales manos de S. M. por las de su secretario del Despacho de Indias, para 
que se tenga presente á los fines del real servicio, y dejar otra archivada en mi Secretaría 
de Cámara, donde se practica dejar los papeles de esta naturaleza para que siempre consta 
y estó^ la mano para lo mucho á que podrá contribuir su noticia. 

N. 2. La multitud de Aunque la cuasi inmensa multitud y variedad de negocios y pro_ 
Mgociwi que ocurren al videncias graves que diariamente ocurren á este vireinato, es insu. 

▼iremato, no permite o n . n • ii i 

apuntamiento de las pro- perable á las humanas fuerzas, si su continuo flujo no lleva la su- 
man?T8i^^endoTlusI cesiva expedición, á que aplicado todo el conato apenas permite 

trado al sucesor en todo, tiempos al reposo, sin dar lugar al diario apunte de las resoluciones 

solo se hace esta relación ,. , i i i / ^« i 

por cumplir con los rea- y acaeéimientos, y los hechos ó motivos de que emanaron; y aunque 

les mandatos dirigiendo esta instrucción á oficio cierto y persona indeterminada, 

considero que la que haya de sucederme en el efecto de su electíon, ya trae calificado su 
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grande mérito^ y su capacidad ilustrada con ideas y noticias que le aseguren sus aciertos 
en este vasto reino; debiendo empero mi obligación cumplir con puntualidad los man- 
datos de la ley y real ¿rden, habité de usurpar á la tarea de mi despacho, y al tiempo de 
mi quietud los ratos posibles, no para narrar en forma específica los hechos, de que saldría 
un volumen tan embarazoso cuanto crecido, sino para dar una idea general del reino, y los 
casos y resoluciones particulares de mas gravedad 6 importancia, para que las luces de mi 
sucesor, combinando sus noticias y mis experiencias, y atendidas las varias circunstancias, 
mejore y adel^to la^ providencdas, haciendo felices estos doiñioios oon sus SKWtos. 

N.3. Descripción ge- El reino de Nueva España ocupa el mejor y mas ameno sitio de 
^í^tfl dJ^su*^tSm2Í la América Septentrional, abun^nte en frutos, semillas y ganado, y 
don y capitanía general, sobre todo es famoso por. la riqueza de sus fecundos minerales: con- 
fina con el reino de 6oathom«Ja> que rige su presidente y audiencia, sin subordinación, y 
óón el de la Nueva Galicia, gobernado también por su presidente y audiencia en puntos 
de justicia, con jurisdicción absoluta y sin recurso, y sujeto su territorio en los de hacien- 
da j guerra á la capitanía y superintendencia general, anexidades de este vireinato. El 

N. 4. Castas de que se m^yor número de los habitadores de este reino, se Compone de ín- 
puebla la Nueva España, ¿[q^ reducidos, avecindados en pueblos,^ con reconocimiento en lo 
eclesiástico y real á los curas y alcaldes mayores; de negros, mulatos, mestizos y otras 
cfstaa, disperso3 en ciudades, pueblos y haciendas, y el menor número de los que dicen 
españoles, nombre genérico y común á los que vienen de la Europa, y á lós que nacieron 
y descienden ele ellos en estos países, á quien por denominación particular llaman criollos. 
N. 5. Plebe viciosa y co- La diversidad de estas castas se deja v^ en esta capital que se 
SSS^Xyla^iSSlwa Puebla de todas, mezclándose en ellas algunos extranjeros; y aun- 
dócU y rendida, Ocil de que la plebe es vil v viciosa, por ser también cobarde bastan pocos 

Sbemar con la snaví- ,ti^, y, ,. ^ , 

d. soldados en los mayores concursos públicos, para contener sus des- 

órdenes y excesos; y ni en ella, ni en la gente blanca y distinguida, en todo mi tiempo, se 
ha experimentado alboroto, ni confabulación que haya turbado la pública paz, ni causado 
recelo de infidelidad; antes sí las repetidas experiencias me han abonado la máxima de usar 
solo de la fuerza donde acaben los términos de la suavidad^ por ser especialmente la gente 
noble, dúdl y rendida al imperio del virey, y muy respetable entre ellas su autoridad. 
N. 6. LosmidoB délos ^ aunque á Ips lugates de fuera llega la luz y suele no llegar el 
lu^ees distantes deesta calor de la superioridad, y faltando su visible respeto, no se conígp 

COTte, no han conspirado ^ , .. » -i % 3» i> ± ^ '3 

contra el dominio, y se por sí la omision, se enciende la discordia y se fomenta algún ruidoi 
«m^iuSiaS*^l^ábu^ "° ^* llegado cosa alguna á conspirar conka el dominio, porque 
sos de Hinis¿os con su originándose todo de intereses, caprichos ú otros particulares fines, 

epos c on. se han remedie^do las omisiones y abusos de ministros con su depo- 

sición, las diseordks con la amenaza, y los alborotos de indios y populai:es con el apa- 
rato de gente armada y captura de motores, sin que en caso alguno se haya llegado al 
estrago. 

N. 7. Nobleza del rei- Volviendo, pues, al pueblo de esta capital, porque el conodiDÍeii- 
m^^pagí¡da*¿^^ to de sus inclinaciones abre las sendas para seguir su gobierno, lo 

virey laaprecie. habré de dividir en dos clases 6 condiciones de peraonaa; iw^de 

nobles y otra de plebeyos. La primera es de conocida lealtad al rey, comqi ló acredita la 
constante tradición de su reconocimiento desde que se poblaron estos dominiof^ y se ha 
observado igualmente, así en los que han pasado y pasan de España, como en bs que han 
tenido aquí su nacimiento; y unos y otros manifiestan rendimiento y renopaoion á loa vf- 
reyes, pagándose mucho de su aprecio y agrado; por lo que será conveniente ois oon be>» 
Dignidad sus personales ocursos, y obligarles cqu la aieucion á las empresas púbUiW ein 
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N. 8. Suspensión de útil del comun 6 del servicio particular del Rey. Pero será necesario 
veSales, y de reso^ncich suspender el ascenso á los verbales informes y diferir la resolución 
nes hasta obtener la ver- hasta cerciorarse de la verdad, oyendo al contrario ó solicitándola 
cial. de sugeto imparcial^ sin dar á conocer al informante la descoufianzii, 

porque iQuchas veces traen sus proposiciones indirectos fines ú ocultas ideas, á que aspiran 
la pasión^ el interés d otros afectos de que están poseidos; y aun podrá eu algunos sin 
malicia, sola la preocupación inadvertida, dar á las cosas mas vivo color; y la espera en 
estos casos es la que promete el acierto en su resolución, si no son de aquellos que la pi* 
.den ejecutiva é instantánea. ' 

N. 9. Vnlgo de diver- ^^ segunda clase, constituida en los vulgares, es un menstruo de 
sascastesjpobre.^woso, tantas especies cuantas son diversas las castas, agregándose á su 

con mocha neoesai^, i^ámero el de muchos españoles vulgarizados con la pobreza y ocio- 
ociosidad. 'SS 1 • 3 J* 1 •! í -I ' 

siaaci, raices de que dimanan las vues costumbres, ignorancia y vi- 
cios irremediables en lo general. Porque faltando aquí las tropas militares que en Europa 
ocupan tanta gente, falta también materia al ejercicio de otras artes, pues no hay fábricas, 
ni manufacturas de géneros que salgan para otros reinos, y las apreciaUea riquezas de 
la pl^ta 9o]p divierten en laborear las minaa up corto námero, cojoo la grana, añil, vair 
nillas, bálsamos y purga de Jalapa; materias, en que se ejercitan solos indios' de determi-^ 
nados parajes; y siendo todos estos frutQs natiurales y los únicos que de éste se trasportan 
á otros reinos, es también cierto que no solo no salen otros industriales, sino que los mas 
de ellos vienen fabricados ya de España, y de su abundancia resulta en este reino mucha 
N. 10. La dificnltad necesaria ociosidad. Por esta razón fuera muy temible el abultado 
delanniondelvulgo,es cuerpo de este vulffo, si la dificultad de su unión no fuera prenda 

Srenda de segondad; y el . . . . 

reno de sus insolencias, de seguridad, como lo es también su mieda á los ministros y solda- 
os ministros y so ados. ^^^^ p^^, ^^^^ ^^^ p^^^ ^^^^ j^ cabeza en el tumulto del año de 

1692, clamando contta el gobierno^ por la escasez y carestía del maiz; y aun todavía per- 
N. 11. Frenesí por la severa est^ motivo, si no para fomento de asonadas, al menos para 
baratura del maiz. mujrpuraciones de superiores, porque el vulgo ignorante piepsa que 

el humiano poder 8up)a( y remedie l^s penurias del tiempo y la esterilidad, y siemiire quie- 
re baratara, y abwdaAcia ¡de iniiintenimientos4 Por cuya razón, y porque es alimento gene- 

». 12. El mayor coi- '^ ®^ ™*^» ®' ^^^ ^^ ^^ mayores cuidados del Virey su provisión 
d?¿o;delVireyeselabas- y elabasto dq carnes; á cuyo fin es conveniente saber el consumo 

los medios paca conso- que tiene, la ciudad de maiz, y las cosechas de Chalco y Tolaca, in« 
^ quiriendo si de estaa {provincias se saca 6 no para otras en que no 

8Q^h9yd.0D8echa44i para prohibir d permitir su saca, según fuere su escasez 6 abundancia» 
y precisfueá loscos^JtierQS lo conduzcan á laalhdndiga de esta capital; advirtiendo que es* 
ta providencia sqIo se practica oon los de Toluoa en caso de necesidad,, pprque á lomo de 
muía les es mas tardo y costoso el trasporte;, y que en dar comisiones públicas para averia 
guar las cantidades que los labradores tienen de esta semilla, se debe proceder con mucho 
tiento, porque podrá bastar sola la comisión para que se oculte y altere el valor sin otra 
cansa; j en cpanto á cfupiés, tambiep conviene solicitar quien se encargue de su abasto 
bfQO do proporcionada postara» y con respecto al logro de las haciendas de toros y came- 
ros; y no habiendo obligado, corra la provisión de toros por la ciudad, y la de cameros 
por los dueños de haciendas, como lo he practicado en estos dos años con ayuda del Sr. 
P, Domingo de Trespalacioé y de D. Jph. Dávalos, regidor de esta ciudad, á cuyo cargo 
ha corrido la compra, adminiafracion y consumo de los toros, con el efecto correspondien* 
te al celo y t^lioacíon de este minis|¡rp, que es uno de los que han desempeñado con ho< 
nfiXilasu comisioBJea que se la hksL fiado* 
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; . De la ociosidad que ya referí, 6 por maligna propensión dé los 

embriaguez, vicios domi- populares^ que es un uámero copiosísimo 6 inapeable de gentes ba- 
ñantes en la plebe. j^^^ inciviles y de malas inclinaciones en lo común, porque esta ca- 
pital es espelunca, bosque 6 asilo de cuanto vicioso vagabundo hay en el reino, y de otros 
vienen á él, resultan por consecuencia dominantes los vicios del latrocinio y embriaguez: 
N. 14. El capitán Ve- 7 aunque el primero se insolentó en otro tiempo en todo el reino, con 
lasque» ha sido y es de tanto descaro que infestaban los caminos cuadrillas de bandoleros, 

mucho provecho, por ha- ^ jj -ii jij- 

, ber conseguido el exter- con robos y muertes, y en las ciudades m las luces del día asegu- 

' Suy^'ntcS^^^^^^ ^^'^^^ ^^ «8»1^°«' «í í«8 sagrados templos se excusaban de sacrile- 

fomente el virey y que le gios, se cor rigió este desorden por medio de D. José Yelazquez, 

permanezcan las ayudas , ,, • • i j i o x tt j j • • j- • • ^• 

de costas para su subsis- alcalde provmcial de la Santa Hermandad, con jurisdicción pnvati* 
^^^^^' \a, inhibitiva de todos los tribunales, quien con inflebdble justicia, 

tesón y entereza, consiguió el exterminio de insultos tan execrables, condenando á muer- 
te y á presidios innumerables delincuentes, por lo que se ha merecido esta comisión todo 
el amparo de mis antecesores, desde el marqués de Valero, continuando yo con el prove- 
cho que siente todo el reino; pues aunque renacen perpetradores de tan nocivos delitos, 
acude pronto el remedio con la vigilancia de este ministro, cortando los vuelos á la inso- 
lencia; haciéndose por esta razón preciso todo el favor y atención <lel Yirey, manteniéndole 
la libertad de castigar, y promoviéndole todo el fomento que necesitare, mayormente hoy 
que se halla encargado de la custodia de los caminos, en subrogación de los guardas de 
ellos, que se quitaron por real ejecutoria, libertando á los pasajeros de la pensión que in- 
útilmente les contribuian; y por cuja causa el Real Tribunal del Consulado, del producto 
de las alcabalas le ha acudido con cuatro mil pesos mas sobre los cinco mil con que se le 
ha ayudado, como necesarios unos, y otros á los cuadrilleros que paga, la mucha gente que 
mantiene, y á las otras muchas expensas que eroga en el ejercicio de su comisión. Por lo 
cual será conveniente que le subsistan estos socorros, pues de otra suerte podrá esperarse 
con moral certeza, que reincida el reino en sus antiguas dolencias. 
^T ^,- T^ ,. . v El secundo vicio, de la embriaguez, ha crecido á proporción de 

N. 15. Embriaguez, be- 5> .' r^i-j i- i 

bidas prohibidas y la mas SUS profundas raices, porque se han aplicado y apucan muchos que 
común de ellas. carecen de otros destinos, á la fábrica de bebidas prohibidas, siendo 

la mas común en esta capital, la que llaman chinguirito, que es un extracto cíe agua y 
miel con otros ingredientes que lo fortalecen, sin que hayan bastado á extirparlo ni las 
leyes que lo prohiben, ni los bandos que se han publicado, ni los fabricadores que se han 
cogido; porque siendo no poco el logro que en esta inteligencia se adquiere, solicitan es- 
tablecer las fábricas en ocultos lugares é introducir con disimulo sus caldos en esta capi- 
tal, con sospecha de protección de aquellos que debieran exterminarlos y castigarlos. 
N. 16. Bebida del pul- Mucho mas abundante materia de la embriaguez es la bebida del 

que, su abuso, la rento pulque blanco, que se coge de una planta que llaman maguey, y des- 
que rinde y las condicio- f., ^ ' . J n ® , 1 . . X J ^ 

nes con que se remató úl- tila en una cavidad que se hace en el nacimiento de su corazón ó 
'"°*°^®°*®' vastago, y se fermenta en tinas de cuero qne tengan madre; y aun- 

que es permitida esta bebida como vino de la r^on, y aprobada, j se tiene por medicinal, 
la vician y fortalecen con palos é yerbas, porque así lo apetecen mas los indios, entre 
quienes corre Con tanto abuso, que mas gastan en embriagarse que en su vestuario y na- 
tural alimento. Por lo cual, y porque se ha extendido el beberlo, no solo entre mulatos y 
demás castas, sino aun entre muchos españoles, es este un género del mayor consumo, y 
rinde á la Beal Hacienda una renta tan considerable, como la de 128 mil ps, al año en que 
últimamente se remató, solo el asiento de esta ciudad, y la misma en que yo lo hallé re- 
matado con distintas condiciones, y entre ellas la total inhibición de las justicias ordina- 
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rías; á cuyo principio se han atribuido los abominables escándalos de los ebrios^ y las pul- 
querías, tanto que llegaron á los reales oidos de S. M., y su católico celo quiere el reme- 
dio de tanto mal. ' 

N. 17. La embriaguez Nunca contemplo que del todo se extirpe la embriaguez tan ex- 
es inauferible. tendida en todas las naciones, que aun entre los bárbaros que carecen 

de vinos y licores, confeccionan yerbas para embriagarse. 

UT «« r^^\' j Pero no por esto deben omitirse todos los medios posibles á evi- 

N. 18. Obligación de , ,,. . i , . /,. , , 

evitar los pecados de es- tar la publicidad, mayormente entre católicos, cuyos gobernadores 
^ ^' tienen indubitable obligación de celar los pecados de escándalo. 

Por esta razón, en ci^anto al chinguirito, actualmente se trata de erigir una nueva co- 

N. 19. Comisión que mision particular, solo á fin de' extirparfo, y se discurre situar los 
*'aríaíeb?la^quenam»Q ^^ndos para que subsista, por haber de extenderse á todo el reino 
chinguirito. y al conocimiento de los demás licores prohibidos; y su ejecución 

promete en lo moral y político, por sustracción de materia, enflaquecer el vicio y engrosar 
ú los cosecheros de España con la mayor y mejor venta que tendrán de su aguardiente. 

N. 20; Comisión para ^^ pulque es inauferíble, y solo puede corregirse su abuso; á cuyo 
corregir los abusos del fin dí comision al Sr. ü. Domingo de Trespalacios, que la Aa i ejer- 
numeró de pulquerías, y cido con notorío celo, y se halla con pleno conocimiento de cuanto 
en^^virtodde^eaies Or' couduce á est^ asiento en que hoy está reglado el número de pul- 
deiies. querías y los sitios en que deben estar, conforme á ordenanzas, con 

franca jurisdicción á todas las justicias ordinarias; sobre que se han tomado muchas pro- 
videncias constantes en los autos de la materia, y en los que se formaron para evitar pe- 
cado^ públicos, en virtud de £eales Ordenes de S. M. 

N.^l. Encargándola ^^ ^^^^ fundamentos podtíi invigilarse sobre la embriaguez, 
conciencia á todos los encargando la conciencia á todos los jueces y excitándolos á que con 

jueceSi exonera el Virey " . . ^ 

ift raja, en cuanto á be- tesou cuiden de que se observe la providencia tomada por mí de 
bidas y embriagueces. q^e jge cierren á las nueve de la nóche todas las tabefnas en que se 

venden los caldos de Castilla; que en el ínterin se establece la comision de chinguiritos, 
persigan y castiguen severaáiente á sus fabricadores, y visiten con frecuencia las pulque- 
rías, conteniendo los desórdenes y haciendo cumplir las condiciones del asentista, con lo 
cual se exonera la conciencia del virey; pues no siendo compatible con su alto carácter la 
visita personal de semejantes parajes, y ocupando su atención con otras materias, cumpli- 
rá con excitar vivamente á los jueces ordinarios y de provincia á que no cesen en evitar 
los pecados públicos, como repetidamente les está prevenido y se ha ¿echo últimamente 
con motivo de las nuevas condiciones establecidas para el asiento de este ramo. 
KT on T X ^ :t P^f o en cuanto á las tabernas, deberán con discreción advertir, 

N. 22. La orden de cer- i i . 

nur las ubernas se modi- que no s& prohibe, pasada la hora, la venta de algún licor á persona 
y^M ^d^encfw *enti« particular para uha necesidad 6 para medicina; y en cuanto á la 
jueces, asentista y pul- visita de las pulquerías, se ofrecian antes, creo, continuas contien- 

queros, cebarán por el . 

efecto con el castigo de das entibe los jueces, pulqueros y asentistas, porque estos dos últi- 
los ebrios. jjjQg atribuian la diligencia de los primeros á encono <5 int^es, 

y estos decían que la practicaban por obligación y celo; pero éstas quedarán ya evitadas y 
sin motivo para apoyarlas en unos y otros, de quienes si aconteciese, por caso que sobre- 
venga, el Yirey igualmente puede recelar de los unos y los otros; y si de él se originase 
flaquear el medio áé contener el desurden, será generalmente oportuno, y sin contradic-< 
don ni embanco, ya que no se puede por la raiz, acudir por el efecto á la cura y castigar 
los ebrios que se encontraren públicamente, haciendo para ello especial encargo á todos 

1. Hemos suplido este verbo que falta en el oríginal/yporesta rason estacón bastardilla.— (B. del Diario.) 
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los jaeces: raas desde las nuevas providencias tomadas y condiciones con que se ka esta- 
blecidp el asiento del pulque blanco^ se experimenta en lo común una corrección muy 
grande en el exceso de la embriaguez, pues apenas, por lo que he observado, se encuentra 
ppr las salidas 6 calleadas de esta capital un borracho, cuando antes se tropezaba con mu- 
chedumbre de ellos; y en otros escándalos j pecados públicos que se notaban, se ven igua- 
les benéficos efectos. 
N 23 Jueifo de envite ^^^ juegos de envite y suerte, prohibidos por las leyes, volvieron 

y suerte prohibidos; y á proliibirse por Real Cédula deS. M., en cuya virtud se hizo revi- 
so deben* perseguir los . , , . ^ , . . , ., ,,,. , , . 
que \6 mantíenen ocul- sion del asiento de naipes y se privaron las garitas pubhcas, habi- 

tamente. tacion de gente ociosa y baldía, volviéndose á rematar la fábrica de 

barajas (después de haberse administrado por oficiales reales), con arreglamento á lo re- 
suelto por S* M. : y aunque en casas privadas continúan los que llaman encierros, y es el 
concurso da varios jugadores en que se mezclan algunos eclesiásticos y otras personas de 
com^cio y mediana esfera^ se hace á lómenos sin publicidad; y será conveniente que con 
cualquiera noticia cierta que el Yirey tenga de, este desérden, mande proceder contra el 
casero y jugadores, porque estos juegos por lo pasado, con las grandes pérdidas, han sido 
la ruina y destrucción de famiUas honradas. 

N. 24. Incontinencia ^ incontinencia secreta, aquí y en todo el mundo, se h^ce del 
secreta y pública, y el todo irremediable, contenláadose los gobernadores prudentes con 

remedio de los desorde- ..i ii- -t i i i i i • ,. i . • 

nes del paseo de Uta- evitar la publicidad, com,o lo he hecho en mi tiempo, desterrando y 
^'^^^' recogiendo á las mujeres libres, ruidosas y de público escándalo. Y 

porque en este punto él paseo de Jamaica 6^ Ixtacalco, con la ocasión de la vendimia de 
vinos y otros comestibles en los upotumoB concursos^ y atractivos de las músicas, solia 
provocar á la disolución, riñas y ruidos, tomé felizmente la providencia de publicar anual 
balado, para que precisamente á las nueve de la npche no quedase puesto dé comestibles 
y feneciese el paseo; mandando á los guardas de la Viga no la abriesen d^pues de dicha 
hora, ni permitieren pasar canoas algunas, poniendo todas las noches una partida de ca- 
ballería con un cabo« de los de la compañía de caballería de este Beal Palacio, los cuales 
han ocurrido también á tpda^ las fiestas de barrios, y en los dias de. precepto á toda la 
cjudad, lográndose poi]^r freno á los desérd^nes y desgracias con esta providencia, y disi- 
par enteramente los expefK)s y¡{^4l4icas insobncia^ qvie antes se cometian con el pretexto 
del Pi^eo de Jamaica. 

N.85. £1 remediado Cou pcp^iyi^ed^ pineqe que me he difandído en los precedentes 
^^^Z^^o P'^^^^ «i "O me diera jnotivo á su puntual expresión la novísima 
por S. M. Beal Orden, en que S. M. ha querido se remedien los públicos peca- 

dos; porque siendo muy debida, la partieípapiou de noticias ea el cumplimiento d^ sus rea- 
les mandatos, no seria justo omitir las que conducen y he practicado, para que en todo 
se logren Ips efectos que S, M. desea. Y procediendo á la relación de oirás materias que 
cargan en el vireinato, siendo tanta su diversidad, en los oGrecimientos particulares, las 
contemplo reducibles á cuatro generales principios de que .todos los casos emanan: el pri- 

N, 36. División del go- Hiere» el gobierno político, civil y económico de esta ciudad y los 
bienio en cuatro clases, ¿em^s partidos sujetos al vireinato; el segundo, la superintendencia 
de Beal Hacienda y todos sus ramos; el tercero, la capitanía general, sus expediciones y 
causas de su conocimiento; y el cuarto, del Beal Patronato. 

N.27. Gobierno poli- £1 gobierno en general quiere tan continuo tesón, que no puede 
UorSíision^^'wr^^ interrumpirse su diario despacho, porque se hace después muy em- 
despacho. barazoso y molesto lo que se ha rezagado, y puede inferirse algún 

perjuicio á las partes eii la mora; causas que me I\an obligado & np difeiirA si no es por 
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enfermedad, las salidat de las ocurrencias del dia; y estas podrán minorarse á ejemplar de 
la Real Audiencia, que en observancia de las leyes, muy útilmente mandó por auto acorda- 
do, que á excepción de los casos de corte, en todas las demás causas tuviesen «el conoci- 
N, 28. El conocimien- mientp las justicias ordinarias de los territorios en las primeras 
to de los jueces del ter- instancias, librándose hoy cuando mas reales provisiones incitativas; 

ntono en pnmera instan- ' -^ . • v i. 

tía, aligera el gobierno y aligerándose así la frecuente copia de pleitos y embarazos, con be- 
"^^' • neficio tan conocido de los litigantes, como haberles redimido la 

incomodidad, gasto y pensión á que estaban adstrictos en la secuela de sus negocios fuera 
de sus vecindades;'y de la mistna manera podrá el Virey exonerarse si en su gobierno no 
admite otras causas que las de su fuero, y remite las demás á sus justicias respectivas: y 
siendo está providencia tan. justa y arreglada, solo podrá minorar á los dos escribanos de 
Gobernación y Guerra los derechos que tendrian en los despachos. Mas no por eso se de- 
berán privar á los jueces y las partes; á los unos de su legítima jurisdicción y á los otros 
de su domicilio; uno y otro fundado en las disposiciones de las leyes. 

N 29 P dim tos fis- Desembarazado así de muchas causas este gobierno, solo le ha- 
cales y pareceres de ase- brán de quedar las propias de su fuero; y aunque ocupan al Virey 

con la precisión de atenderlas, para haberlas de despachar, le traen 
no obstante el alivio en muchos previos artículos, sustanciacion y definitiva, los pedimen- 
tos fiscales y pareceres de asesores á que podrá deferirse, supuesta la satisfacción y confianza 
de los que ejercen este ministerio, tal que de los que hoy están en él, solo se hace repara- 
ble en el señor fiscal, que el nimio conato en acertar suele hacerlo prolijo, tímido y dete- 
nido; y él asesor mas frecuente, que lo ha sido D. Balthasar Bodriguez de Medrano, al 
igual de su literatura, goza notorios créditos de integridad. 

N. 30. La resolución ^^ ^^^ demas expedientes que no necesitan de estas vias, y en 
de los expedientes de IM- las muchas Consultas que ocurren de los Tribunales, ministros y 

bunales se exiffe por le- x • j • • j- • • ^ j / 

yes y Cédulas Keales,v otras personas, competencias de jurisdicción, preemmenciás de ofi- 
con^voioconsn^vodei ^^^^ J ^*^^ materias, se toma la resolución por las leyes, Beales Cé- 
Real Acuerdo. dulas y Ordenanzas, como fijo norte, que con sus terminantes deci- 

siones aseguran el acierto; y en los casos de ardnidad, lo prometen los votos consultivos 
del Beal Acuerdo y las juntas generales 6 particulares de Hacienda 6 Guerra. 

N. 31. La humildad y ^^^ indios, por SU estulticia, abatimiento y miseria, son el obje- 
l^^v^a^itc^^^átl* *^ ^^ la real compasión, y favorecidos con muchas leyes que pro- 
Beoopiladon c|ue los hr mueven su defensa, alivio y amparo, encargando los buenos trata- 
Virey de sus tratamien- ™éiítos que se les deben hacer, su libertad, enseñanza y educación, 
tos buenos. g^ varios títulos de la Recopilación, en cuyo curaptimiento deben 

poner los vireyes el mayor empeño; porque á mas de la humildad y pobreza con que esta 
gente llama la atención, m tan necesaria en el reino, que sin ella, 6 se sentirían calamida- 
¿íes y escaseces, 6 se levantarian á insoportable, precio los comestibles y otros frutos pre- 
cisos á la vida, pues son los indios los que beneician las sementeras, pastorean los ganados, 
talan los montes, ttabajan las minas, levantan edificios, surten sus materiales, y finalmente, 
á excepeion de ultramarinos, proveen las ciudades, villas y lugares, de los mas de los 
víveres y muofaíos arte&ctos, á costa de su fatiga, y con tan cortos jornales, que se dejan 
inferir de la incomodidad de sus chozas, en la rusticidad de sus alimentos y en el poco 
abrigo y grosería de sus vestuarios. 

N. 32. Opresión que De tan humilde fortuna, bien se deja comprender la facilidad con 
. pAdficen.lo»mdios. q^e pueden ser oprimidos de alcaldes mayores, curas, hacenderos y 

-obrajeros, redudáEidolos muchas veces á servicio involuntario, tratándolos con rigor y apro- 
vechando el logro de sus fatigas, los unos en sus comercios y causas criminales, los otros 

T. I. — 2. 



en obvenciones^ faenas y tareas. Por todo lo Dual nhuodan eu el Gobierno j Anütti^ que- 
jas y recursos continuos en que conviene observar la solidez de las pruebasj y constundo 
así los agravios, proceder estrictamente ai literal tenor de las lejfes; no oBiitieiido el inqui- 
rir los excesivos derechos que en estos ocursos suelen expeuder^j y las estafas de los que 
se introducen á la defensa de los indios. 

N. 33. Recelo de las Pero de SUS simples aserciones attix muy bien if^elaír, forq^e al- 
inS^,*por^eT^e^fá^ 8^"^^ veces suelen no pocas personas desazón tomar los indios por 
inducción. medio de satisfacer su rencor, induyéadolas la qu^a contra quien 

solicitan la venganza; y aun los mismos indios por sí, en muchas cohas conciban los be- 
neficios por agravios, y su ignorancia 6 la inducción ios empefia ep mal fui|4a4^ contien- 
das, perniciosas á eUos mismos, por consumir en sus costos gran parte de los 4rib^toS| 6 
haber de reportar las gabelas y derramas que les ioc^ponea «is gobenia4Qre8| mandoiie^ ^ 
cabecillas, y con especialidad en los litigios de tierrasj en qiie han co^^pir^ algunas ve- 
ces contra las justicias.^ 

N.34. Cuidado con lae ^^ ^^ dicho, cs conveniente observar los ocursos y quejas de los 
qp^ de indios. indios, ^e siendo las mas frecueates oont^ tos f^c^á^ V^J^t^> 

me dan motivo á tratar de una nueva resolución qpepar^^llos .se ha tomado, y las provi- 
dencias que aun corren para la debida ejecución. 

K. 35. Kúmeio de al- ^^ P^^ ^^ alcaldías de este Gobierno ci(n)(D^ cuanta y pcho; 
caldias n^yoxes. las siete de ellas en el Estado y qi^rque/sado del Valle, y á ^u provi- 

sión, cuatro á la del duque de Atrizco, y cinco en el territorio de GiiadalafLi^, y fu^t^ últi- 
mas llaman subalternas; de suerte que 6. M. en^propriedad, y los Vireyes en íntemp {)roveen 
ciento y treinta y siete, pero no en otros tantoa siigetoS} rS^peeto i h^ff^HS^^ foe .9^ 
ha hecho de unas & otras alcaldías. 

K. 36. Pobreía de al- ^^^ alcaldes mayores por lo, general sonpoJNmiyMIMMfi'dofe- 
caldes mayores. mentó, á excepción de lf>8 que airven poc^ alc^^i^X^':^ ^ 

ta grana que suele no faltarles aviador. 

N. 37. Por no pagarse- A la pobreza se junta qm no a^les pug^pabrio, y n04wittD«m- 
les salario á los alcaldes lamentos lícitos, CM)a0es de msntaperlpa m^wfi de reportar mi 

mayores, se aplican al "^ 7^*^ r-r-r-.T^ ' ^ , i7^ . 

comercio 6 extorsiones muchoS partidos IpB CO^toS de )oe ^^^fff^ü^y J^f^, jf^ Q^ 

del vecm ano. necesidad á entablar si gueden f^g^P ^percío,,d¿ eci^ m/uio de 



los tributos para divertirlos en sus ocaneroicis 6 oomxfíaklG^ ^ vpis^mMlm^é 
ii^usticias los vecindarios^ sin rq^rur en qi^ jiuwno tiatfff iH^ntl^^ j¡|íúlt^{|^,{^ 

W.38. Qrdende s.M. ^rpósita persona. Por estia rwKHi y o^rftaHB»©*- lí* ÍWp^-^^ 
en que neimite el comer- ^n una repfedafitaeíon imia y <»ti^ del Vira? del Perú, se 4m6 4e 

CIO de alcaldes mayores, ^ ^ ,, 

de cnyo reglamento se resk>lver de p^íuátieBe ÚGOmetm^ im ^jl^m^ m i fQtim r ^^ 

^^' seles los género y sju v^or qmm qilda>a)#9liífi. «e ffíiifim mMKf' 

eiar, lormándose para el reglamento una junta que c^u 9fai4x> #e .S^rpd^ JNPWPIh^ ^dla 
tomar infcwmes que se van remití^do; ¡y le^fedMbs, íi||fii>R|9n& yiteilTr ^ a Wf lÍTOHWII to 
de la real detemiinacion; y en el ínteiftn, llevar eiotí ^d^Qt^ díaiim¿p te>r .O ÍIB Hl ' d P WWBf g 
que ooonrierem contra alcaldes mayores, si son «ítisaQM^tei^r'hilMriltWiiiiPÚ^ 
N.39. Diaimulpdelco- su comercio en los términos lí<»tos i^e i <to> iCTiilÉiiiflra/le Aiajín 

mercio de alcaldes ma- ...-i-r» ^ •■« • «i * 

ycsM. permitidos. Porque á mas de (as fmíQ»9 iMnoaiib /ira^lft 0!<wr 

de derecho no pueden aán todavía los alcaldes mayoisea ^imwnecímv bfesÉRif^fd/^^Blie el 
reglamento, y mande observar la Seal Cédula; peto atendMala^nena f^j ^Q^<^dad^ {rSa- 
Udo el real permiso, hay congruencias ^|>6iistiade]^ji;<H9Pa^^9lliaprud( 




N. 40. Ultima inunda. Esta capital de UéuoQ Í9é 4Uima«w<^ «pmÉ(4ajli9ft»f¿e 

cion de México, y peligro ,^^^ ii.. 11%.. ^/ -j 

áque estáezpuesto. 1447; y por k obaoaoioa m qa/b ^>4mU|, fi¥iMBpM^^>IWsi4P* 
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ta aflicción : viniéndole esta amenaza del valle que la circunda^ y en lo mas profunda de 
el^ el lago qae uombcau de Tescuco, receptáculo común de las vertientes de todas las cer- 
canías que coronan aa planicie^, con sesenta leguas de extensión en el ámbito de sus cum- 
bres^ de que con au natural descei\so fluyen Iiasta lo inferior precipitadas sus aguas; siendo 
el mayor enemigo el rio que llaman de Cuautitlan, coya soberbia obligó á poner freno á 

N. 41. Desagüe; ea su curso^ y divertir su corriente por el fático cauce del desagüe, 
^ y ¿mpoSricUm de ^^^ ^^ ^^^* importancia y que precisa al Virey personarse á su 
caminoB 7 calzadas visita y poner en su conservación todo el cuidado, previniéndose 

con tiempo su desensolve y los demás preservativos reparos que por menor no refiero, con 
laa lagunas y ríos; porque siendo su descrípcion muy prolija, se halla muy impuesto en 
todo el Sr. D. Domingo de Trespalacios, que con incesante celo se ha empleado en reco- 
nocer los diques y calzadas; y á su actividad y aplicación se debió en mucha parte haberse 
libertado esta ciudad del gran peligro en que estuvo el año de 1747, á que no concurrí 
yo menos por la mia, y sobre que tomé muchas providencias que constan en autos que se 
formaron. Y siempre será conveniente vigilar sobre los reparos, cuidando que la3 calzadas 
y demás caminos de este valle no se pongan intranajti^bles, motivando la essaaez de ali- 
mentos en esta ciudad, por lo penoso de sus entradas. 

Los ramos erigidos á la conservación de esa grande obra dql desagüe, estaban en mucha 
parte defraudados y perdidos, y en el tiempo de mi gobierno se han restaurado por eficaz 
cuidado y diligencia del Sr. D. Domingo de Trespalacios, que ha contribuido á ello, como 
se hará constante por el Eeal Tríbunal de Cuantas. 

N.4d. Fá)yiióadfil Real ^^ ^^ ^^ Palacio pereció la msQ^or parte en el incendio á que 
Palacio. Iq redujo el tumulto ^ue ya preferí, en el año de 1694; y aunque en 

loa sesenta y dos años que han pasado, se reedificó su aspecto principal y otras piezas in- 
terioras, le falta todavía piucho para su debida perfección, pues á mas de que si la fami- 
Ua del Virey es crecida, como lo ha sido la mia, habrá de sentir en su vivienda incomodi- 
dad, como yo la he padecido, tiene también estrechas y mal situadas algunaa oficinas y la 
cárcel de Corte, que es una de las de mayor recelo y atención; porque no solo es atendible 
la segundad de los muchos presos que encierra, sino que por la apretura no se difunda un 
contilgio, por np tener los enfermos cómoda y suficiente sepaniicion y apartamiento, y esti^r 
los gaiu)a en el corto sitio que hoy tiene. 

Y auiicpieen tiempo del Conde de Fuenclara, mi antecesor, ae suspendió por Beal Códuk 
la ampliación de vivienda que habia comenzado, vino en mi tiempo Real Orden para qu^e ae 
poedi^ gastar lo necesario en esta fábrica. 

W. 4S. W^ de la I^ de la Eeal Casa de Moneda ps una de his mas sumptuosas que 
Jft^al Casa de:Mw^da. hermosean la ciudad, ostentando en su magnificencia la soberanía 
de aa di^afio, que así mandó edificarla, luego que deliberó tomar las labores de sus meta- 
les de su real cuenta, é incorpora en su Beal Corona los oficios que por vendibles y reiiun- 
cjabks eatuidevon de ella enajenados; surtiendo esta providencia tan provechosos efectos, 

V.r44JBItíiieaayiukiade 4^^ ^^^ razón es estimada esta casa por la perla de la Beal Coro- 
la ÉealCaaa de Moneda, na, no solo por las utili^des que dentro de sus paredes le rinde, 
sino por la fama que con sus riquezas en abundancia se difunde por las cuatro partes 
del oniyerai;^; j por cuya causa ha sido y es el objeto de la real atención y de la de los 
virQrea. 
H 46. GoUemo de la Sa gobierno en lo civil y criminal, guberi\atívo*j económico, cor- 

B¿4Ca«adeM<nÍQda,7 re al cargo del juez superintendente, á quien están sujetos el con- 
sn jurifldiccioli ptivatiya .-ix j ««x /»*i ••ii 

tador, tesorero y demás mmistros y oficiales, con conocmiiento de 

ennQfMl en {fJlipeiB instancia, y jurisdicción inhibitiva de todos los tribunales. Por lo cual 
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N.46. Snperíntenden- y por el aprecio é importancia de la materia en que entiende, es un 

to, empleo de autondad, -" " \. -j -r> £. ^ • *i i. • 

sujeto solo al Yirej. empleo distinguido en Lspaña y en este remo; y en el se han ejer- 
citado personas de autoridad y respeto, como todo se refiere en la Real Cédala de 1? de 
Agosto de 1750, donde se hallan insertas las ordenanza;) de esta BealOasa, subordinada 

N. 47. Corresponden- con todos sus ministros solo al Virey, á quien S. M. previene man- 
cia del Virey con el su- , . -i ^ i i • , 

permtendente. tenga con el superintendente buena correspondencia y armonía^ 

procurando caminar de un acuerdo eu materias de la casa, remitiendo los expedientes del 
real servicio, con cubierta, al Virey, que practicará lo mismo con los que remitiere al su- 
perintendente, á quien se le han de pasar las Keales Cédulas y despachos dirigidos al pro- 
pio Virey, pertenecientes á la expresada casa, puesto el cúmplase, ya sean originales, 
duplicados 6 sus testimonios, y que no oiga ni admita en primera instancia negocio algu- 
no que competa á la jurisdicción del superintendente, á quien S. M. manda dé cuenta al 
Virey de todo lo que ocurriere, siempre que sea necesario, por escrito 6 de palabra, según 
los casos lo pidieren, y que otorgue las apelaciones que se interpusieren para ante el Virey. 
N. 48. Ordenanzas de Hallándose en hi actualidad corrientes y en observancia estas y 
la RealCasa de Moneda, las demas ordenanzas, y todo bien dirigido por su superintendente 

favor ásasnperíntenden- " i» la-i 

te, y cuidado con las que- actual, con acertada conducta, celo y notoria pureza, verdad y des- 
jas de subalternos- interés; y será bifen continuar el favor y estimación que los Virey es 

han hecho á los que han tenido este empleo, así para mantener en el páblico el carácter 
en que S. M. le ha colocado, como para que no le molesten los chismes y quejas de mi- 
nistros, subalternos y oficiales inferiores que en lo común se resienten de que se les pre- 
cise al cumplimiento de su obligación; y será bien no dar partido á los que abanderizados 
disimulan su pasión, y averiguar la verdad por medio del superintendente, que en todo 
debe entender é informar al Virey. Porque siendo tantos los que en esta casa se ocupan, 
no pueden faltar entre ellos algunos á quienes mueve el capricho 6 el rencor, que los dis- 
trae de atender los rectos fines, con escándalo de sus discordias y peligro de atraso en la 
Real Hacienda. Y conviniendo que no se turbe la buena armonía que debe haber, será bien 
que el superintendente, no bastando la prudencia y suavidad á la reducción de los cavilo- 
sos 6 distraídos, proceda severamente, y halle todo fomento en el Virey, pues la experiencia 
ha mostrado que un solo oficial maligno movió una consternación, no solo en toda la casa, 
sino aun entre los ministros de afuera, mal caracterizados, y di6 quehacer á este Gbbierno 
hasta llegar al examen del Supremo Consejo el cumuloso proceso que originó ^a falsa y 
temeraria denuncia de este oficial, que fué sentenciado á destierro ultramarino; y un solo 
guarda de vista extranjero ha podido en todos tiempos, con ocultas sugestiones de cavilo- 
sidad, causar mucha turbación; y el mantenerse sirviendo y no haberlo separado, ha con- 
sistido en que jurídicamente no se ha manifestado, aunque en lo extrajudicial es sabido 
por varios individuos de la casa : y siempre qne se descubra y parezca al superintendente, 
será conveniente su separación, como lo tengo informado á S. M. 

N. 49. Proposición al ^^ '^ vacantes de ministros y oficiales que necesitan de real con- 
yirey de empleos de cas» firmacion, y otros que sirven sin ella, debe el superintendente pro- 

de ^&oneda* confianza o * •' i * *■ ■ * 

inteligendayconvenien- poner tre? sugetos al Virey, para que nombre uno de ellos; y de 
SíeKtodS' "df^la Otros ejercicios y operarios que sirven á la real fundición y fielatu- 
n^ma casa. tura, tienen libre sus dos respectivos gefes, el uno la proposición y 

el otro la elección de sugetos, por ser de su cuenta y riesgo y estar responsables á la plata 
que manejan. Y por requerirse siempre (en una casa que es preciso ande por los suelos co- 
pia de plata) sugetos de confianza, será muy bien fomentar la máxima equitativa que el su- 
perintendente lleva de proponer para los oficios las personas experimentadas de la propia 
casa, por orden gradual, para conseguir así sugetos inteligentes, y que el premio y ascenso 
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estimule á niayor aplicación, y el Yirey se liberte de los machos empeños que. lo molestan. 

N. 50. Empleo de fi«i ^^ oficio de fiel de moneda es el mas apetecido^ como anexidad 

de moneda que cone por de la asignación, asiento ó concierto que se hace de la labor de mo- 

concierto. - ... . • i •/ i i 

neda, y en él hay postaras y pujas, haciéndose el negocio mas grave 
de la casa. Porque no siendo conveniente administnu\de cuenta de S. M- esta labor, tam- 
poco se puede admitir cualquiera que haga posturas, por estar en dicha Beal Cédula orde- 
nado el que por ser el empleo de fiel de la mayor confianza, haya de ser de inteligenci^ 
y conocimiento en la forma de labrar, y tener comprensión de todos los instrumentos y 
oficinas, de puridad de conciencia, celoso del real servicio y del bien público, y aplicado 
al desempeño de su obligación. De suerte que eil el asiento corriente que está para fene- 
cer, se prefirió y aprobó por S. M. la postura de D. Nicolá^eynado, aun habiendo otra 
mas* ventajosa en 1,800 ps. á beneficio de. la Beal Hacienda, y se hizo con el motivo de 
concurrir las referidas circunstancias en dicho D. Nicolás. 

Ñ. 51. Visita de casa Guando esta casa y su labor corria de cuenta de particulares, con 
deMMal?qTie^íay*w)Se ^^^^ provec|io de ellos y de su tesorero, obsequiaban á los vireyes 
ellas.' en la visita que acostumbraban hacer, dándoles los tejos que se ha- 

cían de los encerramientos, y otras monedas pulidas de plata y oro, de todas suerte^; pero 
luego que se redujo á labrarse de cuenta de S. M., el Sr. D. Jph. Fernandez de Veília, 
que entonces era superintendente, al tiempo de la visita que hizo el Arzobiipp Virey, .iplo 
le dio algunas \nonedas, y otras que arrojó al vulgo, en celebridad y honor de una imilgen 
de S. M. que se estrenó en su descubrimiento. Y habiendo daéo enei^ta^de todo, serle 
mandaron bonificar los gastos del ramo del feble, en fieal Códttia de 30 de Abril de tfSo; 
pero se advirtió al Virey y al superintendente, que corriendo ya la labor de la real cuenta^ 
no habia motivo para establecer regalo ni obsequio.* Y habiendo nuevamente ocurrido el 
Sr. D. Gabriel Molinillo, que sucedió al Sr. Veitia, sobre la consignación del citado^«g|tato, 
se le respondió que por Beal Cédula de SO de Septiembre de 1787, se mandó cesar en la 
citada regalía y obsequio. 

N. 62, Razón de la no- Esta noticia he expresado, porque se excuse el ocurso que hizo á 
ticia antecedente. S. M. uno de mis antecesores, extrañando no haber tenido aquella 

contribución que supo hacían antes, de los encerramientos que quedaban de las monedas 
de los particulares; pues siendo boy todas de S. M., y no teniendo el superintendente dé 
donde poderlo costear, servirá esta noticia de que no haya que extrañar. 

N 63 Real Orden pa- Habiendo reconocido la fácil introducción del cercen y falsedad 

ra cambiar j consmnir la en las monedas antiguas, esquinadas y angulares, resolvió S. M. que 
moneda del cuño anti- . , , i •/ i i i Ir i x x / 

^0 y ^e solo oorra la 80 recogiesen todas, cambiándolas de su real cuenta por su extrin- 

circular. ^^^ vabr, ouedando solo corriente la del nuevo cuño circular, por 

la antigua que ocurrió para su cambio : después de publicada esta real resolución, se expe- 
riméntó mas número del que en una junta que tuve, á juicio prudencial se habia reguladq, 
porque formándose el juicio por la que entre el comercio corria, no hubo por don4e juz- 
gar las muchas porciones que algunos particulares guardaban. Y reconociendo yo la grafide 
pérdida que S* M. habia de reportar en esta moneda antigua, por hallarse la menuda ];nuy 
gastada, providencié remitirla á las islas de Barlovento, de donde no volverá á gir^r para 
este reino, así porque cumplido el término impuesto, no se deberá kdmitir, como porque 
desde dichas islas podrá tener sus salidas; con cuyo medio y otros que para su recogimiento 
se han arbitrado^ ha cdnsegpido la Beal Hacienda un considerable ahorro jde gastos, que 
habria reportado necesariamente, á no haber procedido en su resolncion bajo d(& las estu- 
dioaaa m&ximaa y reglas con que se han practicado. 

T. I.— 2* 
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N. 54. Real Orden pa- También queriendo S. M. guarden uniformidad las monedas de 

raqiieenCk)Mhemala8e todos sus dominios, mandó que las que se labrasen en Goaiiremala 

labre la moiieQa circtuar, . . 

j providencias que para fuesen del cuño circular, y para ello se remitiesen de la Beal Caso de 

ello se han o. Moneda de esta capital, instrutnentos, materiales y modelos, con dos 

operarios diestros en el manejo de todo; y aunque por mi parte y k del superintendente de 
esta dicha Real Gasa se di¿ pronta expedición, remitiendo todo lo que 8. M. ordenó, toda- 
vía Qo se halla en práctica, y parece que se cfflata porque en aquella ciudad se procede á edi- 
ficar iíis oficinas precisas y al corte de las mtderlis neoesarias; añadiendo;^ también que uno 
de los operarios falleóió' antes' de llegar, y el compañero llegó inhábil por enfermedad que 
en el camino contrajo; y por cuyos accidentes se me ha pedido el reemplazo de ambo»; 
sobre que este superinteiid^te ha reflejado, que pudieudo el opehúdo enfermo restituirse 
á sanidad, seria conveniente enviar quien subrogase al difunto, en cá9o que el hijo que 
le acompañó no estuviese capaz de suplir su falta: y habió)|dose recohocido por el supe- 
riotendetite de aquella ciudad lio estarlo, se ha resuelto la remisión de otro operario, j de 
fuera de lia casa, por nó haber dentro de ella otro de quien echar man^o; énfk ex^riehcía 
pelrsuade cuan oonveiliente s^ la provisión de los oficio» en sugetos de la propia casa, 
para que asi en estos casos haya quien teAga la noticia y la experiencia de sus mas im|)or- 
iÁniéá miuH^os. 

H. 65. La rasoñ qne ^^ ^^^^ largo eu tos puntos de casa de Moneda, por ser de ios 

^ dado ^e casa 4e Mo- eoxSfaíioé mas crraves de la atención de S. M. y no estar su nueva 
néda, es por no estar su . ^® ,. ° , , ' . '', 

ihimrí\plaBfta«&la8le]pes J^lanta y gob>6rtro en las leyes recopiladas, siendo preciso por esto 

rehiladas. dqái? de t&n importante materia la conveniente razón» 

£1 Ci^mercio de eátá ciudad, y aun el de todo el reino, clamorea sensible ftraso por la 

Ij^i5i6.; ¥fl comerqio del . frecuencia de reg^tros y copia de comerciantes de Ifspaña, que apro- 

É^^r^^^!ti¿^c¿ira pi^ndose en esta capital y otros lugi^res del r^no á q[ue se internan 

4e los re(^tii^(^ ^plwre por sí ó por sus cmerps^ ka ventas pqr menor de sus- mercaderías, 

qué se ná representado , , , *, ; , t ^ *x • • >• -j j 

áS. M. no dan lugar á que las puedan hacer los de este remo,» intimidados 

también por la alteración y baja de precios que han sentido en los cortos intervalos entre 
registro y registro, porque turbadas con íá copia ¿é éugétós y étnbaréfóionéj'lift re|)a¿ de 
comerciar, apenas han hecho compra en que se probiétiéébii utilidad, cuando se envilece 
el precio de aquella mercaderifa, que los recien lle^dós' dfé Éspáffil áu*éfén tráére^ áttünAüi'- 
cia, 6 dar de primera mano, con nitayór éóniodidad; Se qué riácéh tíi¿ I&í¿(áíiiillcifóhéá' que 
me obligaron á representar Á S. ^. este ¿¿sórdeñ, áfóndiéndo á qüé'fóá i^d¥^<liibíi de Ciite 
aiétpóí á riesgo de dus cáuáales, dkri él {btúéiítb £ Iké túiisákl due es <^ primer manaotíal 
qué fécdnaa los comercio^ dándole áiíenta 3é ú á^olk^ím\im ítíni"^^^ 
^itíí él exAnén dé la' naturaleza y fícétidké demudÜi^ cÓíñiStiiiEMfté ekmqerésqBQ'se han 
dáldo' í cbHóéer tíiás abundantes éíi 16^ ^e^^fobs' de máéí¿;j (Jt^ me hallaba en ef ¿nímo 
d^ Precisarlos á todos á la vénta^ y mansión éú tíilá^Úi n eh eBb" íi^^ oótíiSídm i^A/dr 
hicoiivéáiente; porqué dicta la rázbn qué íi ¿I cbme^cfo' dé B^7 éf dtf e«H r^ Mfa 
MkiíibMí dé U Corona, n^tnéádoW ünb á úÚo mii«ub^éñfe/ séWi ¡tík^ ^ #' Aimí éóh 
lipa^ atención, porque éñflaqú^étdb uno no llégiieél of^ íiémWímMayf^ám^ 
i^ ¿iküténgá el equiUbríó con^^entb, ^ éiti' c^ife iébkí&imií&Éé, i^ &itl(Ü ééHiétéHiél 
^jsj^fá que an&ná él cuerpo místico éléík^ mdnattíítfíái. 
KAT P • ^ r» ^* comerció dé Bs^iiñü,qu¿c<iñ ^ Aki éih' i!mS^i^eW h 

pékTf^B^dti i^&ción y dépéfadéitaiíí, MúhoSéé^Méí pmdiíá éiíMd «rik 

idaneiiqaacMtia. ^^^^^ gueím, pp^íjúé^ ¿é ÁUfibá itfrép'áíft á HÍ véhidíí dfe ñmj 
tíítémíón én Jalapa déáu^fetíás; ^Miámi^^ÓjékomW^é^^ d^r^Éds 
7 subida de los individuos de lá cí^gáfiM^éík^1^fMíéií¡m, ii^m mm^ m^ 
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que abusando bt coi\t[á)(iiá, con Ids caudales producidos de su consignación, se extendie- 
ron á entablar distiñtáé ríegdciáciotíes, introdüóiéndo su trato hasta en los frutos del país, 
6 internándose eótáó ya^dije, en otras provincias del reino, con perJQicíb dé uñé y otro 
comercio; pues A déf Sáj^fia resulta, ^ue estando aquí sus faétdres llenos de géneros com- 
prados 6 retenido^; sé^ exponen á mucha baja en los despachos de embarcaciones y ordénes 
del retomo de la phüá; y al de acá, que sus etnpleos hayan llegado á valer menos del pre- 
cio de su compra principal; y así, seiá' (^nveniente el no dejar de atéüdér los progresos 
de útíó y otro éoúkérdó, para corisubáf á S. M. el mas adecuado rej^ámento. 

N. 58. Comercio de ^' comefcid ^St l*hili^inas es aclamado en el r^o, porque sus 
Philipíiasypaiitnálidáa mercaderías áürten á lía gértte pobre; y el desbáélíar su Ghdeon pide 

en despachar su Galeón t #. • 

con l¿ noticia de su per- toda prontitud paTá eVitáf él peligro qué tténé én su retomo, si en 
''"'^* . el embocadero 6 archipiélago le oógen l(>s vetiídabálés: el permiso de 

sii carga es de 500 mil ps., y su retorno un millón, y lo mas qué produjere con l&s cajas 
que se permiten á lá gente de mar, lo pueden llevar en frutos. Los qué de este reino qtñ- 
siéren pasar á avecindarse eii áq^élla^ islas; pueden llevát sus caudales, precediendo iiifor- 
maciou de iú propiedad 6 pertenencia: y sin embargo dé una Beal Cédula expédidií á fin 
de evitar los fraudes, dando facultad dé apropiarse Ibá caudales á los que de sugetos de 
^ste reino 6 dé aquellas islas, los llevaren en confianza, considero que es mondinenteim- 
posible él logro de lo mandado, porqué los dé ^Falula, pi^ llevar el dinero que no cabe en 
el permii$o, y los de acá pata establecer comen^io, facilitan las informaciones cfon falsedad; 
y no pvdfehdo entre todas las que se dan, distinguir el Virey las qué tieneh este VidÓ, se 
halla jmKcialmehte coihpulso á otorgarles las licencias, pot no cometer la injusticia ¿"é ¿le- 
garlas toda^ con a^vio <le loé qué véi^daderaÚeñté hán^ probado; j esto mi^ó se dédülée 
de la Beál Cédula éitáda, pues pói^ eso pusb A reiñédio en la cbndénácidn del éáüdél, apll- 
cáitdólo al ^e no riendo saya, lió Uévai'é éii confianza : y ]^r Ib que he advertido f cÓih- 
prendó, ni los 500 lúil ps. concedidos ál comerció dé llfanfla, ni su retdrhó^ eá Ib^cor- 
rééj^offiente á rúsrítenét esté ociínercfo éh los tétíñihóti qué habla d¿ e^i'i j piüra éVitár 
fhtUdéS; falséjífrdés de juramentos y las furtivas dandertiiías éotíductíoties dé caudales qué 
se ettibárean al rétotiló del Oaléon para aquéllas isHkir, débetá átüp Üá tté & aquel ccíikiercib, 
lo q^é ha dé i^^áer y retoniíar, y qué ot>ds caúdalé^ qtté (^i^iéith embancarse, sé ^i^nííité- 
séní^ (íégimdo stlá debidos déi^hod i S. M., á ^iéh 16 tEéiigo EechÓ asi praiente. 

N. 59. Comercio del El comercio del Perú con este reino está enteramente ^^é/tSSíéé, 
^St ff^^lYxmty P^ emiú^méúte áélañládo pói' la mt^ua oonveiiieiidff que los 
oia>Mto. ttñíif^Vé afribümi; lío étíx^&lúéí md^dnos, siAtí^fi íáf^B^ff |ffi7 

dtaia; ptím diriétf t^ei lUsáíáb^ él éé^dte dé xñudiás ábricas eh esta ciudad y en Pue- 
bla; qtié Oéykpábftil Miíélkgéál^ y cái^ábaiiálbábcda; lám^tatidoqtté^^^ 
del Ukí ááf M^^ dé aquel t^i^; «oftjpin firáf eitriúkjerb^ s^ ííSátk i i f tn iJwwiiáii co»]^r- 
j'é^ é^lü^ Oimái f dé áttibés dodiéi^cíós; 

Brt h dosti^det Stir dé ebte i'é^ desdé Acáj^dfed ^itf^t^^ 
áé^ií^^£^#8^ Éíflfei é^eíVii^ jíi^ dte átribadiii éoii jáilsdiccion privativa para 
^^« éfk^im dé todos los fíovtím én que incuttén' laéf eUibáMíbibiM 

q(fíé del^^F^^btÉbáttéétl otíb éfeétéü y Iléváií los Al éélfe réitao^y en an tiempo'ncr sd^a 
^eéidd álgtod' de eétos" éoiitiíÉaiátta^l 

iSf^é: GohimoM TíwtíM é^lbs ái^titehjérós'éieáiirohibidaelddméitíb'qbé^é- 

Ips ep|toi0fpf,| |ff|>lál)i- - 

do, ycominoni 

ilffabrMifMtl 

y^ijgft'dé loáréós^ Sobré qi^^^ algunos aáfoij en los oficios de Gobierno, i ék 

mmi y^éitKÉj^a^ií pál^iMáM qué rfiSidíJír déilner^ia^^ éúé 



d7.;S^&S^- déniüflfédaéíreri laé coslatdél Mar del »«^, y pdrli^ 
ifi^iileMat. cdnfeaMe^ dolólos francés», de diffidl averiguación 
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lo que debe ejecutarse, en el título il, Libro 9 de la Becopilacion de sus Leyes, para cuyo 
cumplíoaiento di comisión ( cotno ya referí ) al Sr. D. Domingo Valcárcel. 

N.62. JKeal Audiencia De los tribunales, es el primero la Real Audiencia, compuesto de 
808 mirólos y^jim^i^ ^^^^ oidores de número y un fiscal, para conocer de todas las cau- 
diccion. sas, ya sea de las que por caso de Corte, privilegio á otro motivo se 

radijp^n en primera instancia, o ya sea de las que suben por apelación de los jueces de pro- 
vincia, y de todos los ordinarios, y aun del Virey en puntos de justicia contenciosos entre 
partes, sin mUs. recurso en las que determina, que el de la segunda suplicación al Keal y 
Supremo Consejo de las Indias. Y aunque por Eeal Orden que tuve, se mandó que en pun- 
ios de Real Hacienda y de su« jueces respectivos solo se otorgasen para ante la Real Per- 
sona las apelaciones, y se entendió omitido el medio, se declaró posteriormente que pasa- 
sen por su grado á la Real Audiencia, y de aquí para S. M. por mano de su secretario del 
Despacho Universal de Indias. 

N. 63. Facivütad del Hállase también el vireinato con otra Real Cédula amplísima, y 
lospieiu)™ ®"^®'?í^^ ^^ potestad suficiente en ella para inquirir y promover el fenecimiento 
^8 de los oidores, y se- de los pleitos, el proceder de los oidores, y separar al que lo mere- 
parar a que lere causa, ^j^j.^^ ^^^ g^j^ ¿^ esta Audiencia^ sino de Guadalaxara y Goathemala; 

y aunque hoy la de esta capital se halla en buen corriente, sin demoras en el despacho, y 
con unos ministros ajustados y de integridad, en lo que he comprendido importará que 
el Virey en las ocurrencias graves se persone pva estimular su fenecimiento y acierto, pro- 
curando cuanto sea posible que se excusen los rodeos y dilaciones con que las materias de 
importancia se suelen dilatar, y que los ministros asistan desde la hora debida, sobre que 
varías veces los he reconvenido é interpelado, guardando en el despacho de los pleitos el 
orden de su antigüedad, conforme' á la lista que debe haber, y según las leyes; y que sema- 
nariamente den cuenta de los que se hubieren detem^inado; no siéndome excusable adver- 
tir, que como hombres que por la toga que visten, se pueden mirar como de dos especies, 
aunqqe en lo pi^ticular y fuera del tribunal sean muy buenos, que juntos siempre que 
pueden conspiran á disminuir los respetos y facultades del Virey, y amplificar las suyas 
con extravagantes impresiones, epabelesados de su ministerio, y tener con espectacion, in- 
docilidad y aspecto desabrido, intimidados á su contemplación y arbitrio á cuantos penden 
de sus decisiones^ de quq. es muy peregrino el i que esté librcj y sobre que es necesario 
estar muy á la mira: 

N. 64. Real Sala de] ^^ ^^ Sala del Crimen es compuesta en su creación de euatró 
Crknen, inútil pi^ ex- alcs^des y un fiscal, y hoy tiene un superpumerario más para juzgar 

de to^as las causas que fulminapor sí 6 se le remiten por las justi- 
cias. Pero ha mostrado la experiencia que nos hallariamos inundados de malhechores, si 

N;66w V^Usquesegel ^^ ^^9 ^ ^' Jpt^- Velazquez no los hubiera extirpado, velando con- 
que los ha extirpado. tinuamente sobre los que renacen, pues aun vive la memoria de cómo 

N. 66. Cómo se vi6 el el reino se vio antes de que este sugeto y su padre tuviesen tan am- 
reino an s e e azquez ^^^ facultades : y en la actualidad se observa que en tanta extensión 
loc^l como tiene el conocimiento de esta Real Sala, son poces ó raros los ejemplares de 

N. 6r. Pocos castigos, Públicos castigos, bien porque en esta ciudad no se I^acen frecuen- 
y rondas de los alendes, tes rondas, ni persiguen los delincuentes con empeño, y porque los 
jueces foráneos tratan de sus intereses j no de castigar delitos, á que no poco contribuye 

N. 68. LoB jueces fo- que los reos vendidos por }a Sala, como siervos de la{pena> dan con 
'^^átu£^¡U^t^L parte de su precio his coatas de su causa, y éstas, ó no las cogen, ó 
de eUo. tienen dificultad los jueces foráneos; entibiándolos y aun retraján- 

dolos de perseguir delincuentes, 1^ ^^perienpia de que i^ii ^ impen^^f* trabajo, erogar 
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éostfls f éáféfárnt t ftíigim tí» f^^cnainpOQBft^ Alguna, y con aquella diflonltad! que m el 
K. 69. íü Yitioy ^hb |^l^eek^ da fofi eondenadoe á obrajes expresé : por lo cual con,v«ndrá 
btóJSTl í jTutM V^ «> ^^y «^ i»*>*e, Cuando salen las coUettis y vuehe sa con- 
IM ooU^rtÉ. dteíeti^r, áél prodnok) de tes vendidos, y cuide de su legítima ^trl- 

Im^ob, éottio ée {Metíea y está reslM^, y q«e se paguen eon prontitud las costas que 
á tos jiiteees ordinarios se hutrieren lasado^ en cada proceso; y á los individuos que sirven 
y goHéh sus sahirioé, en penas de Oámara y gastos de estrados y justicia: y sobre todo inf- 
iV. 70. Mpoiitttie^da poHla ooñBemmt h protección de ]>. Jph. Yelazquez, como en qui^ 
qui^íí^SSn w dl^^ **^* í^ SQgaricM de los tráficos y la quietud de la ciudad, porque 
seguÍMádQiilDsttftílMs. ^ pttéde h Beal Sala dejar de mirarle con emulación, cuando su 
actividad, ffiSgenefi y eele &att faiftHidido m los malhechores el terror que no logran los 
alcaldes óOü todtf iM ^tfésMr y poietftod, qive ásla se extiende más que al cumplimieato de 
sus eikiplébs, á sus pafticfulares Anee y sentíinleiilos, y á tmportpios embarazos, impedir el 
ctoÉb y ejerékíies ée laé otras justMas» ordinarias, y tener y autorizar una máifuina de m- 
niiítrioiB itaf6rtores ^e sIh^a más á las eirtalis, perjuácies y exiorsionea, que á su instituto; 
en una pálabrtt, la contemplo de aiayof daño que de utilidad ai bien público, pidiendo por 
esto páttietitair ateñcfkm en el Thiey, para contener estos excesos y declinar y corlar los 
mt«éiñ)s iiscettteídenteii ^e ea^ 

Ñ. ñ. Aboso ifltrocln- ^^ Tfi^^ p^ dlgtesk^ tfierix h corruptela que hallé introdcyoida 
^M^^^d^ndtotof ^ lírtjos pádí«s de funilia, 6 de potestad 6 de mayoría sobre otras 
jnáfificá^i^dfeeattM y personas, solidt«ide la oo^reccnon 6 castigo de hijos 6 parientes mal 

^^^ ^ ^' inclinados y viciosos: k» presentaban al Bey, á ouya costa se coBr 

duelan á tos pl*eijidh)s trtn üae exáaien que la oUaeíon qne de estos sugetos se hacia; y yo, 
considerando pot ttná parte la ptíbKea eonveníeneía de proteger los castigos, y per otra la 
pación 6 indiscteto celo Cóñ ^e en estos casos se podia proceder, y el indebido gasto que 
á la Eeal hacienda se hada, no he negado mi autoridad para d destierro de estos sugetos 
licenciosos y distraídos, pero precediendo la justificaeion necesaria de su mala vida, y cos- 
teándose su trasporte por los que se personan é interesan el castigo. 

K. Tts. Quejas ds ma- ' Igualmente oeurrian quejas de mujeres casadas contra sus mari- 
^^^^Ty^^^l^^ ^®'' y ^^^^^ ***^ desavenciones dignas de mucha madurez.y refleja 
deponerlsÉíeiiTedáitíMi. pt^r la délicadeaa del sacramento, tengo por muy convenienlie que 
en los casos 4e procederse al castigo de los honores por vis de buen gobierno, t^an 
también ^us tntgeres el ^bido remedio, sujetándose á recogín^nto d^isante la agencia ó 
separación áA marido; jpCrqne no es justo qvte estos sientan una rigorosa corrección, y 
ellas se expongan Ú sospechas contra la honestidad de sn estado. 

N. 73. Trn)imáa ^e £l Tribunal de €uentas es la balanza que descubre la buena 6 
Sbrir*£?iwna^imSfc ^^ administración, la omisión 6 diligenoia que se pone en la Ha- 
«dministtacioii. cícnda ^&ttl, »porque rfK ♦se exaimina el verdadero recibo y distribu- 

dün, lo cobradoy debido cobrar, y por eso se le di6 la autoridad convcíniente en eliítub 1, 
Libro S de las Leyes Becopiladas, pues sin este freno, no hay duda que los administradores 
y offldides reales caminarán con Kbertad á los abusos y malas versaciones con los candalBs 

tf,iÁ. Copia de nég^ flcw manejo, l^ro habiéndose feeonooido qn tiempo del marqués 
teros, qJ¡f ^g6*'á"Sw ^® Casafuertc, la copia de negodos, la inopia de miilistcos, el xezago 
nuevos cetttmXnres. de otteiítas sin glosar, y los peligros de la' tardanza, se crearon nue- 

vas plazas sobre el número de la erección, consignando en ks resultas que se exigíeaen los 
salarios; y después por el duque de la Conquista se reprodujo la providenda nombrando 

V,TS, Vnt^píóyem los que ya itábian faltado. Y viéndose aán con esto la lentitud de 
nerai. las cuentas, la proU^d ^3e su glofts y loe -ocimes á la ^Stada de Jos- 

T. I.— 3. 
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tícia para la resolución de los pantos de dereeho; se pensó nuevo plan que excusase estos 
rodeos, en una Contaduría General reducida á un superior y subalternos suficientes. Pero 

K. 76. Consideracio- han sobrevenido consiAraciones de mucha monta para proceder á 
Dwa^SeiS^íaejecudon ^^^ ejecución. Porque no tienen cabida en la nueva planta todos 
de lo proyectado. Jos qu© hoy sirven en este tribunal, ni es fácil el acierto en reglar 

la jurisdicción, pues nunca faltará la duda en muchos puntos, sobre si son de cálculo des- 
Audo, 6 consiste en derecho su decisión; á mas de que en cualquiera sistema siempre son 
precisos hombres que ejerciten los actos de reconocimiento, sumarios, cotejos, cálculos y 
resoluciones, y solo se pueden mudar la denominación y el grado que hoy caracteriza á 
los ministros de este Tribunal. Por todo lo cual, y porque (á excepción de los enfermos 
que naturalmente ha de haber siempre) se aplican los que actualmente sirven, y se han 
evacuado muchos rezagos, he procedido con grande tiento en la materia, haciendo reflexión 
para la nueva planta, de que rara vez hay conformidad entre el discurso y la experiencia. 

N. 77. Tribnnales de • De los Tribunales de Beal Hacienda tratan los títulos 8 y 4 del 
^e^^^^oldKl^ citado Libro 8; y los oficiales reales que hoy corren con la Caja Ma- 
reales de esta capital. j^iz de esta capital, son unos sugetos de acreditada confianza, celo 
y legalidad, de que da bastante prueba la cortedad respectiva de las deudas debidas co- 
brar, pudiendo asegurarse con razón que jamas se ha visto la Beal Hacienda tan religio- 
samente administrada; pues aunque en D, Manuel de Villegas, difunto, hubo un gran 
descubierto, provenido del caudal que manejó por factoría, se reintegó por sus fiadores; y 
en el manejo común, sin embargo de su extendidísima materia, se reconoce el buen efecto 
de la capacidad y celo de estos oficiales reales. 

N 78 Contador de tri- "^^ contador de tributos es sugeto de iguales partes, cual conviene 
batos, sos buenas cauda- á una materia que fué la piedra del escándalo, porque descubiertas 

des» las dificnltades de ,. j i * j* • #-« i. j • i-i j j ^ i. 

este ramo, y que en to- ^^ tiempo de la Audiencia Grobemadora mnumerables deudas a este 
dos los ocursos que al jamo, se pusieron vivos medios para el cobro, en que entendió un 

l^ey se hicieren, es con- ' r r ^ t. 

veniente tomar previoín- alcalde de Corte, hasta deponer el conde de Puenclara á D. Jph. 

forme del contador. t'jit»** i ^ jj i. x 

Luis de los Jüos, que las causó: y aunque es verdad que esta renta 
nace en indios miserables que la contribuyen en particular, se recauda por exactores in- 
cultos y pobres, como son los alcaldes y gobernadores ^e de los mismos indios se eligen 
anualmente, y se guarda por alcaldes mayores indigentes que habitan en largas distancias, 
y de ejercicio temporal, que todo hace sumamente difícil, prolija, peligrosa y tarda la re- 
N.79.PuntuaUdadcon caudacion: sin embargo, se ha visto en mi tiempo, con la posible 
2ib SS^ UamSSe^ '^^ ^puntualidad, y con el esmero que nunca, por la eficacia de los que 
que se hicieron por los sucedieron á dicho Eios*: porque recaudado cuanto se pudo de aquel 
atrasados. débito atrasado, hasta fin de Diciembre de 1743, y habiendo cesado 

en la intendencia el alcalde de Corte nombrado, se convirtió la atención á lo que llaman 
corriente, que es lo causado desde 1? de Enero de 1744^fiPues siendo uno el contador y 
pocos los oficiales para tan vasta materia, dicta la buena razou no se aventure lo cierto 
en lo que de presente se causa, por divertir el cuidado á lo que se considera ya perdido, 
puesto que de aquellos atrasos se logró lo mas cobrable; y en sus residuos se ocupa el es- 
casísimo tiempo que puede permitir alguna vez la penosa tarea de lo corriente, como he 
reconocido en los muchos ocursos que á mí han hecho los deudores, y que de todos he 
pedido informe á dicho contador, por cuyos medios, y el de algunas esperas, se ha logrado 
el cobro de algunas cantidades del todo perdidas. 

N.80. Contador de al- El contador de alcabalas no es de menos circunstancias, y su 
cabalas; su ramo de íKkil i r/ m i. i • j x* i 

cobranza. ^^^^0 de fácil comprensión y cobro, por la unión de partidos y ar- 

rendamientos que ordinariamente se hacen bien asegurados. 



ii 



AL HAliqUBS BE LAS AHABILLAS. Zl 

• ^ 

N 81 C b'ldo Re- ^ Cabildo y Ecgimiento consta del corregidor que nombra el 
grinüento compuesto de Bey; y los regidores^ alguacil mayor y escribano^ suceden por venta 
nimciabíeíí y la penaioñ ^ renuncia, calidad de que procede no hacerse apreciables los Regi- 
de sACjtfel pendon,6pa- niientos, porque careciendo de salarios, tienen cargas concejiles, ne- 
cesidad de decencia y precisión de crecidos gastos en el paseo de á 
caballo que se celebra la víspera y dia de San Hipólito, que por turnos se saca anualmen- 
te el Pendón Beal en observancia de la ley y conforme á una Real Cédula, que determina 
los que deben salir en él; á cuyo fin en mi tiempo he publicado bandos para que asistan 
los que deben : pero estando tan sin uso el ejercicio de á caballo, y los que deben salir, con 
pretexto de pobres, no tener correspondientes arreos al lucimiento de esta memoria tan 
solemne y digna; otros por enfermos y que no tienen práctica de montar á caballo, se 
excusan, y quedan sin el esplendor qu6 debiera, no permitiendo la equidad sacarles la pena 
impuesta, porque ni mi ejemplo ha movido á todos los que han tenido posibilidad, á esti- 
mularlos á que se lograse en esta función decente acompañamiento. 

^T o« XV. . . ^ j Al cuidado de este Cabildo corre la provisión de maices, abasto 
N. 82. Proviiion de i . i ^ i l- - j. j¡ 

pan, canie y maíz, al de carnes,, tasa del pan, velas, jabón y manteca, ei surtimiento de 
cm a o e a ciudad. j^ füüs, las composturas de acueductos, reparos de las calzadas, 
limpieza y empedrado de las calles, y privación de regatones; mas todo esto estaría aban- 
donado, si no lo vigilase muy celosamente el cuidado del Yirey, porque hace muchos 
años carece de corregidor que lo atienda como es de su peculiar obligación, y el supe- 
rintendente de propios y rentas de ella que ha cuidado de su ejecución con el mayor 
esmero y actividad. 

N. 83. Fondo de la Tiene un capital que nombran el Pocito, principalmente desti- 
alteíaciondelma^^piu ^^^^ ^ contener las injustas alteraciones del precio ó escasez del 
ra compra de toros. maiz; porque empleándose al tiempo de las cosechas gran parte de 

este fondo, si el precio se pretende alterar sin causa por los labradores, 6 escasea á la 
entrada, lo sujeta la ciudad vendiendo el que ha comprado; y en no habiendo estas ur- 
gencias, se cambia la semilla para no sentir su corrupción, tomando la nueva que los 
labradores envían, y poniendo en su lugar la reservada; y en los casos de faltar obli- 
gado abastecedor de carnes, suplen los caudales del Pocito para la compra de toros que 
vende la ciudad, por no ser posible que provean y maten de su cuenta los criadores de 
este ganado, como lo hacen en la actualidad los de cameros por falta de abastecedor que 
no ha habido tiempo há. 

N.84. Diputación para ^*® rentas y propios de esta ciudad se manejan por una Diputa- 
ei manejo de rentas íe la tacion 6 mesa especial, con intervención de un juez, que hoy es el 

Sr, D. Domingo de Trespalacios: consisten en varios efectos que no 
bastan para las obras extraordinarias, pues en las dos calzadas de Guadalupe y San Anto- 

N. 85. Calzadas del nio que últimamente se renovaron, socorrió para la primera el Beal 
nio renovadas á otras ex- Tribunal del Consulado, y para la segunda se tomaron varios arbi- 

Us^i^P^^ de MtotíSÍ ^"^® P°' ^* ^^^® ^® Fuenclara, porque la importancia de los pro- 
dad, j ntcesidad de que . pios sc consume en los gastos de policía, limpieza de las acequias, 
obras^^púbncjJ^^gmoM J^^paros de acueductos y cañerías, y otras obras indispensables ; siendo 
condenaciones. muchas veces preciso que el Virey aplique á las extraordinarias algu- 

nas multas y condenaciones; porque no llegando los propios á sufrir el continuo empe- 
N. 86. Empedrado de drado de las calles que se componen y renuevan, según las perte- 
IM ';desi¿h^S^ ^^^^^^ ^e las casas, pero con el estorboPde las muchas que tienen 

ponerlo, jr se facilita por los eclesiásticos seculares y regulares que resisten contribuir, va- 
medio de sus prelados. r^jji . ^ . . 

liendose de la excepción para no ser pensionados : y por lo cual 
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convendrá que el Yirey^ valiéndose de los prelados/ allane la resistencia y acalore la compo- 

Ñ. 87. La ciudad divi- sicion en los cuatro cuarteles en que se ha dividido la ciudad^ cada 
^^^*Slí¿?d^^nn »^9 al cargo de un regidor, para que así se mantengan con liihpieza 
^g^^r, y compostura, en que he puesto bastante cuidado, en las calzadas 

7 caminosj que han logrado en mi tiempo j por mis providencias, la posible comodidad, 
particularmente la de San Antonio, que cuando vine la hallé á la mitad sin empedrar, 

N. 88. Elección anual Anualmente elige la ciudad dos alcaldes ordinarios, á cuyo fin, 
de alcaldes ordinarios, y no obstante la libertad de la elección por volos, insinúa el Viréy 
verbalmente los que le parece á propósito, porque se vale de estos alcaldes y del corregi- 
dor para las diligencias de justicia, y conviene sean personas dignas del honor del empleo, 
y acreditadas en su «proceder. 

N. 89. En lorubema- ^^ ^^^ ^^ gubernativo y económico, y lo demás que incumbe á 
MteeLi^l sf W 1* ci^^ád, tiene plen^ inteligencia el Sr. D. Domingo de Trespala- 
palacios 7 D. Jph. D¿- cios, y para la dirección, manejo y acierto de los reparos y fábricas, 
^ ^' ha sobresalido siempre uno de los regidores, que lo es D, Jph. Da- 

vales, especialmente en la construcción de arquería y tránsitos de agua, en que se eroga 
crecida porción de las rentas, porque en la distancia á que se extienden los acueductos 
qu^ éürtén la ciudad, rara vez falta reparo 6 renovación de largos tramos de arcos. 

N. 90. Ayuntamientos ^^^ Cabildos y Ayuntamientos de las demás ciudades y villas en 
*** sus elecciones, discordias, contiendas y gastos, ocurren á este Su- 

perior Gobierno, en que cargan las providencias y resoluciones económicas y políticas, 
flegun la materia 6 informes que las motivan. 

N.9l.TribunaldelCon- ^^ Tribunal del Consulado consta de un prior jr dos cónsules 
áolado y sus electores, electivos por alternativa entre los montañeses y vizcaínos, y con 
previa calificación de electores, en que entiende el Yirey en caso de algunas diferencias, 
clecidiéndolas por las leyes y Cédulas prescritas, de las cualidades que estos electores han 
dé tener, conforme á la ley 5, tít. 46, Libro 9 de Indias. 

N 92. Decisión del Vi- Entiende también el Virey en dirimir las competencias que se ofre- 
rey en las competencias cen con otros tribunales, conforme á la ley 40 de dicho título, y en 

resolver los puntos que se ofrecen entre este comercio y el de España. 

N. 93. Jurisdicción de ^1 gobierno y dirección de este Tribunal se determina en el ci- 
este Tribunal. ^^¿q título, y su conocimiento propasa los términos locales de Nueva 

España, porque estando sujetos á su fuero todos los mercaderes y comerciantes, se extiende 
á las Nuevas Galicia y Yizcaya su jurisdicción privativa, y con todo el recurso, al juez de 
alcabalas y sus asociados. 

N 94 Alcabalas d ^^^ alcabalas de esta ciudad y lugares de su agregación han cor- 
México y lugares de su . rido al cargo del consulado, por cabezones de quince años, usando 
afcj^^&l ConsSi^^ ^^ 1* exacción de este derecho la posible moderación y templanza, 
®'^. ■"®2^*í^S!c'' ^^^ ^^^ ^^^ ^® ^* grangeado universal aclamación; pues no solo han 
la equidad con que se ha sentido los moradores la equidad y buen modo, sino que de las so- 
socorro de pobres con'lu bras han fógrado socorros los hospitales y Comunidades religiosas, 
■*^^'*'- las viudas y doncellas, y otras clases de pobres; pudiendo asegurar 

(por la aserción de los sugetos tnas verídicos de que me he valido) que el manejo de tan 
cuantioso ramo no ha cedido en particular lucro de los ministros de su administración, 
ni tampoco tienen fondo común reservado, con lo cual y otras noticias, he inferido la pu- 
reza, buena fó y legalidad con que las administran, y de que me he servido para formar la 
ordenanza de su administración por cuenta de la Eeal Hacienda desde 1? de Enero del 
corrieftte año, en conformidad á las órdenes del Bey, que se me confirieron á este efecto. 
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En su ejecución medité, que siendo tan odiosa esta novedad por el trascurso del tiempo 
en que habia estado esta renta al cargo del Consulado, á todos los estados de esta ciudad 
y á su común, era preciso en los principios proceder á su establecimiento y recaudación 
por los medios mas oportunos de equidad y moderación, valiéndome á este fin de las con- 
diciones aprobadas en su último cabezón, más adaptables á las leyes de Indias y de Cas- 
tilla, y de la instrucción que se n\e remitió de Madrid, con la forma y dirección que allí 
tiene la cobranza de este derecho; sobre cuyos documentos se dispuso la ordenanza y esta^ 
bleció la superintendencia de la administración de alcabalas, en el modo y forma que por 
ellas se previene con los empleos inexcusables, al cuidado con que debe ser celada y aten- 
dida su mas propia, equitativa, suave recaudación que está corriente con buen éxito, sin 
que hasta la presente se haya originado movimiento alguno de los que pudieron recelarse 
con esta mutación y el nuevo sistema en que se ha puesto y erigido, con la jurisdicción 
privativa 6 inhibitiva de todos los tribunales, á su administrador general sujeto solo á esta 
superintendencia general, con distinción de los casos en que deben tener recurso las ape- 
laciones á la Beal Audiencia, de que se di6 cuenta á S. M. 

N. 95. Tribunal de ^^ apostólico y fieal Tribunal de la Santa Cruzada ha mudado del 
Cruzada; su nuevo regla- todo la forma de SU erección, por un breve del Papa reinante, en 

que concedió á S. M. la libre y general administración y distribudion 
de este ramo, exigiendo su limosna por mano de eclesiásticos; en cuya virtud y de una Beal 
Cédula con que se acqmpañó, formé el reglamento que pareció mas adecuado al mejor ma- 
nejo de esta renta, corriendo por oficiales reales su recaudación, como las demás del Bey. 

N 96 J ad de ^^^ también en esta capital varios juzgados, que son el de bie- 
bienes de difuntos, aeo- nes de difuntos, de azogue, de papel sellado, de media annata, de 
^^auiau, a^mpodcton composición de tierras y aguas, y el del Estado y marquesado del 
detiemsya^iaa.ymar- y alie: y reservando el primero que por suplicación tiene ocurso á 

la Beal Audiencia, en los demás se ofrecen casos en que el Yirey 
toma conocimiento, y con especialidad por la superintendencia general de Beal Hacienda, 
que nuevamente se le ha conferido; y por la cual los ramos de azogues, casa de Moneda y 
bulas, que antes fueron privativos, se hallan ya subordinados al Yirey; y el juzgado del 
Estado, aunque tiene varias Cédulas de inhibición y un juez conservador, que es uno de 
los ministros togados de esta Beal Audiencia, no por eso excusa el cuidado del Yirey para 
que aquellos ministros no amplíen su jurisdicción y opriman á los vasallos, y para conocer 
en los casos que dispone la Beal Cédula, última de inhibición, que en las sentencias de 
muerte concédelas apelaciones al Yirey, y el conocimiento cuando se tema algún movimiento 
ó algún irreparable daño de los vasallos de la Beal Corona; que ofrece no pocos embara- 
zos á este gobierno, tanto por los que manipulan el Estado, como por las incidencias que 
sobrevienen con motivo de la inhibición del juez conservador, y estar esta jurisdicción en 
el corazón de este gobierno, de que se siguen indecibles perjuicios; y en mi sentir con- 
vendria que A Bey tomase providencia para quitarse este sobrehueso. 

N.97. Buentratamien- Finalmente recae en él Yirey el cuidado del buen tratamiento de 
to de los indios y cuida- ¡qs indios, extirpar los abusos y extorsiones que se cometen en los 

do de los opéranos en los , . * ^^ i • • . • i i ^ 

obrajes de panos, inge- obrajes de paños, y en los mgemos y trapiches de azúcar; conservar 
nios de azúcar y minas, ¡^g pilares y fundamentos de las minas, y que sus labores se arre- 
glen á las ordenanzas; evitar que los matanceros de ganados viejos y estériles no amplíen 
„ ^ „ , el número de sus licencias, ni maten hembras nuevas y fecundas, y 

N. 96. Matanaa de ga- .. , . , , ^ , , 

nados viejos. cuidar que los criadores y dueños de ganados mayores y menores 

^ « . , registren el fierro ó marca con que los señalan. Para todo lo cual 

N. 99. Registros ae " . . . _ i v i . . . • .. -i 

fierros de berrar guiados, en otro tiempo acspachaban los vireyes, comísanos visitadores, que 



ÚLÜá fíietviiii pai'á áoliditalr sus propios intereses, que pBTñ cortégff los excesos; j eon eáte 
cónoeiiñiéñto y el de otro^ inconvenientes que resultan de expedir semejantes comisiones, 
he juzgado dé menor perjuicio 7 daño no dar en mi tiempo alguna, respecto á que la obli- 
gación de celarlos recae en los alcaides mayores de los partidos, de quien no es mencfs lá 
presúücioh de que las contribaciones de los culpados los hagan partícipes con el disimulo 
de las bülpaisi; pero lo he tenido por menos malo aunque no sea 16 mas acomodado : 7 así, 
el Virey en cuanto llegue á su noticia y esté de su parte> según las distancias lo permitan, 
deberá providenciar y en todo disponer, cuanto pueda, la liberación de los nnserables opri- 
midos, el castigo de las ofensas de Dios, como puntos todb^ encargados por A catóHCór 
celo de los Beyes. 

S. 100. Real.Hacien. La Real' Haciendat consta de diveiteá'raüios, que sonlbS d^échoar 
da y ral ramos. ¿^ ^y^ ^ ^^^ j^ diezmos de la abadía dé PiSntiá), él válór de los 

azogues, las reales alcabalas, los tributos, la limosna dé la bula de la Santa Cruzada, las 
vacanteiÉ mayores de obispados y menores de prebendados, láá mesadas y subsidios ecfe- 
siásticos, los novenos, el derecho de media anilata, el producto del papei ^Ikdo, las ventas 
dé tierras, los oficios vendibles, la contribución dé vino, vinagré y aguardiente^ las multas 
j condenaciones, los comisosl, los donativos, asientos de pulques, de nieve, de gallos, dé 
cordobanes, de pdlvora, dé alumbres, de naipeá, de las satinas, los derechos de almojari- 
. fazgo, de abnfrantazgo, del Ghaleon de í^hilipinais, de avería, dé grana, sÉfl y vafídlla, de 
palo de tintti, dé anclaje y büqtie, del montado, dé ésctídert^, y é producto 6 utíHdad 
dé la plata y oró que se amoneda. 

Ñ. 101. Cajas en qué Las cajas en que sé i^ecogén e^os ^akóé, son. la de GNiadakxaia, 
se *¿coge*ii estos ramos. Zacatecas, Güanajuato, Dntango, Sombrerete, PicIníOí, San Luis 
Potosí, Zimapan, Campeche, Mérída, Acapiüco, Yeracriiz, BoMos (nnevianmte eireada)^ 
Tábasco, y. la matriz de esta capital dé México, donde se juntatí todos los caudal^ remití» 
dbs por las demás cajas, á excepción dé Marida y CaíápéCUe ^ué mutuamente se remiten 
entre sí, y á Veracruz, que recibe también los erivíóá dé Tá caja matriz. 

N. 102. Oficiales rea- ^ñ todaá hay oficiales realeo, á excepción de líabascó, donde lo' 
les de las oajata. gg él alcalde mayor solo, y todos sóñ á ílombramienío de S. M. en 

plazas propietarias, y del Yirey, eñ ínterin, éñ los casos dé trácaíites; todos afianzan previa- 
mente y están subordinados al Tribunal de Cuentas^ dolidé anualmente presentan las de 
sú manejo con el corte, á que deben asistir los jueces del territorio pó^ disposición de di- 
cho Tribunal, que convendiá mantener para evitaí la supotíci6il de existencias. 

N. 103. La seguridad Toda la felicidad de lá Eeal Hacienda Consiste en que se asegure 
de la Real Hacienda con- cq^ idárteas fianzas, se ad/niriistre con rectitud y se recaude con 

sís^ en bnenfts fi an g w i y f-ii a 1 m. 1 tr» 

cobro puntual, y los mi- puntualidad, á cuyo fin conduce qué los sügetós qtie el Virey pro- 
^wan^íSí mS*!^]^ veyere de oficiales reales interinos, sean de Conocida conducta, et- 
mentádoB. perittíéntados en otrbs manejos y de toda legalicfed. Pero es indis- 

pensable que S. M. proporcione los salarios suficientes á inántener estos ndn&tros, por no 
N. 104. RejpresenUcion Serlo loS quc en la actualidad tienen asignados, para que así se pueda 
dew^os^cSes wí esperar el manejo mas fiel, pues de otra suet^te no hay duda que la 
les. mayor entereza se rinde á los golpes de la necesidad, como se ha 

visto en los desórdenes de la caja de Gtiadalaxara, y en otros tiempos se ha visto en otras; 
con cuya consideración, movido mi celo, hice eficaces representaciones á S. M, para que los 
salarios dé oficiales reales sé aumenten, y en que se debe insistir, porque no puede dejar 
de corromperse 6 divertir la atención de aquellos á quienes aflige la indigencia. 

. Dé esta manera se conseguirán naturalmente y sin violeneia los 

remates de rentas reales, áüinéntói^ del Eeal Eíário, pucá pf otinicudo c^tos de h propagación 
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de lod vasallos y la extensión de stis comercios, siempre qne estos crezcan, crecerán tam* 
bien las redes rentas : y así, el cuidado del Yírey, deberá estar muy á la mira siempre que 
se ofrezcan posturas, arrendamieMos y reiñates de ramos, procurando que lleguen á su 
ddbjdó pifedo, con previos informes extrajudieiales de su producto, para diferir ó celebrar 
loe remates según las rentas y bs conjeturas de que pueda 6 no haber mejores postores. 

Ñ. 106. Aumento que ^^ ^^ tiompo se ha aumentado la Rc^l Hacienda notablemente, 
hatenidol&BealHacleD. poes ségun el dltímo Corte de la caja de esta capital, del afio da 
eiafiodeit5»enlácája 1769, hubo en ella dé efectiva existencia 6 ingreso de caudales^ 
de eite oapftel. 6.280,69» ps. 1 rl. 8 grs., á que agregados los que tuvo ía real 

caja de Veracrusi, lo» recaudados y distribuidos fttera de* estas cajas, y los productos del 
mohédaje dé oro y flata, cotópttóieroü la gruesa dé 7.4©0,86& ps. & rs. 8^ grs., que ma- 
nifiesta Men el crecimiento f dé séerte que habiendo satisfecho las cargas y remitido á S. M. 

t. IW. Cantidad re- ^^ el año pasado y el corriente cerca de 4 millones y 800 mil ps., 
ndiida á a M. g^ y^^ ¡^ j^ j Haciendíi siti empeña de suplementos, porque he 

vivido en d contfnuo cuiJádo de tantear los gastos y las exiéteftcias, y que loa otoíales 

K. 10^. Ckie'o de las reídles me den razón semanariamente de todos los ramos que en esta 
SSpw^enterJísemií ^^ '® enteran, y por donde se viene en conocimiento del cuidado 
»¿w«*- ú omisión con que se administran y recaudan: de suerte que con 

razón pueés dedrie que nunoa se ha ihtú h Béal Hacienda tan ^ligiosamente administrada 

tí. 109. Estado del de- <^<¡ftño hoy cff osta caj[)Ttal, de que es bástante prueba la corta cantícfed 
bidooobmr. ¿^ debido cobrar, con la crecida en qtie se hallaba descubierta cuan- 

do entré al gobiernos de ella; dé que anualmente dan rkeon al Virey los oficiales reaies, y 

if. lio. incitativas á en quc debe continuarse excitando también á los contadores de tri- 
tOT T'SSb^a/pareU ^^^^ y alcabalas, á la pronta recaudación de sus ramos, y que fenecido 
cobranza. el afky, présetten al Virey certifiéacion de h importancia del antece- 

dente, cuánto áe queda á deber dé ¿1, quiénes son lo? deudores y qué diligencias se han hechiQ 
contra eüos; por ser eóta providencia un estímulo que aviva el cuidado y no permite la 

Ñ. 111. El ramo do omisión. íero SO hace advertir en cuanto al ramo de tributos, qué 
díSn^Tfos^^ 3^«* pueden igualarse en tiempo laá pagas con los cumplimientos 

distanoia». ¿e los plazoá, porqué á mas de que generalmente todos los indios 

tieñeií uu ihés de término, y sobre edte tienen los alcaldes mayores oiso para remitir ios 
tributos, sé ha de considerad la multitud de las alcaldías, sus grandes distancias, lo penoso 
y arriesgado dé los caminos, lá escasez de libranzas, y que en muchas jurisdicciones se re- 
ciben én fhitós lóS tributos. Por todo lo cual, si al fin de un año estuvieren recaudados 
los tributos de áU antecedente, se conocerá haber andado con diligencia su contador. 

Ñ. ll^. Derec&os del El íamo ínas crecido es el de 1 por 100, diezmo y señoreaje dé 

cuSe^^bL^j^to '» P^^*»> y ^^ li P^' ^^^' y í^s otros dos derechos del oro, unos y 
de áeoga6. otros pendeiT del estado de los minerales, y estos de la abundancia 

6 escasez de azogue, que ha sido el objeto de toda mi atención. T para el debido surti- 
miento, he consultado á S. M. la conveniencia de tener en los almacenes de esta ciudad un 
repuesto, aunque sea de 20 mil quintales, para que así ni las contingencias del mar, ni 
cualquiera otra superveniente, induzca la escasez de un material tan preciso para el benefi- 
N 113 Pro 'd ^^ ^^ ^^^ metales : y "considerando que la permisión de dar fiado este 

en el repartimieinto de ingrediente, y el repartimiento que de él se hacia en esta capital por 
osaaogues. su juez (privativo que era) originó algunos atrasos en su impprte 

y alguna desigualdad en los sugetos que lo recibian, providencié so remita á cada caja con 
proporción á su consumo, y que sus oficiales reales no lo den á otros que á los mineros con 
hacienda de benefició, con papel del diputado de la Minería, en que asegure 'Ser minero y 
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daeño de hacienda^ y que necesita la cantidad que pide; prefiriendo al que de contado ex- 
hibiere la importancia del azogue^ el cual no se haya de dar al que del mismo efecto de- 
biere alguna cantidad^ sin que primero pague la deuda que tuviere. 

N. 114. De las minas Del corriente de los minerales se vigorizan y aumentan los ramos 
aepen ento os os ramos ^^ alcabalas y asientos, porque siendo á proporción de la plata los 
comercios y las facultades de ios vasallos, todo crece si se aumenta aquella. Por lo cual 
cuanto me ha sido posible he promovido, á fin de fomentar las minas y atender á los que 
las trabajan, en que debe siempre concurrir la protección y cuidado del Yirey, como que 
es el objeto principal que sostiene con las riquezas que producen este reino y todos los de 

N.n5. Compañía pa> Europa. Y tengo consultado á S. M. sobre el establecimiento de 
ra avíos de minas. ^^^ compañía proyectada tiempo há, con varias proposiciones que se 

discurren útiles á la labor de muchas vetas abandonadas por el corto acudir ó por falta de 
medios. Y aunque para los principios se ofrecen (como en todas las cosas nuevas) difi- 
cultades al parecer insuperables, la ejecución consigue muchas veces el vencimiento, de que 
es buen ejemplar el nuevo Ingenio de la Beal Casa de Moneda que se erigió contra el tor- 
rente de todos los que imaginaban en la novedad la ruina del reino; y hoy es el ramo, si no 
el mas crecido, á lo menos el mas seguro y el de mayor beneficio á todos los mineros y 
que comercian en platas, pues sin el afán de cobranzas y sin el trabajo de otras diligencias, 

N 116 ütiUdad rindió en el año pasado como 712,485 ps. 4 rs. IJ gr?, útiles, de- 

ei año de 53 rindió la ducidas expensas. Y por esto, como ya dije, es estimada por la 
casa e one a. ^^^j^ ^^ ^ (Jorona, y debe ser el objeto de los esmeros del Virey, así 

en la puntual expedición de los negocios, como en la atención y favor de su superinten- 

N 117 C rte nald ^®^^í quien anualmente pone también en manos del Virey el corte 
caudales de casa de Mo- de caudales y razon de la existencia, y en todo lo demás participa 

verbalmente ó por escrito lo que halla digno de la noticia del Virey. 

^* ^^f*JP®í?^Jl®™? De todos los demás ramos darán noticia sus respectivos minis- 

ramos darán razon ofi* ^ ^ ^ 

cíales reales. tros y oficiales reales, así de su actual importancia como del estado 

de sus deudas. Y en el de alcabalas de esta ciudad, que por medio de administración se 
pretende saber su verdadero valor, será fácil por ella saber al que asciende. 

N. 119. £1 comercio Sin embargo de que hoy están trillados los caminos y apurados 
aumento dlTu^S^Í ¿a^^ ^^^® ^^^ medios para engrosar mas los reales haberes, dicta la buena 
cienda y bian del reino, razon que no se graven los comunes con nuevos impuestos, porque 
sin ellos se logre repetido el fruto del vellón sin desollar la piel; expresaré no obstante la 
declamación de muchos eruditos y circunspectos por el comercio del Perd, en que conci- 
ben el remedio de tanta pobreza como se mira en esta capital y en todo el reino, que cier- 
tamente admira los extremos de fortuna en que constituye á los moradores; unos que son 
los mas afligidos de la necesidad, y otros atesorando codiciosamente. Y como este comer- 
cio del Pera supone materia de ocupación y vendimia de frutos terrestres, promete mejo- 
rar de fortuna álos muchos que hoy viven sin oficio y sin destino; y consecuentemente 
en el mayor movimiento de fábricas, maniobras y frutos, mayores contribuciones en los 
reales derechos, puesto que la felicidad de las monarquías se constituye en la de los va- 
sallos que las habitan. 

„ ,-^ ^ . El Virey tiene la superintendencia general de Real Hacienda, sin 

W,. IxQ, Bupennton- . . , ' • •* x t i i i i 

denda general de Beal eximirse de SU conocimiento los ramos de bulas, azogues y casa de 
Hacien& en el' Virey. Moneda, que antes fueron privilegiados y privativos, y el agregado . 
de todos es la materia del mayor desvelo; porque debiendo corresponder á la real confianza, 
no cesa la fatiga del Virey en procurar los posibles ahorros, los justos aumentos, sus pun- 
tuales cobros, la expedición de sus causas, la atención al recto proceder de sus ministros, 
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y propasando su jurisdicción los términos de Nueva España^ extendiéndose á los de Nueva 
Galicia y Yizcaya, ya deja conocerse la vigilancia que necesita una administración dispersa 
con tan vastas distancias, y que continuamente pide providencias y resoluciones oporta- 
ñas, para que en las dilaciones no peligre la recaudación y el seguro. Y como depende 

N. 121. Fidelidad de ^^^^ ^^^^ ^^ ^^ fidelidad de las personas que manejaa las rentas, es 
oficiales reales, y urgen- sin duda que en su elección consiste todo el medio para el acierto. 

cia de aumentarles los _ , i , , / o tr i i • i i 

salarios á los de las cajas Por lo que convendrá hacer presente a d. M. no solo la necesidad 
foráneas. j^ aumentar salarios á oficiales reales foráneos, sino que en las pro- 

visiones de esto% empleos sean elegidos los sugetos mas dignos y circunstanciados, para que 
por este medio y la observancia de las leyes, celebración de juntas para gastos extraordi- 
narios y la continua vigilancia del Virey, logre 8. M. los grandes seguros é incrementos 
que en su Eeal Hacienda deseo. 

N. 122. Importancia ^^ importancia ordinaria de salarios y situados, pondré al fin de 
de salarios y situados. [^ relación, porque aunque no están subordinadas al Vireinato las 
islas Philipinas, Marianas, Cuba, Santo Domingo, Puerto Eico, Cumaná y la Florida, se 
les remiten de esta real caja, con 6rden del Virey, sus situados. 

N. 123. Capitanía ge- ^* Capitanía general es anexidad del Vireinato, y pasa los lími- 
neral. 7 su jurisdicción, tes de Nueva España hasta los puertos y costas de uno y otro mar, 
en que provee las plazas militares en las vacantes de los que faan tenidc^real título, 6 en 
las que S. M. no ha hecho nombramiento, ejerciendo su jurisdicción en presidios de mar ^ ^ 
é internos, marina, armada de Barlovento, conquistas, descubrimientos, empresas, situa- 
dosj sueldos, víveres, provisiones y todas sus incidencias, conociendo de todas las causas 
civiles y criminales, de todos los que gozan este fuero, para cuya determinación nombra 

N. 124. Auditor de la ^^ Yi^ey un oidor de esta Eeal Audiencia, con título de Auditor de 
Guerra. la Guerra, y sirve de asesor, con libertad en el Virey, para confor- 

marse 6 no con sus pareceres; nombrando otro acompañado en caso'de recusación de la 
parte 6 suplicación de la sentencia; y no hay recurso á otro tribunal, si no es al Consejo 
d¿ Guerra. 

N. 125. Audit<Mr actual. Por muerte del Sr. marqués de Altamira, sugeto muy erudito en 
la auditoría, nombré bI Sr. D. Domingo Valoárcel, en cuya notoria suficiencia y aplicación 
lio dudo la seguridad del desempeño; pues no obstante de tener en la misma vastedad del 
reino y sus costas, dificultad las invasiones ultramarinas, tiene bastante quehacer la línea "^i 

N. 126. Materias de ^® 1* Guerra, así por contener las hostilidades de indios infieles,^- ;, 
Guerra. como para determinar las muchas causas y providencias militares, 

más por la noticia que por la experiencia: porque no pudieudo el Virey tener conocimiento 
intuitivo de tan distantes terrenos, ni ciencia experimental de la conducta de los capitanes, 
es preciso deferir á los informes en^el modo posible mas justificado; por cuya causa dis- 

N. 127. División de la ^^^^ ^^^^ división en término proporcionado, donde residiendo un 
Capitanía general. oficial de grado, pudiese la inmediación facilitarle el acierto y aliviar 

el Vireinato en el conocimiento y resolución de todas las causas que no demandaren arbi- 
trio superior, y aunque hasta ahora no ha tenido efecto, podrá proporcionarse tiempo y 
circunstancias que fiagan conveniente este proyecto. / 

N.128. Nuevas pobla- "^^ virtud de el propuesto á S. M. por D. Jph. de Jáuregui, D. J tA.</( 
clones ejecutadas por el Narciso de Monteouesta y D. Antonio Ladrón de Guevara, para el f\ / 

reparo de las irrupciones y hostilidades de los indios bárbaros, gen- ' ^ ^ 
tiles y apéstatas, en los con&ies de la jurisdicción 6 territorio del nuevo reino de León y ^"ir^ 
toda la bolsa de tierra que hace desde ella con la costa del seno mexicano, donde habia 
y se abrigaban machos, causando iudeoibles estragoB y perjuicios su pacificación, reduc- — .-_^— - 

T. I. — 4. 
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cion y población; de dos Reales Cédalas y de lo tratado en junta general de Hacienda y 
Guerra, se resolvió por el año de 48 esta empresa, encargando su ejecución al coronel D. 
Jph. de Escandon, vecino de Querétaro, teniente de capitán general de Sierra Gorda, sus 
presidios y fronteras, con la experiencia de su conducta y práctica en semejantes empre- 
sas; quien ha fundado hasta lo presente diez y nueve poblaciones entre Jas costas del Seno 
mexicano y las jurisdicciones predichas y fronteras de dichos indios, de qué debe esperarse 
con el tiempo favorables resultas, para fertilidad del t.erreno y otras conveniencias que 
promete el fomento de esta nueva empresa en lo espiritual y temporal, según todo con in- 
dividualidad consta de los autos sobre la materia formados, y consultas con que de todo 
ha dado cuenta el mismo Escanden. 

"^^ N. 129. Presidio qne Igualmente, y en consecuencia de lo propuesto á S. M. por el 
df^de^'si^'^tdro *deí «onde de San Pedro del Álamo, se formó á sus expensas el presidio 
Álamo. ofrecido que llaman el Pasaje, y mantienen sus herederos ;.y por no 

hacer tan prolija esta relación, pondré á su final la lista de presidios y fortalezas y la do' 
tacion de sus plazas, puesto que de las internas más es el destino la guerra defensiva, 
por estar prevenido en leyes y Seales Cédulas no se haga la ofensiva á los indios infieles, 
si no es en los casos que dicta la necesidad. 

"^N. 130. Guardia de la En esta capital se mantiene una compañía de alabarderos com- 
persona del Virey. ^ puesta de veinticinco hombres con su capitán, para guardia de la 

—7 N. 131. Compañía de persona del Virey; otra de infantería y granaderos de doscientos 
lacio. veinte hombres con el capitán y demás cabos; y otra de caballería 

"^ N. 132. Compañía de de ciento seis con el capitán y oficiales, en las cuales se asegura 
caballería, i^ quietud, porque sirven á la custodia de este Eeal Palacio y tesoro 

que se guarda en las reales cajas; en hacer rondas, guardar las cárceles, auxiliar las justi- 
cias y contener los desórdenes y movimientos populares de los concursos, como tínico freno 
á quien se sujeta su libertad tan populosa y licenciosa. 

- ' N. 133. Begimientode Hay también un regimiento de infantería, compuesto de nueve 
comerciantes. compañías, entre ellas dos de granaderos, de los comerciantes de 

esta ciudad, con asignación de sueldo que paga el Consulado en el ramo de Avería, al co- 
ronel, teniente coronel, sargento mayor y capitanes, todos los cuales han metido la guardia 
en este Beal Palacio en las ocasiones que por algún movimiento se han despachado á Ye- 
racruz sus compañías, supliendo la.de caballería las dos que se componen de tocineros y 
panaderos de esta ciudad. 

•* N, 134. Regimiento de Hay otro regimiento de mulatos y negros libres con su coronel 
mulatos. con sueldo, jfceniente, capitanes y demás cabos sin él, que hacen ron- 

das, y en ocasiones han tenido sus alardes y marchas; y también liay otras compañías que 

•^ N. 135. Compañías de Uaman del batallón, compuestas de los Gremios, y todas con oblíga- 
los Gremios. ^ion de aprontarse para. cualquiera movimiento. 
N. 136. Puerto de Ve- El puerto de Yeracruz y fortaleza de San Juan de Ulúa, es el 

primero que ocularmente ven los Yireyes á su llegada, y por eso no 
me detengo en describirlo ni en referir la necesidad de su buena fortificación, por ser la 
primera puerta de las entradas y salidas de este reino. 

N. 137. Puerto de Acá- ^^ puerto de Acapulco y su castillo de San Diego, por hallarse 
^ ^' en la mar del Sur, no tiene necesidad de aumento en la guarnición 

^ue lo defiende, porque raras veces se ha tenido la invasión de enemigos, á causa de la 
dilatada navegación que los de Europa han de tener para llegar & este puerto, pues es pre* 
ciso pasar dos veces la línea equinoccial y montar los cabos de Buena Esperanza 6 el de 
Hornos: y así, por el cual pasó y se llegó á divisar en la guerra pasada en este puerto el 
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almifánte Ansson, y entonces se hicieron las prevenciones competentes á la defensa, por la 
conducta del coronel D. Juan Ensebio Gallo, su castellano, quien con oficiales reales entiende 
611 la descarga, registro y despacho del Galeón de Philipinas que anualmente surte en aquel 
puerto, y de los navios del Pera y Guayaquil si alguna vez llegan con licencia 6 permiso. 

N, 138. Presidio de» El presidio de Panzacola ha estado sujeto í varias opiniones en 
Panaacola. cuanto á la utilidad de su conservación 6 abandono, sin haberse de- 

cidido la duda que motivan los pareceres contrarios en que actualmente se entiende para 
su reparo, y ponerle en el mejor estado que permite su situación, por la inundación pade- 
cida en el año próximo pasado, y á que está tan expuesto;^ en mi concepto, no solo le 
juzgo conveniente y átil, sino que debe mantenerse y procurar su mayor fomento y pobla- 
'cion por la fertilidad de su terreno, buena situación, y ser la parte inmediata que puede 
oponerse al establecimiento de los franceses del Nuevo Orleans. 

N. 139. Peítíftsnla de . ^^ Península de Californias, en que se han establecido varias mi- 
Californias. siones, corre al cuidado de los padres jesuítas, defendidos por nues- 

tras armas, según se previno en una Eeal Cédula sobre ese territorio, de que se dicen 
muchas comodidades si llegara á conseguirse su población por gente española : las persua- 
den sus circunstancias, y mas en lo actual con el descubrimiento de minas de bastante 
producto que se han descubierto según informan los interesados; pero dudo el favorable 
efecto del pueble, porque será resistido de particulares fines difíciles de declinar. 

N. 140. Isla del Car- ^^ presidio de la isla del Carmen es importante, así para evitar 
™®"' el corte de palo, como para impedir que los extranjeros internen á 

la tierra ñrme. 

K. 141. Presidios in- * Para los demás presidios internos, en consecuencia de lo resuelto 
mamento que se ha^ro^ ^° ^* junta de Hacienda y Guerra sobre la sublevación de los Pimas 
videnciado para ellos. altos en la provincia de Sonora, tomé por punto general las provi- 
dencias convenientes, ordenando que todos los fronterizos de indios se provean de cuatro 
pedreros cada uno, y tengan de refacción sus aranceles y armerías públicas, proveidas de 
cincuenta escopetas, la pólvora, balas y piedras correspondientes, y otras tantas lanzas, 
cueras y adargas, costeado todo de la £eal Hacienda, para armar en caso de recluta, el 
paisanaje y vecinos que ocurren á las continuas funciones que se ofrecen: y para su con- 
servación y el mejor régimen, dispuse un reglamento de diez y seis artículos, comprensivo 
del gobierno militar y político que debe haber en dichos presidios, dándoles un plan 6 di- 
seño de su material construcción, para que se fortifiquen y pongan en estado de defensa, 
según permite el terreno y pide la calidad de la guerra de los indios gentiles, apóstatas y 
rebeldes; pues hasta este tiempo se hallaba todo con tanta incuria, que sin distinguírselos 
presidios de una casa particular, era preciso ocupar lo mas de la guarnición en su custo- 
dia para resistir los avances, avenidas é insultos de los enemigos; para cuyo reparo dispuse 
se abriesen fosos y se levantasen estacadas y terraplenes, en la conformidad que se erigió 
el presidio de San^Xavier, para que así $e logre en todos su mejor custodia, y sean nuestras 
armas respetables entre los enemigos de la fe y la Corona, y contenidas sus insolencias; como 
todo se hallará en los autos de la materia. 

N 14¿ L bi • Aunque en el estado actual y presentes circunstancias, convienen 

nes serían medio de evi- las providencias referidas, pero atendiendo á lo futuro, me persuado 
os presi 108. ^^^ medio muy oportuno á la seguridad del terreno y á los ahor- 

ros del Eeal Erario, solicitar las poblaciones en los lugares donde están los presidios, por- 
que no hay dtída que los moradores, conspirando naturalmente á su propia conservación, 
la de sus familias y haciendas, serian competente freno á las hostilidades de indios bárbaros, 
ó soHcitarian su reducción. Pero este medio tan útil se hace difícil, porque no habiendo 
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familias voluntarias que asas eiqtensas qnieran radicar los poeUo^ solo s^ podía efeetHar 
sufragándolas la fieid Hacienda; y como sus urgencias no han penmtida estancar la gruesa 
porción que para este proyecto se requería, viene á quedar en puros deseos de la leallad 
el provecho que ha discurrido el celo, y á que solo satisfago con la experiencia^ por si al* 
guna vez se presentare comodidad para el efectOi para que en todos logre Sé M. la felici-^ 
dad que mi amor le apetece. 

N.143. Patronato Real. £1 Patronato Keal de las Indias, como se expresa en la ley 1*, 
tít. YI, Lib. 1% pertenece á S. M. por muchos justísimos títulos con que el católico celo 
plantó, conserva y promueve ea estos vastos dominios la fe de Jesucristo y conversión de 
los gentiles, dotando iglesias y misiones para dilatación del Evangelio; y siendo asunto tati 
agitado entre los autores, y hallándose ya decididas muchas de las dudas que movieron ios 
prelados eclesiásticos, está corriente y en uso la regaUa de este Beal Patronato, sin otro 
cuidado en el Yirey que mantener los derechos y acciones con que hoy se halla. 

N. 144. Temas que Al Virey, como Vice-Patrono, propone^i los Obispos y el Arzobis» 
proponen los obispos al po tres sugetos examinados y aprolndos para cada uno de los curatos 

vacantes en los términos de la gobernación, para que de ellos elija 
el mas á propósito. Y aunque el Yirey puede libremente elegir á cualquiera de los tres, 
ha sido no obstante regular y ordinario elegir y presentar al que viene propuesto en pri* 
mero lugar, porque de lo contrario se han experimentado resentimientos en los prelados, 
murmuraciones en el páblico y otros inconvenientes que pueden turbar la paz y armonía 
tan necesaria en las causas superiores del estado secular y eclesiástico; pues aunque es 
cierto que los tres propuestos, como entresacados de todo el concurso de los opositores, y 
calificados por la integridad y pureza de conciencia délos obispos, se consideran igualmente 
dignos y adornados de las cualidades que piden los sagrados Cánones, se ha establecido ya 
colocar al mas benemérito en el primer lugar, y que éste sea el presentado p(» el Yirey: 

N. 145. Proposiciones ^^^^ V^^ cuando las proposiciones se hacen por sede vacante, ddbe- 
de sede vacante. rán observarse las nóminas con atenta circunspección, porque en 

semejantes casos puede tener lugar el empeño ó la afección con los capitulares; y como es 
moralmente difícil que en todos concurra literatura, virtud é imparcialidad, no se asegura 
en la pluralidad de votos la elección de los sugetos mas dignos; porque en los votos se 
cuenta el número, prescindiendo de lo ponderoso ó ineficaz de sus razones, y alguna vez 
quizá la parte mas sana queda sin participio en los electos; porque no entrando en partidos, 
ni siendo sugetos que se abanderizan, suden salir sus votos singulares* Por estas razones 

N. 146. Asistente real nombra el Yirey un asistente real (que en mi tiempo ha sido uno 

^' de los jesuitas acreditados en virtud y letras), para que esté pre- 
sente á los sínodos, lecciones y demás actos literarios, en las oposiciones á canongías de ofi- 
cio, é informe con separación al Yirey, de los opositores, su aptitud y suficiencia* 

N. 147. Beal Orden Aunque S. M. SO dignó resolver cesasen los regulares én la ad- 
Fe'^lXTy wMi¿£5! "^^'^^stracion de los santos sacramentos y doctrina,^y se proyeyesen 
dones c|ne sobre ello se SUS curatos en clérigos seculares, se han considerado, en la ejecución 

puntual y absoluta, inconvenientes graves. Porque no hay copia de 
ministros versados en los distintos idiomas que usan los indios de varios partidos; y se 
observa prudentemente que tantos religiosos dispersos en la actualidad en todo el reino (y 
con especialidad los franciscanos), sustentados con las obvenciones de sus respectivos cura- 
dlos, no pueden reducirse á sus conventos principales, porque sus rentas ni limosnas no su- 
fren tanto ntímero de individuos, y sus indigencias^ induciendo relajadon, serian al público 
de escándalo, fuera de otras razones que he tenido presentes, y por las cuales* se ha tomado 
el temperamento mas oportuno, cual es el que por muerte de los curas xpgvitats, provea luego 
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el AmAmfo los mlerinos seeulares en su lugar, y fechas las oposicio>ies, proponga sus 
nóminas en Id forma ordinaria; no obstante están expedidas las Beales Ordénes de S. M. 
á todos los obispos, par» qm sé ocupen los curatos con clérigos seculares, y este Arzobispado 
se está tratando del modo de ocuparlos, que sea mas asequible á evitar todo inconveniente. 

K. 14». Mesadas eeíé- ^^ breve de Su Santidad se concede cada quince años á S. M, 
ú^stícM. In pugA ¿e mesadas eclesiásticas, que son los frutos y obvenciones 

de ben^cáod cmádcto y prebendas, rendidos en un mes y regulados por un quinquenio, 

NÍ. ¿i». YáiUMéé úM- ^^ cobro, juntamente con el de las vacantes menores, que se ha 
^•'•*- puesto corriente en mi tiempo, está 6 cargo de oficiales rpales, y tam- 

bién las yae«Dtc0 mayorea de obispados y reales novenos, que todo entra en las reales cajas. 

If. 190. Ftfbriess de ^^^^ fábricas de iglesias parroquiales de indios, ha contribuido y 
iglesias pMDPoqoialet. contribuye S* M. con la cuarta parte de los tributos de aquel pueblo 
en que la ígleeíat m bar eáüeado 6 ha die edificar, y esto por solo una vez, en conformidad 
de la Ley Beal á que mt he arreglado en los casos ocurrentes en mi tiempo, pidiendo in> 
forme él contadoi de trtbotos, y resolviendo con audiencia del señor fiscal y voto con- 
^tivo dd real acuerdo. 

II. 151. nbHcadecá- ^* iglesias catedralesf están conclusas en su fábrica, menos la de 
^'^'ale*. ^g^ oqpílal, que no está por la p«rte exterior perfecta ni fenecida 

su construcción, según la primitiva planta de idea sobre que se levantó; y aunque para 
eUft se ooungntf el iihpueato qne se Uto á bs indios tributarios del Arzobispado, y lo que 
de ál se eobf 6 tuvo it^^ eñ las reales cajas, faeron relevados de esta pensión por Keal 
Cáduia de 8. M« desdé el afio de 1744, desde cuyo tiempo cesa la percepción que la Igle- 
sia de 1» PsÉUbi haráÉ de eateí impoesto; y asi' en cualquiera reparo de ruina por temíblor 
ú oira caso^ ocurre la Iglésíaf al Ydrey paráí sos expensas, en consecuencia del Beal Patro- 
nato y de haberse introducido en las cajas reales la referida pensión destinada á esta ma- 
terial fábrica, én ewfo casa se deberán tener presentes para la resolución, las ultimas 
Oádttlss de S. lív que faidi»lan del a#iinto« 

K 152. Misiones dé ^^^ ^ misma tason del Patronato Beal y otros títulos, mantiene 
reHgiosoft. S^ M. muchas misiones de religiosos en varios parajes, de que pon- 

drá lÍ8l«een á importe de évn estipendios al fin de esta relación, para que se tengan pre- 
sentes los empleados en la reducción de indios infieles, instrucción de catecámenos y 
propagseion del Evai^tto, porque todo corre al anidado del Yirey, y el providenciar las 
pagas y todas ha demás incidencias á la seguridad de las misiones. 

Estas ew gran parte, en confomddad de la ley, deberán estar reducidas d doctrinas mu- 
cho tiempo hace, y exonerado el Erario; del crecido costo que ha erogado y está erogando 

«T ««A Av en loe sínodos con que mantiene sus misioneros: porque alirunas de 

N. 153. Abuso en que „ i y . > r- ^ ° , . 

coiven eñ ¡¿na psrte it» e>las exceden á ciento y treinta y ciento y veinte años que están en- 
imsioiies. gidas y educadas bajo la dirección de sus misioneros respectivos, y 

absoitftameiite subordinadas á dios, sin que en tan dilatado tiempo se haya entregado ad- 
gOTOy coai» debía habene hecho á los diez años, en fuerza de lo prevenido por la ley, en 
«a* ie^ T% - ^ . que no solo padece la Beal Hacienda el írastoque ocasionan las mi- 
siena k^ Mlájstfott db sienes en tanto que subsisten, smo qtie está privada de los tributoa 

que hubieran podido contribuir los indios, si como era debido se 
birisiesen entregado en ú tiempo qwe pertenece á sus obispos diocesanos; y el peijuicío se 
eietiendeá mías todavíay porque los indios no tienen bienes de comunidad en estás misio- 
nes^ ni KHiertadi porque vSven pendientes y sujetos al arbitrio de los padres misioneros, 
co» tal scrvichmbre y^ sijeoieÉ á eHoS, perdiendo persuadir sin temeridad, que con loi^ 
pretextos de que aun son neófitos, y otros que se aparentan, Un cpxiewñ perpetuav bajo de 

T. I.— 4* 
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,: N. 156. CaoBa porque SU dominio desp6tico^ en tal nianera^ que silos gobernadores de las 

áenproteLT^AlcampU' provincias y SUS subalternos en ella, pretenden la observancia de 
miento de lo que les toca. ]as leyes municipales del reino para el buen gobierBO, y que los pue- 
blos de los indios de las misiones vivan arreglado^ y conforme á ellas^ oponiéndose á lo 
^ / que los misioneros tienen establecido y ordenado en su peculiar gobierno, es el encono 

▼ que conspira contra aquellas justas providencias, que por redimirse de él y no padecer una 
inexorable persecución, se ven obligados á condescender á la contemplación de los misio- 
neros; y el Virey, confundido de pleitos y quimera?, y expuesto á que se le impute dé des- 
afecto á la religión que ocupa las misiones, y de impío y apasionado; siéndole invencible 
con evidencias de todas estas razones, tomar expediente ni apear sus inconvenientes y 
malas consecuencias, necesitando del arte mas político para manejarse en este delicado 
asunto, sin peligro de su propia obligación y del decoro de sus empleos y^ persona. 

Lo espinoso, arduo y difícil que es este negocio de misiones; los embarazos que trae con- 
sigo y escollos que tiene que declinar, constará de todas las diligencias de las veinte y dos 
misiones de la Topía y Tepehuana que se han ocupado recientemente por el señor Obispo 
^ de Durango, en que no obstante haber sido cedidas y renunciadas por su Rmo. Provincial 
á 8. M* en el Beal Supremo Consejo de Indias, hubo en su práctica tales contiendas y 
oposiciones, como podrá Y. E. reconocer de ellas, á que me refiero, y la constancia que 
fué necesaria para llevarlo á debida ejecución. 

La raiz de este mal viene del principio de no haber permitido en las poblaciones con- 
gregadas de indios en misiones, que haya españoles á sombra de la ley mal interpretada 
y concebida, cuyo daño sfc reconoce muy tarde; de que se originan los males que dejo es- 
pecificados, y el de las sublevaciones de los indios que se han padecido: y por lo contrarío, 
si no se hubiese embarazado la vecindad y población de españoles, no se habrían experí- 
mentado; estarían los indios con mayor disciplina y cultivo en lo espirítual y temporal, 
con mas subordinación y obediencia ; en breves años se habrían extinguido las misiones, 
gozando los indios de libertad, del producto de sus labores y propio trabajo, y el Rey de 
la contríbucion de los tributos; se habria poblado el reino más, y laboxarian las vastas 
provincias de él mas distantes, que son tan pingües en frutos y minas, y se hallarían ins- 
truidos y arreglados á la vida cristiana, política, civil y sociable, sin temor del peligro de 
sus levantamientos. 
N. 166. Abadía de Pá- ^^ abadía de Panuco y Tampico es de S. M., y le pertenecen to- 

^ nuco. dog los diezmos de la Guasteca, que han corrído, ya en administra- 

ción y ya en arrendamiento, recaudándose por oficiales reales su importancia, que aunque 
corta, es regalía de S. M. y título de dignidad eclesiástica. ^ 

N. 157. Hospita^real ^^ hospital real de naturales es también del Real Patronato y del 
de naturales. Cuidado del Virey, la mejor curación de los enfermos y el fiel ma- 

nejo y distríbucion de sus rentas, que consisten en medio real que paga cada tributario, 
y lo que rinden las comedias, todo lo cual está á cargo de un mayordomo con salarío 
competente y honores de contador de cuentas, por cuyo cuidado se halla fabrícado el 
hospital de nuevo, con bella disposición á su destino, corregidas las impropiedades que 
antes tenia y aumentadas sus fincas, y se ha construido un nuevo coliseo^de fábrica só- 
lida y hermosa, 
wr ,iín « . .A También tiene S. M. el Patronato del convento de Monjas de 

N. 158. Patronato de , , , ni 

JesuB líaiia. Jesús Mana, donde nombra las que se nomman ca|>ellanas reales' 

N. 159. Coleaos. Eslo también de los colegios de San Ildefonso, el de San Juan 

de Lctran y el de Crísto; y en el prímero nombra el Virey becas reales en estudiantes filó- 
sofos, según el número establecido, y no en mas. 
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N. 160. Beal üniver- Toca igualmente al Eeal Patronato la Real Universidad, y al Ví- 

rej la observancia de sus estatutos^ y providenciar en las materias 
que se ofrecen, á excepción de las cátedras^ que se confieren por el mayor ndmero de votos, 
dejándoles libertad para que lo hagan en el mas digno. 

N. 161. Cansas diez- ^^ causas diézmales y expolio» de Obispos, aunque tocan al 
n»*les- Real Patronato, se tratan en la Real Audiencia, en conformidad de 

las Leyes Reales. 

N.162. Gobierno ecle- ^^ gobierno de todos los clérigos seculares corre al cargo desús 
siAstico secnlar. respectivos prelados^ que son <l Arzobispo y demás Obispos del 

reino, en quienes por su elevado carácter y voto de vivir en perfección, se observa el ce- 
loso esmero en la disciplina eclesiástica, y muchos individuos doctos en el clero que ilus- 
tran sus diócesis y se manifiestan en los concursos y oposiciones, mereciendo los que no 
llevan lugar en la proposición, ñor lo menos el aplauso de suficiencia y la esperanza de 
obtener elección en otra vacante. 

N. 163. Ocnrsos ala ^^ ^^ ^^^ ^ exceder los términos de su jurisdicción los provi- 
Be^Andiencia por via gores y vicarios generales^ ocurren los agraviados á la Real Audien- 
cia, representando la fuerza en conocer y proceder, 6 I» apelación 
denegada; y visto el proceso, sus méritos y razones, se resuelve, reteniendo 6 devolviendo 
los autos al eclesiástico, con la atención de conservar siempre la real jurisdicción y patro- 

N 164 Clériffos dís- ^*^®' ^ cuando se conocen algunos eclesiásticos díscolos que tienen 
<»olofl. participio en la relajación de legos seculares, bastará para su en- 

mienda dar á su prelado el aviso, puesto que luego que se hallan noticiosos de algún es- 
cándalo, no omiten la correspondiente corrección y castigo de los que de su fuero son 

N. 165, Providencias culpados. Pero en acaecimiento de orden mas alto, de que pue- 
en caso de escándalo. den venir perniciosos escándalos, puede el Virey providenciar en 
cuanto evite la turbación que fuera disonante al pueblo cristiano; pues, el Gobierno Su- 
perior que en el Yirey reside, permite que en tales casos arregle la conducta de los que 
pueden escandalizar. 

N. 166. Gobierno ecle- ^1 gobierno de los religiosos corre al car^o de sus superiores ge- 
tiástico regular. nerales, que son : en San Francisco y San Juan de Dios, su comi- 

sario general; en la Merced, su vicario general; en San Hypólyto, su general; en los 
Bethlemitas su vice- general; y en estas y las demás religiones su provincial, donde lo hay, 
. y los prelados locales 6 particulares de cada convento ; todos los cuales en lo común están 
arreglados á sus constituciones y estatutos. Y aunque por la naturaleza de hombres y la 
humana fragilidad no pueaen moralmente faltar algunos, que desviados del camino de su 
evangélica profesión dan motivo al reparo con el ensanche de la vida, no por esto entre los 
prudentes desacreditan el ejemplo de la comunidad; porque á la luz de buena razón no tras- 
ciende á la especie la corrupción del individuo, mayormente cuando éste en el caso de 
excederse 6 escandalizar, es amonestado y corregido por sus prelados en sabiéndole sus 
excesos; y si son tales que lleguen á entenderse en la publicidad, bastará que el Yirey lo 
insinúe al superior, para que se proceda al castigo y reclusión correspondiente; á cuyo fin 
se les imparte á los prelados por el Yirey el auxilio que necesitan, siempre que lo piden. 

N. 167. Capítulos y En el comuu de las religiones suelen ser ruidosos sus Capítulos; 
y la^urisdiccion^rr^ y ^^^^^^ 8® temiere alguna nota, puede meter la mano el Yirey, en 
rey en ellos. conformidad de la ley 61, tít. XIY, Lib. 1? de Indias, para reducir 

á religiosa concordia los impedimentos y^ diferencias; de que no ha habido en mi tiempo 
otra cosa si no es la división de opiniones entre los carmelitas sobre la admisión de su 
visitador, y en San Francisco la restitución á la descalcez de los que habian pasado á U 
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observancia sin los requisitos suficientes; el ultimo Capítulo de los agustinos y el de San 
Juan de Dios; pero en unos 7 otros se serenó la turbulencia^ y no resuena ya voz que mo- 
tive alguna pdblica desunión; y para que se conserve seria remedio, no solo abstraer el 
fomento que los seculares suelen dar en estas inquietudes, sino que el Yirey manifieste su 
imparcialidad, sin arriesgar con el empeño la autoridad de su persona á que en la plurali- 
dad de los votos no se atienda su inclinación. 

« 

N. 168. Monjas y siu ^^ ^^ religiosas y sus elecciones, poco 6 nada tiene el Virey^ 
elecciones. porque la blandura de su sexo con facilidad se reduce al dictamen 

de los prelados; y por lo general la clausura obra en ellas con tanta eficacia, que todas las 
imperfecciones que se les notan 410 pasan de puerilidades, 6 cuando mas de algún desper- 
dicio 6 superfluidad, porque son nimias en el aseo y compostura de todas las cosas que 
sirven á las funciones públicas, y muy pundon(»rosas en los lucimientos de sus particula- 
res oficios, de donde viene ásua familias y ¿ la república algún gravamen é incomodidad; 
porque no bastando á sus gastos lo que el convento les ministra, les insta la necesidad 6 
el empeño á continuos pedimentos á sus padres 6 parientes; de suerte que el padre de fa- 
milia que tiene una hija en religión, con sola la dote prefinida, no puede decir que salió 
de día, porque frecuentan los motivas de ^socorrerla, sin embargo de que muchas reservan 
para sus necesidades coQipetente renta: no obstante, no sufraga esto á exonerarse de con- 
tinuos petitorios á sus padres y familias, porque con diversos pretestos los gravan; defor- 
ma que por crecido dote que lleve una bija que se casa, no es de igual pensión á las que 
entran monjas; en que contemplo un exorbitante abuso: mas como todo toca al gobierno 
monástico, no puede el Yitej poner remedio alguno, y sus prelados, que con intimidad las 
manejan, sabrán poner reparo en cualquiera desorden que conocieren. 

Concluyo esta relación, persuadido á que en ella apenas he formado un leve diseño de 
la gobernación de este reino, para qoe las claras luces de mi sucesor tengan la idea de sus 
{Hríneipales asuntos; pues desde Imégo su{io«go que k su penetración y> talento, bastará li- 
gero i^unte para comprender las materias; pero no siéndole posible el examinarlas por sí 
mismo todas, necesitará siempre de medios informativos, en cuya elección consiste mu- 
jchas veces el acierto; y. por eso yo, aspirando al desempeño de la real confianza y á unas 
resoluciones ajustadas, he ocurrido á los informes públicos y secretos de ministros y per- 
sonas prácticas que por su sano juicio, capaeídad y desinterés, se han granjeado el debido 
orádito; y de esta manera he logrado un gobierno tranquilo,^ concurriendo los beneficios 
divinos á la prosperidad del £eal Erario^ la paz de los dominios, la copia de mieses, la 
abundancia de ganados y fecundidad de minerales. Y también espero que en mi sucesor 
logre el reino la vara de su consolación, el fiel de la justicia y el apoyo de su felicidad. 

N. le». Aviso personal ^® fenecido los apuntes que miran al gobierno, y no me parece 
al^Virej. extraño del asunto prerenir con la noticia de una preocupación, la 

distancia que ósta tiene de la realidad, porque deslumhrado el común con los aparentes 
brillos de dignidad tan elevada, mide en los Vireyes al tamaño de su poder la grandeza 
dé su tesoro, y juzga que todas las resoluciones se convierten en propia sustancia; pero á 
la verdad que si se observa la esfera de te lícito y permitido en uno y otro fuero, padece 
mucho engaño la opinión. Porque no es compatible ni decente el inherirse en negociacio- 
nes ni comercios, ni las provisiones de oficios, por conferirlos casi todos inmediatamente 
8. M., rinden lo que por el vulgo se piensa; pues conforme á razón, el mérito y la sufi- 
ciencia determinan la elección del sugeto con abstracción de su gratitud, que es acto libre 
y posterior. Y aunque á represenl»eion del duque de la Palata, concedió S. M. á los Yi- 
reyes de Lima y México, en Real Cédula de 23 cb Noviembre drl680, la faculUd de 
provea doce oficios de las tres claaes quo se señalan en sus criados y allegados, en remu- 
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neracion de sus servicios, y por otras posteriores de 6 de Mayo y 9 de Junio de 1688, 
se amplía esta facultad al de Nueva España, esta concesión, tengo entendido, ha estado 
sin uso en mis antecesores de algunos años á esta parte, ya sea porque los mismos oficios 
que están asignados para la provisión del Yirey de esta Nueva España, estén provistos por 
S. M., 6 porque han venido á tal decadencia y miserable estado, que más que convenien- 
cia y utilidad, seria su total ruina de aquellos á quien se les confiriese; debiendo asegurar 
que estos empleos para mí han sido fantásticos 6 imaginarios, porque ninguno he provisto 
ni he tenido que proveer en familia ni allegado, y porque las «provisiones de España de 
futurario no permiten la elección de otros oficios concedidos; á que se agrega la mutabili- 
dad de tiempo y cosas que constituyen en notable diferencia el concepto que se hace de 
los provechos del Yireiiíato, y lo que se experimenta en la realidad, pues nada de aquello 
en que este concepto se concibió, es ni hay en la presente, y cada dia se verificará ser menos 
aquellas utilidades que arbitrariamente se han contado 6 supuesto. 

N. 170. Besidencia de ^ después de todo, son los dejos del gobierno una secreta pes- 
los vireyes. quisa y un sindicato público de los procederes del Virey, á que se 

convoca con marcial aparato por voz de pregonero y en multiplicidad de rotulones, para 
que los quejosos 6 malcontentos pongan su demanda : bien que por lo que á mí me toca- 
juzgo esta diligencia crisol de mi conducta y una satisfacción legal de mis arreglamentos; 
porque me asegura el testimonio de mi propia conciencia, la rectitud de mi intención, y 
que los errores que conocieren serán de los invencibles de entendimiento, puesto que la 
humana capacidad tiene tan cortos límites, que se hace moralmente cierto haya de errar 
en alguna cosa el que resuelve muchas, aunque en todas tenga igual deseo, especialmente 
cuando los efectos de la resolución están pendientes de la suerte; con cuyo conocimiento 
mi obligación se ha fatigado para inquirir lo mejor en la actualidad, poniendo la mira en 
j|L servicio de ambas Majestades: y en mi juicio esta práctica es bien viciosa, y concibo que 
<^r todas razones debia abolirse y reformarse, pues por experiencia y ejemplares se saben 
las contrarias perjudiciales consecuencias que resultan de ella, y que dnicamente sirve de 
arbitrio á la estafa, impedir y contener, por el recelo de la queja, el recto proceder de los 
que gobiernan. Y creo que en el gobierno prudente de V. E. se aumentarán las felicida- 
des del reino, floreciendo en él los efectos de su sabia conducta y las glorias de nuestra 
monarquía, como lo esperóle la Majestad Divina, pidiéndole guarde la dignísima persona 
de y. E. muchos años, como puede y deseo. — ^México, 28 de Noviembre de 1764. 

Prevengo á Y. E. que el regidor D. Jph. Dávalos, de quien en esta instrucción hablaba, 
que falleció después que la formé, que el encargo de obrero que tenia recayó en el regidor 
D. Jph. Ángel de Cuevas y Aguirre; y que el abasto de carnes de esta ciudad está por 
asiento, porque hubo obligado para él, en quien se remató. 

Exmo. Señor. 
B. L. M. de Y. E. su mas atento seguro servidor, 

El Conde db Eevilla Gigedo. 
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INSTRUCCIÓN 



DEL CONDE DE REVILLAGIGEDO 



AL MARQUES DE LAS AMARILLAS 



SOBRE LO OCITRRIDO EN EL NUEVO SANTANDER Y SU PACIFICACIÓN 

POR EL CONDE DE SIERRA GORDA. 



ExMO. Señoe: 

En la instrucción universal privada que dejo á Y. E., se toca de paso la población y 
conquista del Bolsón de Tierra del Seno Mexicano que ocupaban diversas bárbaras nacio- 
nes de indios gentiles y apóstatas; y conviniendo que V. E. se halle individual y perfecta- 
mente enterado de su principio^ medios^ progreso y estado por lo que conduce é interesa 
al servicio de ambas Majestades^ me ha parecido conveniente imponer á Y. E. con la si- 
guiente narración : 

A poco mas de treinta leguas al Norte y Nordeste de esta capital^ ocupaban como fieras 
crecido numero de indios gentiles y apóstatas^ más de ciento y cincuenta leguas de largo 
y cincuenta de ancho en las asperezas de la Sierragorda y costa del Seno Mexicano, desde 
donde salian á insultar con muertes, robos, incendios y todas especies de inhumanas atro- 
cidades, las vidas, honras, haciendas y caudales, no solo de algunas personas particulaifk 
sino de las gobernaciones, provincias, jurisdicciones, ciudades, villas y poblaciones ci^ 
tianas circunvecinas, dilatándose hasta el nuevo reino de León y la Nueva Extremadura 
ó Coagüila, con cuyo motivo ocasionaban á la Real Hacienda crecidos costos de presidios 
y campañas, impedian el comercio y comunicación de las gentes, y el que aquellas misiones 
no se hayan erigido en curatos y se mantengan sobre el Real Erario los crecidos costos de 
sínodos para la manutención de sus misioneros. 

No bastaron á aniquilar estas naciones ni á pacificarlas, las repetidas providencias que 
por esta Capitanía general se tomaron desde el tiempo de su conquista hasta el pasado 
año de 1748, ni produjo efecto alguno la comisión que S. M. fué servido conferir á D. 
Luis de Carbaxal y D. Martín de Zabalza por los años pasados de 1583 y 1625 para que 
pacificasen estos indios, que tanto insultaban los términos y jurisdicción del nuevo reino 
de León, sin embargo de que para su reducción se hicieron distintas proposiciones en esta 
Capitanía general, y entre ellas la deD. Antonio Ladrón de Guevara; y por no habérsele 
admitido, pasó i plantearla al Real y Supremo Consejo de las Indias, en cuya ocasión se 
hallaba en Madrid D. Narciso Barquín de Montecuesta; y éste, con el motivo de haber 
sido alcalde mayor de la Yilla de los Yalles, una de las jurisdicciones hqstilizadas por di- 
chos indios, hizo también su propuesta, dirigida á que mutuándosele ciertos intereses, les 
daria reducidos enteramente. 

D. Joseph Jáuregui, siendo gobernador del nuevo reino de León, hizo separado ocurso 
5obre el mismo asunto; y enterado S. M. de lo referido, con precedente consulta de su 
Real y Supremo Consejo, por Real Cédula de 10 de Julio de 739 mandó se formase aquí 
una junta con asistencia del Exmo. Sf. Yirey que entonces era, la de algunos señores oi- 
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^ dores de esta Real Audiencia y otras personas instruidas del terreno, indios, y utilidades 
correspondientes á los gastos de mantener lo qué se pacificase, y el logro de que Dios fuese 
conocido y adorado de los indios, con cuyo conocimiento y prudente acuerdo se eligiese 
por el mismo Exmo. Señor la persona mas apta para la expedición, y se le dieseti los auxi- 
lios y asistencias conducentes. 

Restituido Guevara á estos reinos por no haber tenido efecto dicha Real Cédula, ocurrió 
á S. M. á representárselo, y á su instancia se expidió otra con fecha de' 13 de Junio de 
1743, en que S. M. manda se lleve á puro y debido efecto la antecedente, y se forme sin 
mas dilación la ya prevenida junta. 

A este tiempo D. Joseph de Escanden, coronel del Regimiento de Querétaro y teniente 
de capitán general de la Sierragorda, habia emprendido la total pacificación de ella & 
expensas suyas, sin costo de la Real Hacienda, y después de haberla visitado y recorrido 
en cuatro entradas generales que practicó, dejó en los mas electos parajes fundadas ocho 
misiones, tres de ellas al cuidado de los religiosos apostólicos de Propaganda Fide, y las 
otras cinco al de los religiosos apostólicos de San Temando de ^sta Corte, y recorrió muy 
menudamente otras diez y ocho misiones que en el mismo terreno se hallan establecidas á 
cargo de los religiosos de N. P. Santo Domingo, de los de la Seráfica Provincia de Mechoa- 
can y Sagrada Compañía de Jesús : á todas facilitó las precisas comodidades de tierras, 
aguas, pastos, y puso en cada una un cabo caudillo, para que á su obediencia y cuidado 
respetasen los indios á sus misioneros. 

Con lo referido y demás providencias que practicó, dio enteramente pacificada toda 
aquella parte de Sierragorda, y acreditó su buena conducta, tanto que enterado el Sr. 
marqués de Altamira, hoy difunto, y por entonces auditor general de la Guerra, á quien 
tenia remitidos los autos con que Escanden me habia dado cuenta, y juntamente los for- 
mados en consecuencia de las citadas Reales Cédulas, me consultó le cometiese y encar- 
gBLse el reconocimiento y costa del Seno Mexicano; y siendo en mi inteligencia este negocio 
tan olvidado como útil al servicio de Dios, del Rey y de la causa pública, y que habia 
llegado el caso de dar á Dios no solo una alma sino innumerables de las muchísimas na« 
cienes de los bárbaros, y el de redimir las vidas, honras, haciendas y caudales de aquellos 
vecindarios y jurisdicciones, deferí á esta proposición honorificando á Escanden con el 
título de mi teniente general, no solo por distinguirle de los demás gobernadores, alcaldes 
mayores y justicias que cooperaron al reconocimiento, sino también por remunerarle el 
trabajo y gastos expendidos en la pacificación, y también para animarlo á los que de nueve 
se le ofrecian en el tiempo que demandaba este reconocimiento. Obedeció gustoso el en- 
cargo, y separándose de su casa y abandonando sus comercios é intereses, pasó al recono- 
cimiento, y concluido, me dio cuenta, refiriendo todo cuanto habia sido digno de reparo, 
el derrotero que él y los demás capitanes habian observado; y con un bien distinguido 
mapa, me representó ser apreciablc todo aquel terreno por sus abundantes valles, pingües 
tierras, selectos pastos para crías de ganados mayores, expresándome otras bien distingui- 
das particularidades para siembras y cosechas de todas semillas y establecimiento de opu- 
lentas haciendas de todo género de ganados, las maderas y demás materiales para edificios 
y fábricas, las considerables utilidades que á la Real Hacienda se le seguirían con mer- 
cenar aquellas tierras con entrar en posesión de las salinas que la Divina Providencia habia 
depositado en aquellos países, informando que para dominarlos se hacia preciso se esta- 
bleciesen catorce poblaciones con sus respectivas misiones y escuadra de soldado» para el 
seguro de sus misioneros y contención de los indios que se fuesen reduciendo; que se tras- 
ladasen 436 familias, y que se extinguiesen varios sínodos y sueldos de escuadras y pre- 
sidios que consideró por inútiles, y necesarios para sufragar con su importancia parte de 
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los costos que anualmente habia de contribuir S. M.; exponiendo al mismo tiempo^ que 
para la traslación de familias que tenia dispuestas y animadas d avecindarse^ se les diese 
por una vez una ayuda de costa^ y también á cada capitán de cada una de las escuadras; 
concluyendo en que para todo lo referido se hacia preciso la cantidad de 115 mil y mas 
pesos por una vez^ y para lo sucesivo el gravamen solo sobre la Keal Hacienda, de 29 mil 
pesos anuales. Visto todo lo referido en junta que para este efecto mandé celebrar en los 
dias 8, 9 y 10 de Mayo del año pasado de 748, se^ resolvió se procediese luego á dicha 
pacificación, gastándose de cuenta de la Beal Hacienda los 115 mil pesos regulados, y que 
se cometiese esta expedición á Escanden; y conformándome con esta resolución, le fui 
franqueando caudal hasta completar el regulado; y dada cuenta á S. M. de lo practicado 
hasta aquí y de lo operado posteriormente por Escandon, no solo obtuve de su real agrado 
aprobación de lo referido, sino que para que este negocio se adelantase, se sirvió el Rey 
ordenarme, que de cuenta de su Eeal Hacienda diese las asistencias necesarias para la con- 
clusión; y en premio del trabajo de Escandon, le hizo merced de Hábito de Santiago y 
título de Conde de Sierra Gorda: y para mayor distintivo de la gratitud con que habia 
recibido S. M. esta causa, se dignó de libertarle del derecho de lanzas y media anata, pre- 
viniéndome le entregase lo primero, y se reservara lo segundo en mí hasta que Escandon 
diese cuenta de haber concluido enteramente lo que ofreció, 
t^ Por fines del año pasado de 748 y principio del siguiente, comenzó el establecimiento 

de las catorce poblaciones proyectadas; y sin embargo de que en este y en los dos subse- 
cuentes sobrevino una general seca y nunca vista carestía de semillas, y especiidmente en 
la del maiz, continuó con fervoroso celo y empeño, tanto que porque no desmereciese 
esta pacificación, desertaran los misioneros, soldados y familias que habia conducido, y se 
le retirasen los indios reducidos y todos los que le acompañaban, con la fuerte y poderosa 
excusa de hallarse estrechados de la necesidad y hambre que les afligia, se acreditó en k3 
jurisdicciones comarcanas comprando esta semilla á subidps precios, hasta en la cántidaá 
de diez mil pesos; y aunque por entonces socorrió lo ejecutivo de este cuidado, no se li- 
bertó de los sucesivos, por no haberse hecho el repuesto necesario para su permanencia, 
hasta que la Divina Providencia le facilitó en los siguientes este alimento tan connatural 
en este reino. 

Aunque para la satisfacción de este crédito se ofrecieron algunas contradicciones, le 
' '; ,j¡^ habilité, en consecuencia de las fieales Ordenes con que me hallaba, y con testimonio de 
lo referido di cuenta á S. M.; y en su vista se sirvió de aprobar esta providencia. A este 
tiempo tenia^dada cuenta el coronel D. Jph. de Escandon del caudal que se le entregó 
para la pacificación, comprobando sus partidas con sus respectivos recaudos; y después de 
haberse ofrecido varios reparos á que satisfizo con precedente reconocimiento y examen 
que de ellas hizo el Beal TribuntJ de Cuentas, le absolví, mandando se le entregase el 
alcance que á su favor deducia. Y como dicho Escandon estaba prevenido de que remitiese 
una puntual relación del estado en que se hallaba la pacificación y pueble de la costa del 
Seno Mexicano, lo ejecutó el mes de Agosto de este año, pasando á mis manos testimonio 
de haber establecido 20 poblacionas, conducido 1,245 familias y 144 de oficiales y solda- 
dos, que unas y otras componen 1)389, en que hay de exceso 6 poblaciones mas de las 
proyectadas; 953 familias mas de pobladores de los que se obligó á conducir; tiene redu- 
cidos y sujetos á campana dos mil ochocientos veinte y cuatro indios infieles; deja deno- 
minado todo el terreno de las 150 leguas que estos bárbaros ocupaban, repartidas en común 
á los pobladores de cada misión las tierras que le ha parecido competentes, y ha reservado 
las demás para dárselas á los que fueren sobreviniendo á las misionea: tiene asimismo hecha 
esta asignación en los parajes que ha discurrido mas convenientes; ha abatido á los indios 
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enemigos con tanto empeño; huyendo Santiago de León (alias el Guajolote) de experi- 
mentar el castigo que sus atroces delitos merecian, se ausentó y encaminó á las ásperas 
montañas de la Sierra Madre^ jurisdicción dd nuero reino de León, desde donde como 
capitán general de mas de mil indios de todos sexos que á su devoción tenia subordinados^ 
con los que salia i insultar y á aniquilar cuanto su ferocidad encontraba; y sin enibargo 
de h^^e qiiíta4p^ iavvis(|i á^ jB$fan4oa, contip^uó en »u solicitud; de suerte que estre- 
chado por una parte de sus armas y por otra de las caricias y halagos que le hicieron el 
gobernador del nuevo reino de León y sus embajadores, se consiguió se avecindase en la 
misión de la Concepción con todos sus parciales; y yo, con asistencia del señor auditor 
general de la guerra, el mes de Mayo de este año, después de sustanciado el expediente, 
le entregué á dicho Santiago /el b^ton de capitán general de dichos indios, en que tuve 
el regocijo de haber reducido á nuestra católica religión á este apóstata, y á la obediencia 
de nuestro Soberano á sus confederados, y sujetádolos de modo que no han quedado á su 
ejemplo otros indios que hostilicen aquellos términos y jurisdicciones, mas que unos cuantos 
de la nación Janambre, contra quienes no perdona Escanden diligencia en su solicitud 
para dq'ar en franquía y libertad aquellos tóriílinos : ha libei^ado á los pasajeros, comer- 
ciantes, dueños de haciendas, y á todas las jurisdicciones de aquella circunferencia, de las 
repetidas hostilidades q«e antes experimentaban; ha facilitado y puesto en derechura los 
caminos para las provincias del nuevo reino de León, Coagüila y Texas, y reducido á menos 
distancia los destinos con haber habilitado los rodeos y separado los riesgos que antes 
habia; queda hoy expedito el comercio y comunicación de unas provincias con otras; y 
para mayor gloria de Dios, gusto y honor mío, vencidas las dificultades que desde la con- 
quista dé este reino hasta el año pasado de 748 se tuvieron por insuperables. 

El testimonio con que dicho Escanden me ha dado cuenta de haber concluido su expe- 
dición, viene comprobado con certificaciones de los padres misioneros de aquellas misiones 
y de los capitanes de las escuadras que las guarnecen; y de todas se deduce exuberante- 
mente todo lo que queda referido. De suerte que no hallando otro arbitrio con que com- 
pensar la celosa conducta de D. Joseph Escanden, he deliberado poner* en ejecución la 
Beal Orden de S. M. que se sirvió confiar á mi cuidado para cuando llegara este caso, por 
haber correspondido el suceso á la intención, y demostrádose por los mismos efectos lo- 
grado el fin de la importante idea que promovió la real magnificencia de S. M. á la con- 
cesión de la enunciada gracia. 

y para que lograra Escanden la satisfacción de su goce con la entrega de su respectivo 
real título, deferf á la representación que me hizo impetrando licencia para pasar á esta, 
ciudad, aunque con la calidad de subrogar previamente sus encargos en persona de inte- 
gridad que desempeñara su ausencia en las ocasiones que se ofrecieran, á quien en confor- 
midad del permiso que impetró, espero de un dia á otro; y si ya no me alcanzare aquí, 
logrará el consuelo y satisfacción de presentarse á Y. E., 6 informarle con mayor indivi- 
dualidad de todo lo acaecido en esta importante expedición que se ha conseguido en fuerza 
de su desvelo y empeño, y del estado en que se halla, que será una de las mayores remu- 
neraciones del mérito que ha sabido adquirirse en servicio y gloria de Dios y del Rey. 

Su Divina Majestad prospere y guarde á Y. E. muchos años, como deseo. — México, 2 
de Octubre de 1765. 

Exmo. Señor. 
B. L. M. de Y. E. su mas seguro servidor 

El Condb db Bbvilla Gigbdo, 
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SOBRE 



ESTABLECIMIENTO DE JUZGADO DE BEBIDAS PBOHIBIDAS. 



ExHO. Señor: 



May señor mío* — Entre los últimos encargos que he tenido de la Corte^ ha sido uno el 
de establecer un juzgado privativo para la extirpación de las bebidas prohibidas en este 
reino, cuyo uso, á mas de ser fomento de la embriaguez, ha ^reñido á causar un gran per» 
juicio al comercio de España, por el menor consumo de los licores que de allá se traen^ y 
consiguientemente á la fieal Hacienda, por los derechos que se le defraudan á su salida 
de Cádiz y entrada en este reino. 

Este establecimiento comprenderá Y. E. por la Ordenanza de 22 de Agosto de este 
año, que formé para arreglarlo, según las órdenes que se me comunicaron; y para que tenga 
efecto un designio tan importante, no puedo menos que recomendar á Y. JE), esta idea, 
para que interesando toda su autoridad en sostenerla, se haga respetable al pueblo. El juez 
privativo es lo mas á propósito que pude halhur ; lo tuvo el conde de Fuenclara, y lo he 
tenido yo en el empleo de capitán de la guardia de alabarderos, siguiendo la idea de los 
antiguos vireyes, que siempre ocuparon en este destino á un caballero del país. Si el pue- 
blo se persuadiere á que goza el favor de V. E. y merece su protección, se logrará el pro- 
yecto, porque se hará respetable, y sus providencias impondrán el temor, que es solo el 
que puede remediar males envejecidos. De todo he dado cuenta á la Corte, como se me 
previno; y los autos que se han formado en este asunto, los hallará Y. E. en el oficio de 
D. Jph. Gorraez, por donde han corrido. 

Y. E., con su prudencia, hallará los medios de adelantar esta providencia hasta el punto 
que conviene, para los grandes fines que la han dictado. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — México, 7 de Octubre de 1755. 

Exmo. Señor. 
B. L. M. de Y. E. su mas seguro servidor 

El Conde de Bbvilla .Gigedo. 

Exmo. Sr. Marqués de las Amarillast 
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SECULARIZACIÓN DE CURATOS T SEPARAR DE ELLOS 

A LOS REGULARES. 



EXMO. SsfioR: 

Por Beal Cédula de 4 de Octubre de 1749, que queda señalada nárh. 1, resolvió el Bey, 
á consulta de una junta formada en la Corte, de los principales ministros, de algunos pre- 
lados y otras personas muy recomendables, la separación de los regulares de Indias, de las 
doctrinas y curatos, que desdo el principio del establecimiento de estos dominios servian 
en el ínterin se creaban clérigos idóneos que pudiesen ejercer el ministerio de curas. Aun- 
que esto mismo se habia deseado siempre, y muchas veces se habia mandado, el empeño 
que las religiones hicieron en mantener esta posesión, el apoyo que hallaron en las Audien- 
cias y ministros reales, frustré esta providencia, á pesar de los buenos deseos de los Beyesj 
y diligencias de su ministerio. Considerando esto, para que no sucediese lo mismo en esta 
ocasión, se dirigieron las órdenes privativamente á los vireyes y gobernadores de las pro- 
vincias que ejercen el Beal Patronato; y por lo tocante á estos reinos, quiso el Bey que 
por mi mano las recibiesen todos y que yo los instruyese del modo con que debian condu- 
cirse, para que en la ejecución no se causase escándalo, turbación ó alboroto. 

Aunque la resolución fué general para toda la América, quiso el Bey que esta grande 
obra comenzase ppr los Arzobispados de Lima, México y Santa Fé, para que el suceso en 
ellos, enseñase el camino mas seguro en todas las demás iglesias, y fijase las reglas que se 
debian observar : y para que se hiciese con mas reserva, se previno que se comenzase poco 
á poco y por los curatos menos recomendables; que se ocultasen las órdenes, y que acá se 
buscasen motivos para esta novedad: y para que de ningún modo se frustrase, se prohibió 
también todo recurso de apelación, el uso de jueces conservadores, y se inhibieron las Au- 
diencias y hasta el Consejo y Cámara de Indias, previniendo que por la via reservada sola- 
mente, y por el secretario del Despacho de Indias, se diese cuenta de todo lo que ocurriese, 
en este asunto. 

Al Arzobispo de esta Iglesia se le dirigieron las órdenes por mi mano; y á él y á mí se 
nos previno procediésemos de entero acuerdo, para que la buena correspondencia excusase 
todos los embarazos que pudiesen sobrevenir. 

Becibidas estas órdenes, reconocimos el Arzobispo y yo que era mucho mas fácil este 
negocio de lo que en la Corte se habia pensado; que no habia fundamento para recelar la 
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menor turbación é inquietud en los indios^ pues así ellos como todas las demás castas que 
componen las feligresías de estos reinos^ estaban muy mal hallados con los frailes^ y de-* 
seosos de mudar de mano : que aun sin las órdenes del Eey^ habia motivos muy graves 
para remover 6 estos religiosos de muchos curatos, pues se áabia que los tenian vacantes 
de muchos años atrás, servidos por religiosos nombrados por sus prelados, sin título ni 
presentación real, y sin la institución aatorizable del prelado diocesano^ contra la forma 
prevenida en las Leyes de Indias y lo mandado en el Concilio de Trento, constituciones 
y bulas apostólicas : que empezando por estos curatos, la providencia se justificaba y se 
hacia plausible, si^ que nadie pudiese censurarla 6 impugnarla, porque era la pena que 
por las Leyes de Indias tenian los religiosos, en el caso de poseer las doctrinas como las 
poseian contra lo prevenido en ellas. 

Como en las Beales Cédulas no se previno el modo con que se debia proceder, fué pre- 
ciso acá adaptar las reglas para que se hiciese lo mas conforme que pudiese ser al fin que 
el fiey intentaba; y así, aunque todo se dejaba á la prudencia de los prelados, convenimos 
en que yo, como en quien reside el Fatronatodel Bey, proveyese decreto mandando remo- 
ver á los regulares de los curatos que se sabia poseian sin la formalidad debida, y que en- 
cargase al Arzobispo los proveyese en clérigos seculares, porque teniéndolos encomendados 
las religiones por el Bey, solo por su autoridad parecia congruente que se removiesen; y 
si por otra parte procediese el Arzobispo con propia autoridad, entonces, sí que se daría 
lugar á recursos dé apelaciones á jueces conservadores, y consiguientemente á turbaciones 
y alborotos; lo que no sucedió por el medio que se pensó, pues los religiosos, sabedores de 
que el Arzobispo no era mas que ejecutor de lo que yo mandaba, para nada se dirigieron 
á él, y se reservaron para mí. 

La primera ejecución se hizo e)i diferentes doctrinas que tenian vacantes los religiosos 
agustinos, y la ocupación de las iglesias y conventos se hizo por loe jueces eclesiásticos, 
auxiliados de la justicia real, con diferentes formalidades que parecieron precisas: y si Y. £• 
gustare de imponerse en ellas, podrá mandar se le dé cuenta de los papeles relativos á este 
negocio, que quedan en la secretaría y en los oficios de gobierno. 

En los mismos términos se fué procediendo y extendiendo la providencia á los curatos 
que fueron vacando por muerte de los curas, buscando pretextos (que nunca han faltado), 
hasta que por Beal Cédula de 1? de Febrero de 1753, extendió el Bey esta providencia á, 
todos los Obispados de Indias, dirigiéndome las Cédulas por lo tocante á este reino y el 
de Goathemala, para los Obispos, con el fin de que sé las remitiese cuando me pareciese 
conveniente. Estas Cédulas, y una copia de la que se dirigió al Arzobispo de esta iglesia, 
reconocerá Y. E. señaladas con el número 2. 

A todos los prelados he remitido sus Cédulas respectivas, y en todas partes se ha ejecu- 
tado la providencia con igual suceso, aunque en unas partes se ha obrado con mas vigor 
que en otras, dependiendo esto de la mayor ó menor actividad de los prelados, de la copia 
de clérigos idóneos ó de alguna consideración á los religiosos. 

No solo se ha ejecutado en los curatos que han vacado, sino también en los que estaban 
llenos; y los prelados han creido conveniente hacer estas remociones, en que he deferido 
enteramente á lo que me han insinuado ó propuesto, así porque la Beal Cédula y órdenes 
del Bey dan facultad para esto, como porque no se ha encontrado inconveniente legal, 
pues estando encomendados por el Bey los curatos á los regulares, con la pensión y carga 
de la amovilidad, no á los individuos en particular, sino á la especie ó religión, los sugetoa 
. ó personas no han recibido en su propio nombre la colación, sino en nombre de la religión 
misma; y no pudiendo ser.de mejor condición que su especie, si á la religión se le podia 
relevar de este encargo por solo la voluntad del Bey, con mas razón á los individuos en 
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particular; á mas de que así se declaró por bula del Pontífice reinante, expedida á ins- 
tancia del Bey nuestro Señor; y todo lo que se ha ejecutado ha sido de la aprobación de 
S. M., como reconocerá V. E. por las Beales Ordenes que sobre esto se me han co- 
municado. • 

Al mismo tiempo que de las doctrinas, se les ha remQvido con ellas de los conventos, 
iglesias y casas en que moraban los religiosos que» servían los curatos, como también de 
los bienes y rentas que les pertenedan por cualquier título, porque todo esto se ha repu- 
tado como accesorio de lo principal, que es la administración espiritual, y es conforme á lo 
prevenido en la Ley 26, Lib. 1?, tít. XV de la Recopilación de Indias, y á lo dispuesto tam- 
bien por bulas Apostólicas, para en el caso de que los religiosos, ó voluntariamente dejen 
ó se les quiten sus monasterios; y todo ha corrido felizmente con la aprobación del Bey. 

CoiQo Y. E. reconocerá por las citadas Beales Cédulas, este negocio se ha dejado ente- 
ramente á la conciencia y discreción de los prelados, y á ellos toca el calificar la necesidad 
ó conveniencia de remover á 4os frailes, sin esperar el caso de que mueran ó renuncien los 
curas, sin quedar otro arbitrio al Yirey que el de auxiliar sus providencias ó determina- 
ciones; y así lo he practicado, dando mis decretos en los términos que se me han pedido. 

Soló el presidente de Goathemala, en toda la América, ha hallado razones para suspen- 
der la providencia; y aunque la halló entablada cuando llegó á su gobierno, en virtud de 
las órdenes que yo comuniqué á aquella Audiencia, en quien estaba el gobierno por muerte 
de su antecesor D. Jph. Yazquez Prego, ha tomado sobre sí éste negocio, y ha dado cuenta 
á la Corte de su resolución, sin haberme escrito á mí ni una sola letra en este punto; y lo 
atribuyo á que le es muy sensible recibir órdenes por este gobierno, de quien ^ecta una 
entera independencia y aun igualdad, lo que he confirmado en otros negocios que han 
ocurrido. 

Y. E. tendrá mucho en que ejercitar su paciencia con los recursos de los regulares, que 
creen posible en el arbitrio del Yirey suspender las órdenes para la remoción de las doc- 
trinas, sin hacerse cargo que ellos mismos, con todo su valimiento, no han podido conse- 
guir que en la Corte de les oiga, y han encontrado una constaitte resistencia en todos los 
ministros; y lo que es sobre todo, de entre ellos los mas cuerdos y observantes, conocen 
y confiesan que es convenientísimo á su bien espiritual, á su mejor observancia, recogi- 
miento y abstracción, el desprenderse de una vez del ministerio de Curas, si no ajeno en- 
teramente, muy distante de su profesión, y que en esto no se ha hecho nada de nuevo, 
sino llenar los deseos de muchos años que h& que esto sé procura y solicita. 

La prudencia y cordura de Y. E. sobre estas noticias, no dudo que hará lo que mas 
convenga al servicio de Dios y del Bey. 

Dios guarde á Y. E. muchos años, como deseo. — México, 8 de Octubre de 1756. 

Exmo. Señor. 
B. L. M. de Y. E. su mas atento seguro servidor 

El Conde de Bevilla Gigedo. 



Exmo, Sr, Marqués de las Amarillas. 
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EL REAL DE MINAS DE SOLANOS. 



DiCEBTO. — México^ 7 de Noviembre de 1754.— Sin embargo de que en nao de las 
ordinarias facultades que son propias de mis empleos en toda la extensión de este reino^ 
y de las extraordinarias y particulares que me ha comunicado el Rey nuestro Señor por 
Real Orden de 16 de Marzo de 1752^ para el establecimiento del Real de Minas de Bo- 
lañoS; aumento y resguardo de su Real Hacienda^ disposición del laboreo de las minas, 
hacer y establecer Ordenanzas, y practicar todo lo que se dirija al mayor servicio de Dios 
nuestro Señor y de S. M., ordenándome ponga en ejecución cuanto determinare, sin es- 
perar otra resolución, he aplicado todas las providencias que mi celo ha hallado por con- 
venientes á tan importantes fines, todavía no ha correspondido el suceso á los deseos del 
Rey y á mis intenciones, pues hasta ahora, y en tanto tiempo, y no obstante la maravillosa 
opulencia de aquellas minas, el concurso de gentes que se ha congregado á disfrutarlas, 
y la continua vigilancia con que he atendido al aumento de aquel Real, con preferencia 
á todos los demás negocios del gobierno de este reino, por contemplar que él solo es 
capaz de hacer la felicidad de estas provincias y producir al Estado inmensas utilidades y 
riquezas, no se ha conseguido que se fabrique iglesia en que se junten los fieles á los divi- 
nos Oficios á cumplir con las primeras obligaciones de la religión, á recibir el pasto de los 
Sacramentos y de la doctrina cristiana, por no haber mas que una pequeña capilla, que 
antes lo era de una hacienda, á la cual, ni aun aquella extensión que era fácil darle, se ha 
procurado; de que resulta el quedarse la mayor parte del pueblo sin oir misa en los dias 
festivos, y celebrarse' este santo Sacrificio muchas veces en altares portátiles, en enramadas, 
al raso, con gravísima indecencia, contra expresas prohibiciones canónicas, y sin aquel res- 
peto y veneración debida á tan adorables misterios: y que al mismo tiempo no se ha po- 
dido conseguir que se perfeccione la obra mandada emprender por mí de casa para la 
justicia, cárcel para la custodia de los reos y delincuentes, albóndiga y carniceria para 
la venta y distribución de los precisos mantenimientos y abasto de mas de doce mil per- 
sonas que han establecido su ordinaria* residencia en aquel lugar; ni se han ordenado los 
edificios y casas, dejando calles desembarazadas, porque los solares se han vendido sin orden, 
y cada uno ha fabricado á su antojo y capricho; ni se han allanado las entradas y salidas 
del lugail; ni se ha cuidado de los caminos que pudieran facilitar el trasporte de los víveres 
de Ips lugares comarcanos; ni se ha puesto el resguardo correspondiente para evitar las 
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inundaciones de la crecida ooiliente del rio en tiempo de aguas^ y que en el año pasado 
causó la ^uina de la mayor parte de las casas y de las haciendas de moler metales^ situadas 
en el puesto de la playa^ siguiéndose de esto aun mayor mal^ por haber agnado las minas^ 
impidiéndose su beneficio y labor con notable detrimento de los reales intereses y perjuicio 
de los mineros; experimentándose también muchas faltas en la administración de justicia, 
pues ni se castigan los delitos, ni hay quien contenga en los límites de lo justo una mu- 
chedumbre de gente colecticia que se ha congregado en aquel Eeal, como sucede en todos 
los de minas, adonde por lo común van á parar todas las personas que no pueden vivir en 
otras partes por delitos que han cometido, 6 porque pretenden remediar sus necesidades 
en medio de la licencia y libertad con que se vive en el trabajo de las minas; pues aunque 
el alcalde mayor de la villa de Jerez, que se ha abrogado la facultad de nombrar tenientes 
en aquel Eeal, lo ha hecho en diferentes personas, la facilidad con que ha removido á unos 
para poner otros, las malas calidades de estos sugetos y los abusos que han cometido y 
tolerado, en vez de remediar los expresados males, los han aumentado, como lo he reco- 
nocido en* las providencias que he tomado, y en que ha sido preciso traer á esté superior 
gobierno los autos formados sobre diferentes asuntos que se han hallado sin la debida or- 
dinacion y llenos de procedimientos injustos y violentos, de que no pueden muchas veces 
desagraviarse las partes perjudicadas, por no tener las facultades necesarias para seguir 
sus apelaciones á la Audiencia de Guadalaxara, 6 recurrir al gobierno de aquellas provin- 
cias en lo que respectivamente pueda conocer; afiadiéndose á todo esto que por las últi- 
mas representacipjies que me han hecho los principales mineros y vecinos de aquel Beal, 
6 informes que me han dado otras personas celosas del servicio de Dios y del Bey, no 
puede lograrse el adelantamiento de las minas, manteniendo las cosas en el estado en que 
están, sin aplicar una extraordinaria providencia que procediendo de mi superior gobierno 
y autoridad de mis empleos, se haga respetar para aue se logre la población del Beal, en 
que se adelanta no solo el aprovechamiento de aquellas opulentas minas, sino también lá 
seguridad de aquellas fronteras, por ser de indios recien conquistados, y se abre paso á 
penetrar lo inf^erior de la Sierra del Nayarit, en que hay cateada^ muchas minas que no se 
trabajan por la dificultad de conducir víveres y todo lo necesario para este fin, á mas de 
la falta de gente, por ser lo mas df ella desierto y despoblado. Beconociendo que todo lo 
expresado proviene de que habiéndose descubierto las minas de Solanos y comenzado á 
congregarse en el puesto, de la playa los mineros, sin embargo de que este territorio está 
situado dentro de las frontetas del Nayarit que están inmediatamente sujetas á esta Capi- 
tanía general, como lo manifiesta el hecho de no estar distante el referido puesto por el 
rumbo del Norte mas que media legua del pueblo de Huilacatitlan,. y por el rumbo del 
Sur á legua y media del de Chimaltitlan, que son de la jurisdicción del capitán protector 
de aquella frontera, nombrado por los señores vireyes mis predecesores, quien está encar- 
gado de su gobierno y administración de justicia, con total independencia del gobierno 
de la nueva Galicia y Audiencia de Guadalaxara; el referido alcalde mayor de la villa de 
Xerez, distante cuarenta leguas del Beal referido, se apropió de hecho la facultad de nom- 
brar teniente que administrase justicia á aquellos primeros vecinos que allí se congregaron 
ocupando aquella jurisdicción y territorio, sin embargo de no ser del suyo los lugares in- 
termedios, lo que dio motivos á que el teniente de Chimaltitlan ocurriese á este superior 
gobierno y Capitanía general por sí y en nombre del capitán protector, quejándose de esta 
usurpación, y pidiendo que el alcalde mayor mostrase el título con que se habia introdu- 
cido á administrar justicia en territorio que notoriamente no era suyo; y aunque en fuerza 
de esta queja se libró el despacho correspondiente para que el alcalde mayor de Xerez 
ocurriese á manifestar el título, la causa ó motivo en que fundaba su intención, y este se 
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notificó 6 intimó^ hasta ahora uo lo ha hecho^ continuando en ejercer jurisdicción sin tí- 
tulo ni facultad para ello, de que ha resultado el perjuicio de que no pudiendo residir por 
sí mismo, por estar obligado á hacerlo en la cabecera 6 cuarenta leguas de distancia, se 
vea precisado á nombrar tenientes, que no pudiendo ser de las calidades necesarias para el 
gobierno, y removiéndolos á cada paso, se han seguido todos los inconvenientes expresados; 
pues aunque para las o&*as públicas han contribuido voluntariamente los vecinos, y se han 
echado derramas y contribuciones, 6 no se han emprendido todavía, 6 no se han acabado < 
las pocas que se han comenzado, sin saberse el paradero de los caudales consignados á 
efectos tan importantes, habiéndose cometido en esto muchas malversaciones, padeciendo 
aquel, pueblo grandes vejaciones en la carestía de los vívefés, por no haber habido hasta 
ahora peso, medida, regla ni tasa en su venta, ni cuidado en la provisión, por falta de al- 
bóndiga y carnicería. Pescando pues remediar todos estos desórdenes, y procurar con un 
establecimiento, permanente el cijltivo de las minas y asegurar por este medio las grandes 
ventajas que pueden resultar á la Beal Hacienda y á todo el reino, en disfrutarse las riquezas 
que ha comenzado á manifestar, la Divina Providencia en el dichoso reinado del Bey nues- 
tro Señor, y que se esperan mayores en aquel Beal; y ¿segurar una nueva población de 
españoles, que por la opulencia de sus pobladores y concurso de gentes que han ocurrido 
de todas partes, puede ser en poco tiempo una de las meiores y mUs populosas de este 
reínt) que abra la puerta asegurando aquella frontera al logro de Jas muchas ventajas que 
promete su grande extensión, fertilidad y riqueza de sus minas; á la seguridad de aquellos 
indios en la obediencia al Bey nuestro Señor y en la religión cristiana que han profesado, 
dándose la mano con las demás reducciones de los infieles confinantes y de las demás pro- 
vincias recientemente pobladas : usando de las facultades referidas, he resuelto, ordeno y 
mando, que por ahora, y por el tiempo que fuere del agrado del Bey nuestro Señor, en 
consideración de las gravísimas causas que van expresadas, y hasta- que se logren los fines 
expuestos, el Beal de Bolaños, que sin embargo de estar por su situación comprendido en la 
frontera del Nayarit, y por esta razón exento de la juris(Mccion del gobierno de la Nueva 
Galicia y Audiencia de Guadalaxara, y sujeto á esta Capitanía general, quede exento y 
separado de la jurisdicción del alcalde mayor de la villa de Jerez, y sujeto inmediatamente 
á mi superior gobierno y de los vireyes mis sucesores, y consiguientemente exento y se- 
parado del gobierno de la Nueva Galicia y de la jurisdicción de la referida Audiencia en 
todo lo concerniente á Beal Hacienda, gobierno militar, político y económico; su estable* 
cimiento, obras públicas, administración de sus propios y rentas, señalamiento de. ellos, 
abastos, pósito y albóndiga, nombramiento de jueces y oficios públicos, erección y fábrica 
de iglesia ó iglesias, hospitales y otro cualquier lugar pió; descubrimiento de minas, sus 
denuncias, medidas, y todo lo anexo y dependiente de esto, con total inhibición en caso dé 
ser necesaria, quedando reservado á la misma Beal Audiencia el conocimiento en grado 
de apelación de todos los negocios cívUes y criminales que se trataren entre partes, y de 
ique conocieren en primera instancia los jueces ordinarios del referido Beal de Bótenos y 
territorio que yo les señalare, y én todo lo que no se le prohibiere conocer expresamente 
por este decreto, y debiere conocer conforme las leyes de estos reinos; para que use de su 
jurisdicción como lo ha hecho hasta el presente, en consideración á que de otra manera 
se causaria un gravamen intolerable á aquellos vecinos y habitantes, si para todos sus ne- 
gocios hubiesen de recurrir á esta capital y á tan grande distancia; y que el señor presi- 
dente de la referida Audiencia tenga el uso y ejercicio del Beal Patronato y el conocimiento 
que por esta causa le tocare, conforme á las citadas leyes, en lo tocante á las presentacio- 
nes, asi del curato del Beal como de los demás beneficios que en adelante se erigieren, y 
perteneciere sa nominacipn 6 lección al Srey nuestro Sefior^ quedando en todp lo demás 
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el referido Beal de Bolaños sujeto á este superior gobierno^ para donde en los casos y 
puntos expresados^ solamente se otorgarán las apelaciones en el de que se interpongan 
y tengan lugar conforme á derecho. Y para la administración de justicia en el referido 
Real 7 en todo el territorio que se comprendiere dentro de las cinco leguas medidas por 
cada viento^ y en todos los pueblos^ a^í de indios como de españoles^ que en este distrito se 
comprendieren, elijo y nombro por corregidor á D. Diego de Gorospe y Padilla, en con- 
sideración á sus circunstancias, j experiencia que tengo de sus talentos, amor y celo al 
real servicio, que me hacen esperar desempeQará esta confianza; y como tal corregidor, 
usará y ejercerá este empleo del mismo modo que lo hacen y pueden hacer todos los de- 
mas de estos reinos y los de Castilla, con toda la jurisdicción civil y criminal que les está 
conferida por las leyes de una y otra Recopilación en todo lo que no le fuere limitada 6 
estuviere inhibido; y será de su cargo todo lo concerniente al gobierno económico y polí- 
tico del referido Real, en las materias de abastos, población, limpieza, establecimiento de 
propios y administración de ellos, fábricas de todo género de edificios, puentes y apertura 
de caminos; y para que mejor pueda desempeñar todos estos encargos, y auxiliarse en lo 
que se le ofreciere, tendrá también el de teniente de esta Capitanía general, y en su virtud 
el gobierno militar de las milicias que deberá formar y arreglar, según la instrucción que 
se le formará y entregará por mi secretaría, para que éstas le obedezcan como á su gefe y 
superior, y estén á suborden en todo y por todo. Y por salario por el cargo y empleo de 
corregidor, gozará en cada un año el de dos mil pesos, que desde luego le sitúo y consigno, 
los un mil en los propios y rentas del referido Real de Bolaños, y los otros un mil en las 
penas de Cámara, multas y condenaciones aplicadas á la de S. M., en el todo 6 en la parte 
que debiere ser conforme á leyes de estos reinos, y en que incurrieren las partes que de- 
bieren satisfacerlas, 6 él 6 siís tenientes impusieren, y cuya recaudación ha de pertenecer 
á oficiales de aquellas cajas en la forma que separadamente ordenaré: y para en el caso de 
que no alcancen uno y otro efecto á la satisfacción del referido salario, ordeno y mando 
que por oficiales de aquellas cajas se le pague y satisfaga por tercios cumplidos, de cuales- 
quier ramos y efectos de Real Hacienda de su cargo, con la calidad de reintegro de los 
fondos consignados; llevando la cuenta y razón correspondiente, conforme á su obligación: 
y por lo tocante á los un mil pesos situados en los propios del Real y lugar de Bolaños, 
declaro que este salario se debe pagar con preferencia á otra cualquier carga, situación 6 
consignación que deba reportar. Y para evitar desde luego dudas y disputas en n^terias 
de jurisdicción, declaro que los pueblos comprendidos dentro de las cinco leguas por cada 
viento del lugar de Bolaños, quedan sujetos al nuevo corregidor, sin embargo de que estén 
6 puedan estar dentro de la jurisdicción 6 términos de otro cualquier juez 6 justicia, y 
aunque sea del capitán protector de aquella frontera, pues de todo lo separo, eximo y su- 
jeto al corregidor de Bolaños, con verdadera y real separación de territorio, y por otro 
cualquier modo que pueda ser mejor en derecho; y doy comisión á los oficiales de las re- 
feridas cajas de Bolaños, para que midiendo desde la plaza del lugar las cinco leguas por 
cada viento, y amojonando los términos, entren en posesión al nominado D. Diego, d^l 
oficio y cargo de corregidor. Y conforme á este decreto, se librarán los despachos corres- 
pondientes por el oficio de gobierno y guerra donde toca, y se sacarán los testimonios 
necesarios para remitirlos al señor presidente de la Real Audiencia y al señor fiscal de 
Ouadalaxara, con cartas, por mi secretaría, y las órdenes correspondientes para que remi- 
tan originales á este superior gobierno todos los autos que en aquellos tribunales se hallaren 
pendientes y en el estado que estuvieren, sobre todos y cada uno de los puntos expresados, 
haciendo saber antes á las partes que lo fueren en ellos, esta determinación, para que ocur- 
ran á seguir su justicia y proseguir sus instancias; é igualmente se sacarán testimonios 
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que 86 pasarán á esta Real Aadiencia^ al señor fiscal de ella^ y al Beal Tribunal de Cuentas^ 
y se remitirán & los oficiales de las cajas de Solanos y & los demás tribunales y oficinas 
adonde convenga. Declarando como declaro al referido D. Diego de Oorospe y Padilla, 
libre y relevado de la obligación de pagar y satisfacer el real derecho de la media anata 
de esta gracia y merced, por ser oficio de nueva creación y planta, y de la obligación de 
dar fianzas por lo tocante á penas de Cámara, por no deber ser de su cargo, y del mismo 
modo de la de la administración del medio real de ministros, por no haber en aquella ju- 
risdicción tributarios que lo satisfagan, y de la de comparecer en la Beal Audiencia de 
Guadalaxara á hacer el juramento acostumbrado, declarando deberlo hacer en ésta de Mé«- 
xico. T poniéndose este decreto con el expediente formado en este asunto, se sacará tes- 
timonio por duplicado para dar cuenta al fiey nuestro Señor, á cuya soberana autoridad 
reservo el declarar el tiempo porque deberá correr el nombramiento hecho de corregidor 
en el referido D. Diego. — (Rubricado del Exmo. Señor Yirey de este reino.) 



Insteuccion de lo que vos, D. Diego de Gorospe y Padilla, debéis obseevae y 

EJIICUTAB EN DESEMPEÑO DEL EMPLEO Y CAEGO DE COKBEGIDOB DEL ReÁI Y MINAS DE 
BOLAf^OS, QUE HE PUESTO A VUESTRO CUIDADO. 

• 

1? Debéis tener entendido que la idea que he llevado en la separación de este Real del 
gobierno de la Nueva Galicia y Audiencia de Guadalaxara, ha sido procurar por mí mismo 
el establecimiento de una numerosa población, facilitando por todos medios á las gentes 
que alli se han congregado, eLmodo de vivir con comodidad, para que se radiquen en aquel 
paraje, y asf se consiga el beneficio de aquellas min&s que en el espacio de cuatro años han 
producido inmensa riqueza; y fuera mayor si por aquel gobierno se hubiera cuidado, como 
era razón, de dar todo el fomento necesario á los pobladores y mineros del Real. 

2? Lejos de esto, no se ha cuidado mas que de estafarlos por todos medios; y hasta 
ahora, en el establecimiento del lugar, ni hay iglesia, ni casa para la justicia, ni cárcel para 
los reos, ni alhéndiga, ni carnicería; las entradas del lugar, que es montuoso por su situa- 
ción, no se han allanado, ni se ha cuidado de los caminos, ni de reparar las inundaciones 
del río; de que resulta la suma carestía de los víveres, en tanto extremo, que una carga de 
yerba para el mantenimiento de las bestias, ha llegado á valer veinte reales; y de esto ha 
resultado, que siendo tantas las minas registradas, solo se trabajen ocho con vigor, bas- 
tando estas para dar de sí toda la plata que con admiración de este reino se ha sacado 
en los cuatro últimos años, y que seria mucha mas si se pudiesen conseguir los víveres 
y cosas necesarias con alguna comodidad. 

S? En los abastos, aunque se celebró remate público, ^te fincó en el marqués del Cas- 
tillo de Aiza, suegro del presidente de Guadalaxara, quien no ha cumplido con algunas 
de sus calidades, pues siendo una de ellas el .haber de proveer |de carnes de toro ó no- 
villo y de camero igualmente, de lo primero ha faltado enteramente la provisión, siendo 
lo mas preciso, por ser alimento de los pobres; y de lo segundo ha sido con escasez y 
de muy mala calidad, con falta en el peso, y ptros defectos de mucho perjuicio á aquel 
público. ^ 

4? El maiz y los demás víveres se venden por los regatones con excesivas ganancias, de 
que ha resultado el no poderse costear el trabajo de las minas, por ser excesivo el precio 
que se da á los jornaleros, y los partidos^que les hacen mas ventajosos que en todos los 
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demás Beales de minas;; y aun así no se hallan todos los que son necesarios^ porque toda 
lo que ganan no les basta para poderse mantener. 

5? El juez que allí ha residido por nombramiento del alcalde mavor de Xerez, ha sido 
casi siempre. criado del presidente de Ouadalaxara 6 de su suegro el marqués del Castillo de 
Aiza^ y en cuatro años se han mudado otros tantos tenientes que no han cdidado mas que 
de enViquecerse y hacer el servicio de sus amos^ que han tomado parte en las minas y han 
entrado en varias compañías con los otros mineros, y en la negociación de los abastos y 
otros comercios de aquel Beal. 

6? En la administración de justicia se ha procedido con sumo abandono; pues no se 
han castigado los delitos, y sin temor alguno se han cometido homicidios, robos y otros, 
y k nadie se ha ca3tigado; siendo suma la licencia con que allí se vive, precisados los ve- 
cinos á vivir armados para defender sus haciendas y sus vidas, por haberse juntado allí 
toda la gente perdida del reino, los desertores de los navios que llegan á Veracruz, y cuantos 
vagamundos y ociosos no caben en otras partes, de que ha resultado que de las mismas 
haciendas sé hurtan á cargas loe metales y se llevan á vender Á otras partes, con gravísimo 
perjuicio de los mineros, por ser hurtos de gran consideración, y del Bey por los quintos 
que se le. defraudan. 

7? En lo civil se han cometido mil extorsiones, y son innumerables las quejas que he 
recibido, é increíble lo que han padecido aquellos vecinos, así en Bolaños como en Guadtf- 
laxara, en la prosecución de sus causas y negocios, por la codicia de los jueces y de cuantos 
han tenido algún manejo en aquellas minas. 

8? Para el remedio de todo, se ha tomadd el expediente de enviaros con el título ^e 
corregidor, fiando de vuestro celo y rectitud el alivio de aquellos vasallos, el estableci- 
miento de aquel Beal y su arreglo para el gobierno político, económico y civil, de que sin 
duda resultará el aumento y radicación de aquel pueblo, y de esto la facilidad de trabajar 
las minas y disfrutar la mayor riqueza que hasta ahora se ha descubierto en la Nueva Es- 
paña ; aumentándose el reino en una población más de españoles, que puede ser en pocos 
años una ciudad grande que asegure al Bey, por su situación dentro de la Sierra del Na- 
yarit, la posesión de todas aquellas tierras y de los indios que las habitan, en parte mal 
domados todavía, y en otra parte por conquistar y reducir al gremio de la Iglesia y obe- 
diencia del Bey. 

9- Como en este asunto se unen tan estrechamente el servicio de Dios y el del Estado, 
debéis poner toda vuestra atención á que se logren estos fines y se llenen mis deseos y las 
intenciones del Bey, obrando en todo con rectitud, vigor y aquel celo que debe ser propio 
de vuestras obligaciones, considerando que en desempeñar esta confianza se os propor-* ^ 
ciona una ocasión de hacer servicios muy grandes á S. M. 

1 0. A mas de esta instrucción que se os entrega, procurareis un ejemplar de las Orde- 
nanzas de esta "ciudad de México, de las formadas por este superior gobierno para todo 
el rejno, y de los autos acordados, antiguos y modernos, de esta Beal Audiencia, para ser- 
viros dé estas reglas en todo lo que fuere adaptable al establecimiento y gobierno de aquel 
Beal: tendréis presentes las Leyes de Indias y las de Castilla, y los bandos generales de 
este reino, para el gobierno de los pueblos y conservación del buen orden de sus habi- 
tantes, cuidando de la observancia de todo, sin omisión 6 descuido. 

11. Luego que lleguéis á aquel Béal) presentareis vuestro título á ios oficiales de aque- 
llas cajas, para que os den posesión del corregimiento y midan los términos que debe com- 
prender, como se contiene en vuestro título, y separadamente se les ordena. 

12. Examinareis con mucho cuidado todos los procesos que se hallaren pendientes ante 
aquella justicia ordinaria, para darles curso conforme á derecho, sustanciando y determi- 
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nando las causas criminales con la brevedad posible, para que imponiéndose á los delin- 
cuentes el castigo merecido, escarmiente el pueblo y se vaya introduciendo el buen orden 
y concierto en aquella población; y por lo tocante á las causas civiles, procurareis el mas 
pronto despacho; y en unas y otras, no siendo sóbrelos puntos reservados á este gobierno, 
otorgareis las apelaciones para la Audiencia de Guadalaxara, y en las criminales os cor- 
responderéis con el fiscal de ella, para que promueva su mas pronto despacho : y si en esto 
hubiere alguna omisión, me daréis cuenta. 

18. Procurareis averiguar el destino, ejercicio, empleo, olicio ú ocupación de cuantos 
vivieren en el Eeal; y el que no le tuviere conocido, haréis que le tome, sentado á servir 
y á ocuparse en algo. A todos los que no se acomodaren á esto, los haréis salir con pena 
para que no vuelvan al Real; y 9Í contravinieren, se la impondréis, y en caso de reinciden- 
cia, la de un presidio, el que yo señalare, para que no quede ocioso ni vagamundo alguno; 
cuidando de esto, porque no hay otro camino de evitar los robos y desórdenes que allí se 
están cometiendo. Lo mismo liareis en cuanto á las mujeres perdidas, teniendo presentes 
las leyes reales; y estas providencias las haréis ejecutar con todo género de gente, sin re- 
serva á los españoles, pues estos, cuando se abandonan á la ociosidad y á los vicios, se 
experimenta mayor atrevimiento que en las demás castas. 

14. Haréis publicar el bando prohibiendo las armas cortas, su venta y fábrica, y cela- 
reís su observancia para evitar los desórdenes que de lo contrario se experimentan ; y del 
mismo modo cuidareis de observar y poner en ejecución todo lo que por las leyes y órde- 
nes de este superior gobierno está prevenido para el buen gobierno de los pueblos. 

15. Averiguareis con toda diligencia qué sugetos han corrido con las obras públicas 
que allí se han mandado emprender; en virtud de qué .órdenes ó con qué comisión; qué 
fondos se han destinado para esto; quién los ha contribuido y quién los ha recaudado; y 
á los que lo hubieren hecho les tomareis cuentas y cobrareis los alcances que resultaren, 
asegurándolos para que se empleen precisamente en su destino; y si no tuviereis conñazna 
de los sugetos, nombrareis uno ó mas, como os pareciere mejor, que corran con lo expre- 
sadoj asegurando con buenas fianzas los caudales para que no quede riesgo de alguna 
quiebra. 

16. Reconoceréis el estado de las mencionadas obras, y veréis lo que sea conveniente 
añadir para servicio del público, cuidando con preferencia de que se concluya la casa 
de justicia que habéis de habitar, y que en ella se fabrique la cárcel para la custodia de 
ios reos, y la albóndiga para la venta de los granos, y la carnicería, si fueie posible, para 
que todo esté á vuestra vista y podáis cuidar ficihnente de la provisión del pueblo, de la 
buena calidad de los abastos, de que se excusen los fraudes y robos que en esto se han 
cometido. 

17. Si están señalados algunos fondos y en corriente para estas obras, me informareis 
cuáles son y lo que producen; y reconociendo que no son bastantes, podéis desde luego 
imponer alguna contribución sobre las tabernas y pulquerías y por los puestos fijos de la 
plaza, haciendo señalapaiento de estos á los que los quisieren tomar por alguna cantidad 
que paguen anualmente para propios del lugar; y por lo que toca á las tabernas y pulque- 
rías, por la licencia de poderlas tener. 

18. Para alimento del expresado fondo, podrán servir los pesos y medidas que regula- 
reis y ajustareis, para que no puedan usar otros los vendedores de licores, granos y otra 
cualquier especie, reglando esto sobre el mismo pié que está en todas las demás ciudades 
de este reino, abriendo una marca ó sello que deberán tener todas las medidas y pesos, 
señalando lo que deberán pagar por estamparla en las piezas que presentaren. 

19. No bastando lo expresado, juntareis á los principales vecinos y mineros, y tratareis 
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con ellos^ con buenos modos^ los medios de aumentar los propios del lugar para ocurrir á 
las necesidades públicas, empeñándolos á que contribuyan á todo lo expresado, á que pa- 
rece están dispuestos, pues desean que todo se promueva, y han solicitado ardientemente 
esta providencia. " 

20. La obra de resguardar el lugar de las inundaciones del rio es de mucha importancia, 
por el perjuicio que resultó el año pasado; jr así, cuidareis de que se plantee, y ver si es 
posible la fábrica del puente para comunicar una y otra ribera; y sí contemplareis que 
puede ser conveniente que para todo ^to pase á ese lugar algún ingeniero 6 arquitecto, 
me lo participareis para tomar la providencia que convenga. 

21. La fábrica de la iglesia ctebe ser del cuidado de la jurisdicción eclesiástica; y para 
promoverla tratareis con el cura del Beal, informándoos muy menudamente de los caudales 
y limosnas que se han contribuido para esto; y sí no se emplean en su destino, se lo par- 
ticipareis al Obispo de Ouadalaxara, y á mí me daréis cuenta, interesándoos mucho en 
éste negocio, pero sin tomaros mano, porque no se causea competencias que embaracen 
el logro de lo mismo que se desea. 

22. En las penas de Cámara, así las que pertenecieren enteramente á la de S. M., 
como en las que vos impusiereis, y de que debe pertenecerle alguna parte conforme á las 
leyes de estos reinos, cuidareis que tome razón el escribano de la caja, y daréis todo el 
auxilio necesario para que se cobren por oficiales. Hadándoos cargo que la mitad de vuestro 
salario ei^tá situado en este ramo, que convendrá se engrosé, para que con mas facilidad 
se os satisfaga y la Beal Hacienda tenga este aumento. 

23. Será lo mas conveniente que nombréis mayordomo de propios, y cuidareis de que 
tenga libro con cuenta y razón de todo lo que entrare y pagare, con vuestra intervención 
en todo^ para que se pueda hacer constar si alcanza 6 no este fondo para haceros pagar la 
otra mitad de vuestro salario, y no alcanzando, se supla como tengo ordenado. 

24. Cuidareis de que se allanen las entradas y salidas del lugar, y se abran los caminos 
que conducen á los pueblos comarcanos para el fácil trasporte de los víveres, y tomareis 
conocimiento de un proyecto que habían formado varios vecinos del £eal, de abrir un ca- 
mino mas derecho y breve para venir á esta ciudad á traer las platas á la casa de Moneda; 
porque si esto se lograse, ae facilitaría mucho el comercio, y resultaría grande utilidad á 
aquellos habitantes, y ahorro á la Beal Hacienda. 

25. En el ínterin se fabrica la albóndiga, veréis si «s posible señalar algún puesto 6 
lugar para la venta del maíz, adonde lo lleven derechamente los que lo conducen de los 
pueblos y labranzas, y evitar por este medio la regatonería en un alimento tan preciso y 
que es el pan de los pobres y trabajadores. Procurareis, á mas de esto, que los panaderos 
tengan tasa en el precio y peso de pan de trigo, de que no se ha cuidado absolutamente. 

26. Tanteareis, desde luego, si se pueden vender algunos oficios públicos de escribanos, 
haciendo regulación de lo que se podrá llevar por ellos por el £ey; y en el caso de que 
haya postores, os pondréis de acuerdo con los oficíales para que se pregonen, y puestas en 
estado las diligencias, se remitan para que se rematen. 

27. Nombrareis alguaciles los que os parecieren bastantes para las diligencias de jus- 
ticia, y carcelero que tenga cuidado de los presos; y celareis que unos, y otros no lleven 
mas derechos que los que están señalados por arancel, 6 estuvieren en costumbre en aquel 
Beal; y de las condenaciones para gastos de estrados y justicia, costeareis las prisiones para 
la seguridad de los reos; y no alcanzando este fondo, de los propios del lugar. 

28. Los mas principales vecinos de aquel Beal me han manifestado deseos de que se 
ennoblezca con el título de ciudad, ^e por ser reservado al Bey no puedo yo concederles, 
pero sí contribuir con informes y súplicas á (i M. para que les conceda esta gracia, porque 
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empleos^ y no por las causas y pleitos que tuvieren antes; pero no los demás individuos 
de eUas, respecto á prohibirlo la tey : pero aquellos que se distinguieren^ serán atendidos 
para los empleos que vacaren^ como en lo que se ofrezca y proporcione ocuparlos en aquello 
que les pueda ser mas útil y de mayor comodidad^ por la recompensa á que son acreedores 
los que desempeñan su obligación en el real servicio. 

Debajo del orden y método que va prevenido^ ordeno y mando al mencionado corre- 
gidor establezca el pié de milicias que sea posible y permita aquel vecindario^ por conve- 
nir así al real servicio, mayor respeto y autoridad de aquella población y sus fronteras. — 
México, 28 de Noviembre de 1754. — El Conde de Eetilla Gigedo. . 



INFORME 



DEL CONDE DE REVILLAGIGEDO 



AL MARQUES DE LAS AMARILLAS 



SOBRE EL REAL DE MINAS DE BOLANOS. 



ExMO. SjBfiOB : 

Entape las cosas mas señaladas de mi gobierno, cuento el establecimiento del Beal de 
minas de Bokfiosi que la bondad de Dios nuestro Señor descubrió el año de 1749* La 
riqueza que se manifestó al principio fué tanta, que creimos justamente dejaría atrás toda 
la fama del cerro del Potosí, pues fué como un rio de plata que inundó todo este reino : y 
contemplando que era mucha la que se extraviaba sin pagar al Bey el derecho de los quintos, 
porque se llevaba i manifestar á las cajas reales de Guadalaxara y Zacatecas, unas y otras 
muy distantes de las nuevas minas, r^olví con mucho acuerdo establecer una Oaja fieal, 
para que en elk se cobrasen los derechos y marcasen las {datas> y distribuyesen hs abo- 
gues á los mineros. Este proyectólo aprobó el Sey enteramente, y á los oficiales reales que 
yo nombró se les despacharon sus títulos; y el suceso ha correspondido, pues en los años 
que van ceñidos desde 1? de Enero de 17512, ha producido para el Bey, por sus derechos 
y el consumo de aaogues, 1.40&,516 pesos que se han remitido de aquellas cajas á estas, 
que es un fondo bien grande para la Beal Hacienda, en unos montes y desiertos de donde 
antes nada sacaba; y en adelante, con poeo cuidado que se añada, podrá ser mucho mas, 
pues las minas son riquÍBimas, según todos los inteligentes. 

Sucedió en este Beal lo que en todos los descubrimientos de minas, que de todo el reino 
concurrió una muchedumbre de gente, y en poco tiempo se pobló un lugar de bastante 
consideración, que por ser en tierra pingüe, regada de grandes rios y \ecina á montes y 
bosques, á propósito para crías de ganados y sement^as, promete una estable duración 
que será de mucha ventaja, porque abre la puerta á la población de un país muy dilatado, 
conocido con el nombre de la provincia del Nayarit, donde viven muchos indios mal do- 
mados y peor instruidos en las eosas de la religión; porque en el retiro de aquellas sierras 
viven sin comunicación con los españoles, que es el ánico modo de civilizarse y hacerse 
capaces de vivir como hcmilnes y como cristianos. 

Por lo expresado, en las providencias que he dado para el gobierno de aquel Beal, he 
cuidado igualmente de la comervadon y aumento de las labores de las minas y de la po- 
blación del lugar, procurando radicarlo, para que aunque las minas se agotmi y deje de 
sacarse la plata, quede este beneficio al reino, que siempre será de mucha utilidad al ser- 
vicio de Dios y al del Bey. 

^ara ambos objetos me ha sido de mucho embarazo el estar este Beal enclavado en el 
distrito de la Audienoia de Guadalaxara, porque tocándole la administración de justicia y 
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todo lo tocante á su gobierno económico, he podido observar que todas las providencias 
que se daban las animaba la codicia y no el celo de hacer siempre lo mejor. Aunque por 
todos los medios que dicta la prudencia procuré enderezar las cosas, me fué casi imposible 
hasta que valiéndome de la Eeal Orden de 16 de Marzo de 1T51, que acompaña á este 
apunte, me resolví á cuidar inmediatamente de todo lo tocante á Bolaños, en aquellos 
puntos que miraban principalmente á su adelantamiento 7 conservación, inhibiendo á la 
Audiencia 7 gobierno de Guadalaxara, para hacer mas efectivas mis providencias. 

En primer lugar, me avoqué el conocimiento de todas las causas de minas, sus derechos 
pertenencias 7 propiedades, CU70S pleitos ofrecian un campo mu7 dilatado á la Audiencia 
de Guadalaxara para entretenerse por muchos años, arruinarse los mineros 7 perderse las 
minas, porque mientras se litigan, se secuestran, 7 si se trabajan, es nuevo pleito, sobre 
lo que producen durante el litigio, con que perece uno 7 otro. 

Luego qi;e tomé conocimiento de estas diferencias, obligué á los mineros á concordarse 
7 transigirse sobre las medidas de las principales minas, sin dar lugar á nuevos recursos, 7 
con esto quedaron apagadas 7 fenecidas, sin que después se ha7an intentado otras nuevas. 

No he procedido en esto sin consejo, pues para todo lo he tomado de los oficiales reales 
que residen en aquellas cajas, D. Pedro Toral Yaldés 7 D. Femando González del Cam- 
pillo, ambos mu^ exactos en el cumplimiento de su obligación, 7 que han trabajado con 
celo en el establecimiento de aquella caja 7 en todo lo que les he encomendado; 7 para 
observar las reglas de la justicia 7 no causar agravio, he consultado al Dr. D. Joseph de 
Araujo, abogado antiguo 7 de largas experiencias en las cosas de este reino, con CU70 dic- 
tamen he tomado todas las resoluciones en punto de minas; 7 el suceso ha calificado el 
acierto de mis determinaciones, pues el dia de ho7 todos los mineros viven en paz, aprove- 
chando cada uno las riquezas que Dios le franquea por medio de su trabajo. 

Aunque la paz de los mineros .ha sido negocio tan ventajoso, 7 en que parece debia 
consistir todo el buen suceso de mi^ ideas^ todavía la población del £eal 7 el estableci- 
miento de aquel lugar ha padecido fuertes contrastes; porque el alcalde ma7or 4le la villa 
de Xerez, en CU70 territorio se descubrieron las minas, se apropió la facultad de nombrar 
un teniente con aprobación del presidente de Guadalaxara, el que mudaba cada año, que 
era tiempo bastante para que enriqueciese 7 viniese otro que, en sustancia, compraba el 
oficio; 7 para aprovecharse, se valia' de todas las malas artes que sugiere la codicia, 7 lo 
menos que hacia era administrar justicia; manteniéndose aquel i^onton de gente en el ma7or 
desorden, sin freno, 7 sin castigo los delitos, 7 padeciendo grandes vejaciones los buenos 
por la licencia 7 libertad de los malos. 

En mucho tiempo no se dio providencia para hacer iglesia ni casa para la justicia, ni 
«n componer los caminos, ni en reglar los edificios 7 fábricas de las casas, ni en otra al* 
guna cosa que perteneciese á la policía. Los abastos se hicieron negociación, 7 nadie cui- 
daba de que reinase la abundancia, valiendo á precios mu7 subidos todos los comestibles; 
de modo que á los trabajadores 7 jornaleros de las minas era preciso darles unos salarios 
mu7 subidos, porque de otra manera no podian mantenerse. Diferentes vecinos, 7 de los 
mas principales mineros, me propusieron como un medio el mas oportuno, el que separase 
un territorio en qite sé comprendiesen las minas, 7 que nombrando para él un corregidor, 
éste quedase inhibido del gobierno 7 Audiencia de Guadalaxara 7 sujeto á este Yireinato^ 
para que recibiendo de mflas órdenes inmediatamente, se pudiese adelantar la población 
del Beal 7 se lograse el establecimiento con las ventajas que ofrecian el concurso de gente 
7 b riqueza de las minas. 

Este pensamiento adopté, buscando con mucho cuidado á D. Diego de Gorospe 7 Pa- 
dilla, caballero de mu7 buenas circunstancias, á quien nombré por corregidor, reglando 
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el modo con que debía quedar la jurisdicción^ y que V. £• comprenderá por 4a copia ad- 
junta del decreto con que formé este Seglamento^ j de la instrucción que di á ejste su- 
geto, que también acompaña. 

El corregidor ha reformado todos los abusos, y al menos los mas graves, y aquel lugar 
ha tomado otro semblante muy diverso: los viveres corren á precios muy acomodados; se 
ha enfrenado el desorden de la canalla, porque está muy contenida con el temor del cas- 
tigo; se han formado diversas compañías de müicias que sirven para el respeto á la justicia 
y contener en su obligación á los indios fronterizos; se ha juntado algún caudal para pro- 
pios del lugar, y con él se ha comprado terreno para fabricar casa á la justicia, cárcel, 
albóndiga, pésito para los granos y otras oficinas públicas; se ha puesto peso y medida en 
todo lo que se compra y vende, y el cuidado del corregidor se ha alargado hasta la iglesia, 
la cual se está agrandando; se han abierto nuevas calles y se han franqueado las entradas 
del lugar que eran asperísimas, y todo esto se ha hecho en poco menos de un año, y podrá 
hacerse mucho mas en breve tiempo, porque en el corregidor hay disposición para todo, 
es limpio, recto, hombre bien instruido y de celo y actividad. 

Algunos de los mineros no hubieran querido tanto hombre, porque estaban acostum- 
brados á vivir á su libertad y á mandar á los tenientes que allí administraban justicia; 
entre estos se ha señalado mucho D. Joseph de Arriba Eojo, hombre caprichoso y durf- 
simo de condición, que se ha opuesto á todo y ha hallado á su'^mano un abogado llamado 
el licenciado Carrasco, genio travieso, y que convendrá no viva en aquel Eeal, porque fo- 
menta todas las discordias y se atraviesa en todo. 

V. E., con su prudencia, reconocerá fácilmente que importa mucho al servicio de Dios 
y del Bey llevar adelante esta idea; y. nada importará tanto, como que Y. £• dé á entender 
desde luego que toma sobre sí el^ promoverla y adelantarla, sosteniendo al corregidor con 
una protección visible; pues por este medio se cerrará la puerta á todas las empresas que 
se propondrán á V. E. con la mas bella apariencia y autorizadas de la m^or recomenda- 
ción, porque como es gente rica, les es muy tkcil hallar protectores para todo. 

De este establecimiento he dado cuenta á la Corte; y aunque no he recibido especial 
aprobación, la supongo, porque lá he logrado de todo lo que he dispuesto en érden á estas 
minas, como constará á Y. E. de los documentos que quedan en esta secretaría y en el 
oficio de gobierno de D. Juan Martinez de Soria; y Y. E. podrá vivir seguro, que cuidado 
este Beal de minas, y promoviéndolo por loi^ medios -que quedan establecidos y otros mu- 
chos que darán á Y. E. sus luces, podrá hallar un fondo cierto 4)ara el desempeño de la 
Real Hacienda, y que puede ser mucho mas que ha sido hasta aquí— -México, 2 de Oc- 
tubre de 1755. » 

Exmo. Señor. 

B. L. M. de Y. E. su mas seguro servidor, 
El Conde de Revilla Gigedo. 
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INSTRUCCIÓN GENERAL 



QUE TRAJO DE LA CORTE 

EL MARQUÉS DE US AMARILLAS 



EXPEDIDA POR LA VIA DEL CONSEJO. 



ün sello: Ferdinandus VI D. G, Hispaniar. Rex.— *f» — Sesenta y ocho maravedís. 
— Sello tercero, sesenta y ocho maravedís, año de mil setecientos y cincuenta y cinco. — 
El Set. — Lo que vos, D. Agustin de Ahumada, Marqués de las Amarillas, Teniente Ge- 
neral de mis Reales Ejércitos, á quien he proveido por mi Virey Gobernador y Capitán 
General de laa provincias de la Nueva España y Presidente de mi Real Audiencia que re- 
side en la ciudad de México, habéis dePiacer en servicio de Dios y mió, ademas de lo con- 
tenido en los otros despachos que con esta instrucción se os entregarán, es lo siguiente: 

lo Siendo el publicar el Evangelio, desterrar la idolatría y sacar de las tinieblas y er- 
rores en que vivian los indios, á la luz de la gracia, el principal motivo que empeñó á 
nuestros católicos predecesores á su conquista y pacificación, y á hacer tan crecidos gastos 
en la conducción & aquellos reinos de operarios evangélicos y otros ministros para su con- 
versión y enseñanza; y hallándose ésta (por la Divina Misericordia y lograda, atendiendo 
á la sencillez de aquellos naturales y facilidad de imprimirse en ellos cualquiera error, es- 
tablecieron leyes y mandaron librar Cédulas para la expulsión de Cualesquiera miembros 
que pudiesen inficionar la fé, y impedir y adelantar^ tan justo y loable intento; y tendréis 
particular cuidado en proseguirlo, practicando y observando dichas leyes, no permitiendo, 
y antes sí remitiendo á estos reinos los esclavos 6 esclavas berberiscas 6 libres nuevamente 
convertidas, y hijas de judíos y extranjeros, por lo común gente nada segura en la fé, por 
cualquiera otra en ella sospechosa, sin que por ningún caso queden en esas provincias 
por el daño que amenazan, dando y haciendo dar á las justicias, para que puedan des- 
arraigar la idolatría, todo el favor y ayuda que hubieren menester los prelados, estado ecle- 
siástico y religiones, en conformidad de las leyes sexta, séptima, octava y nona del título 
primero del Libro décimo séptimo, y título decimonono del Libro primero y de la ley tri- 
gésimaquinta del título primero del Libro sexto de la Recopilación de las Indias. 

2? Y siendo el remedio mejor para destruir la idolatría que subsista todavía en algunos 
pueblos 6 individuos, el que á los indios se les instruya bien y frecuentsmente en la doc- 
trina cristiana, y que asistan á la celebración de los divinos Oficios, se hace preciso que 
en los repartimientos, pueblos, estancias, obrajes y ingenios en donde habitan, haya cura 
6 sacerdote y iglesia, lo que por la ley quinta y décima del título primero del Libro pri- 
mero de la nueva Recopilación, está encargado á los prelados de las iglesias de las Indias, 

1. Arf dice el original* 



lirihÁtrcciÓN qÍTB tbaío sl kiisqüís ún hiá aíéíüüíaís. 6^ 

^e |iroV6an cdn el parecer del Virey : os informareis si dichos indios están asistido^ como 
por las leyes se previene^ y ordenareis^ si no lo estavieren, lo que por ellas se dispone; y 
si reconociereis qae los indios de los obrajes de paños y ingenios de azúcar no tienen doc- 
trina, y que no es bastante remedio acudir á otra por cercana qu^ esté, hallando que con- 
viene ponérsela, daréis providencia, 4)ara que con parecer del prelado del Distrito en que 
estuvieren los referidos obrajes y ingenios, se haga y ponga por cuenta de sus dueños, pre- 
cisando así á estos como á los vecinos de los pueblos que tengan indios, negros 6 mulatos, 
ya sean libres 6 esclavos, para las haciendas de sus casas, y sin salir al campo á que Jos 
envien todos los dias á oir la doctrina cristiana; y á los que andan trabajando en el campo 
los domingos y demás fiestas de guardar, sin impedirlos ni ocuparlos en otra cosa, hasta 
que la sepan; y cuidareis asimismo de que los prelados señalen hora determinada otda dia, 
á fin de que se junten, y que solo se les ocupe en e^to una y no inás, y que sea la que 
menos les impida el servir á sfts dueños, á quienes impondréis las penas y multas estable- 
cidas por leyes, si impidieren á los indios, aunque sean sus criados, el ir á las iglesias y 
monasterios á oir misa y á aprender la doctrina cristiana los domingos y demás fiestas, 
y á los que siendo infieles no los envien todos los dias á la hora señalada, pues el princi- 
pal intento nuestro (como queda dicho) es y ha sido siempre el que aquellos naturales 
estén bien instruidos en los misterios de nuestra santa fé. 

3? Y porque se tiene noticia de que algunos pueblos de indios encomendados padecen 
y les falta muchas veces el pasto espiritual, porque los encomenderos, en lugar de solicitar 
su conversión y doctrina (como están obligados), y proveer de ornamentos las iglesias, 
rehusan y impiden á los religiosos el que residan en sus pueblos para que se la enseñen» 
procurando por medio de sus criados y otras personas vejarlos y maltratarlos para que se 
ausenten de los pueblos de sus encomiendas; como esto cede en tan grave ofensa de Dios 
nuestro Señor, y impedimento de la conversión de los indios, procurareis con el mayor cui- 
dado indagar lo que en este particular ha habido y haya, castigandlp severamente los excesof 
que en esto hubiere, y dando providencia para que cesen y no se consientan en adelante, 
de manera que á aquellos naturales no les falte la doctrina, sobre que se os encarga la con- 
ciencia; y por lo mismo os informareis también de si en algún pueblo de indios, en donde 
no haya beneficio ni disposición para poner sacerdote, hay falta de doctrina; y habiéndola, 
lo comunicareis con los ordinarios 6 prelados de las religiones, para que os propongan tres 
sacerdotes virtuosos y suficiente, á fin de que elijáis el uno; y si no hubiere mas que uno 
en la proposición, le presentareis para la doctrina, pues de este modo se remedia la nece- 
sidad que haya, conservando el derecho de mi Beal Patronato que cuidareis guardar, y 
que no lo quebranten los prelados, así seculares como regulares. 

4? Y porque por los continuados recursos que ha habido en mi Consejo Beal de las In- 
dias, se ha reconocido que algunos prelados en vacantes de (uratos y doctrinas, y su pro- * 
visión, procuran extender sus facultades y jurisdicción en perjuicio de mi Beal Patronato, . 
y que esto proviene del descuido y omisión de algunos ministros y gobernadores á quienes 
está encargada su administración, tendréis particular cuidado en prevenírselo, y por vues- 
tra parte entendido, que las doctrinas no deben estar vacantes mas de cuatro meses, y que 
si dentro de este término los ordinarios no hicieren proposición de clérigos aprobados para 
que sean presentados conforme á lo dispuesto por reglas del Beal Patronato, no se debe 
dar salario ni extipendio alguno á los curas que nombraren interinos, siendo de la obliga- 
ción de los prelados el poner edictos luego que vaque algún curato 6 doctrina, prefiniendo 
término con consideración á la distancia que de dicha doctrina 6 curato hubiere á la ca- 
pital; y deben proponer tres sacerdotes, para que concurriendo á la oposición, sean exami- 
nados y aprobados, á fin que de ellos elijáis el que os parezca mas á*prop¿sito; cuyas dili- 
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genoias se deben hacer arrej^dose á lo prevenido por la ley vigésima cuarta del título 
sexto del Libro primero de la Becopilacion; por lo que examinareis si por los citados or- 
dinarios eclesiásticos se ha cumplido lo en ella prevenido, y no habiendo falta en su ob- 
serranoia, os informareis de las circunstancias y suficiencia de los propuestos, y elegiréis 
y presentareis al mas idóneo; y en el caso de que ninguno de los tres lo sea, y que con su 
elección no quede descargada mi real conciencia, usareis del derecho del Patronato, no 
dando ascenso á la proposición que se os hiciere, y rogareis al prelado proponga otros su- 
getos en quienes concurran las recomendables circunstancias que se requieren para un tal 
oainisterio: y como puede suceder que no haya mas que un opositor al beneficio, y que os 
le proponga solo el Ordinario^ en tal caso le presentareis; pero esto ha de ser constándoos 
antes, así por los autos que se hicieren, como por otras diligencias que practicareis, siendo 
neoesarías, que no hubo mas opositor; y hallando lo contrario, no lo pennitireis hasta que 
el Ordinario os proponga los tres que se previenen por las leyes, cuidando al mismo tiempo 
de que se eviten los abmsos qne se suelen cometer por los ordinarios, que para precisar al 
Yioq^trono á que presente al que proponen, le ordenan á título del beneficio, en per- 
jnido de mi Seal Patronato, y en contravención de lo dispuesto por leyes: por lo que en 
tal caso presentareis desde luego para el beneficio á otro clérigo; y si el ordinario no le 
quisiere dar la posesión dentro del término de los diez dias que da la ley, recurrirá al dio- 
oeeafio mas inmediato, según previene la bula del Beal Patronato, para que de este modo 
no haya falta en las doctrinas, y puedan ir los presentados á cumplir con su obligación. 

&? Pondlreís pmrtáciilar atención en no permitb que los prelados regulares en las va- 
cantes de sus curatos y doctrinas pongan interinos, y que no obtengan los religiosos bene- 
ficio alguno sin vuestra presentación y nominación, practicando, para darle y conferirle al 
mas digno, lo que dkponen las leyes primera, segunda, tercera y duodécima, título décimo- 
quinto del Libro primero, y las reglas del Beal Patronato : y asimismo no consentírda que 
por los superiores se remuevan los religiosos que estuvieren empleados en estos ministe- 
rios, sin qne primero os den cuenta de las causas que para ello tengan; y si algunas lle- 
garen á vuestra noticia, daréis cuenta á los prelados, para que quedando ambos satisfechos^ 
y conoeiendo que conviene hacer la remoción, la ejecutéis sin admitir apelación, por estar 
prohibido á las Audiencias el que puedan conocer en este grado en el caso referido; con 
advertencia de que deberán los prelados tener otro religioso pronto para qué en ningún 
tiempo falte doctrina á los indios; ni tampoco debéis consentir que los prelados excedan sin 
reparo del agravio que hacen á los curas y sus indios, y sin atender á mi Beal Patronato, 
oon ilnjustas remocioneSé 

6? Por lo que toca á las renuncias de curatos 6 beneficios eclesiásticos, se os previene 
el que se han de hacer siempre ante los prelados diocesanos, y que estos os han de dar 
cuenta, oomunicándoos y par^oipándoos las razones que aleguen los renunciantes, y de ser 
suficientes para admitirles la renuncia; y con esto, y con la proposición que hicieren los 
provinoiales_ de los tres sugetos que os deben proponer, haréis el nombramiento y presen- 
tación, arreglado & lo dispuesto por la ley quincuagésima primera del título sexto del Li^ 
bro primero. 

7? Siendo uno de los principales medios para conseguir la conversión de los indios á 
nuestra santa fé, instruirlos en sus principales misterios (que es y ha sido siempre nuestro 
prinoipal cuidado, y el que con mas recomendación se encarga á los Yireyes, Arzobispos, 
Obispos, prelados regulares y demás jueces) el que los ministros que para ello se destinan 
sepan el idioma de los indios á quienes han de enseñar, se hace preciso que se dediquen 
á aprenderio, así paro que pue^n inskuirlos, reprenderlos, y corregirlos, como para que 
let enaeOen la dodnn» cristiana en la lengua española; pues en ésta (entendiéndola) se 
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harán mas capaces en.los misteiíos de nuestra santa tí, i^rovecliarán para su salvación, y 
conseguirán en su gobierno y modo de vivir las utilidades que produce la uniformidad: 
y respecto de estar prevenido por diferentes Beales Leyes, y en particular por la vigésima 
cuarta y trigésima del título sexto, por la cuarta y quinta del titulo decimotercio, por la 
quinta del título decimoquinto, y finalmente por la cuadragésima sexta, cuadragésima 
nona y quincuag^ma primera, quinta y sexta del título vigésimo segundo, todas del Libro 
primero, el remedio conveniente, cuya observancia se encarga siempre á los Yireyes, ordi. 
narios eclesiásticos y prelados regulares, las tendréis presentes para su cumplimiento, y 
rogareis y encargareis á los ordinarios y demás prelados las observen y guarden, por lo 
mucho que conviene al servicio de Dios y mío. ? 

8? Teniendo entendido por varios informes que se me han hecho, que los indios reciben 
graves molestias y vejaciones de los doctrineros, pues les hacen trabajar sin darles exti- 
pendió alguno, los castígaUí^aprehenden y llevan indebidos derechos por los matrimonios 
y entierros, sin que se haya conseguido el remedio con la prohibición para ello impuesta 
por leyes, ni con haberlo encargado To y mis predecesores por repetidas Beales Cédulas á 
los ordinarios, eclesiásticos y vireyes, procurareis informaros si los indios de toda vuestra 
gobernación reciben de los doctrineros semejantes vejaciones y molestias; y hallando ser 
cierto, lo participareis al ordinario, y ambos de acuerdo dispondréis el que se atajen los 
males y daños que padezcan los indios, mandando para que cesen, que los doctrineros no 
tengan caréeles, aprehendan ni hagan condenaciones á los indios, ni tengan mas fiscales 
que los que nombraren las comunidades seglare9 al tiempo que hacen elección de los al- 
caldes ordinarios y demás oficios de sus pueblos; y que se arreglen para llevar los derechos 
que les toquen, al arancel; y este cuidado enca]f;areís asimismo á los gobernadores y al- 
caldes mayores, y que os avisen de cualquiera contravención, para en su vista procedei^al 
remedio prevenido por las leyes y ordenanzas, en conformidad de la Ley vigésima segunda, 
título decimoquinto del Libro primero; celando el que cuando los curas 6 doctrineros 
viajen de unas partes á otras, no lleven indios con cargas á cuestas ni otras cosas de su 
comodidad, previniendo á los provinciales y superiores el que lo adviertan á sus subditos* 
y para que, no bastando esto, si contraviniere algún religioso doctrinero, dispongan remo- 
verlo del beneficio que tuviere, sin que para otro pueda ser presentado, sobre que incesan- 
temente celareis, pues conviniendo que las mas leves omiriones 6 tolerandas que en esto 
hubiere se castiguen con toda severidad, se. os hará cargo de cualquiera culpa, omisión 6 
tolerancia (si no ponéis el remedio), en la residencia que se os tome, y se os impondrá la 
pena correspondiente, como también á cualesquiera otros ministros seglares que los tole- 
ren; pues es mi real voluntad que á aquellos naturales se les trate bien, y que no reciban 
daño ni perjuicio alguno en sus personas ni haciendas; por lo que conforme á esto, y como 
es de la obligación de los vireyes, no permitiréis servicios personales de indios, y antes sí 
quitareis los que hubiere, de suerte que no se cause desasosiego en la tierra ni reciban los 
indios los muchos daños y perjuicios que hasta aquí han padecido; practicando, para que 
cesen, todo lo dispuesto y prevenido en su favor por ordenanzas y leyes, y en partícula^ 
por las del título décimo y duodécimo del Libro sexto que tratan sobre el buen trata* 
miento y servicio personal de dichos indios; encargando su cumplimiento á todos los pre« 
sidentes. Audiencias, gobernadores y demás justicias, para que de esta suerte cesen en lo 
venidero los agravios y clamores que hasta aquí ha habido de los mencionados servicios 
personales y daños; practicando las leyes con toda moderación y prudencia, de suerte que 
aquellos naturales (por inclinación holgazanes) no dejen de servir en todo lo necesario; y 
disponiendo que los que fueren oficiales, se ocupen en^us oficios, y los labradores cultiven 
sus haciendas, y que hagan sementeras de maiz y trigo, y que de ningún modo se .ocupen 
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para el colegio de niños pobres mestizos de México, que se denomina de San Juan de 
Letran, para que en él se lea enseñe la doctrina cristiana y buenas costumbres, por lo que 
tendréis particular cuidado en darme cuenta del estado en que se halla este colegio, y de 
si los que en él asisten se aprovechan de lo que se les enseña^ y haréis reconocer los niños 
mestizos que en él hubiere, para que en caso de haber alguna falta 6 descuido, se remedie; 
y también liareis que se tomen cuentas á los que las debieren dar, de las rentas del refe- 
rido colegio, de su distribución y con qué órdenes; y que se cobren los alcances y se gasten 
en lo mas necesario y provechoso, en conformidad de lo que tengo mandado por la Ley 
decimotercia, título cuarto del Libro primero de la Becopilacion, y me avisareis de lo que 
ejecutéis en este asunto. 

18. fiíispecto de estar asimismo mandado por la Ley decimoctava del título .tercero 
del Libro primero, que en cada un año, y por su turno, visiten el Yirey y un oidor, el que 
él nombrare, el colegio de las niñas recogidas de México, y que dispongan que no las falte 
la doctrina y tengan el recogimiento necesario, cuidando de que haya personas que miren 
por ellas, y que se crien en toda virtud y ocupen en lo que convenga para el servicio de 
Dios, y su bien y aprovechamiento; y que sepan en, qué y c6mo se gasta la limosna que se 
da á la casa, y la tengan por muy encomendada, ayudándola y favoreciéndola en lo que 
hubiere lugar, y que esto mismo se entienda en las demás que se fundaren de esta calidad; 
se os encarga el cumplimiento de lo expresado en la citada Ley, sin omitir cosa alguna de 
las que conduzcan al mejor régimen y utilidad del colegio. 

14. Estando igualmente encargado por la Ley primera del título cuarto del Libro pri-' 
mero, á los vireyes, que en todos los pueblos de españoles yándíos de sus provincias, se 
funden hospitales para que tengan en donde curarse los enfermos pobres y se ejercite la ¡ . i 
caridad cristiana; y por la Ley tercera y décima del mismo título y Libro, que el Virey i W' 'i 
visite algunas veces los hospitales de México, y que procure que los oidores por su tumo | 
ejecuten lo pronio cuando él no lo ^diese hacer, y vean la cura, servicio y hospitalidad í 
que se hace á los enfermos^ el estado en que se halla el edificio, la limosna qué se recoge, j 

y en qué fór^a, y por qué manos se distribuye; espero que lo ejecutareis con tod^ celo y 1 
caridad, por lo mucho que se interesa en ello deservicio de Dios. --'' 

15. Con los prelados eclesiásticos, á quienes principalmente toca el gobierno espiritual 
de aquellas provincias, y á quienes está encargado, tendréis toda buena correspondencia, 
ayudándoos recíprocamente en lo necesario, de suerte que acordemente resuenen ambas ju- 
risdicciones, y se consigan los buenos efectos que produce la concordia: y para que ésta 
sea mas segura y tenga sólidos fundamentos, si llegare el caso de que algún clérigo dé es- 
cándalo 6 proceda de manera que de su permanencia en aquellos reinos resultasen 6 pu- 
diesen resultar algunos graves inconvenientes, daréis cuenta á su prelado, comunicándole 
el exceso que comete el tal clérigo, para que lo castigue, y con su pareced lo echéis de aque- 
lla tierra, sin mirar á otro respeto mas que al que se debe al bien común, observando, para 
en el caso de que sean incorregibles los clérigos, lo dispuesto y prevenido por la Ley oc- 
tava del título duodécimo del Libro primero de la Becopilacion: y para en el caso en que 
sucedan mociones y pesadumbres entre ^lérigos y religiosos, siendo la culpa notable, ob- 
servareis lo que se os manda por la Ley septuagésima, título decimocuarto del Libro pri- 
mero. Y como lo que puede servir de mas embarazo para la ejecución de lo que se os 
encarga, es la discordia que suele sembrarse entre vos y los prelados eclesiásticos, la que 
Dios no-quiera se suscite, por resultar de ella que los prelados causen inquietud en la tierra 
6 la tengan con vos, 6 impidan lo por mí mandado, procurareis con toda cordura y pru- 
dencia aplicar el remedio que os parezca conveniente, y cuando éste no aproveche, los en- 
tretendréis en la mqor forma que se^pileda, por no dar lugar á que se causen escándalos; 
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j me daréis cuenta con toda puntualidad y con instrumentos que certifique el caso^ parli 
que en su vista se tome la providencia que mas convenga. 

16. También tendrds entendido que no podéis dar licencia á clérigos para que vengan 
á pretender á estos reinos^ aunque las tengan de sus prelados; y que para obviar tanto des- 
orden como hay en. esto, procurareis observar precisa y literalmente lo mandado por la Ley 
decimoctava, título duodécimo del Libro primero. 

17. Con los inquisidores de la ciudad de México tendréis toda buena correspondencia, 
disponiendo que las Audiencias, gobernadores, corregidores y otras justicias, se lleven bien 
con sus comisarios y oficiales, por lo mucho que importa que en partes t^an remotas sea el* 
Santo Oficio reverenciado/, temido y estimado; y para: que la paz, concordia y buena cor- 
respondencia, tan necesaria para el buen gobierno y administración de justicia, subsista en 
los Tribunales Beales, y del Santo Oficio de aquellos reinos, y cesen las competencias de 
jurisdicción que suelen ofrecerse, os arreglareis (si alguna se ofreciere) á lo dispuesto y 
prevenido por las Leyes vigésima nona y trigésima, titulo decimonono del Libro primero 
de la Becopilacion, que son las concordias. 

18. Por cuanto por las Leyes decimosexta y séptima del título duodécimo del Libró 
primero, está mandado que por los vireyes no se dé licencia alguna para venir á estos reinos 
á los clérigos 6 religiosos que residen en las Indias, y hayan ido á título de tratar de la 
predicación, conversión y enseñanza de los indios, sin que primero tengan el permiso de 
sus supei;^ores, y por él ha de constar haber residido en aquellas provincias diez años por 
lo menos, precediendo información de sus prendas y virtud, y la aprobación de sus prela- 
dos; y asimismo está prevenido por las citadlas Leyes á los vireyes, que cuando se les pida 
licencia por los empleados en niision, los persuadan áque no dejen tan santa obra y apos- 
tólico ejercicio en donde tanto importa: y si con esto no quisiesen quedarse, y perseveraren 
en la resolución de venirse, Ie« den licencia, advirtiéndoles que una vez que vengan por 
su voluntad 6 consuelo, 6 á negocios de su érden, 6 á providencias generales 6 particula- 
res, 6 por otro cualquiera motivo, no se les dará licencia para volver á las Indias, ni á 
parte alguna de ellas; y sucediendo, por no guardarse ni observarse dichas leyes como se 
debe, el que se han hallado algunos religiosos vagando en estos reinos sin conocer supe- 
rior, y otros molestando al mencionado mi Consejo con representaciones y escritos, así 
propios como de otros, cuyos encargos traen, pondréis todo cuidado en la observancia de 
dichas leyes, no concediendo ni dando licencia para venir á estos reinos á ningún clérigo 
6 religioso de aquellos, sino en los casos y á quienes por ellas se previene. 

19. Y porque muchos religiosos, con pretexto de pedir, y solicitar otros estos reinos para 
misión, vienen sin licencia, parecer ni informe de los vireyes. Audiencias y ordinarios ecle- 
siásticos, por donde conste la necesidad de dichos rehgiosos, y lo demás que se previene 
por la Ley primera, título decimocuarto del Libro primero de la Becopilacion; y se nos ha 
informado varias veces que muchos que antecedentemente se han enviado para tan santo 
ministerio, con grande dispendio de mi Éeal Hacienda, no van á los parajes y destinacio- 
nes para donde fueron concedidos, quedándose en los conventos principales que en aque- 
llas provincias tienen; y que ademas de ellos hay en aquellos conventos gran número de 
religiosos, y tal, que pueden muchas veces sin desfalco de los necesarios para su servicio 
y ministerio, proveer no solo las misiones que. actualmente tienen, sino también otras mu- 
chas que intentaren; por lo que se reconoce que el pretexto de pedir religiosos para misión, 
lo es las ma|9 veces solo para venir á estos reinos los procuradores en seguimiento de causas 
y negocios suyos propios, de parUs y amigos, y para conservar la alternativa que está 
mandada guardar en algunas de suS provincias, y ir á la corte de Boma á á)licitar exen- 
ciones de sus superiores, con que turban el orden y regla de su religión; advertiréis á los 
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prelados de las Ordenes que no envíen á estos reinos religioso alguno con el pretexto de 
pedir otros para misión^ ni le den licencia sin preceder la vuestra con vuestro parecer y 
informe, y el de la Audiencia y Ordinario del Distrito de donde fuere el religioso, al que 
no solo no se le permitirá el que lleve alguno de estos reinos, sino que ni & él se le per- 
mitirá volver á esos; por lo que estaréis en la inteligenciia de no dar permiso, constándoos 
que en sus conventos y misiones hay los religiosos necesarios para su culto y servicio; y 
precisareis á los prelados k que provean las misiones de los religiosos que han ido de estos 
reinos para tan santo fin, sin consentir que se subroguen en su lugar otros menos hábiles 
y las mas veces inútíiles, usando, para obligarlos á que así lo ejecutep, del medio que os 
parezca mas conveniente, pues con ello se conseguirá que la Keal Hacienda no gaste las 
crecidas cantidades que se consumen sin provecho alguno en las remesas de religiosos, que 
.estos no anden vagando por aquellas provincias, y que los que están de sobra en los con- 
ventos y han ido de estos reinos, se ocupen en un ejerdcio tan santo y loable cómo el de 
la misión y conversión á que fueron destinados. 

20. Por tenerse entendido que los religiosos tienen discordias y pasiones entre sí, por- 
que los que toman el hábito en aquellos reinos s§ hacen enemigos de los que van de estos, 
y se contradicen los unos á los otros; y siendo la discordia y encuentros de suyo tan da- 
ñosos, se dejan bien reconocer los inconvenientes que se pueden seguir si pasa la discordia 
adelante; por lo que os encargo os informéis del estado que esto tiene en cada una de las 
Ordenes, para que hallando algo de las citadas diferencias 6 cosas semejantes que tengan 
necesidad de remedio, lo tratéis con sus prelados, y el modo de concordarlos, haciéndoles 
presente su propio daño y el que puedan causar, en lugar del provecho que se espera de 
su doctrina, en la que debieran ocuparse, dejándose de semejantes pasiones domésticas 
causadas solo por el demonio, y de las que no sacan ningún fruto. Y para que Yq sepa 
en qué consiste el daño, y se pueda providenciar el remedie que necesita, procurareis saber 
con k)do recato y secreto, por medio de personas las mas confidentes, el cómo se procede 
en el gobierno y observancia del instituto de dichas religiones, así por lo que toca á lo es- 
piritual como á lo temporal, avisándome muy particularmente de lo que entendiereis de 
cada una, y de lo que os pareciere convenir que se reforme, y por qué medios. 

21. Y atento á que para mantener en paz y obediencia á aquellos reinos, como hasta 
aquí por la Divina lUQsericordia, y con su favor y ayuda se han conservado, es el medio 
principal mantener en su equilibrio la justicial dando premios á los beneméritos, casti- 
gando á los delincuentes y limpiando la república de todos aquellos que puedan dañar á 
sus individuos y inficionar su pureza y costumbres; tendréis particular ^cuidado de elegir 
para los oficios y empleos que son de vuestra provisión, las personas que mas y mejor me 
hubieren servido, y de remitir en todas ocasiones listas de las que hubiere en aquellos rei- 
nos, capaces de obtener las plazas, puestos, oficios, 6 beneficios y dignidades que son de 
mi provisión y presentación, con expresión individual detrás circunstancias, calidades y 
servicios de cada uno, con distinción en los eclesiásticos, clérigos y religiosos, cuáles serán 
buenos para prelados de estos últimos, y de los primeros para dignidades, canongías y be- 
neficios, de qué Iglesias son y de qué pueblos; y de los otros estados, los letrados que hay 
y para qué plazas serán buenos; y los de capa y espada, cuáles para gobiernos y cuáles 
para la guerra, y cuáles para los oficios de pluma de mi Beal Hacienda; pues viendo que 
son premiados sus méritos, se alentarán los demás á imitarlos en trabajar bien y servirme, 
con la esperanza de que serán recompensados; con advertencia que habéis de guardar in- 
violablemente lo que tengo ordenado y mandado por la ley sexagésima primera, título se- 
gundo de] Libro tercero de la Recopilación de las Indias, para no prorogar tácita ni ex- 
presamente por mas tiempo del contenido en las Iieyes, Cédulas y Ordenanzas, los oficios 
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qué pr^irféy^rei»; y no habéis de consentir ni dar lugar á qoe los proveidoa los usen y ejev* 
zan debajo del apercibimiento contenido en dicha Ley, la que se debe entender con la.> 
modiSiGacioii prevenida en la Ley decimosexta, título décimo del Libro quinto. 

29. l^endo ordenado y mandado por la Ley cuarta, título segundo del Libro teraero> 
que los TÍreyes no remuevan á los gobernadores, corregidores y alcaldes mayores que To 
huUiere proveido, y dejen ejercer á los que tuvieren real título hasta que se haga merced 
á otñw de los mismos cargos y empleos, y tomen posesión de ellos, estaréis advertido de 
guardar y observar su contenido, sin contravenir á él con pretexto 6 motivo alguno. 

23. Estando dispuesto por la vigésima primera del título vigésimo sexto del Libro oc« ' 
tavo de la Beoopilacion de Indias, que los vireyes remitan cada año al Consejo reladon 
muy ajustada, dirigida 4 los Secretarios de él, de todos los salarios y emolum^tos que^n 
cada uno gozan y perciben los ministros y oficiales que me sirven en aquellos mis dominios 
y gobernaciones, con títulos mios 6 nombramientpr de los mismos vireyes, y el géneiro de 
Hacimida en que están consignadas, os ordeno y mando enviéis memoria y relación m^y 
puntual de todos los salarios y emolumentos que eu cada año gozan los ministros y oficialea , 
que hay en el Yireinato que os be conferido de la Nueva España, y de todas las alcaldías* 
mayoces y corregimientos qué hay en él, con expresión de los sueldos que han tenido y de 
losjqoe jse pagan actualmente, y de jsquellos cuya satís&ccion ha cesac^, especificando 
desde qué tiempo no se pagan, y cuál sea la capital de cada jurisdicción, y en cuál de ellas 
hay ó no armas maotonidas á mi costa, y cuántas, y si en su conservación se pone el cqí- 
dado conveniente; procurando cumplir-con lo prevenido en dicha ley, para que en pii Con- 
sejo se tenga entera noticia de todo. 

24. lü mismo cuidado tendréis en castigar con prontitud los delincuentes, ppes os el 
mfl}or modo de excusar los delitos, satisfacer la vindicta pública, y defender á los b^fmQoa 
de la violencia de los malos; y no seréis propenso ni inclinado con facilidad & la iiidul- 
gencia 6 conmiseración, pues con tenerla se incita mas á los malhechores á no enmendarse 
y 4 p^os^guir en<s^s^ excesos, con los que inficionan á los buenos. 

2Q, Y porque la mayor parte de esta gente pasa de estos reinos sin licencia, ni ir regis- 
trados, que es coQtra lo ordenado por las leyes, componiéndose para ello por un corto in^' 
teres con los maestres, contramaestres, marineros y otros oficiales de las embarcaciones, 
haréis particular averiguación de las personas que así hayan pasado, observando y.cmn^ , 
pliendo las expresadas leyes y los despachos que nuevamente se libraren por el referido mi 
Consejo, así á vqü^como también & los gobernadores y oficiales reales de la YerarCruz y 
Aefúí^ puertos dé aquel reino, sobre que no permitan el desembarco de persona alguna que 
no lleve licencia del Consejo; y no consentiréis saltar alguno en tierra sin ella; y proceda 
reis contra dios y contra los que. los hubieren conducido, imponiéndoles las ppnas esta^}f> ^ 
cidas por las leyes y despachos á este fin librados, y los remitiréis á estos reinos, sin excep- 
tuar á los clérigos 6 religiosos que fuesen sin ella: y encargareis, para que megqr^e 
practique es^, el mismo cuidado á dichos gobernadores y oficiales reales de la Yera- Cruz y 
d^Jps demás pueplbos de aquel reino, advirtiéndoles celen sobre la observancia y cumplí-, 
miento de dichas Eeales Leyes y Cédulas, sin disimulación 6 negligencia, con apercibimiento 
de que de lo contrario se les hará cargo en las visitas 6 residencias q^e se ^ tome^i, y se 
les impondrá, la pena correspondiente; y estaréis en la inteligencia de que lo mismo se , 
practicará con vos, si no celáis y procuráis observar lo dispuesto y ordenado por las citadas 
Cédulas y leyes sobre este punto, por se^ los mas que van sin licencia á aquellos reinos, 
fugitivos de la justicia, y por la mayor p^ie gente de la que llaman polizones 6 llovidos, 
por lo común. mal indin^^dos, y mujeres de mala vida, por ba^^erse experimei^tado l^ma- ; 
laa con«eciien^a8 q^o tras sí t^n; por lo que ppr las diferentes érde^es y leyes¡f^ U^¡i • 

Tt i.— 9. 
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ran^diciv, aií ésto como el que p^eu (Rengos yrroIíguNMié qoe 1»ii(laa ma6 ytcnhxfú^éú 
d# i^tts l^relados. 

26. r porque^ síd embargo de no darse lioencia á eaátaDjero algano para que paae4 
aqodlos reinos, estoy informado de que son muchos los que s^ embarcan en los. natíos 
con títulos de.marinerosi artilleros j otros oficios, cuyos maestres los llevan, y después ha 
ea ffeil pawr adelante por la poca cuenta que se tiene en impedírselo, por lo que hf^nm- 
clioa eiila Nueva España; siendo ^to de grave inconveiiient0, os mando pongáis partíoa* 
lar estadio en inquirir y entender qué extruijeros pasan ^ las flotas y deittas embaroa- 
ciones á la Vera^Crua, y damas puertos de laooata de uno y otro mar, y encargarais á las 
JMstisiaS'que oon cuidado procuren saber los que van, y los busquen y preadan^ y no con- 
sentii^'qii^ ninguno de dichos extranjeros quede en aqu^a tierra. 

Mí Y'^stmdo ordenado por las leyes que no se permitan en aqueUpi reinos, hombiea 
casadés en estoa, mas tiempo que el que^les da la licencia que lleven> y habiéndose expt- 
riteentado que por no haberse observado hasta ahora, como se debía» las referidas leyes^ 
padecen sus mujeres y hgoa graves miserias y. necesidades, y qué muchas de estaa rnuje- 
teBf tf porcia Ifliertad que les da la ausencia de suaniaridos,^^ pqrque no pueden tolerar; 
su iuf^cidad y miseria^ viven licenciosameiite,<prooediendo ellos, del mismo modo enaqut- 
Itos reinoéi pendras particular estudio y cuidado ep el cua;ipUmiento4ela8expre8ada8il&» 
yeS| no consintiendo que á los que se les hubiese cumpliddi el térmmo de la lieeneia que 
Uevaren, permanezcan en ellos, y antes si los remitiréis & estos, y hárm ri mismo «icarg^ 
á los gobernadores y damas justicias, y no les daréis ni .permitiréis el que se lesprorogne 
el término de la licencia, ni se lo disimulareis á alguno; oon aperoibimiento de que ademae 
dé^ que aeréis responsable á Dios de loa daftos, perjuicios y ofensas que de eUo se Insiguie- 
ren pÉT'no criar y guardar por vuestra parte lo sobre esto dispuesto, á cuyo cuidado en? 
teramente descargo mi conciencia, se os hará también cargó en la residencia que út os 
tomare* 

28. Bespecto de ser vos el presidente de mi Audiencia Seal de k ciudad décMéiibo, 
tendireis entendido que no debéis tener voto en las cosas de justicia, por no ser togada, y 
dejar obrar y votar en ellaa á los oidores: pero si estos se £vidieren en causas de- intere- 
ses del fisco, y de litigios entre partes, dispondréis que aquellbs, como mas privilegiados, 
ocupen el primer lugar; cuidareis que los fiscales sean vigilantes y no se descuiden, y que 
loa demás ministros atiendan á las causas fiscales, y que no dilaten sus resoludtínes; que 
loa Htigtos entre partes se gobiernen según la práctica y estilo, no permitiendo dilaciones 
maliciosas, ni que al pobre atrepelle el rico, hacíéñdob consumir su caudal con ladSadon, 
para que quede indefenso : y firmareis en el lugar que suelen los.presidentes de las Oanct^ 
llerias y Audiencias de Castilla, los autos 6 sentencias que en Cachas causas proveyeren, 
despacharen y ientenciaren los oidores. 

89. También tendréis con los mismos oidores mucha paz y conformidad, no mezclan-» 
déos en cosas de justicia, la que celareis administren recta y libremrate^ procurando que 
asntan^la Audiencia á las horas sefialadas, y que no las diviertan enoMíi^cosa tino en^ú' 
expediente de los negocios; y haréis guardar inviolablemente el despacho que tengo man- 
dada librar para la división de hs Salas de la referidla Audiencia y asistencia de loa miqis^ 
tros á las horas que en él se prescriben, para que sé empiecen las relaciones y audiencias 
ptfUicas en los^dias señalados por leyes y ordenanzas, sin perder tiempo, alterar ni cerrar 
la puerta de la Audiencia en las tales horas, si no es en un caso ianj preciso 6 c(m licencia 
6 'permiso vuestro: y. pondréis particular estudio en infonnaros del modo de proceder de 
los mdáres, así de la de Méxteo, como del de las demás Audiencias de vueiÉro Yireínato, 
y délo que caá». uno hiciere, y de c6mo usan su ofició, jMau' avisarme sectetamente en 



todüíks ocemAsk oon la pantoaUdad y seguridad quese requiereí & ñn de que según 
el proceder de cada nnp, se les dé el premio 6 castigo que parezca conveniente. 

80. iPor lo mocho que importa para. la buena administraeion de justicia, el que se ob- 
serven j tengan el dd>ido cumplimientq las Leyes del título decimoquinto del Libro pri- 
mero de la Recopilación de las Indiasi y especialmente las quQ se consideran olvidadas por 
no haberse puesto cuidado en su observancia, como son las que están de^de la centésima 
quncuagteima sexta, hasta la oentásima sexagésima quinta; os encargo las veáis todas, j 
dii^ngais el que tengan su debido cumplimiento, haciendo se guardan inviolablemente, j 
qsejiayaen mi Andjaicia de México los libros que eü ella se citan; ; en el caso de que en la 
obeervanda y practica de algana de ellas ^eontrfreis algún inconveniente, me lo avisareis 
con indmdaal razón del que fuere^ para en sa vista providencjar lo que pareciere convenir^ 

Al. Alendiendo á que porí las Leyes del titulo trigésimo segando del Libro segundo, 
t^gp ma l ja Ai que los vireyea. nombren un oidor para juez general de bienes de difuntos, 
qóe lo debe ser dos. años, y que en eUas se prescriben la jurisdiccian que ha de tener y las 
rq^quefaa de obsetvaf.ea su-admÍDJstKacion: y mandándose asimismo por las Leyes 
trigánma coarta y trigésina^ sexta del miamo titulo y Libro, que el juez que entrare tome 
cuentas jd; que saliere^ y qoe«l Yirey, 6 persona que él nombrare por hallarse ocupado, 
canooonity se halle presente al entrego déla ci^ que el jaez que acabare haga á su sucesor, 
hadend^iénlregar ei^toamente el akanee que.se hubiere hecho á la persona que diere la 
cuenta, en la misma moneda que fué la cobranza; prociuareís poner la mayor atención en 
qaeae goarda pieeisamento el contenido de las Leyes citadas, yiaa que se comprenden en 
el tafierido titulo y^Lihco. . 

S2i Fér coanto por Jas le^eeockfjésíma segunda y > cuarta d^ décimo sexto del 

Libio segundo, est& prohibido^ en consideración á loa inoonvenientes que en ellas se ex- 
presan, que ningnn.mini^o se ci^se en sus req^ctivos distritos, ni consienta que sus hi- 
jos lo ejecuten dorante el tiempo que sirvieren, sin expresa licencia mia, con pena al que 
lo hiciere de privación de su empleo,^y¡ aun por solo el mero hecho de tratarlo; y que por 
la octogésiaia cuarta y siguientes del mismo [titulo y Libro, tengp igualmente mandado 
que los ministros no sean padrinos, da maijrijnonios 6 bautizos de ningunas de las perso- 
naa de sus distritos, ni visit» á al^paa de; ellas, ni vayan d despo9orips, ni entierros, ni 
á fiesta de ij^Qsia como particulares^ y que no sedeen servir de los litígf^ntes, ni frecuen- 
tar aoa easBs^ ni den lugar & que aoompa&en sus mujeres, como tampoco el que tengan 
porirf inl por. interpuestas personas granjevía de ganadocí mayores ni menores, estancias, 
l^ranzas, tratos de merpaderiaa ni otras negodacíones, debs^o de la misma pena y demás ^ 
que en dicha ley.seroontie^; celaiteia el cumplimiento y practicado todas ellas, imponien- 
do laa« penas en ellas establecidas al que contraviniere en todo 6 en parte, sin disimjolar 
con pretexto alguno cosa alguna de lo diyuesto en las referidas leyes, por los grandes per- 
juioios que reraltan al público de ao cpntravencion é inobservancia, y me daréis cuenta 
en todae Iims, oeaaiones de lo que, iH>bi^ esto ejecutareis» 

88. y mediante áquepi^jobviar.diaooirdias y competencias de jurisdicción entre las 
Audienciaa y Yireye?, tesDgo paandado que estos no se mezclen en materias de justicia, y 
dsjen conocer y votar libremente ¿ los oidores; sin embargo de lo cual se ha reconocido 
que tfn justa. preñridenciano^basjU para que cesen las diferencias y dejen de ejecutarse 
muchas veces sobre declarar á quién pertenece el tonocimiento de las causas, y si son de 
juakioiai^ de gobierno, la qu^ cede en grave perjuicio de los negocios, y de las partes, por 
la demora que padecen coa estas competenciae,. y de la paz que debe mantener el Yirey 
c(^iaa AudiiepQÍa9,.siguiépAdcpe de ello perniciosísima^ consecuencias; para que se reme- 
dienestai y mu se^ cyuísen en adelantcb se oa en(Ba]rgft que. respecto de estar prevenido por. 
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las leyes trigésima cnartai quinta y oetava del título decimoquinto del Libro segundo, y 
por la vigésima cuarta del título duodécimo del Libro quinto, que cuando se ofreciere du- 
da sobre este punto, procedan los Yireyes 6 presidentes á dedararlo, y que pasen por ello 
los oidores, y firmen lo que se resolviere sobre el neg^io,^ aunque hayan sido de parecer 
contrario, sin impedir á las partes el que, sintiéndose agraviadas de cualesquiera autos 6 
determinaciones de los Yireyes, proveidos por via de gobierno, puedan apelar á las Au- 
diencias para que se las haga justicia sobre el 9q^o principal, y calidad de la apelación 
en cuanto á si tiene efecto suspensivo 6 devolutivo, no entendiéndose estar inhibida la Au* 
diencia sino cuando se cometa particularmente algon nq^o al Yiiey, y se declare por 
Beal Cédula np deber entender en él la Audi^cia; observareis precisa y indispensablemen* 
te el contenido de las citadas leyes, dejando á los oidores el conocimiento de las causas de 
justicia, y de residencias; las de enviar los casados á estos reinos á hacer vida con sus mu- 
jeres, y las que se ofrecieren sobre el juzgado de bienes de difrintos y otras cosas, euyo pri- 
vativo conocimiento pertenece por la ley quincuagésima tercia del título decimoquinto del 
Libro segundo á las Audiencias, á las que no inhibiréis de este conocimiento, ni reservareis 
para vos las apelaciones que se interpusieren en ks comisiones que conforme á las faculta^ 
des que se os concedieren despachareis; antes sí dejareis que vayan á las Audioicias adon- 
de tocaren, para que se prosigan en ellas, y se proceda en el grado que les pertencBca» pues 
sin embargo de vuestras prohibiciones y inhibiciones, está mandado que así se. haga por 
la Ley quinta del título primero del Libro séptimo. 

84. Habiéndose considerado conveniente que los Yireyes se halloi desembarazados para 
acudir á las materias del gobierno de aquellas provincias, conservación délos indios y ad- 
ministración y aumento de mi Beal Hacienda, y teniéndose présbite lo justo que era tam- 
bién que los negocios de justicia tuviesen breve curso y expediente, y que bs determinasen 
arregbidos á derechos los oidores de las Audiencias, sin que por ningún motivo recibiesen 
daño las partes; se mandó y previno por las Leyes trigésima quinta, sexta y séptima del 
título tercero del Libro tercero, que los vireyes dejasen proceder en esto á los referidos 
oidores, y que estos proveyesen libremente cuando en los acuerdqii se tratase de proveer 
autos 6 sentencias definitivas 6 interlocutorias; que tuviesen fuerza de tales lo que se acor- 
dase, y que los vireyes no diesen muestra de su intención, ni sacasjen las causas de los Tri- 
bunales adonde tocasen, ni se mezclasen en otras cosas mas que en 1^ de gobierno, Ebi«- 
cienda, tSuerra y Beal Patronato, nombrado para las materias de justicia y derecho^ de 
partes que se ofreciesen, un asesor sin salario, al cual, y no á otro (si no fuere en caso de re- 
cusación 6 justo impedimento), hablan de remitir todas las causas, reservando los vireyes 
para sí sdo las que fuesen de mero gobierno; previniéndose también en la misma Ley tri- 
gésima quinta, que el asesor que para dichas causas se nombrare, no fuese oidor, porque 
no se hallase embarazado en semejantes asesorias 6 consultas; y que cuando se ofreciese 
algún caso tan extraordinario y urgente que obligase á elegir por asesor á alguno de la Au- 
diencia, habia de estar advertido que en grado de apelación, suplicación, recurso é agravio, 
no podia ser juez: por lo que se os encarga que así las guardéis precisa y literalmente, sin 
contravenir en manera alguna á lo prevenido por dichas l^es, oí dar lugar á que las Au- 
diencias tengan ocasión de escribirme lo contrario, para que de esta suerte se logre el fin 
de la disposición de dichas leyes, y cada uno se dedique al despacho que por ellas ise pone 
á su cuidado. 

S5. Siendo práctica de la Audiencia que cuando alguna parte recurte en apelación de 
auto de gobierno, el que provee es: ioffa w iiUgencia, y esta es presentar memorial al Yi- 
rey diciendo que tiene apelado de su auto, y que mande pasar el proceso á la Audiencia 
para que pueda seguir su instancia, porque la dilación que ocasiona esta práctica hace du- 



dar si contíene^algU|i pQi^jicip de las partes: os mando que sin innovar por ahora^ si no es 
manteni^ido la pqfáctica, como basta fíffú, averigüéis cuándo y por qué causas se introdu- 
J0| j ai el proseguir en ella ocasiona perjuicio á los litigantes, y que me informéis en mi 
Consejo de las Indias, con pleno conocimiento y experiencia de este estilo^ de lo que se os 
ofreciere acerca de si conviene fS no continuarlo; y os encargo no perdáis tiempo en eje- 
catarlo. ^ • 

99^ Medíante ^iie, por los muchos daños ^ue se seguían de despacharse ,por los virejes 
vuestros antecesores, jueces pesquisidores, se les prohibió y ordenó por las Leyes centésima 
Si^tuagésima ís^ta del título decimoquinto del Libro segundo, y la vigésima y vigésima 
prio^e^del títulp d^ciqtoquinto del Libro quinto, que por ningún caso pudiesen de^pa- 
qhar,. np splo loa dichos jueces, ^pero m aI^l bs de residencia, sin primero comunicarlo con 
el Acuerdo, y gueporjéste se resolviese lo conveniente con lo demás que. por dicha^s leyos 
se disp^MM^ qaya prohíl^icion se modificó por las décima y oncena del título primero del 
Iiibro,séptjimo,pQneediéndo^ .por ellas el que puedan despacharlos de comisión sin con- 
sulta i ;1^ ;4udie^(Ha, ^o]f),en d¡}gqn caso de gobierno, ^n que importe averiguarse alguna 
cosa con secreto, y qi;^ he<^,la fiveriga^oi^^ xemita á la ^^diencia^ á 1^ jSala ^adonde 
^P^rP^^ V^^^^^&j^^^V^'^y V¡^ asimismo está mandadp, qne p^ra remediar Ips daños 
y vejaciones que algunos corregidoras y ministros hacen, y especialmente á los indios, 
pA^^ ^^uu^ien, (^ cpnsult^r á la Audiencia) mandar h^cer averiguaciones sec^ej^Sj^ó en 
iai^Wlíia q^e^li^pr lespareciere» cpn tal quexe^mltando dp §llas algo |su9tancial, y pulpados, 
las, remitan asimismo á las Audiencias, para que llamadas y oídas las partes, se haga en 
€;lla^ jiistic^: y mi^BJ^ también que para obviar discordias entre |os vireyes y Audien- 
^^^.jajiíre de^pac^iar juepes pesquisidores ó de residencia á los alcaldes mayores antes de 
cumplirse el término, seprescxibió modo por la IJey decimosexta, título primero del Libro 
séptimo, dec^n|r)daen qué formai cuándo y con qué requisitos se han de despachar; y por 
la siguiente jei^tá mandado á los vireyes que en ningún caso ni por causa algui^a, d^sp^chen 
comjdiones,ppai;a que resultando el gobernador ó corregidor culpado, le suspenda el juez 
de su oficio, y le ^uceda en él como interino, ni que tampoco despachen por provisión or- 
dinaria ó por tiempo cierto, cpn pena ^ q}xe contraviniere, de imponerle las señaladas pa]:a 
los que usurpan la jurisdicción en pasos que no les tocan, y contravienen á los meatos 
reales, puyas )eyes deben ser*observadas, cumplidas y ejecutadas, según y epi^o ei¡i ellas se 
dispone, para <|q^ de esta s^prte se eviten los inconvenientes que se procuraron precaver: 
os mando ^ observéis y guardéis precisa y inviolablemente en todo y por to^o,, s^n con- 
travci^ir en cosa alguna á lo que por las Jeyes se ordena, no extendiendo vuestra jpri^dic* 
cion en esto ni en otia cosa, á más casos que á los que le^timamente por ellas y esta ins- 
trucción se os conceden, ni llevando á mal las diligencias, representaciones, citaciones y 
requerimientos que por los oidores se os hicieren, sobre si excedéis de vuestras facultades, 
y les impedís la administración j ejecución de la justicia, sino antes bien recibiéndolas con 
agrado; y hallando ser justas y arregladas las representaciones que os hicieren, sobreseeréis 
en la prosecución del case ó negocio sobre que recayeren, arreglándoos para ello á lo dis- 
puesto, prevenido y ordenado por Beales Cédulas, Leyes y Ordenanzas, pues en esto no 
solo no se desautorizan vuestras facultades por no tenerlas en esto, ni poder legítimo ciando 
se obra con notoria resistencia de derecho, sino que antes bien, concordando las que tenéis 
con éste, adquiriréis el apreciable título de justificado. 

37. Pondréis especial atención en el reparo y seguridad de los caminos y de todas las 
obras publicas que considerareis necesarias y convenientes en todas las ciudades y pueblos 
priíieipales de vuestro Distrito, para que cada dia se aumenten y ennoblezcan mas, y ten- 
dréis también la misma atención en saber dónde son necesarios puentes para el trajino y 
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comercio i f {^areciéndoos que conviene su fábrícai y <]¡de son inexcusables, dis^ióháreiá tié 
fabriquen y reparen los que lo necesitaren, arreglándoos para su repattimieütó y fábrica, 
á lo prevenido en las Leyes séptima del título decimoquinto, y primera del título décimo- 
sexto del Libro cuarto de la Recopilación; y cuidareis asimismo del desagüe de la laguna 
de la ciudad de México, y que se cobre de cada cuartillo de vino un cuartillo de plata, 
para hacerle, hasta que la obra se acabe y ponga en perfección, y que mi Bical Hacienda se 
reintegre de lo que tuviere suplido para este efecto, arreglándoos á b prevenido en la Ley 
octava del referida título decimoquinto del Libro cuarto. 

88. Estando dispuesto por la Ley trigésima cuarta, título primero del Libro segundo 
de la misma Beco^acion, que los vireyes con intervención de los fiscales hagan sacar tras* 
lado de todas las ordenanzas y demás autos y acuerdos con que se gobernaren y proveyeren 
para la conservación de la tierra y administración de la justicia, y que me le envíen auto- 
rizado y en forma que haga fé, y que siempre que determinaran en el acuerdo algún auto 
tocante al gobierno público sobre materias qué hagan regla, 6 se dé alguna orden para lo 
venidero, nos avisen de ello con los motivos en que se hubieren fundado para darla; cum- 
pliréis con el contenido de dicha ley, ejecutando cuanto en ella sé expresa. 

89. En el guión que trajereis como Virey, pondréis 'mis Armas Beales y no otras 
algunas* 

^ ,\\ > '^ '^ 40* Teniéndoos concedido con el título dé Virey el de Capitán general dé las pi^ovíncias 

de la Nueva España, conoceréis como tal de todos los delitos y causas que en cualquiera 
forma tocaren á los capitanes, oficiales y demás gente de guerra que nos sirvieren á sueldo 
en las mencionadas provincias, siendo reconvenidos como reos; y determinareis lo que 
fuere de justicia en primera y segunda instancia, sin que nuestras Audiencias, alcaldes del 
crimen ni otras justicias, se puedan entrometer en el conocimiento de estos casos y causas 
por via de apelación, ni en otra cualquiera forma; y guardareis lo mismo en los casos cri- 
minales con los capitanes de caballos y infantería nombrados para servir en las ciudades 
y puertos de vuestro Distrito, y gobiernen las compañías de los vecinos con sús" sargentos, 
alféreces y otros oficiales; y cuando procediereis en segunda instancia, "para mayor satis- 
facción de las partes, ademas de vuestro asesor letrado, nombrareis otros en los casos que 
08 pareciere que no tiene inconveniente, usando de la comisión y jurisdicción que se os 
concede como Capitán general, con la consideración y justificación que conviene, de forma 
que sean castigados los delitos y excesos que se cometieren, conforme á justicia, teniendo 
presente la declaración contenida en la Ley primera del título undécimo del Libro tercero 
de la Becopilacion, y todo lo demás que en ella se expresa, y en las del referido título y 
Libro, 

41, Veréis el estado en que vuestro predecesor ha dejado la Sala y aposento de armas 
que se halla en nuestro palacio de México, y las municiones y artillería, para procurar con 
mucho cuidado (como os lo encargo) que esté como conviene para los fines con que se 
fundó, y que antes se aumente que se disminuya. 
^ 42. Mi Seal Hacienda, cuya administración por mayor está puesta por repetidas Beales 

Cédulas y Leyes, y en especial por la quincuagésima, título tercero del Libro tercero, al 
cuidado de los Vireyes, es la que os recomiendo con particularidad; advirtiéndoos pongáis 
todo vuestro estudio y conato en lo que toca á los miembros de mi Heal Hacienda y rentas 
que tengo en aquellos reinos, procurando su aumento, y que se cobre y administre con 
especial diligencia y mucha claridad, de tal suerte, que consiguiéndose los buenos efectos 
que deseo, por ningún camino sean molestados los españoles ni indios, sino antes bien, 
benignamente tratados los unos y los otros, por ser esto de lo que depende el mayor au- 
mento y segura conservación de aquellas provincias; para cuyo efecto se hace preciso pre« 



Hnitóé que celéis y veléis coütinaamente (como és de VUéstta obligación) sobre los ofi- 
ciales reales^ á cuyo cargo está por menor la administración de dicha Keal Hacienda, obli- 
gándoles á que asistan á la Caja, al despacho y cobranza de ella, y á las horas señaladas, 
sin permitirles en ningún modo que den los unos á los otros las llaves de las cajas reales 
sin tener justo motivo, ni se ausenten sin licencia vuestra, ni vengan á estos reinos sin la 
mia, como se previene por las Leyes decimoctava, nona y vigésima del título cuarto del 
Libro octavo; pues con esto se remediará el descuido que hasta aquí ha habido sobre ello, 
y se conseguirá que asistiendo continua y diariamente á las cajas, cesen los perjuicios que 
se causan á las partes y á mi Beal Hacienda por falta de despacho, y que formando los 
libros que deben tener de cargo y data, den las cuentas todos los años como se les manda 
por las leyes y ordenanzas; y prontamente, de este modo, podréis saber el estado, aumento 
y atraso de dichas cajas. 

43. Y porque se ha entendido que no obstante que por las Leyes del título séptimo 
del Libro octavo, se previene y manda á los oficiales reales, que para la buena y clara ad- 
ministración de mi Beal Hacienda formen y tengan en las cajas de sn cargo los Libros que 
en dichas leyes se expresan, y que renueven cada año el libro que llaman común, eí del 
tesorero, el del contador, el del factor y el del escribano, y que se lleve el libro común al 
Yirey antes que se ponga en la real caja, ni se siente en él partida alguna antes que en su 
presencia y la de los oficiales reales, se cuenten las hojas y asienten en sn principio y fin, 
y se firmen y señalen por todos, y que rubriquen los oficiales reales al pié de cada una de 
todas las llanas, y que otro libro como el referido, y dispuesto en la misma forma, esté en 
poder del contador, nd se hallan en las mas de las reales cajas estos libros, y que aun en 
las comunes y generales se tiene grande descuido, por no ponerse en ellos lo que entra y 
sale en tiempo, como están obligados por las leyes y ordenanzas, contentándose con sentar 
en borrador todo lo que entra y sale de todos los ramos de mi £eal Hacienda, de donde 
traslada el oficia menor ó escribiente que cada uno tiene para sus libros respectivos, al fin 
del año, las partidas que se hallan escritas en los borradores 6 en alguno de los libros par- 
ticulares de cada uno, que las ihas veces suele ser el del contador, por donde se gobiernan, 
aun antes de estar firmado de todos, cuyas copias sacadas fuera de tiempo, no pueden 
servir para la legítima comprobación de las cuentas, ni con ellas conseguirse el fin que se 
desea, y á que miraron las leyes y ordenanzas en precisar á los oficiales reales á que tu- 
viesen dichos libros, y en el común se hiciesen cargos con dia, mes y añó^ de todas las 
partidas de mi Beal Hacienda, asentando cada] cosa y ramo de renta de que dimana, con 
separación por menor, y con especificación en cada partida de que procede; y que en el 
particular de cada uno pusiesen las mismas partidas separadas para que confronten firmando 
todos las del libro Común, y cada uno en su propio libro y en el de los compañeros, for- 
mando todos la cuenta de cada partida hasta convenir en estar bien ajustada, para evitar 
con esto cualquier error 6 equivocación: por todo lo cual se os encaí^a que veáis y reco- 
nozcáis si en las Cajas de México existen todos los libros que por estas leyes se previenen, 
y si están formados con los requisitos y solemnidades por ellas prescritas; encargando á 
sugeto de vuestra confianza haga el mismo reconocimiento en las demás cajas; y no ha- 
biéndolas, 6 no estando en forma, haréis se pongan los que &ltaren y renueven cada año, 
precisándoles á ello con la imposición de las penas prevenidas por dichas leyes, y en par- 
ticular por la segiíhda, agravándoselas en caso necesario; y para su mejor inspección con- 
vendrá bajéis con algún contador del Tribunal y otro ministro, dos 6 tres veces al mes, y 
cuando menos se piense por jos oficiales reales, á la caja, y reconozcáis si tienen los libros 
expresados y demás que se especifican en las leyes, y en la forma que en ellas se dispone; 
y hallando que cotejados y confrontados no corresponden y tienen algún defecto, pasareis 
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á providenciar lo que taviereis por qonveníeate á su remedio y á la observancia de las leyea, 
sin permitii^ en manera alguna que los referidos libros y papeles de mi Real Hacienda se 
saquen fuera del archivo, caja real y aposento del despacho, por ser en expresa contraven- 
ción de la Ley trigésima segunda del mismo título séptimo del Libro octavo. 

44. Respecto de haberse seguido y estarse siguiendo gravísimos perjuicios á mi Beal 
Hacienda por la demora que hasta ahora ha habido en tomar las cuentajs (l los oficiales 
reales y en cobrar los alcances; y quede esto ha dimanado hallarse notablemente .enflaque- 
cida y con atrasos de gran consideración, pendientes en los Tribunales de Cuentas, cop 
poca 6 ninguna esperanza de que se verifique su entero ; y estar prevenido por la Ley cen- 
tésima quinta del título primero del Libro octavo^ que para obviar estos perjuicios, los 
contadores mayores de resultas y demás del Tribunal, tomen y fenezcan las cuentas atra- 
sadas hasta que las acaben, y que si no lo cumplieren los vireyes^ no los dejen usar sus 
oficios ni cobrar sus salarios; y que asimismo está mandado por la Ley quinta del título 
vigésimo nono del mismo Libro octavo, que si los oficiales de mi Beal Hacienda no dieren 
sus cuentas cada año, provean y ordenen los vireyes que no se les libre ni p^ne salarios 
hasta que hayan cumplido con lo mandado, y que lo mismp ejecuten con los contadores 
de cuentas si no las tomaren^ apercibiendo á todos á que restituyan los salarios qjae hu*- 
hieren llevado, y que de ello sejes hará cargo en sus visitas y residencias, y se procederá 
contra sus bienes á la cobranza de los alcances que por esta causa estuvieren sin cobrar: 
os encargo pongáis el mejor estudio y cuidado en que dichas leyes tengan su debida ob- 
servancia y Ofimplimiento, disponiendo para lograrlo, que los oficiales reales no se hagan 
pago deLúltimo tercio de su salario del *año, ni que se satisfaga á Ips contadores el que les 
corresponde, sin que primero unos y otros hagan constar que han pre^ntado y dado sus 
cuentas y tomádolas, sin haberlo dilatado mas tiempo que el prefinido; y practicfireis, así 
pa^^a las presentes como para 1^ atrasadas, lo que por la Ley decimoquinta del título pri- 
mero del mismo Libro octavo, tengo encargado á vuestros antecesores. 

) Siendo la pronta presentación de las cuentas tan precisa y necesaria para reconocer el 
estado de la cobranza de derechos y tributos, y en su vista poder proveer de remedio para 
su entero; y estando £spuesto por la Ley cuarta, títmlo segundo del Libro octavo, que los 
oficiales reales las presenten juradas y ordenadas, y que se comprueben por Iqs libros que 
deben tener, y que la data con los recados originales, pasen ante escribano que dáfé; or- 
denándose asipismo por la Ley sexta del mismo título y Libro, que en dichas cuentas se les 
haga cargo de todos los derechos que me pertenecieren en el Distrito de cada caja, para que 
los oficiales reales den la cuenta y satisfacción que deben en todo y en parte, y cuiden con 
fidelidad y diligencia de su administración y cobranza: os mando procuréis por todos me- 
dios el que tengan pronta observancia y cumplimiento dichas leyes; por lo que en su con- 
secuencia, y de lo mandado por la decimocuarta y vigésima sexta del título primero del 
propio Libro octavo, sobre la forma de dar las relaciones juradas los oficiales reales aj 
tiempo de presentar y antes de tomar las cuentas, y el modo de formarse estas; dispondréis 
que aquellas se ejecuten como por la citada Ley decimocuarta se ordena y manda, haciendo 
se exija á los oficiales reales con precisión la pena del trestanto en el caso de incurrir en 
ella, y distribuyéndola eu la forma por ella dispuesta y prevenida, y que estas cuentas se 
formen haciéndoseles cargo á los oficiales reales de lo cobrado y debido cobrar, conforme 
á las escrituras y recados que hubiere para ello, incluyéndose en dichas» cuentas todas las 
rentas y derechos que en cualquiera forma me pertenezcan y debieren pertenecer en aquel 
año, sin embargo de que digan y aleguen que no han cobrado ni podido co])rar, pues se 
les ha de hacer alcance de lo que aquello montare : y si presentaren recados bastantes por 

l . No sigae la numeración en el original; por lo que se omit» también en esta imfiresion. 
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donde conste q^e hicieron las diligencias necesarias á los tiempos de su obligadonj y qufi 
no lo pudieron cobrari sospendereis el entero por un término breve que baste á poderlos 
recaudar ; enterar en cajas; y si pasado no lo hubieren cumplido^ ni presentaren recados 
legítimos de haber hecho las diligencias correspondientes y necesarias ^ara su cobranza, 
los apremiareis por todo rigor de derecho en sus personas, bienes y unidores, psra que en- 
teren y pongan en cajas reales los mencionados derechos que me pertenezcan, haciendo 
sobre ello las ejecuciones y diligencias convenientes, como que son maravedises reales, sin 
dar lugar en fonna alguna á que sean oidos sobre ello en justicia hasta haber hecho el .en- 
tero^ como se ordena por la citada Ley vigésima sexta y la septuagésima quinta del mismo / 
título primeo del Libro octavo: pero si por los recados que presentaren, pareciere haber 
hecho los oficiales reales las diligencias necesarias y en el tiempo conveniente, y que sin 
embargo de ellas no han podido cobrar, y que en esta par¿e han cumplido con su obliga- 
ción, haréis se les reciba en cuenta lo que montare lo no cobrado, y bien, y en tiempo di- 
ligenciado, y que los contadores hagan las nuevas diligencias que pareciere convenir para 
la cobranza, hasta que se ponga en cajas reales, 6 se pierdan totsámente las esperanzas 
de su recaudación. ^ 

Y como (no obstante lo referido) ha habido sobre la cobranza de atrasos y rezagoade 
W Beal Hacienda, grande descuido, no atendiéndose á ella como se debe, por los vireyes, 
contadores de cuentas y oficiales reales, en cumplimiento de lo á que están obligados; y 
porque podria suceder que los unos se disculpasen con los otros; los vireyes, con los Tri- 
bunales de Cuentas por parecerles está á su cargo la cobranza de lo atrasado, y asimismo 
los oficiales reales, satisfechos de que después de haber dado sus cuentas no les toca cobrar 
lo atrasado y adeudado; y pudiendo suceder también que los contadores, guardando la 
solemnidad de la Ley septuagésima tercia del propio título y Libro, diesen algunas treguas 
en las cobranzas, se dispuso y ordené por la septuagésima sexta, el cuidado que deben tener 
los vireyes, contadores de cuentas y oficiales reales^ para ^ue con puntualidad se cobren 
. las deudas resultadas, y alcances; por lo que os ordeno y mando pongáis el mayor cuidado 
en la observancia de esta ley; y en su virtud, vos, y los oficiales reales por lo que toca á 
su obligación, ^de la que en ningún tiempo se les ha de exonerar, hasta que mi Beal Ha- 
cienda quede satisfecha; y los contadores de cuentas por la obligación de sus oficios, pro- 
cuieb la cobranza de mi Beal Hacienda y el buen recaudo de ella, ayudándoos los unos á los 
otros: y para que cese toda ocasión de- disculparlos entre vos, intervendréis contínnamente 
para ver y entender' si los contadores y oficiales reales cumplen como deben lo que están 
obligados; con la advertencia de que los oficiales reales en ningún tiempo cfueden libres, ai 
no es satisfaciendo á mi Beal Hacienda lo que fuere de su cargo, 6 presentando diligencias 
legítimas declaradas por suficientes por el Tribunal de Cuentas. 

Con /los oficiales reales tendréis siempre particular cuidado, por ser los que por sa ne« 
gligen^a 6 malicia pueden causar mas daño á mi Beal Hacienda^ como; administradores 
por menor que son de ella, celando cumplan con su obligación, según y como se prpviene 
y manda por las leyes y ordenanzas; y no solo ayudareis de los que lo son de las cajas de 
la ciudad de México, sino es también de todos los demás de las cajas foráneas y de los lu- 
gares del Distrito de vuestro Yireinato; y respecto de que para que los contadores de 
cuentas la puedan tener de todo lo que se recoge y cobra en las partes y lugares doiide 
^están las cajas, y de lo que se debe recoger y cobrar en cada up año de las rentas y. dei¡e- 
chos que me pertenecen, tengo mandado por la Ley trigésima primera del título primero 
y vigésimo nono, y título octavo del Libro octavo, que los oficiales reales envíen de seiá 
en seis meses relación particular firmada de sus nombres, de todo lo que han válido las; 
rentas, recibido y cobrado, y de lo que está por cototr, para que por ellas se comprueben 

X. !•— 10, 
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lat enentaif ftnales: se os eiicarga praetíqneú iobia rilo las düig«adi»4ii6;halMi«ÍB ¿oii>» 
duoentes para qtfe aoí se ejecute, sin qae hayaomisioii por bs oficiales reales^ por lo oonveu 
niente qoe es á la buena admjiiisiraeion de mi Beal Hacienda. 

Por cuanto por diferentes leyes y ordenanssasy y espedalmeate por lar Leyes vigésima^ 
segnnda del título primero^ la octava y decimosexta del título cuarto/ y ;ia segunda del 
tít«tlo vigésimo nono del Libro octavo de la Becopilaoion^ está mancado que^ cpirtadon 
mas antiguo & fin de cada año vaya á la real caja donde estuviere el Tribomd, y que con 
intervención de los oficiales reides haga el leooBOGÍmiento y tanteo por lae mismas partidas 
de cargo y data> según y ix>mo están escritas en los iíUos de las osjits comspondientes á 
aquel tiempo, los que tienen obligaci<m á formar los oficiales reales, sumando^ las partidas 
de cada gélido por menor^ y luego las de todos juntos, atf del cargo como áú descargo^ 
á fio de que se vea si hay algún alcance contra los^ciatearealeit, 4»uisado de sus flúsníos' 
ntfmeips, confedoii y letra^ y que se cobre y meta luego en^ ta caja, sin pasar á inas espe^ ' 
oulagiaii ni inquiridon que h que de sí dan los mismoa' Sinos y instrnmetttps.per d<mde 
se ha de formar el cargo, practicando antes de hacer el tantees la dffigeficía dé visitar' la 
caja, y de hacer que se cuente y inventaríe cuanto en ella hubiere y se baBaite, y sé ft^ 
el oía y plata sin reservar cosa alguna, y poniendo todoa los géneros con espeeificaeion y 
distinción, y teatimonio de este inventvio para podear comprobar la cuenta final y poner 
cobro en lo qoe no lo estuviere; y para qis^e con esta difígentía confie si hay en ks arcas 
lo que debe haber hasta el dia en que se hiciere eltanteo y corte die caja, sin permitir qtre 
los oficiales reaks suplan lo que fidtare del caudal quehulMeren cobrado en el tiempo* <]fae 
se Ifiá está tomando la cuenta y se hiciere el rompimien<io de lae realss aroaa^ y tanteo; el * 
qoe tambifin tienen la obligación de remitir cada a&o á k eóntadnik^ loa oficíales reales dé - 
las 4emaa 40^ de vuestro Distrito y jurisdiqcion, con prevención de que han de remitir 
con el tanteo Tckcion jurada de las deudas de k caja^ pava qi|e se jea y sCfpa lo que batí 
cobrado y dejado de cobrar aquel año, y por qué causa, y para que esto sch^ de eslímüb 
y indcioB á que no se atrase k cobranza ni se dé lugar k qae sobre esto haya rieagoeü 
eUa, mandándose por lo mismo, y para poderse tener noticia ep el referido mi Conéejo de 
las Indias, y providenckr sobre ello, el que por los oficialet reales se remita á él todba los 
años dicho tanteo, y kcuenta final cada tres afios, y que lo mismo ejecute el contado^ miad ^ 
antiguo, envkuido cada año copia auténtica al mismo Consejo^ del ooitey tanteo que hiciere; 
se os encarga pongáis sobre este punto todo vuestro estadio y cuidado, por depender de 
su observanck j práctica^ la mejor, mas clara y conveniente administración de mi Seal Ha- 
cienda, la que os tengo tan recom^idada. .: ' > 

Porque muchas vecea se suek d^nmciar á los vireyes haberse cometido idgán grave des^ ' 
érden en las cajas reales por sus ofickles, se os previene que en tal caso hábms de enviar 
persona de intehgenck, experiencia y int^ridad, á qmen daréis comisión en forma, para 
que á costada los culpados pase y haga tanteo, inventario, corte y reconocimiento de la 
real caja,, de forma que se descubra cualquiera fraude y ocultación que de mi Btol Ha* . 
deuda, se hubiere hecho; y que asimismo jpeconozca los libros q«íe debeii tener los oficiales 
reales, el escribano de mi Beal Hacienda, y el ensayador, para ver si están 6 no conformes^ 
y según kyes y ordenanzas, y si se tiene hecho, cargo en ellos de todos los ramos de mi 
Béal Haeiei^di^ y de su entero producto, con instrumento que con^ruebeel oai^ y data, 
y qM no ha enerado ni salido mas de lo que en ellos se comprende^ pues con.estas dili- 
geaeias, am necesitar de pasar á las de formal visita, se descubrirá fareveanenteio que se 
desea reintq^r á' k arca, no perderá el tiempo y no se cansarán los gastos aupérfluos y 
peigudicialeB que por despachar visftadores se originan^ y .ks mas veces Contra mi Beal 
Hartienda» «n que ae consiga el fin para >qtte fueron despachadas; porjf qkierq«e<^is . 
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advertido de que naiica^ por sindicaciones partícalares^ habéis de despachar visitador for- 
mal contra ios oficiales reales, si no es en los casos muy necesarios, y cuando os pareciere 
móy conveniente y útil, por haber precedido algún hecho 6 vehemente indicio de que re- 
snfte haberse cometido algún grave delito, y juzgareis no ser suficiente el remedio referido 
ni otro semejante, para atajar el ásSio; pues de esta suerte se cerrará la puerta á cualquiera 
faba y maligna sindicación que contra ellos se hiciere, se evitarán las grandes costas y 
gastos que hacen los visitadores las mas veces á costa de mi Beal Hacienda, y se conse- 
guirá el fin de que ésta se reintegre del descubierto que tuviere, que es el principal de las 
visitas y tanteos. 

También se os previene, que si de la visita de cajas 6 tanteo de cuentas, resultare y pa- 
reciere estar fuera de ellas alguna cantidad 4^ oro 6 plata en m^oneda, 6 pasta, 6 joyas, 6 
ei| otra coalquiera cosa que se hulnere cobrado, y que no han cumplido ni guardado los 
oficiales rdides las órdenes sobre ello dispuestas, prevendréis al contador mas antiguo, 6 & 
la persona que fuere á hacer la visita 6 corte, os áé puntual noticia de ello, para que pro- 
cedáis, averigüéis y sentenciéis sobre lo que avisare haber hallado fuera de las cajas, y de 
lo que por esta razón los condenareis, mandareis se les haga cargo en sus cuentas en la 
misma forma que de las otras partidas de mi Beal Hacienda, y me daréis aviso par^ pro- 
veer lo que convenga á mi servicio en cuanto al exceso. 

£stando como lestá ordenado por la Ley decimoquinta del título vigésimo nono del 
Libro octavo, á los oficiales reales, el que hagan cuenta de todo el afio, y que no dividan 
ni separen el cargo, aunque entren muchos oficiales y personas diferentes á servir y admi- 
nistrar mi Beal Hacienda interinamente á gozar de sus oficios, sino que siempre sea la 
cuenta una cpn loe oficiales reales y mi Hacienda Beal, aunque ellos entren y salgan, y 
que hagan sus separaciones entre sí para el alcance que después se les haga ai fin del afio 
del tiempo que cada uno sirvió, y no más, porque de otra forma no se puede saber ni ajus- 
tar con claridad lo. que cada caja puede haber importado al afio desde que salió de ella la 
Hacienda que se nos envió un afio hasta el siguiente; haréis (por lo mucho que importa 
á la. buena cuenta y razón de mis reales haberes) que todos los oficiales reales se arreglen 
á la referida orden, y que los Tribunales de Cuentas eetón de ella advertidos, para que 
vean si la cumplen en las cuenteé que presentaren, y que os avisen de cualquiera contra- 
vención, para que pongáis el remedio conveniente. 

Conviniendo á la mejor administración de mi Beal Hacienda, que Yo sepa puntual- 
mente k) que han valido los diezmos de las platas que han producido las minas, tributos, 
almojarifazgo, alcabalas, novenos, oficios vendidos y renunciados, penas de Cámara, y la 
demás Hacienda de que habéis de ser administrador por mayor, y superintendehte de ella, 
á excepción de la de los ramos de azogues y de composición de tierras que tengo encar- 
gada á jueces particulares^ y privativos; y en lo que se ha distribuido, en qué cosas y gé- 
neros^ y lo que se me ha enviado de ello en es da flota y armada, para poder en esto tratar 
mejor y con mas conocimiento en mi Consejo de las Indias, y de la administración, bene- 
ficio y aumento de ella: dispondréis que los Tribunales y contadores de cuentas remitan 
cada afío á la contaduría del referido mi Consejo, por duplicado, todas las cuentas de la9 
cajas reales, como lo tengo prevenido por las Leyes centésima séptima, título primero del 
Libro octavo, y segunda, título onceno del Libro segundo, en que se comprenden otras 
cuentas. 

Estando mandado por la Ley cuarta, título primero del Libro octavo, que los contadores 
hagan audiencia todos los dias que no fueren feriados, por las mañanas, á las mismas horas 
que las Beaks Audiencias, y por las tardes los lunes, miércoles y viernes, tres horas, sin 
hacer falta ni ausencia que no sea por enfermedad ó otra legitima, y ésta con licencia del 
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También observareis lo que tengo mandado por la- Ley vigésima^ coarta del mismo título 
vigésimo primero del Libro octavo, de que si sucedieren casos en que sea preciso dar es- 
peras por lo que me tocare del valor de dichos oficios á las renunciaciones, hayan de ser 
con tan evidente utilidad, que manifieste el beneficio que de ello resulta á mi BeaL Ha- 
cienda; y en tales casos, por excusar las consecuencias y otros inconvenientes, se hagan 
autos por los cuales conste con conocimiento de causa, déla espera, y se remitan á mi Gon- 
sqo, y espero de vuestro celo lo ejecutareis-así, por convenir á mi real servició. 

Sin embargo de que por la Ley nona del mismo título y Libro, tengo mandado que laa 
renuncias de oficios en personas ciertas, y por su falta en mis reales manoii, y en quien se 
remataren (que son las cláusulas de que suden usar los renunciantes queriendo as^orar 
por este medio el peligro de perder los oficios por defecto de renuncia) no se admitan ni 
pasen por ellas, y que se hagan en personas hábiles y suficientes que las acepten j sé prén- 
sentela con ellas dentro del término señalado, y que las que en otra forma se hicieren sean 
en sí nmgunas y de ningttn valor ni efecto, y que los oficios se vendan por cucoita y be* 
nefido de mi Beal Hacienda, sin que puedan pretender los here¿«ros del reniñante de««' 
recho i parle alguna; y teni^ido posteañormente dispuesto por Cedida de yeínite j uno íde 
Fttbrero de mil seiscientos y ochenta y nueve, inandada guardar en todas las Indias, que 
si' el renunoiatorío no se presentare dentro de los setenta dias de la ley, 6 no aoqptare la 
renuncia, se vuelva el oficio á mi Beal Hacienda, se saque al j^gon y remate en d; mayor 
poHor, admitiendo las posturas y mejoras que por sí <5 por otros se hicieren por los here- 
deros del renunciante, á quienes se le entregarán las dos partes 6 mitad, segnii el; caso dé 
la rénaor^ia» y que la otra tercera parte 6 mitad se entere en mi caja real; osimando que ^ 
observéis y guardéis dicha ley y !Real Cédulai sin contravenir en eosaalgftna ai co&tenidor 
de ulia y otrai según y como por ellas se manda, sin qite' entendáis que por dicha Beal 
Gédufaiae halla derogada h ley> mas que en ú casoconcrei» oo^iténido en aquellk, pues 
en lo demás permanece firme y sid»nstente; y como tal lo > habéis de guardar^, cumplir y 
ejecutar sin rc^nision ni ^cusa'alguna, siempre que por alguno á sa contenido se contra- 
viniere* <o^ 

Por cuanto por la ley séptima del título vigésimo segundo del Libro^octavojde la misma 
Beeopílacion, tengo mandado que el que no Uevw^ y presentare títuloy oqaflm^on mia 
dentro del termina asigbado, de cualquier oficio vendido 6 renunciado, le {NÍefda y se dis- 
ponga de él por cuenta de mi Beal Hacienda, como de oficio 'Vaco> y'qii&de lo procedido 
de él se vuelvan y restituyan al que no llevare confinnaoioOj las dos tercias partes del pre- 
cio en que se vendiere, y pierda solo la tareera parte de valdr panrmi Seal Hacienda, con 
privación del uso de él; y ten^ entendido que en esto hay grande descmdo, pues se pasan 
no solo los cinco años que están asignados para llevar confirmación, sino muchos mas, sin 
darse por vacos dichos oficios por falta de confirmación; dispondréis que para obviar este 
peljuicioi presente ante vos el fiscal dé lo civil de esa Audiencia, al fin de cada año, el Li- 
bro manual que debe tener, y en el que asienta y toma rason 4el dia en que se remataron 
loa oficios y se hicieron: las renuncias, á fin de que se reconozca si está pasado el término 
señalado por la Ley sexta del título decimonono del Libro sexto, para llevar la confirma* 
cion, y que se proceda con ésta noticia á disponer de ellos por cuenta de mi Beal Hacienda^ 
sacándolos al pregón y dándolos por vacos por falta de confirmación; y advertiréis al re- 
ferido fiscal, que si por su omisión 6 culpa se dejare de tomar razón en dicho Libro de 
algún oficio vendido 6 renunciado para el fin expresado^ y se pasare mas tiempo que el 
prefinido para poderse declarar por vaco, serán de su cuenta los perjuicios que de ello se 
siguieren á mi Bieal Hacienda, y se le hará cargo de ellos «n cualquieái tiempo queUegue 
á vuestra noticia, de que me daréis cuenta; y estaréis también advertido de queño se ha 
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de admitir ningnna renanda de sageto que no haya llevado coi>firmacion del oficio que 
renanciare, y lo hiciere despue» de pasados los cinco años asignados para llevarla, pues en 
este caso la deberéis declarar por nnla, sacar el oficio, al pregón, y ejecutar lo prevenido 
en la citada Ley séptima. 

También tendréis presente el que no habéis de admitir renuncias de oficios hechas en 
menores de edad, ni incapaces, y que no habéis de poder disponer de lo referido, aunque sea 
á título de composición^ ni con el pretexto de que se han confirmado en mi Consejo algu- 
nas heohas en menores con dispensación de vuestros antecesores; porque esto no os ha de 
servir de regla^ sino lo que tengo mandado en la Ley décima del título vigésimo primero 
del Libro octavo de la Recopilación, y en mi Real Cédula, su fecha en Sevilla, á veinte y 
dos de Diciembre de mil setecientos y treinta, en que mandé al marqués de Casafuerte el 
que no dispensase ni admitiese renuncias en menores, aunque me hiciesen algún servicio, 
sino que guardase inviolablemente la citada Ley décima. 

Teniendo encargado por Real Cédula de nueve de Octubre de mil seiscientos y noventa 
y siete, á' los vireyes, el quer no habiliten á ningún menor de edad, y que remitan al Con- 
sejo 8U pretensión con las informaciones que hicieren de su habilidad y aptitud, para q«e 
examinadas en él con la noticia de su edad y motivos que hubiere, se proveadlo conve- 
niente; os mando guardéis el contenido de dicha Cédula, cuyo cumplimiento se dié por 
vuestros antecesores en diez y seis de Febrero de mil seteéientos y dos. 

Estando asimismo dispuesto por la Ley centésima vigésima del título decimoquinto del 
Libro segundo, que los vireyes no puedan dar ni conceder legitimaciones, por ser regalía 
que solo toca y pertenece á mi real persona, y que las que se pidieren ante ellos, se remi- 
tan á mi Consejo para que se provea lo que pareciere mas conveniente; os mando observéis 
esta ley sin contravenir á ella con motivo alguno. 

Por la Ley decimotercia del título decimoctavo del Libro octavo, tengo mandado que 
los vireyes, jiút ningún caso, razón 6 causa, puedan conceder esperas á deudores de mi 
Real Hacienda, de ninguna cantidad; y que si por ellos se contraviniere, se muestren partes 
los fiscales de las Audiencias, se opongan y pidan todo lo que convenga, para que no ten- 
gan efecto <la8 esperas: y igualmente está mandado por la Ley decimocuarta y quinta, si- 
guientes, que mis oficiales reales no den esperas, y cobren á los plazos cumplidos, ni que 
mis. contadores de cuentas suspensiones de pagas admitan; estaréis advertido del conte- 
nido de 0Bt88 leyes, para su puntual observancia. 

Siendo tan conveniente á mi real servicio que procuréis siempre aplicar el remedio que 
me}or os pareciere pora qtie se ponga buen cobro en los tributos, rezagos y deudas atra- 
sadas de ellos, y que se administre este ramo por el contador general de tributos que tengo 
nombrado para este efecto, estando con mucha advertencia de corregir al susodicho en lo 
que fuere y estuviere remiso, y no diligenciare (como es de su obligación) el que los cor- 
regidores, alcaldes mayores, cobren los tributos incorporados á mi Corona por los tercios 
del año, y que los enteren sin dilación, dando cuenta con pago en la forma en que están 
obligados; os mando os impongáis en lo que debe observar est^ contador general según 
leyes y ordenanzas, así acerca de lo referido, como del seguro y fianzas que debe tomar de 
los alcaldes mayores, antes de entregarles sus títulos para ir á qercer sus oficios; y que le 
preciséis á^que cumpla enterainénte con la obUgacíon de su cargo, advirtiéndole que por' 
cualquiera omisión 6 descuido se procederá contra él con el mayor rigor. 

Teuienda dispuesto que los indios tributarios á mi Real Corona se cuenten de cinco en 
cinoo años, matriculen y empadronen, para ver si hay diminución 6 aumento, y que para 
ello pida el fiscal de lo civil de mi Real Audiencia de México las provisiones necesarias 
dirigidas á los corregidores y alcaldes mayores, para que hagan dicha cuenta y matrícula 
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con intervención del podatarío fiscal que asista á la referida nameracion; y me hallo con 
noticia de que por falta y diminución de los libros de bautismos^ casados y difuntos que 
deben tener los ministros de doctrina^ así seculares como regulares^ cada uno en su par- 
tido, no se puede verificar el número de naturales que verdaderamente hay, para ser matri- 
culados y empadronados, y que se origina de esto gran fraude y encubrimiento por lo di- 
fícil que es al juez y podatario fiscal, á quienes se les comete la formación de la ma<^cula, 
saber los que faltan, si los referidos libros no comprenden todos los indios de cada feligre- 
sía; y que á este fin se tenia dada orden para que los ministros de doctrina enviasen certi- 
ficación auténtica á poder de los oficiales reales, todas las veces que ocurrieren á la co- 
branza de sus sínodos, salarios ó situados, los que tienen para su administración en üii 
real caja, á fin de que los oficíales reales diesen á los jueces que van á contar los tributa- 
rios, estas certificaciones, para que con ellas se acudiese á pedir y reconvenir á los minis- 
tros y doctrineros que las dieron, y estos les entregasen los libros para su cotejo, y poder 
venir mas en conocimiento de los tributarios que hnbiese y poderlos empadronar; y te- 
niendo noticia de que por haber cesado la paga de los mencionados salarios 6 sínodos á 
los mas doctrineros y curas, por tener estos con las subvenciones sobrada congrua^ no re- 
miten á poder de los oficiales reales las expresadas certificaciones, que hacen mucha falta 
para la íntegra numeración y descripción de los indios tributarios; lo que se puede reme- 
diar con rogar y encargar al arzobispo, obispos y prelados r^ulares de vuestro Distrito, 
que manden á todos sus clérigos y religiosos, ministros de doctrinas, que tengan libro en 
que matriculen á todos los que nacieren, y fueren bautizados, y otro en que escriban los 
nombres de los difuntos, y que de lo que de ellos constare os envien en cada nn año cer- 
tificaciones con toda fidelidad, y los padrones que hicieren las Semanas Santas para las 
confesiones, ciertos y verdaderos, imponiéndoseles por sus prelados pena de excomunión 
si no cumplen con lo referido, según se halla dispuesto por la {icy vigésima quinta,' tí- 
tulo decimotercio del Libro primero, cuyas certificaciones remitidas á vuestro poder, las 
mandareis pasar al del contador de tributos para que las entregue á los jueces podatarios 
fiscales que fueren á hacer láa cuentas y matriculas, de suerte que se logre que no haya 
fraude, ni diminución al numerarlos; os encargo rogueis y encarguéis á los referidos ar- 
zobispos, obispos y prelados, que (en conformidad de lo dispuesto en dicha ley) os ce- 
mitan las referidas certificaciones^ obligando á los curas doctrineros, por censuras, á que 
se las envíen completas y sin diminución, pues no dándose esta providencia se tiene ex- 
perimentado el que á los jueces y podatarios fiscales, no dan los doctrineros los expre- 
sados libros y padrones íntegros, sino que (con una piadosa falsedad) dan fé de haber 
mnerto algunos, por relevarlos, á lo que concurren con mucha facilidad los gobernadores 
y principales indios, por los intereses que suelen redundar en su beneficio, cobrando el tri- 
buto para sí, y en perjuicio de mi Beal Hacienda, de los tributarios, aunque no estén ma- 
triculados. 

También se halla nombrado un contador general de alcabalas para que cuide de su me- 
jor administración, á quien se le tienen dadas reglas de lo que ha dé ejecutar; y convinien-> 
do que las observe, como también el que se guarden las leyes del título décimoterck) del 
Libro octavo de la fiecopilacion, estaréis á la mira de ver en lo que falta á ellas, para pre- 
cisarle á su cumplimiento, debajo de los apercibimientos y |penas que os parecieren con- 
ducentes. 

Os encargo tengáis especialmente cuidado en que los oficiales reales cobren los dos Bea- 
les Novenos que no estuvieren arrendados, y estándolo, su precio á los plazos del remate, 
sin aguardar & que estén repartidos los diezmos en los tercios eclesiásticos; y les preven- 
dréis, y con particularidad al juez re^l de Novenos que asiste ^ la Puebla de los Angeles^ 
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y corre coa sa administración, que se han de sacar siempre ,del monte, y grueso, sin, ¿es- 
cnento del tres por ciento para los seminarios, ni de, gastas de cobranzas, y que observen 
unos y otros para su mejor recaudación, lo que tengo prevenido en las Leyes vigésima 
quinta y siguiente del título vigésimo sexto del Libro primero de la Becopüacion. 

Lo propio ejecutareis para que los oficiala reales no se descuiden en la íntegra cobranza 
de la mesada eclesiástica de las prebendas, oficios y beneficios eclesiásticos que son de mi 
presentación en los reinos de la Nueva España, y de los curatos y doctrinas, y que se ar- 
reglen en la av^guacion y diligencias que han de hacer, para que quede claro, líquido y 
sabido lo que cupiere á cada mes, y su monto con las costas que pudieren tener de fletes, 
derechos y averías, hasta que llegue á estos reinos, á lo dispuesto en la Ley primera del 
título decimoséptimo del Libro primero de la misma Becopilacion, y en el Breve de nues- 
tro muy Santo Padre Urbano YIII, que en ella se cita; sobre que se os hace especial en- 
cargo, por tenerse entendido que no se observa conforme lo dispuesto por Leyes. 

Teniendo noticia de que los plateros de México y de las demás ciudades del reino de 
la Nueva España, labr%n plata sin estar quintada ni remachada en mis reales cajas, y que 
de esto se origina el grave perjuicio de que no sea de ley de once dineros, y de que no se 
satisfagan en mis reales cajas los diezmos correspondientes y que se me deben de todo lo 
que producen aquellos minerales, os encargo pongáis la mayor atención en que por los pla- 
teros de México y demás del r^erido reino, no se trabaje en plata que no sea quintada y 
remachada en mi real caja, porque conste á mis oficiales reales estar pagado el diezmó de 
ella, y que lo mismo se ejecute por los q«e hubiere en las demás ciudades, villas y lugares 
de vuestra gobernación; dando para ello las providencias que tuviereis por mas acertadas, 
seguras y convenientes. 

Porque no es justo el que se venda plata sin diezmar, y que sin embargo se permite y 
tolera su venta en las almonedas de bienes de difuntos, y demás que se hacen con auto- 
ridad de mis justicias, os informareis de lo que en esto pasa, y siendo cierta su tolerancia 
6 disimulo, dispondréis se me paguen los diezmos que me pertenecen de las platas labradas 6 
sin labrar que así se vendieren, y que antes de rematarse en dichas almonedas, se lleven 
á mi real caja para la satisfacción de los derechos correspondientes, y que se las eche la 
señal del diezmo por el ensayador; y para que se remedien estos abusos en lo venidera, os . 
informareis de qué medios se podrá usar, y me daréis cuenta, para en su vista providenciar 
lo que juzgare correspondiente. 

Asimismo os encargo, que antea de fenecido el tiempo de vuestro gobierno, en confor- 
midad de la Ley trigésima segunda del título decimocuarto del Libro tercero, me aviséis . 
del estado e:.i que dej&reis las cosas de vuestro cargo, y de todas me enviareis relaciones / 
distintas, por diarios, de los necios graves que hubieren sucedido, si quedan resueltos y 
acabados, y cuáles no estuvie^ren concluidos, con advertencia de que para que^no se omita 
diligencia que tanto importa á mi real servicio y gobierno público, tengo dada orden á I09 
oficiales de mi Beal Hacienda para que no paguen á los vireyes el sueldo y salario del úl- 
timo año, sin que primero les conste haber cumplido con el contenido de dicha ley; y que 
por los vireyes, para que la relación sea secreta, se les entregue un duplicado de elia, cer- 
rado y sellado, y que en el sobréescrito diga edmo lo es de la relación que me remiten, á 
fin de que néH la envien, y hecho, les paguen el salario por entero, y no de otra forma, lo 
que se ejecutará por vos; y si contravenís á lo dispuesto y prevenido por la referida I«y 
trigésima segunda del títolo decimocuarto del Libro tercero, me daré por deservido. ' '' 

Bespecto de que luego que llegan los vireyeis al puerto de la Yera-Cruz^ pasan á la ciu* 
dad de la Puebla de los Angeleif, y desde allí á la de Haxcala, de donde ^len á recftirka 
su gobernador con los de los naturales, y los obsequian con prevención de pomiday.^ta 

T.I.— 11. 
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de torofl^ cayo coste y hasta qaé cantidad se ignofra, pyocúpra^M'saber qaédestiaaftiaxiiie- 
nen estos gastos^ y de d<inde se dedacen; pues aaiiqae por auto laóctrdado déla Abdiéncía 
de México^ de teinte y siete de Mayo de mil qoiiiientos^y seientay doi^ está dispuesto que 
los trece reales para la paga del servicio i^al y demás carga$ y obligaciones^ ee attmeutaBe^ 
haltados pesos^ y se retuviesen en adelante dos mil cada afío^ depositados en ia caja de 
su comunidad^ á cargo y riesgo del alcalde mayor^ á fin de que sirviesen para estas fun- 
ciones; sin poderlos convertir ni gastar en otra cosa^ no consta de la observancia del ci- 
tado auto; y considerándose que de practicarse lo acordado en él^ puede importar este au- 
mento crecida cantidad, y que manteniéndose los vireyes en sus empleos^ no solo por 
tiempo regular de su provisión, sino por mucho mas, es muy eontin^nte, que estando á 
cargo y riesgo del mencionado alcalde mayor el importe del aumento reservado de los tri- 
butos, se haya áste utilizado, 6 con vertí dose las sobras onotros^ voluntarios fin>es, cediendo 
en perjuicio de la comunidad de los indios contribuyentes, 6 que por no haber habido en 
esto la cuenta y razón y buena administración que conviene, sé haga para ello nuevo repar- 
timiento en aquella jurisdicción y las inmediatas: por lo que hiS'^i^ido á bien ordenar y 
mandar á la Audiencia de México, por despacho de veinte y cuatro de Abril del año pasado 
de mil setecientos y treinta y nueve, que informe en la primená ocasión que se^ ofrezca, si 
se observa el citado auto, y en quá forma se distribuyen los ttesrtúe» del expresado au- 
mento, y á qué se han aplicado y aplican las sobras; y que inquiera y sepa^ en baso de nó 
estar en práctica, de dénde salen los gastos del recibimiento 4e los vireyea, dando cuenta 
con la mayor especificación de todo cuanto sobre el asunto se la ofireciere, para ipmar en 
su vista la providencia que convenga, de lo cual estaréis advertido, como tambíeii de que 
por ser excesivo%los gastos que se ocasionan al Cabildo, Justicia y regimiento de la re- 
ferida ciudad de México, cuando van mis vireyes á tomar posesión de su^ empleos, por el 
hospedaje comida y funciones con que los obsequian, y que asimismo se siguen muy gra- 
ves daños al común, causa cristiana y pública, de recibirlos en el palacio de Chapultepec, 
por los pecados que se cometen con ocasión iú concurso de personas de aipabos sexos qué 
asisten á aquel paraje; y conviniendo mucho se ponga el remedio necesario panLévitar.se- 
mejantes gastos y los daños que se han originado^ he sido servido de mandar ^or otros 
despachos de la misma fecha y año de mil setecientos y treinta y Inueve, á vos, á la Au- 
diencia y á la ciudad de México, y juez c^mservador de propios de ella, que vuestro reci- 
bimiento y hospedaje y el de los demás vireyes que os sucedieren, sea y se haga precisa y 
inviolablemente en el palacio de la citada ciudad de México, ejequiándose su vi^e á ella 
desde el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, y excusando la deteacion en él pa- 
lacio de Chapultepec; y que su Cabildo secular no pueda gastar en la prepente ocasión y 
en las que en adelante se ofrecieren, mas que los ocho mu pesb&lque iaésUi permitido^ 
como mas por menor lo entenderéis por el citado despacho qoeedidarcasdeobser^ y, cum- 
pla exactamente, sin permitir se exceda en cosa alguna, medianÉe|loiprevenidq>p6r la Jiey 
decimonona, título tercero del Libro tercero de la BecopiJiEicifm de áqtteltos rei¿os> y: por 
repetidas Beales Cédulas de veinte y cuatro de Diciembre dé rail séisciftiitos y^/tWuta y 
ocho, y siete de Julio de mil seiscientos y sesenta y tres, sobrecartadaa en |rónta del pro- 
pio mes de Diciembre del año de mil seiscientos y noventa. 

También se os encarga celéis y veléis, sobre que el corregidor y Cabildo dee^Mr p^rocfurea 
tener bien reparados y limpios los áreos por donde se conduce e^ agua desd^ Qt4pultepec 
á México, pues no cuidándose de que se limpien cada año de laiydrba y fhioes de las plan- 
tas que con la humedad se crian en sus pai^edes, las amúiien, aeiidafga9tp aiuiy crecido el 
que se necesita paria hacer de nuevo cada uno, y muy corto el qftie s^ tendió^ disjioiiiendo 
el corregidor y ciudad que algunos de los gobernadores indioe'dé los' pueblos inmediatos 
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se encarguen de arrancar la yerbü y ramajo antes que las raices puedan perjudicar, y de 
avisar de las roturas que se fueren causando, para su pronto reparo, dando á los referidos 
gobernadores la porción que pareciere proporcionada, cad^ año, al corto trabajo que en 
esto tendrán los indios que se dedicaren para ello, cuidando que á estos entreguen los go- 
bernadores indios lo que se les asignare por dicha limpieza, sin quedarse ellos con cosa 
alguna. 

Hallándose como se hallan las calzadas de las entradas de México, especialmente la que 
llaman de la Piedad, descompuestas, y en tiempo de aguas intransitables algunas de ellas 
y conviniendo mucho su reparo, composición y conservación, se os encarga dispongáis que 
la citada de la Piedad se terraplene todos los años en tiempo de seca, precisando á la ciu- 
dad í que dedique sugeto para este efecto, asignándole de los propios lo que pareciere justo 
por su trabajo, 6 sacando esta obra al pregón para ver quién se obliga por menos precio 
y coste á tenerla transitable y corriente, lo que sin duda importará poco dinero, por cuyo 
medio se evitarán los inconvenientes que suelen acaecer en tiempo de aguas, y que por 
descuidos sea preciso gastar en un año para su composición más que en muchos para te- 
ner reparada la calzada, y que quede corriente, siendo también muy útil se componga la 
que llaman de San Antón que há muchos años que está abandonada, sin embargo de ser 
la mas necesaria para entrar sin rodeo y sin riesgo en México, lo que se podrá ejecutar á 
poca costa, dedicando para ello y haciendo trabajar á los muchos mulatos negros, vaga- 
bundos y otras castas que regularmente hay en las cárceles por delitos que no merecen 
pena de muerte, sino de obraje, ingenio 6 panadería, con lo que sirven al publico, gana- 
rán la comida, y no estarán pereciendo en las cárceles, sirviéndoles al mismo tiempo de 
pena y castigo para la enmienda. 

Luego que lleguéis á la ciudad de México, pediréis á vuestro antecesor el conde de Re- 
viUa Gigedo (en conformidad de la Cédala particular que lleváis para este efecto) todas 
las Cédulas, cartas acordadas y Iteales Ordenes mias con que se hallare, tocantes á vues- 
tros encargos, y comunicareis y conferiréis con él todos los puntos y negocios pendientes, y 
que se hubieren tratado en el tiempo de su gobierno, oyéndole y tomando su dictamen con 
la conveniente atención y docilidad, hasta haceros mny capaz de todos los negocios en co- 
mún, y de cada ano en particular, y me avisareis de cuanto fuereis entendiendo, con mucha 
especialidad, respondiendo por capítulos á todo lo que hubiereis entendido del citado vues- 
tro antecesor, y del estado de las materias de su cargo; y asimismo me avisareis de lo que 
en conformidad de la instrucción que lleváis fuereis haciendo, y espero desempeñarieis este 
ministerio que pongo á vuestro cargo, y que os portereis en él y observareis en su ejerci- 
do justicia y equidad, arreglándoos para ello á lo mandado y resuelto por mis Leyes Rea- 
les de aquellos y estos reinos, y á lo que se os encarga en esta instrucción que se os daf 
tojdo lo cual haréis oon el cuidado y diligencia que confio de vuestra persona y prudencia, 
y del celo que tenéis de acertar en las cosas de mi real servicio. Eecha en Aranjuez, á 
diez y siete de Mayo de mil setecientos y cincuenta y cinco.-— YO EL REY (una rábrica). 
— Por mandado del Rey nuestro Señor, Joseph Ignacio db Got^nechb (una rábrica). — 
Derechos de refrend.*» y Sría., cuarenta reales de plata (una rábrica). — (Tres rábricas mas.) 
—Instrucción para el Virey (Gobernador y Capitán General de las provincias de la Nueva 
España, y Préndente de la Real Audiencia de la ciudad de México. 
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QUE AL PROPIO 



MARQUÉS DE LAS AMARILLAS 



DIO EL SUPREMO CONSEJO DE INDIAS. 



Noticias pakticulaees quE se comunican de acuerdo del Consejo al Se. D. Agustín 
í)B Ahumada, Marques de las Amarillas, Teniente General de los Reales Ejér- 
citos, ViREY Gobernador y Capitán general de las protincias de la Nueva Es- 
paña, T Presidente de la Real Audiencia de ellas, que reside en la ciudad de 
México. 

1^ Con motivo de haberse reconocido en el Consejo, por lo que resolta de varios expe- 
dientes, el imponderable y perjudicial atraso que se experimentaba en la recaudación y 
cobranza del producto del grueso ramo de los tributos de los indios naturales de la Nueva 
España, el que en el año de 1783 Be hallaba ya descubierto en un millón cuatrocientos y 
ochenta y cinco mil pesos, de que se seguia el mayor detrimento del Real Erario, y no 
haber en aquellas reales cajas caudales suficientes para satisfacer las cargas ordinarias, y 
mucho menos para remitir á estos reinos, á fin de subvenir á las urgencias de la Corona; 
se mandó al Yirey de aquellas provincias, por Cédula de 23 de Mayo del año de 1742, en 
virtud de lo resuelto por jS. M. á consulta del Consejo, que estrechase al fiscal de la Au- 
diencia y al contador general de tributos, para que dentro de un breve término cobrasen 
los atrasos que hubiese de este ramo, y que no ejecutándolo con la mayor puntualidad, 
pasase á deponerlos de sus empleos, y á poner otros en su lugar; y habiendo dado cuenta 
el Yirey conde de Fuenclara, de que en cumplimiento de lo mandado por la citada Real 
Cédula, habia puesto por acompañado del contador general >de tributos á D. Manuel Án- 
gel de Yillegas, oficial real de las cajas de México, lo que ya iba produciendo favorables 
efectos según las cobranzas de tributos atrasados que se habian hecho, se le ordené por 
otra Real Cédula de 15 de Mayo de 1744, también consaltada á S. M., que remitiese tes- 
timonio de los enteros y cobranzas hechas de este ramo, y de las certificaciones 6 relacio- 
nes que daban los oficiales reales cada semana, de lo que de su producto entraba en las 
cajas de su cargo: desppes por otra Cédula de 81 de Julio del mismo año, se le mandil 
dispusiese que el contador de tributos formase una certificación muy clara y distinta del 
producto anual de este ramo, con distinción de partidos y pueblos; otras dos de lo que se 
estaba debiendo desde el año de 1700 ^ hasta el de 1742, y otra de todas las cuentas del 
propio ramo que no se hubiesen presentado ni liquidado, con distinción de partidos y años, 

1. No 86 puede ver el último númeio porque está borrado en el original, pero parece que dice así. 
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j qae las rwnitiese al Consejo con la mayor brevedad posible^ aplicando las mas eficaces 
diligencias para la cobranza de los enanciados atrasos; sobre cayo asunto se expidieron 
también Cédulas á la Audiencia y al fiscal de lo civil de ella : y últimamente por otra Beal ' 
Cédula de 16 de Diciembre del año de 1745^ en respuesta de ana carta del Yirey^ de 26 
de Febrero del mismo año^ en que di6 cuenta de haber suspendido de su empleo á D. 
Josepb Luis de los Bios, contador propietario de tributos, y puesto en su lugar á D. Joseph 
Diaz de Celis por contador interino, y de haber nombrado al alcalde D. Manuel de Chin- 
chilla, para superintendente ¿ comisario de estas cobranzas, el que cesó luego en su comi- 
sión; se le ordenó que remitiese los autos hechos contra el contador propietario, quien se 
quejaba de que no solo le habia el Yirey separado de su empleo, sino puesto preso y em- 
bargado sus bienes, y también las tres certificaciones pedidas por la Cédula anterior de 31 
de Julio del año de 1744, y que al mismo tiempo informase de los motivos que habia te- 
nido para no dar cuenta de las proposiciones que le hizo el alcalde Chinchilla para la mejor 
recaudación de los tributos, respecto de que al Consejo no le parecian desestimables, y para 
revocar la comisión que le dio, sin embargo de haber producido favorables efectos con 
utilidad conocida de la Beal Hacienda, y de que el mismo Yirey habia considerado á pro- 
pósito el que corriese por dos distintos sugetos la cobranza de los tributos corrientes y la 
de los atrasados, por lo cual se le ordenaba que diese cuenta de lo que le obligó á unir 
una y otra en la persona del contador interino, el que después quedó separado de este en- 
cargo por haberse resistido á dar las fianzas necesarias, y últimamente avisa el Yirey que 
lo quedaba ejerciendo D. Pedro Nuñez de Yillavicencio : y con carta de 20 de Agosto del 
referido año, acompañó testimonio de haberse cobrado en los siete meses corridos de aquel 
año, la cantidad de 660,676 ps. de los tributos corrientes y atrasados, y de que desde que 
empezó á ejercer aquel Yireinato, se habian recaudado de este ramo 2.019,778 ps,; pero 
habiéndose reparado en el Consejo que estas partidas (aunque tan considerables) venían 
confusas, indistintas, y sin la separación conveniente, acordó se le mandase que en ade- 
lante no remitiese las certificaciones tan diminutas, sino mas amplias, y distinguiendo con 
claridad las cautidades que corresponden á cada año, y las que se quedeii á deber, expre- 
sando las que pertenecen á los tributos atrasados y á jos corrientes. En esta inteligencia 
se deberá dedicar el nuevo señor Yirey al tnas pronto cumplimiento de todo lo dispnesto 
y mandado en tan importante asunto; teniendo para ello muy presentes las citadas Beales 
Cédulas, y adelantando las providencias que su actividad y celo sabrá aplicar y pueda dis- 
currir mas conducentes para el logro del intento. ^ . ¡rifr-j^ 
2? Hallándose también el Consejo con noticia de haberse formado por el gobierno de I ' ^^^ 
la Nueva España en distintos tiempos, diversos cuadernos de autos, sobre el modo en que ¡fuLU^ih^^^ 
ha debido y debe correr, y á cuyo cargo, la recaudación de tributos de las parcialidades de ^^/¿/^^ 
San Juan y Santiago, que son barrios de dicha ciudad de México, si al del contador ge- 
neral de tributos, ó al del corregidor de la misma ciudad; y que habiéndose visto estos 
autos en junta de Beal Hacienda, han sido varias y distintas las determiiiaciones, y tan 
ineficaces, que no han servido sino para que se haya empeorado y demorado la adminis- 
tración de este ramo, y q^e el descubierto en que se halla la Eeal Hacienda sea crecidí- 
simo, y que cada año se vaya aumentando, como habia sucedido desde el año de 1718, en 
que debian las parcialidades 102,548 pesos, según la relación del contador de tributos, que 
se encontrará en los referidos autos, sin que para remedio dh daño tan perjudicial haya 
bastado una Eeal Cédula de 21 de Noviembre de 1719, en que se ordenó, que por enton- 
ces, y sin perjuicio de las partes, se observase la costumbre de que corriese al cargo del 
contador de tributos la recaudación de estos caudales, y que la junta de Hacienda, oyendo 
á é^te y al corregidor mencionado, informase á S. M. con individualidad sobre todo el 
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hecho de este negocio; y no constando que en su virtad se precísase al contldor á tomar 
l~su cargo y riesgo la enunciada recaudacioiii ni que la junta de Hacienda haya informado 
cosa alguna sobre este asunto^ nitdel estado del expediente, pues aunque ^n 9 de Abril 
de 1728 se mand<5 por el Yirey que entonces era, á instancia del ñsciil (según noticias), 
convocar á junta de Ercal Hacienda para otro dia del propio mes, se carece en el Consejo 
de noticia de la providencia que por entonces se tomó, y si por su eficacia se está admi- 
nistrando ramo tan cuantioso con la debida justificación, y si se han enterado los alcances 
referidos y demás que se hubieren rezagado por descuido del contador: se encarga al nuevo 
señor Yirey que haga reconocer dichos autos, y que en su inteligencia disponga su conti- 
nuación hasta que se concluyan, no estándolo, y que resuelva lo que juzgare mas conve- 
niente y de justicia, dando cuenta al Consejo, con testimonio de los autos, y informando 
lo que se le ofreciere y pareciere^ á fin de que se haUe enterado de su contenido, y siendo 
necesario, providencie lo que fuere mas del real servicio. 

S? T teniéndose entendido que las matrículas y padrones que se han formado de las 
expresadas parcialidades y centro de la ciudad de México, de muchos años á esta pairte, 
han sido diminutos en cuanto á indios; se hace especial encargo á dicho señor Yirey, para 
que disponga se haga el padrón y matrícula de las parcialidades con el mayor esmero y 
cuidado, de género que se incluyan en él todos los indios tributarios que no tuvieren 
exención legítima. 

4? Asimismo convendrá que el citado señor Yirey pida la instrucción impresa que el 
contador de tributos da á los alcaldes mayores para la cobranza de los tributos de la ju- 
risdicción de cada uno, y que la reconozca, pues se tiene entendido ser la antigua que se 
daba antes de la promulgación de las Leyes de la Eecopilacion, y que en muchas cosas 
se opone á lo prevenido en dichas leyes á favor de los indios tributarios, y de los bienes 
de sus comunidades, para que en lo que fuere perjudicial y contrario á las leyes, mande se 
corrija y enmiende; á cuyo fin podrá hacer se busquen los pedimentos fiscales que hubiere 
sobre este asunto en los oficios de gobierno, y con especialidad el dado en 28 de Julio de 
1731, para que en su vista, y con consulta del acuerdo, se forme nueva instrucción, arre- 
glada á las leyes y ordenanzas modernas, á fin de que no tengan los alcaldes mayores mo- 
tivo para vender los bienes de las comunidades de los indios, para enterar con su importe 
los tributos, ni despachar comisado á su cobranza, cusmdo los gobernadores indios demo- 
raren algún tiempo en enterarlos, por ser de la obligación de los alcaldes mayores el hacer 
las diligencias hasta su total cobranza, sin causar gastos á los indios, enviando con sala- 
rios personas á su cobranza. 

5? También convendrá el que se informe del estado que tiene el litigio pendiente sobre 
que las indias solteras continúen pagando tributo en todos los reinos de la Nueva España, 
en orden de la costumbre observada hasta el año de 172¿ 6 1723, en que se despojé al 
fisco de su posesión, ordenándose por el Acuerdo que solo las indias casadas y viudas pa- 
guen tributos, y que no lo ejecuten las solteras hasta que se sustancie y determine la pre- 
t^sion del fisco sobre la restitución; pues si no se encarga por el señor Yirey su solicitud 
y prosecución al fiscal de lo civil, y protector de indios, y al Acuerdo (puesto en estado 
de sentencia) su determinacioi^, se eternizará esta contienda en perjuicio del Real Fisco, y 
se alegará por las indias y sus protectores la costumbre de no pagar, siendo así que está 
y ha estado sin cosa en contrario á favor del fisco, basta que se le despojó. 

6^ Por cuanto la administración de las alcabalas del reino de la Nueva España, en el 
tiempo en que no están arrendadas, se pone al cargo del contador oficial real que está 
nombrado para solo este efecto, y se tiene entendido que en las instrucciones y despachos 
que libra á los alcaldes mayores para que administren este ramo, cuando está en fieldad, 
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no se mencionan ni comprenden todas las reglas y órdenes que están dadas para su mas 
cabala justa y entera recaudacionj sin que por la cuenta que estos dan, y libros que presen- 
tan de lo recaudado, se pueda reñir en verdadero y pleno conocimiento de lo que han pro- 
ducido y pueden producir, y consiguientemente el valor verdadero y legítimo de esta renta, 
de género que las mas veces no pueden servir de informe á los ministros que concurren á 
la real almoneda, para despreciar posturas ínfimas y no correspondientes al valor de la renta; 
y que lo mismo sucede con las instrucciones que se dan al arrendador y libros que se le en- 
tregan para que en ellos vaya sentando cuanto se fuere vendiendo, y la alcabala que se cau- 
sare, para que por ellos se reconozca lo que ha producido este derecho en el tiempo de su 
arrendamiento, y sirva de regla para celebrar los venideros en el legítimo y correspondiente 
precio: se encarga al señor Virey que haga reconocer la citada instrucción y los despachos 
comisiónales 6 recudimientos que se entregan por el contaddr general de alcabalas, á ñn de 
que hallándolos diminutos, disponga, después de bien informado, el que se extiendan á lo 
prevenido por las leyes de aquel reino, y por el cuaderno de alcabalas de éste, por cuyo 
medio sé obviarán los {perjuicios que se puedan seguir á la Ileal Hacienda, de que las re- 
glas y órdenes dadas para dicha administración, no sean conformes á lo prevenido por 
leyes; por lo que dicho señor Virey pondrá todo su conato en que los libros que da el con- 
tador á los administradores y arrendadores, estén rubricados por él en todas las hojas, y 
que en los despachos aperciba á estos á que sienten cuanto se fuere causando y cobrando 
de alcabalas, haciendo que los que las causaren y exhibieren firmen las partidas, con aper- 
cibimiento de que á los que las satisfacieren sin estar sentadas, firmadas en los libros, se 
les volverá k cobrar por la falta de este requisito ;*y á los administradores y arrendadores, 
de que justificándose haber dejado de sentar alguna partida de las que recaudaren .ó de- 
bieren recaudar, se procederá contra ellos, imponiéndoles las penas prevenidas por leyes, 
sin dispensación ni remisión alguna; mandando al citado contador general de alcabalas 
que se informe de personas verídicas de los partidos arrendados, de lo que producen las 
alcabalas de cada uno, y que lo comunique al Virey y ministros de la almoneda, para que 
en su inteligencia, y de lo que constare de los libros haber producido la renta, se pueda 
mas bien volver á rematar en precio legítimo y proporcionado al Valor de ella, y que se 
reconosu^a, estando en fieldad, si hay ó no fraude en la administración. 

7? Teniéndose entendido que de los minerales y asiento de minas que se hallan en las 
cercanías de México y reconocen aquella caja para pagar los derechos de diezmos, no salen 
las pinas, planchas ó plata para la fundición mas cercana, ó para la de aquella ciudad, via 
recta con registro por escrito de la justicia, del mismo asiento del ndmero y peso dirigido 
á los oficiales reales adonde se fuere á fundir y pagar los derechos, y que los de México 
reciben sin guía, boletas ó registro de dicha justicia, las piñás, planchas ó plata que se 
lleva y manifiesta en aquella real caja, contentándose con que paguen los derechos del 
diezmo que confiesan deber los dueños, para aseijtarlos, de hacerse cargo en sus libros, sin 
que para la cuenta que deben dar en el Tribunal, de lo que se ha monifestadoy satisfecho 
de los expresados derechos de diezmos por los mineros de los minerales en que no hay 
real caja, presenten mas comprobación que la que consta en sus libros por sola su aser- 
ción, y que con ésta se ha contentado el Tribunal de Cuentas, por no hacerles cargo de 
mas partidas que de las que en sus libros refieren, faltando en esto á su obligación los 
unos y los otros, pues los oficiales reales no debieran contentarse para cobrar los derechos, 
con las simples manifestaciones que les hacen los mercaderes de plata, aviadores ó otros á 
quienes los mineros y dueños de las platas hacen el encargo de su manifestación y paga 
de derechos, sino que debian pedir la guía de las justicias, por donde consta el numero y 
peso de las piezas manifestadas ante ellas, y fundidas en él Asiento, para cotejar las pre- 
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sentadas ante ellos con la goía^ y faltando algana pina 6 pieza de plata, precisar al que 
las lleva, á sa manifestación y paga del diezmo co^espondiente; y que ías referidas guías 
sirviesen de comprobación de no haberse manifestado ante ellos, ni recibido mas derechos 
que los contenidos en las partidas de sus cuentas y relación jurada, por lo que el Tribunal 
de Cuentas no ha podido ni debido admitir á los oficiales reales partida alguna sin la com- 
probación de las referidas guías 6 boletas, y de los libros en donde las asientan las justi- 
cias y escríbanos de minas, y de los que también deben tener los ensayadores y fundidoresj 
siendo la plata de minerales en donde hay ensayes y fundición, pues de otra forma quedará 
á arbitrio de los dueños de las platas el manifestar para la paga de diezmos en la real caja 
de México, lo que les pareciere, vendiendo sin el quinto á los plateros 6 á otras personas, 
á su arbitrio, la plata, sin que la Beal Hacienda pueda ocurrir contra ellos ni diligenciar 
la satisfacción de los diezmos, sin cotejar las manifestaciones y pagas hechas á los oficiales 
reales de México por este derecho, de que se hacen cargo en sus cuentas, coa las ejecu- 
tadas ante las justicias y escribanos de los mencionados Beales de minas, y con los libros 
de estos en donde asientan las guías y firman las .personas que sacan la plata, con obliga- 
ción que hacen de que irán á manifestarla y pagar los derechos á México, pues sin tenerse 
presentes estos libros en el Tribunal, como también el de ensayador y fundidor, en donde 
le hubiere, no podrá reconocer las faltas que hubiere de manifestaciones y paga de dere- 
chos en las cajas de México, 6 si los oficiales reales se han hecho cargo de todo lo mani* 
f^stado, por lo que no podrá dar providencia faltándole los libros para la comprobación 
de las cuentas, ni para la cobranza y recaudación de lo que se reconociere por los libros 
haberse dejado de manifestar en las referidas cajas, ni quiénes son los sugetos que come- 
tieron el fraude, para compelerlos y apremiarlos á la restitución, y aun para castigarlos 
con las penas prevenidas por leyes; y siendo este ramo el mas pingüe de aquel reino, y en 
el que se necesita la mas fiel y arreglada administración y el mayor cuidado para obviar 
fraudes y que no sea perjudicada la Beal Hacienda en derechos tan debidos, se tiene por 
preciso que el nuevo Yirey se informe del modo con que se administra este ramo, para 
que no siendo arreglado á las leyes y ordenanzas, pueda mandar lo que juzgare conveniente 
para evitar fraudes, y que sean castigados los que Tos cometieron; y asimismo que los mi- 
nistros de los Beales de minas, los del Tribunal de Cuentas y los oficiales reales, cumplan 
enteramente las órdenes que se les tienen dadas en el asunto, con apercibimiento de que 
de lo contrario, se procederá contra ellos cotí el mayor rigor. Y para que el señor Virey 
se entere mejor de aqiiello en que así los oficiales reales como los ministros del Tribunal 
hubieren faltado, podrá hacer reconocer algunas cuentas de las presentadas por los oficiales 
reales, y aprobadas por el Tribunal, por lo respectivo á las partidas que hubiere en ellas 
de los diezmos de la plata, satisfechos por mineros 6 aviadores de los Beales de minas de 
aquellas cercanías que reconocen á la caja de México para la paga de los mencionados 
diezmos, y hallará (según se tiene entendido) las mas, 6 todas ellas, sin otra comproba- 
ción que la que resulta de la manifestación hecha en la real caja, sin guía ni otro recado 
alguno legítimo de los que debieran tenerse presentes en el Tribunal de Cuentas para apro- 
bar semejanties partidas y quedar sin el recelo de no haber encado en poder de los oficiales 
reales mas de lo que por estas se hacen cargo. 

8? Lo propio sucede en las que toman los mismos contadores de los ramos de la obra 
del real palacio, y de las comisiones que se dan para el reconocimiento de las porciones de 
hierro que se conceden á>los hacenderos para marcar sus ganados, de que pagan cierta 
cantidad y la media anata correspondiente, y los visitadores de obrajes, y de la que deben 
dar de las penas que imponen para la Beal Cámara por contravención de ordenanzas, y 
de h) que han producido para S* M* bs mercedes de tierras que han hecho los vireyes^ sin 
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embargo de estarles proliibido desde qae se nombraron ministros de las Aadiencias por 
subdelegados de los seftoíres ministros del Consejo que han sido jueces privativos; pues 
aunque para el entero en la real caja se han librado billetes por las escribanías y oficios de 
gobierno^ de lo que ha constado en ellos deberse enterar^ y los han vuelto las partes^ glo- 
sados por los oficiales' reales^ por donde consta quedar enterado en las cajas de sú cargo el 
importe relacionado en los billetes; como estos se han cosido con los autos^ y no pasado 
ni tenido presentes en el Tribunal de Cuentas al tiempo de la glosa de las dadas por los 
oficiales reales para la comprobación de las partidas de su cargo^ y se han aprobado con 
sola su simple aserción/ es muy factible y ann verorfmil que haya fraude en ella; y para 
que en todo haya cuenta y razón, es muy conveniente que los- billetes que se dieren paifa 
el entero d^ producto de los referidos ramos y de otros de esta' naturaleza, se pasen por el 
Tribunal de Cuentas y se tome en él la razón antes que se acuda con ellos á los oficiales 
reales para el entero; y que sin esta circunstancia no se reciban en los oficios de gobierno 
ni se den por libres á las partes de lo que están obligadas á enterar, á fin de que coü las 
notas y razón qUe queda en el Tribunal, se cotejen las partidas de esta calidad, de que 89 
hicieren cargo los oficiales reales en sus cuentas, y se vea si se han hecho cargo asimismo 
de todo lo recibido en virtud* de los billetes despachados para los enteros. 

9? Por cuanto se tiene entendido que en tiempo del marqués de Casafuerte se envió 
visitctdor á la real caja de Durango, y resultaron crecidos alcances contra los oficiales reales, 
y qué uno de ellos por excusarse 6 no tener con que hacer su reintegración, se refiígió á 
sagrado, y se ignora lo ejecutado después en este asunto, se informará el nuevo señor Vi- 
rey, y reconocerá los autos para proseguirlos no estando conclusos y enterada la Beal Ha- 
cienda, y dará cuanta con testimonio, para que el Consejo se halle con las notíbii^ de lo 
que en esto se ha ejecutado y fuere ejecutando. "^ 

10. ^ treinta y ocho leyes de qué se compone el título cuarto del Libro sexto de la 
Becopilacion de las Indias, se halla prevenido cuanto conviene para la buena y arreglada 
administración de las cajas de censos y bienes de comunidad de Ifis indios; y teniéndose 
entendido que las mas de estas leyes no se observan ni practicim, en gravísimo perjuicio 
y desamparo de los indios, pues por la falta de las cajas y mala administración de los bie- 
nes de comunidad, y por gastarse los pocos que les han quedado, á arbitrio de loa indios 
gobernadores y de los curas doctrineros, sin el permiso y licencia del superior gobierno, y 
en contrarios y diversos fines de los de su destinación, está faltando á las mas comunidades 
de indios de donde satisfacer los rezagos de tributos, y el socorro y caudal que antes te- 
nían en las cajas de censos y bienes de comunidad para los accidentes de epidemia y mot- 
tahdad, en que se les asistía para su curación, y en años estériles de maíces en sus partideé, 
para que pudiesen tener con que poderlos comprar en oirós y socorrer sus necesidades; 
convendrá que el nuevo sefior Yirey cele y vele sobre que estas leyes olvidadas se practiquen 
inviolablemente, y que en caso de encontrarse inconvenientes en la observancia de algunas 
de ellas, dé cuenta con autos, "y informe con su pareceV acerca de los medios que se podrán 
poner para el restablecimiento de las referidas cajas de censos y bienes de comunidad de 
indios, y de su buena y legal administración, para que no se distribuyan en otros fines, y 
sin ks solemnidades prevenidas por ellas. 

11. También se le advierte, que estando mandado por S. M. que el administrador, 
maestro mayor, sobrestante y demás oficiales nombradas para la conclusión de las fábricas 
materiales de las iglesias catedrales de México y de la Puebla de loé Angeles, no deven- 
guen salario alguno en tiempo de suspensión, ni les corra siiio en el tiempo en que hu- 
biere obra y asistieren & ella, se tiene entendido que de muchos años á esta parte están 
cobrando el referido administrador y oficiales (habiendo estado parada la obra aun por mas 

T.I.— 12. 
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tiempo) el salario que al principio se les asignó, gastando y consumiendo el producto del 
medio real con que han contribuido los indios, y parte de las demás rentas de fábrica, sin 
haíberae podido conseguir la restitución j reintegro de lo que los referidos sugetos han 
llevado indebidamente, sin embargo de los pedimentos fiscales que se han presentado para 
ello y constan de los autos que paran en los oficios de gobierno; y conviene se prosigan 
por el nuevo señor Yirey, dedicándose al cumplimiento y ejecución de lo mandado en las 
Beales Cédulas que hay en los autos citados, y que informe y dé cuenta al Consejo de lo 
q«be ejecutare y de sus resultas. 

< 12. Y teniéndose noticia de que en el palacio de México hay una que llaman sala de 
ajamas, en donde son niuy pocas las que existen, y estas inservibles, y que con este pre- 
texto está nombrado un caballero de sobrado caudal, con 1,000 ps. de sueldo consignado 
en las reales cajas, que se le paga puntualmente por tercios, sin mas trabajo que el de tener 
en su poder y guardar la llave de la sala; se informará el señor Yirey de esto, y hallando 
ser cierto, dará cuenta con su parecer, para que el Consejo tome la providencia con* 
veniente. , 

13. £n cuanto al hospital del Amor de Dios que fundé y hizo á su costa en México 
D. Fr. Juan de Zumárraga, Arzobispo que fué de aquella santa Iglesia, para que en él se 
acogiesen los pobres enfermos y llagados del mal venéreo, y es del fieal Patronato, cuya 
adflEÚnistracion se dejé á los arzobispos que en adelante fuesen, con la obUgacion de que 
diesen cuenta de la administración y rentas de él, sin que por ello llevasen ni tuviesen 
interés alguno; conviniendo que las leyes que hablan de esto tengan el debido efecto, y el 
Consejo la entera noticia de las rentas y haberes con que se halla, así este hospital como 
el real de los indios de la misma ciudad, y de cémo se distribuye y administra, y si por 
la administración del del Amor de Dios se lleva algo, y de qué se componen sus rentas, 
y cuál es su importe; se informará de todo el señor Yirey con especial cuidado, y dará 
cuenta con la mayor individualidad y distinción, por lo que conviene que en el Consejo se 
tenga entera noticia para los casos que se ofrezcan, y se pueda deliberar y resolver lo que 
se tuviere por mas acertado y correspondiente al servicio de Dios y del Bey. 

14. Por cuanto se haUa dispuesto y resuelto, que en México tenga la Acordada el ca- 
pitán D. Jo9eph Yelazquez Lorea, alcalde provincial de la Hermandad, para que con sus 
cuadrilleros limpie la tierra de ladrones, salteadores de caminos y gente de mal vivir, te- 
niendo, cárcel separada de la de la corte, para prender en ella, con facultad de poder cas- 
tigar á todo gén^Q de delincuentes después d,e sustanciadas y sentenciadas y determinadas 
sus causas, con parecer de asesor lilrado que elegirá y nombrará para ello; y conviniendo 
mucho el que se mantenga á este ministro en su empleo, y que se continde su juzgado, 
procurarjü el nuevo señor Yirey su conservación, y que se le dé todo el favor y auxilio que 
necesitare para que pueda cumplir con su encargo; y hará que se guarden y observen las 
érdenes y despachos que están expedidos á su favor, con inhibición de los demás jueces y 
tribunales, y con solo la subordinación al superior gobierno, en la forma y modo que en 
ellos se contiene. 

16^ En limpiar la capital de vagamundos y gente de mal vivir que puedan causar malas 
consecuencias al público, pondrá el señor Yirey también el mismo estudio y cuidaáo, pues 
semejajite gente solo sirve de corromper las costumbres, introducir vicios y cometer delitos; 
por lo que ccnviene, que para atajar estos males, haga guardar y practicar el señor Yirey 
lo dispuesto y prevenido por las Leyes del título cuarto del Libro séptimo de la Becopila- 
cion; y en su consecuencia dará á semejante gente su destinación, y la impondrá las penas 
que le pareciere, hasta echarla de la tierra, siendo incorregible; y no consentirá en manera 
alguna que moren ^n ella^ ^i en las islas adyacentes, gitanos ni sus mujeres y hijos, gente 
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por lo coman rin religión, falaz y ladrona, y antes bien, informándose de si hay algunos, ' 
los enviará á estos reinos. 

16, Y habiéndose de poco tiempo á esta parte 6r,denado por Cédala de 15 de Junio 
de 1781, al. Virey que entonces era de la Nueva España, el que dispusiese que aquel Tri- 
bunal de Cuentas enviase al Consejo con la mayor brevedad, las que según informes de la 
Contaduría del Consejo se han echado menos de las reales cajas, que en la citada Cédula 
se enuncian, cuya í^t^ífínnosf ha cumplido hasta ahora, y se están siguiendo de esta omi- 
sión, y de no observarse y guaroarse puntualmente lo dispuesto por leyes, graves incon- 
venientes; aplicará el señor Virey todo su cuidado y atención, para que tengan la debida 
observancia, precisando al Tribunal á que Qumpla con su obligación, procediendo en casg 
necesario contra los contadores de la mesa mayor, á lo que pareciere y hubiere lugar en 
derecho, para que tepgan el debido cumplimiento. . 

17. Asimismo tendrá el señor Yirisy presentes para el mayor acierto, los autos que se 
formarob en el tiempo del nuurquás de Casafuerte contra el ensayador que entonces era de 
la real caja, para dar la providencia conveniente, á fin de atajar los abusos, y el de que los 
batidores de oro manifestasen en la real caja y pagasen los derechos de los diezmos del oro 
que trabajasen y consumiesen, pues no lo deben hacc^ sin que primero se reconosíca en la 
real caja estar quintado, y se remache la señal del quinto, tomando la razón los oficiales 
.reales, de aa |M0 y qi|itele,r-^Ma4ri4» á 17 de Junio de 1755. — Jos^ph Igkacio pb 
GoiWBcaB. 
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EL B£T.— j). Agustín de AhimuidBi nuúrqués áe las ÁnaiiBÉBi geüt^íCnAtfe 3e*ieii¿ 
trada de mí Beal Cámara, Teniente General de mis Ejércitos, y Comendador de Bdn» 
en la Orden de Santiago: 

Por el Consejo de Indias se os han expedido los despachos 6 instracciones que debéis 
observar para servir los encargos de Yirey de Nueva España, que os he conferido; pero 
siendo conveniente y de suma importancia á mi servicio advertiros y encargaros sobre va- 
rios pantos lo que requiere la actual constitución de aquel reino, os prevengo en esta ins- 
trucción reservada cuanto acerca de ellos habéis de practicar, como lo espero de vuestras 
grandes obligaciones y celo á mi servicio. 

1? Ademas de lo que previenen las leyes, tocante al cuidado que debéis tener con el 
modo de proceder los tribunales y toda especier de ministros, procurareis informaros con 
particular cuidado de las prendas y circunstancias de cada uno, y si hallaseis que alguno 
6 algunos cometen excesos graves en su oficio, le llamareis y corregiréis reservadamente 
en presencia de vuestro secretario, el cual dará una certificación de la reconvención y cargo, 
con la excusación 6 confesión del delito, firmada también del delincuente, incluyendo en 
ella el apercibimiento que le hiciereis, con la pena de privación de empleo irremisible si 
Veincidiese, y en este caso de reincidencia me daréis cuenta con vuestro dictamen y justi- 
ficación bastante, en que conste la primera reconvención y el nuevo delito; concediéndoos 
(como por esta os concedo) el poder separarles y poner interinos en el caso expresado' 
entendiéndose esto para todas las justicias ordinarias, oficiales reales y subalternos de todas 
clases : y por lo que mira á los ministros superiores y demás que no van expresados, espe- 
rareis y ejecutareis las órdenes que os comunique, cuyo medio me ha parecido el mas con- 
forme para contener á cada uno en el cumplimiento de su obligación, por la repetida ex- 
periencia de los daños que se sigueiii si se ha de calificar el proceder de los ministros 
subalternos y justicias por medio de las formalidades practicadas en el Tribunal; pero al 
mismo tiempo os encargo muy estrechamente la conciencia, para que en este género de 
expedientes procedáis sin la mas leve preocupación, atendiendo á la gravedad de sus 
resultas. 

2? Siendo también justo premiar á los que se distingan en mi servicio, me informareis, 
si alguno fuese digno de particular atención, el premio 6 ascenso que sea correspondiente. 
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S. Desde laq^ manifestareis y declarareis vuestro ánimo tá favor de los^miserables in- 
dios, tan recomendados por las leyes, y lo podréis ejecutar pidiendo frecuentemente en el 
tribunal 6 tribunales razón de sus causas; y si vii^eis que alguna de ellas se trata sobre 
gravámenes conocidos^ y c^ue su determinación se dilata sin mas motivo que los subterfu^ 
gios y evasiones apoyadas ánícamente en la formalidad de los procesos, os concedo fácuU. 
tad para abocar los áatosy tomar la previdencia que os parezca justa, y para que la ha- 
gáis ejecutar sin admitir recurso ni apelación hasta después de su ejecución. 

4. También pondréis especial cuidado en averiguar cómo tratan á los indios las justi» 
cias, y en el caso de hacerle^ alguna grave vejación, las haréis comparecer y corregir en 
la forma prevenida por el capítulo primero de esta instrucción, haciendo resarcir los da- 
ños que cansen; pero cgnyhidrá tengáis presente qué esta satisfacción no basta para <sa 
corrección, como ensefia la expeinenoia, si por otra parte no van apercibidos según ^e ex- 
presa en el citado capítulo. ' 

5. Tendréis facultad para abocar á vuestro gobierno toda* especie de causas en que se 
interese inmediatamente d bien púdico de alguna provincia, ciudad 6 pueblo, y dispon-t 
dreis se ejecuten lá» prpvideneias que diereis en vista de ellas, sin que se suspenda ^suprác'^ 
tica, aunque algún particular apele de su determinación, pues de este recurso podrá usar 
de3pues de ejecutada. . '. 

6. £n cnanto i la administración de ramos de Beal Hacienda^ evitareis todauespecie 
de colusiones, disponiendo se proceda en los remates, avalúos y administraciones^ segunl 
previenen las leyes y órdenes dada3, pne» con el-motívo de estar para cumplir el arrenlla-' 
miento del de las alcabalas de la ciudad da Móxioo^ y su casco, que por cerca de sesen«< 
ta años|e tuvo A consalaflo y cprneroio de aquella ciudad, se acudió por dos individuos 
de ella,'en el año padado de mil setecientos cincuenta y uoo, ofreciendo mas deciento y 
cincuenta mil pesos de añmeinto en cada uno, lo que motivó el que mandase sa pusiese e» 
administraeiosi; pero sipndo mi ^imo*ánicamfflite tomar noticia de sn valor, .para procev 
der con mayor conodmfiento al arrendamiento futuro^ si tne pareciere conveniente, os eni 
cargo muj partipularmente os apKqueis con la mayor atención .y cuidado á' instDuiros de 
la forma con que ahora se administra, teniendo presente será muy regular, que en los 
principios no sea muy exacta su recaudación, lo qu^ convendrá tengáis á h vista para for«: 
mar el concepto del valor verdadero del citado ramo, y para exponerme lo que en este 
grave asunto os parezca. 

7? En Cédula de veinte y tres de Abril del año pasado de mil setecientofs cuarenta y 
ocho, previne á la Audiencia de México haberme dado cuenta el fiscal de ella D. Pedro 
de Yedoya Osorio, queD. Antonio de Hojas Abren, alcalde del crimen, estimulado de s^ 
bonciencia y obligación, y como albacea que quedó, de D. Joseph Fernandez de Veytia, 
oidor que fuó. de aqnella Audiencia, y administrador general del ramo dé azogues, le par- 
ticipó haberse hallado entre los vestidos de este ministro una Memoria testamentaria, es-^ 
crita y firmada por su tio D. Juan Joseph de Yeytia, juez qué fué privativo y administrador 
del expresado ramo de azogues, eíi la que disponia, que cumplidas las mandas y legados 
que en ella se refieren {ét que se envió copia con ofros documentos), se aplicase á la Real 
Hacienda del residuo de su caudal, la mitad; por el medio mas decente y disimulado que 
se hallase; y que lió creyéndose se habia cumplido por su sobrino, que falleció din Wber 
hecho inventario de los bienes y caudal qué dejó D. Juan Joseph, que según común opi- 
nión seria de ochocientos mil pesos, mandé á la referida Audiencia, que en consecuencia 
. de los áocumentos simples que se le remitían, pidiese la Memoria original y procediese 
con la mayor aplicación y celo al pronto reconocimiento y determinación de tan impor- 
tante asunto, de forma que la Beal Hacienda experimentase el reintegro do todo lo xjne la 
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ocNnpitíeae en justídaí y í este flü hiee especial encarga al fiscal para qne aigoieae y de- 
fendiese la q^e la pudiese tocar, como me prometía de su amor y celo á mi servicio. Según 
avisó la referida Audiencia, se recibió y se leyó en día la citada Cédula en veinte y nueve 
de Enero de mil setecientos cuarenta y nueve, y mandó oomensar la averiguación y pro- 
cedimiento de ]a causa. Aunque posteriormente se ha prevenido en varios tiempos y oca- 
siones al Yirey actual y á la Audiencia, que se hacia repaiaUe la düaoion qne se eiperi- 
mentaba en la conclusión y determinación de esta d^endencia, y con particularidad, en 
órdenes de vemte y cuatro de Noviembre de mil srtedentos dnooenta y uno, once de 
Agosto de setecientos cincuenta y dos, y nueve de Mayo de seteciráitós cinouenta y cui^,. 
no se ha podido conseguir hayan enviado los ministros de aqittUa Andienda loa autos ori- 
ginales con sus votos cerrados y sellados, como.en ellas se les previno. £aia remedio de 
semqantes procedimientos y dihudimes en asunto tan importante, y en q[ue debían aque- 
llos ministros haber puesto la mayor atención, para que mi erario consiguiese lo que en 
justicia le corresponda, es mi real ánimo hagáis se remitan loe antos orij^les, con la 
mayor brevedad, y si pudiese ser, que vengan en el hi^^ de gnerra qne oa conducirá, en 
caso de hallarse ya fenecidos, con los dictámenes que en su vistea hayan dado loa ministros; 
y indagareis y me informareb reservadamente, qué sugsto ó sogetos han ienido la culpa 
de tanta dilación y demora en la condurion y determinadon de esta eanaa. 

8. Con motivo de haber representado d aetud Yirey ccmde de&Bvüla Qigedo, se habian 
mtioduddo algunos franceses de la Nueva-Orieans en las províndas dd Nuevo México 
y Texas, se le previno, por orden de veintíseis de Julio dd a&o pasado de mil sete- 
cieptos dncuenta y uno, que no permitiese volver con títub de desertóles ú otro cud- 
quiera, á ninguno de los franceses que hubiesen ido á aqndlaa gp>befnaciones, y que estu- 
viese con vigilancia sobre las operaciones de esta nadon; y en caso de intentar extenderse 
en Texas, NuevoMáiico d otra parte de mis dominios, la requiriese para qne se contenga, 
y repitiese á este fin sus ofidos con d comandante de laLuisiaaa, para que abandonase d 
piesidío^de Naohitoós y la ida de Labores, sin usar de la friena de armas por entonces, 
«1 caso de que lo resistiese, por no cansar turbaciones y empeños en aquellos confines, 
que se hidesen trascendentdes á Europea En consecnenda de esta orden, ha expuesto el 
referido Yirey haber tenido sobre este importante asunto una junta, compuesta de varios 
ministros y personas, que concurrieron en su presencia los dias vdnte y uno y vdnte y 
dos de Enero dd año próximo pasado, en que determinaron sobre varías dudas, que se re- 
ducen á los puntos siguientes. El primero, que no se debia proceder á los requerimieiitos 
sobre d desalojo de loe franceses á la otra V^nda dd rio Colorado, por no estar constante 
qne éste haya ddo'la barrera ó raya diviaoriai que dicen otros serb la gran Montaña entre 
la Luisiana y presidio de Nachitóos, y d de los Adais en Texas, pero que d gobernador 
continuase observando que loe franceses no se propasasen dd dtio que ocupan, y que en 
caao de intentarlo, embarazase sus ideas y diese cuenta. El segundo, no ser necesario la 
remisión del ingeniero para demarcar la raya que está en cuestión, ni para regular d ter- 
reno que ocupan los franceses, hasta que Yo lo determinase, pues estando indeciso el pri- 
mer punto, debia suspenderse todo procedimiento. £1 tercero, que aunque d gobernador 
de Texas preponia se pudese un destacamento de veinte soldados en d rio de San Pedro, 
que observase los movimientos de los individuos de las cdonias francesas, se debia pre- 
viamente instruirse d punto con conocimiento de la dtuadon de didio rio, su curso, fondo, 
rumbo y distanda, para venir en conodmiento de si seria átil y eficaz el destacamento, y 
qne así se mandasen adquirir las citadas noticias, para no mdograr el gasto que causase . 
á la Sed Hacienda.^ El quinto, no deberse permitir en modo alguno d comerdo con los 
1. mts «1 cuarto ponto en el original quo sirvo psia esta Impceoioo. 
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francesee, ni de vinos y agaardienieSj sin embargo de lo ifigido de aquel país y escasez que 
de ellos se experimenta, aunque lo proponía el gobernador, por lo que se debia encargar 
á éste celase y castigase cualquiera exceso de esta clase, haciendo llevar á debido efecto la 
prohibición de todo comercio. El sexto, que no era conveniente ni decoroso el medio que 
proponia el gobernador de Texas, de que se publicase bando prometiendo libertad á loa 
negros esclavos de los franceses que fugitivos de sus colonias se acogiesen á las nuestras, 
porque seria alterar los ánimos y fomentar guerra. £1 séptimo, que aquel gobamador, que 
lo es D. Jacinto de Barrios y Jáuregui, teniente coronel de mis I^ércitos, con su disore* 
cion, industria, vigilancia y prudencia, procurase evitar el comercio de los franceses con 
los indios de Texas, observando lo que habia practicado sobre ello el gobernador de Nuevo 
México, llevando por idea el separar á los indios de la correspondencia con ellos, pero de 
modo que no se causen duelos en los indios, y que para este fin requiriese al alférez D. 
Luis de Sandenis para que recogiese el título que confirió al indio capitán de'naciones^ 
por no haber tenido facultad, y que el gobernador diese títulos de capitají á los que ha- 
llare ser conveniente. Y el octavo, que el citado gobernador requiriese al comandante del 
presidio de iN^achitéos, para que retirase de los pueblos de mis dominios á los lenguaraces 
franceses que hubiese en ellos, portándose en este particular con la prudencia y suavidad 
que le estaba prevenida, y diese cuenta de cuanto ocurriese en los citados a8i:^nto8; y aun- 
que conozco que estos se hallan fundados en la incertidumbre de los hechos, y de la situa- 
ción de los presidios y demás circunstancias que deben influir en la resolución^ me ha 
parecido preveniros que nunca se ha tratado de límites por aquella parte entre espafioles 
y franceses, ni conviene por ahora, y que para tomar esta ú otra providencia, es preciso 
que os valgáis del ingeniero en segundo D. Agustín de Cámarasaltas, que he mandado 
pase á vuestras órdenes, para que podáis enviarle con otras personas de vuestra satisfac- 
ción, á fin de que formen un mapa exacto de toda aquella parto de Nueva Espafiia, inelu- 
yendo todo el terreno hasta México y las costas del mar del Sur con la CalSTomia, piira 
tomar pleno conocimiento de los confines y distancias, lo que no se puede ejecutar con 
los que hasta ahora se han remitido, por el corto terreno que cpmprenden. Y respecto de 
que si el mapa se ha de ejecutar como conviene, será obra de mnchoa a&os, bastará que 
por ahora comprenda exactamente la situación de la provincia de T^xas, la del rio Colo- 
rado y sus adyacentes, los presidios de Nachitéos que tienen los franceses, y las provincias 
intermedias hasta México, según y como las puedan reconocer en el tránsito, poniendo 
por estimativa el terreno restante baste el mar del Sur y la California, como tembien el 
país incógnito que media entre las provincias que tenemos poblada» y la extremidad occi« 
dental de la Luisiana, para averiguar las distancias según la diferencia de meridianos; y 
al mismo tiempo dispondréis tomen individual noticia de la distancia da los franceses á 
los reales de minas, y de las oportunidades que se les puede ofreper por tierra y por agua 
para acercarse á nuestro comercio, teniendo presente que este fué el principal ta impul- 
sivo para extenderse en aquella provincia de la Luisiana, viendo que por otro paraje no es 
posible introducirle, como lo afirma expresamente Jacobo Sabari en su diccionario del co* 
mercio, refiriendo historialmente el principio, progreso y-estedo que tenían aquellas cplo* 
nias en el año de mil setecientos treinte y dos; y por esto conviene que procuréis desva- 
necer sus ideas de- extensión en aquellos parajes, valiéndoos de la fuerza 6 de la industria^ 
como lo dicte vuestra prudencia, no perdiendo ji^nas de viste tan grave asunto. 

9. Sin embargo de que por la instrucción pública se os encarga bastentemente el cvá- 
dado de adelantar las misiones, he querido repetiros en éite tan impórtente asunto^ pre- 
viniéndoos toméis particular conocimiento del estedo en que se hallan las de las provin- 
cias de Sonora, Sinaloa, Ostimuri, Taraumara, Topia» Tepegnaua, y otras que están á cargo 
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de los padres jesuítas^ puéd de i3iachós afíos á esta parte se han experimentado en ellas 
bastantes revoluciones y escándalos, de que os instruirán los autos que el gobernador de 
Sinaloa y Sonora, D. Diego Ortiz Parrilla, sustanció y remitió al actual Virey antes de re- 
tirarse de aquel empleo {de los cuales tengo mandado se me remita copia íntegra), y de 
otros varios documentos que se hallarán en la secretaría de aquel superior gobierno, á fin 
de que procedáis con el mayor conocimiento, y de que podáis valeres de las providencias 
mas eficaces para lograr la paz de los indios y el respeto y obediencia debida á los gober- 
nadores, como para que los religiosos se empleen útilmente en el desempeño de su misión. 
10. Por Códulas de cuatro de Octubre de mil setecientos y cuarenta y nueve, y pri- 
mero de Febrero de mil setecientos cincuenta y tres, se mandaron secularizar los curatos 
que están en poder de regulares, cuya providencia se tomó con el mas serio acuerdo y dic- 
tamen de una junta autorizada de ministros, prelados y theólogos, y se confió su ejecución 
al Virey vuestro antecesor y al arzobispb actual, en los tórminos que reconoceréis en dicha 
Cédula, en cuya virtud han empezado ya la separación de algunos regulares, y vos os de- 
beréis emplear en la prosecución de una obra tan importante al servicio de Dios y mió. 
Dos «on las dificultades que se oponen á esta providencia. La primera, que no hay bas- 
tantes clérigos seglaijes peritos en el idioma de los indios; y la segunda, que muchas de 
las parroquias están incorporadas en los conventos de los regulares. La primera dificultad 
desciende del derecho divino, porque mal podrán las ovejas oir la voz del propio pastor, 
si no entienden su idioma, y por esto manda la Ley 80 del tít. 6 Lib. i®, que los doctri- 
neros sepan el de loa indios; aunque considerando su variedad y otros motivos, se mandó 
por la 18 del tít. 1, Lib. 6, sé enseñe á los indios el castellano, y se les pongan maestros; 
pero como ésta no se ha ejecutado, queda la dificultad en su fuerza, y aparece una ciert&^ 
necesidad de que no se innove por ahora lo que se deberia ejecutar si hubiese alguna es- 
peranza de que en adelante tenga' efecto la ley que no se ha observado en tantos años. Sin 
embargo, se ha de considerar qué mientras mas tiempo pase, será mucho mayor la dificul- 
tad presente, y que tal v^z no se aumenta el ndmero de seglares inteligentes del idioma 
mexicano, porque na* ve el páblicó bastantes premios, ni hay suficiente incitativo para que 
se frecuente la cátedra del idioma, ni se han puesto maestros del castellano, porque la ley 
dice que han de ier párá los indios que quieran aprender voluntariamente', y que los sa- 
cristanes podrán serlo como en las aldeas de España; lo que parece que«>ni ahora ni enton- 
ces se pudo ejecutar, porque en los pueblos de indios no hay sacristanes españoles. Siendo 
tan conteniente la secularización de los curatos, por ningún caso deberéis alzar la mano 
de su ejecución; y con el recelo de que no hubiese bastantes clérigos peritos en el idioma 
indio, se mandó secularizarlos como* fuesen vacando, y los que ne hubiesen conferido sin 
las circunstaneias prevenidas por derecho; mas como puede suceder que ahora y en ade- 
lante no haya bastantes sugetos idóneos, no obstante la ampliación del premio que se 
ofrece á los seglares^ me ha parecido encargaros el examen dé los puntos siguientes : Si 
convendrá que en la Universidad de México se añada el estatuto de que no se confiera 
grado alguno en Sagrada Theología á los que no sepan el idioma mexicano, arreglando el 
tiempo en que le han de aprender, bien sea señalando alguna hora extraordinaria á los 
cursantes de Philosophia, óantes, y al mismo tiempo que estudien el latino, lo que será 
mejor, especialmente si en aquélla Universidad se observa que los estudios de latinidad 
estén incorporados en ella, como se hace en España. Si para el mismo fin convendrá se 
añada alguna ó algunas cátedras donde se enseñen algunos otros idiomas matrices ó dia- 
lectos del principa riiexicano que pida nuevo estudio y ejercicio; y aunque se tiene gor 
cierto que es imposible reducir á arte el de los indios serranos otomíes, porque una misma 
TÓ2 suele significar muchas cesas, según la diferencia de los acentos^ con todo esO; veréis 
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8Í 86 hidh' ffioéb desque «e Tenza' esia dificaltecL Arreglado e&ilo en> jiitita de pénAniii(; 
giweá y del Beetor y coh^mtíú» cte laUjnTersídad, á voeetmeleceien^ se tratará en) bUi' 
lalfirrtBafde ii>trodcimtJ»iitté loé iüdioé di oso de) ien^aje e9t)añbl, áunqtie ^ea «ün' dgMií] 
OO10U1 d^ enffk), pue» 110 se ere« bastante, el magiateria d@ loar s^risteiieÉ, como quien) te^ 
ley^ ni Yo me eximo de la estrecha olAíg^oíoin que tengo, "Bino proenro que se haga^pér- 
oeptible la-fob e^gélicf^ en euyesrtírttiíÉdfr proeede^is, como 1 que eois diegido pam deei 
cargo dé mí <K?ncienoul, 7 a^nméia lodd^ loque ée defl^rtúdilie en ki* junta, coii taeébefi 
£etfiknen sej^aiado. La aegunda diflculta«í, ^ qile' cotfdiefie en la ineorporaeion de paitoqübs > 
áf Igs' obilTeirtoa, se etaminoiráen laimista» j«ÍBftaiy atfu^e td pai^^eer sedí sn decisíeri í&a \ 
fáeil, sé piíede tekneÉ lo conttaríe, pof la ¿emanada autoridad de lostegolares^lo queod) 
pserengo paift que prooedaí» eoa priidánda f cdnstiMiciá aletdmen deesloa puntos. Arre^. 
rigoareh silos oon^Btot-^panfoqiiBsa^^eaMm fiíndadds o6n las licenciáis neceiavias; si no ImÍ' 
tieáen^íBo serles liariá injnitíitíaianiiiíae eepiólMiaseif y^d verda' 

las emiinstaBoiáa de stl conbe8Íon; si ftrf permlicí para ftindar él conVeiib coii^ei leomuáJ 
preteiitddekMtárdel perito etpií^Hnd srieboBÍeeditf oinia éritregaiperpetti«tletefnra(b^) 
de eaya clase no a&tareeiquahayajÉiB^o, poipqcve lc¿re^larea>tiení»n ^Bspenkípáapsepi 
curias por aliosa^ y mienteas haya) 6q^ de socidarés idc^nebsi £n eáte «onee^td ootíiÉitMr' 
ladpdá priqd^ en las^endtás deilasepanetoñíw Sí M Jea^tta la parroquitii^ituiiai6%If* 
cesyéato ün i^esia, y tal m sin medios piupá sii< manutajieioi^ y asaque no 'te )de]FeflMÍ' 
este tfltima iwoíiteinente; siempre; débéníos atender al primólo; m^j^ akiálb se^deb^; 
tener pe^seátOi que esii^doifiíiKUdoépeon las lioeñeiaa necebariaa, 7 puijieiidp mamifenete^: 
sin ei an&ilio de la parroquia no ét justo qmtariéasuai^ésíaijauiíqae se debmi! osoai^v 
derár erigídáa^para loados usos; solo sí seexteDdeir6 la domidéraeíóii ál^^^^ 
membriáa ^r%ida8 eii ellas^ qué sin duda debeu seguir á>la paiiroquía; y po9 ^ íd iocañte -- 
& braamenló» y yasos aágmdos^ ae' easpmiai^ si se han jde tóÉiai 4dg<moBipBza elia^is^r 
peota de ^uftpo^iiareeé justo de^ojav enteramente las iglomipqaé dabon qpedárlsoriwia 
conYUntOa^ I)eddi^fl:ptfB^ de tos-ique ^landeqaedaf «aistentéi^ aegna loalsndoaiqueí 
ten^n para sU[ masutémfion, y eonfinrme Ik lo ptcpríeirido por leyes y bulas Apostd^cw^ se 
examinavá d^ues ^ tiempo y medios )con que edificar las nttevaa iglesias en tevpdbgesr^ 
dbnide seanipiecisasi ííisien él IXftiita de <iada cumio no hubiée^otaa aüéxás á Wtná-> 
trices deibs coaivilatQá que puedamseflo'en'adelaAie; y en el isap^ de ser precisa algfnaí^ 
fáhffiéa iiuevflf; áv tbatorái dé medios para au «oslo/ teniendo pieae^tei que én loa : pangea 
donde hay bastantésndbmnos pasa mantener láa i^esias, d^bmi^ loa pi^íc^issen ettosnooni^i 
cimiv á su fibricattaia por oantídadi y dotide no. los haya^ réeaétiis^ oUigacRm/sobré mil 
Beal Hacienda, autíque en uno y otro caso papeceddberán ceneiinír loé indioaüinu pagaa^^ 
diesínies*^ BropueM»a?lodo^ l^a putntos éontentdbe en es't^ capítulo/ (iníeá¿ie»ter pan < sb^ > 
ñaiar b niailería' de isasidndiiSi y los inotivo8f4( tazones deeltea, átfia de inqnüírji peópcü^í 
uerme ló mas conVeniente^ infoimará la jcmifca'yvos^ sobóre cada uufi^ilo queipufezcaiámM 
supuesto de qué b provideneíii de separar los'iegulafet, debeaubsi^ eiilo8>t4rm&iob qué) 
Yo téágo manda4o(;jr)voa.darei8«uehtarde todo qd» vuestro diqtámeD^ y eq>erareisia[reel 
solución qué Yoitome qobkie Ids pui^s aontenidoa^eii éste c^tnlp. 'c "^ 

II4 De resulta de Jai vi^üa/geiMcal'j^ajáe^ el xaScde mil sctecisntbs y tréintiqp hieeldaj — f 
los presidios in^tctocis del reino dá líúefA fiipañu d favígadier I>« Pedio dé HÉot^ YSIiJdii, ' 
se forma un re^fankiento com lardeonnoas^i prohibiciones yipenasypahtla eebnoÉiía, seririria' 
y disdplina de sus' guánudéfiés^ qué anteaoi^ .teniá]]^«y Udy omj gobiérnaá ]^dr éL ^ Sd reftir» ;. 
marón cuatro presidios por supáEAnoi^' y ^0^> otras :proyidepGÍaa<^,qutt>8e di^roo^ ahere&* iá » 
Beal Haeieuda maa de ciehio ysesMat mH peatís ainaider/qiié> saftiendó éféeÜfdái^ dtf bs 
cajas réal^ rio llegaba mud^ narle al-^fifa ^^ destino ^ surbplíc»don¿ Sn^eleKpresbdo re/ 
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tbaxIeiiulB pialados seeulareé^ ¿rloa.gQbelnuidQres inmediatoks y á las personas qpie os ]^"< 
iwwa.ysean de iüteUgéDcia y práe^ca»/ me^^ í^^ de lo oondacentor pcnra quécén iel 

debidcr oónodmienlái(tQine>pTb1ddflneb en sá asahto^ 

1^ Elpoerto^/Hehipraz pide^paeticolar ciiidado> porque es la llm de Ntieva Eá^ 
paña, y el únioo páraea cémUuioBisiqn; eií cayo oonoepto<» ordeno celéis con nmcha ateíi- 
oióh el cttnii¿ímiénto;!de la:^en:qiib eiiá comúnibada pam (|ae no se saquema^ piedni 
del aitio deja Qailéga^^pues )de sol fidta procederían pui^e^ de sn desabir^y y que para 
ocurrfsá elie iflconirentokv^os :Yidgais>rdel referido ingeniero que lleraby é d!» los qué, 
haya 8^1 ó iie^todoagimtoe^lpiuNtvqiieooní el auxilio y luz de los piií^iéoa én \á aiarinai 
se reóoriozca y qeoale tdft) lo condaoehte id Temtídio, y ^ mismo tíeñipoí ya' qné ^ menor' 
el fondo del' canal, y aerebftstaltite que ningoñ' paerto se puede nnaitti^Kif en- bnen estado» 
si 00 hay poittoBestpñÉlimpiaHe, tratareis eáte panto óon los'dichos íngsnteros y prác- 
tioot^ jMme|ÉopQÉdrtfs sin pérdida^ ítiem^^^ 

.M¿ BMablecídor id mbda antíguoíde proveer ^ génelfos áqael xéiBo dé !Cf uíevaEspáfiai 
aoa 4^^^ i^gi^^i^ '^'^^i qiseeailb» Baamó, solo podrá dudarse si oonVeñcbá 6 no se 
Qsiebre la feria de/e^lOs gáAGro»(eii^jyMpa,i*odmo se haeia antes^ sobre'0ayo asunto ' osjpire*- 
¥élgD toméis loa asas exaok» inlor;m%y:jque me lo^^ 

• 164 PatítqüeaéfOonsuñíaaJosíagnldrdientQS'de España, y al loísmo tiempoise vaya ési 
tíngoieidd diííOO^MMio ddlkor qm^aUá U^^ chingdirtto, téiígb tomadflilá'pnJyideDeial 
de b(|jaií)loa)^rric|^<inipiiesÉf)A;8bfare lo^ líoossa de aícá,>€bila foriúa queieolmocerrápor 
ktt.árdéneaquetténga eomunicadafe, áoayiai ejécudbttiy ctmoípUmidnto es mi «JOBal ánimo' 
q>liqbeÍB;¡d!floqiqr€ai4ado» ;r/; 

I 164^ Igoálniente poi¡idreis tóda^vuerikra atendion á la pqntoid obisenrancaa^del loef^améntb 
estábleeilapaimtélccni^io de^£l^ilípiiias p¿^ Nueva España, respecto 4*^ quesea euéeli^ 
víosif. iiri»ino8:h¡EL habido ré^etiáDk^^aooaós, deique hairesuUado q^e¿iiii»Bliaé)feoea so ha 
p^andtido el fentfaarqat dianas oáaáidad fb pUif)» qué la' caiéedidá> poí* regahís ^^paS&A 
eaeíone^'que seUsalaediOi patfacityo^temedio debeíosEa^ioáo eficazmente lá^ providencias 
cénduoenüesi iéobie^qaoos'eiioarga liidoncitoéiacon lamajor estreeliez» paos mi'i^olQntad 
esi^ nas^ faDitíiiáé tan 'peijuláieiBl abnso> :sin> embái^go de:k oofitiitQlMBtt y: de eaéles^ 
qpÍQh^>6Jempl8ii^>lpoF|iiit(fft8ados quri sean. -^l . . 

f7i Pioenaras ^^ vnéstséé pariielátes^. criadoa 6 allegados no sé mfeade» directif -ni in^, 
díré<itemeBte ett' las ínateiiaÉ de gobierno, por liaispetidas experiencia8.de los delwosiégba 
^e se haniseguidooon piotivo devlasímportanidad Seil^ dependientes p6r aíéqvirir .60a- 
vemi^iioiiis; yílaa odftdesdendenoiaa di^idgairos víi^ 

l&'AtmqiiÉiiEa&scdido k» vir|Byeá^v«lem aseoiMea 

de sa goUemoy y se ká ha dispensado la observaneía de híLe^ tceínta y cilioo di|l títiÜQ 
téroero, Liboditerberaide la Secopibéion de Indias que lo píoliibei salvO^ w los épicos eiL- 
traordmaifea yiuqjezitei^ y '€Qa.ifi eáUdaÜ de que los teleiá oidorea no pue4m ^^pnesi votar 
si se ciga^esendói otro gradó kis m^í^dos dé que iuero» asesores^ y que par0.^<^fii9 oom;) 
dedo^la;Xltt8Mi faócdlad que á jdtnfa voefiteoÉi ant|^9c(res (en* esta pfarte; sin «inbafgOj ;Cpn-; 
sideiWdD' que eH México JiabflánUijchos abogada dci ^bresaUentes prendas^ oa 4fÍP 4 
vnestiK) arhi^io la qbservancja d^ la 0iiAd% ley, y Ijst elftc^Qn d&;ininÍ9t];p <5,de abp|p^, el 
ei^ iie^;l^:ji(^fi|csaf salario comO(fm;eUa ^ previ^n^ y también podréis^ ei^Loa íQ^rc^ que; 
©• Wr^ '<¥^filf4^l'^ rQ^el3vadf mctfíie 4tí QteP «ualqtufcía asesor. ; , 

\%^ $i^^i{^(^^mentd miaml:(áQÍQMi^ qu^os apliquéis áiojsfuitt^cjíHiteiiidpfir 
e?f-:f^t%.Í9iHm94oi^> como son puf^bP^dQ Yeracru;;, población de 1^ Sierra Gofd^ y j!íu6(V0 
&^n|fi{)deri;^^^fV3 d^ ff^ancjs^fi^i ^aii^^ifig^^e las mi^oaes, cui4a4% de 9M,.qqi6ti^d.y 
^MI|Qe|#i^!^%^aii|fi^ de fHxmeripiíp^ 1 entre rl^iKSV^ ;Eq)aQa y Pbil^inací,. y jddM^, estado 



." "• 



\ 



AL V/úHq^ DE LAS AMAUTTJ.AS. ^ 



IOS 



7 disciplina de los presidios internos, os concedo facultad para que os valgáis de cualquiera 
persona 6 ministro que juzguéis á propósito, para que fenezca algunos de los puntos de la 
instrucción que se os ha comunicado por la via del Consejo, si os ocupase todo el tiempo 
los que se comprenden en esta reservada. 

20. A fin de que el sucesor del actual Virej conde de Eevilla Gigedo, tuviese todas las 
noticias de lo que hubiese podido observar durante el tiempo de su gobierno,, y el estado 
en que quedasen los asuntos de importancia, le mandé dos años hfí fuese formando la ins- 
trucción, que s^un ley y práctica debia entregar á su sucesor; y respecto de haberme 
avisado el recibo de la orden, y de que quedaba en formar la citada instrucción, mando se 
la pidáis, para que con las noticias que convenga, podáis mas bien proceder á la práctica 
^ ejecución de los capítulos contenidos en esta; y para que lo podáis ejecutar, os doy fa- 
cultad y jurisdicción absoluta, con inhibición de las Audiencias y tribunales del reino de 
Nueva España, sin que por via de agravio, recurso, ni en otra forma, se os pueda por ellos 
embarazar la ejecución de todo lo que vajreferido, derogando (como desde luego derogo) 
las leyes y órdenes reales que hubiere en contrario, dejándolas en su fuerza y vigor para 
'en lo demás; prometiéndome de vuestra rectitud^ desinterés, prudencia, celo á mi servicio 
y bien común de aquellas provincias, os esforzareis á que tenga cumplido efecto cuanto os 
encargo hn esta Instrucción reservada que he mandado expedir, firmada de mi mano, se- 
llada con mi sello secreto, y rqfren^ada de mi in&ascnto secretario de Estado y iel des- 
pacho de Indias y marina. Dada en Aranjuez^ á treinta de Junio de mil setecientos cin- 
cuenta y cinco, — YO EL BEY. — Un sello : Fer;dinandus VI. D. G. Hispaniarum. Eex. — 
—D.' Julián de Arbiaga. (Uim rábric^.) — V. M. ordena al marqués de las Amarillas, 
Yirey electo de Nueva España, lo que debe ejecutar sobre varios puntos que contiene 
esta Instrucción ^ecretai j ' 



<. • 
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NOTICIAS INSTRUCTIVAS 



QUE POR NHIERTE DE SEÑOR AMARILLAS DIO SU SECITETARIO D. fAGINIO MARFIL 



AL BXMO. SEÑOB D. FRANCISCO CAOIQAL. 



Exuo. Ssñob: 

Señor : Consecuente á lo que Y. E. me manda en ¿rden boa fecha de ayer, j con mo- 
tivo de lo que Y. E. advierte en los expedientes promovidos desde él tiempo en que entré 
á servir la secretaría del Yireinato, y de lo que expuse en mi representación del dia dos, 
digo, óati^aciendo, que en ella y en la nota de los documeiitos que remití á'Y. E., quise 
exponer que mi ánimo era dejar en la secretaría los que en mi poder estabaüj como ofrecí 
k la corte; y que algunos de los que con efecto dirigí, he halládotos después dé la muerte 
del señor Yirey difunto, en su escritorio, con indicio de haberlos dejado mi antecesor D. 
Felipe Caballero. Pero como ni la idea que yo tenga del estado de los expedientes, la pre- 
sencia de los citados documentos que tengo entregados, ni las leyes y Beal Orden que 
Y. E. me cita y que exigieron la instrucción del Exmo. Sr. conde de Bevüla GKgedo, me 
autorizan para tener adelantado un trabiqo equivalente al que el señor Yirey difunto hu- 
biera practicado viviendo, mí propio respeto á Y. E. no permitió más á mi celo que el 
franquear lo que yo fuese capaz de hacer, y lo que Y^ E. se dignara de permitir, en orden 
al servicio del Bey, y á lo que fuera agradable á Y. E«, de cuyo superior precepto, ya 
guiado, pasaré á manifestar á Y. £. lo que entiendo de los fines que pude percibir se pro- 
poma el señor difunto en los expedientas dtél ramo de tributos. Tribunal de Cuentas, ad- 
ministración del real hospital de indios y demás pendientes, porque de su or^en y pre- 
cepto nada puedo decir mas que el remitirme á ellos mismos, pues allí consta su principio, 
y también los decretos y órdenes que los produjeron y los autorizaron, ya con las mismas 
superiores facultades que hoy residen en Y. E., y ya con las recomendaciones que sobre 
todo y cada parte hacen las leyes, las instrucciones del señor Yirey difunto y las Beales 
Cédulas, aconteciendo lo mismo en razón de los fundamentos, cuya calificación de si son 
ó no bastantes, es reservada á la superioridad de quien manda; bien que en mi propósito 
de la explicación de cuanto entiendo, quisiera dar tantas luces, que mis noticias se hicieran 
algo dignas, y que yo probase en el justificado ánimo de Y. E«, que en todo he deseado 
cumplir con mis obligaciones al servicio del Bey, pues será costoso á mis dedicaciones que 
ellas no parezcan tan efectivas como yo hubiera querido que lo fuesen. 

Administración áe tri- ^^ ""^^^ de tributos hallará Y. E. que es uno de los mas intere- 
^^^' santes á S. M.; y como al núm. 1 de la adición á la Instrucción del 

Beal Consejo, que con otra reservada ( que tuvo el señor Yirey difunto, en separada dirijo 
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k y. E.) se previene la indagación de su estado, respecto á los considerables atrasos qae 
en lo pasado se experimentaron por su mala administración^ á consecaéncia de lo que se 
ordenaba, se expidió el decreto de 6 de Junio del año último, con que principia el expe-^ 
diente. Este se halla acompañado de una cuenta general que el actuíal contador de tributos 
D. Joseph Baphael Bodriguez Gallardo presentó de todo su tiempo, consistente de lo de- 
bido cobrar, de lo cobrado y no cobrado del mismo ramo, y de un plan ó demostración 
de las jurisdicciones, de los jueces y tributarios, y son los primeros documentos generales 
que hasta hoy parece se han formado; pues la. costumbre era presentar solo en el Tribunal 
de Cuentas las parciales de los alcaldes mayores, y á cuyo método, poco cqu|orme á la 
buena cuenta y á las reglas de una prudente y recta administración, ha atnouídose las 
quiebras y pérdidas de lo pasado, , _ 

El nombrado contador, en el informe que se le pidió, dijo (aunque sin dl)stiiiarse), lo 
que se le ofreció en abono de la costumbre, y de estar exento de dar cuenta general. Pero 
el Eeal Tribunal de ellas, en el que dio y se le habia pedido, expuso, por el contrario, la 
informalidad de la costumbre, y recayó en la poca luz y menos conocimiento que tiene del 
ramo de tributos. 

Como á mas de las razones que .pedia el Beal Consejo y el citado, decreto de seis de Ju- 
nio, se propuso él señor Tirey difunto era de conveniencia la d^ta de cuenta general por 
el contadot, así porque ya formada la que presentó no puede prevalecer la dificuUad que 
para darla ha reinado hasta aquí, como por la monstruosa repugnancia que tiene el no dar 
cada ministro cuenta de su conducta, mayormente tratándose de administración de Eeal 
Hacienda, quiso el señor Tirey difunto establecer precisamente la cuenta general anual 
del ramo de tributos, reduciendo á preceptos dicha formalidad, y así lo prometió hacer i 
la superioridad, como V. E. hallará en la correspondenjcia de oficio, y del despacho hecho 
en Cuernavaca. Y con efecto; arreglado á los preceptos que me impuso, formé una Ins- 
trucción, en que calificando por justas las causas para su establecimiento, ordenaba la re- 
forma de la costumbre y la data de cuenta general^ con lo deínas que estimaba de conve- 
niencia al gobierno de la administración de tributos, Pero liabiendo fallecido S. E. sin 
dejarla autorizada, yo cumplo con sus órdenes y con sus promesas,, remitiéndola á S» M. 
en el aviso dltimo que salió para España; y dé la cual acompaño una copia á V» E.* y omito 
mas ampUacion sobre la necesidad de mejorar el gobierno déla administración de tributos, 
porque ella la concibe, y bastará í la comprensión de V. E. para decretar y sostener con 
su autoridad lo que juzgue conveniente en un asunto en que, versándose muchas sumas, 
ha seguido y seguirá con oscuridad, si anualmente no se entiende su estado por medio de 
la cuenta general, y de su examen y glosa por el Real TríHuíial de ellas. 

No pudiendo negarse que el contador de tribuj^os hizo en las que pj^^entó un trabajo 
nuevo y extraordinario, y que procedió con inteligencia, quiso $• E. difunto que yiese dicha 
instrucción, y que expusiera los reparos y obstáculos que ae le ofrecieran; y él informal^ 
á Y. E, de que así sucedió, y que no produciendo asunto que variase la sustancia ni ma- 
teria, ni mas que alguna advertencia con que fielmente adicione dicha instrucción, pidid¡ 
dnicamente lo mismo que ya estaba hecho, porque las reglas prescinden de su persona, 8§ 
hace honor á sus aplicaciones, y todo mira al gobierno futuro de los contadores en el ramo. 
Y bien que los ejemplos de la informalidad de haberse pretendido remedios en 1q pasado, 
y no conseguídose, hacia probable el que los contadores estuvieron bien hallados con la 
costumbre, y que los ocursos del D. Joseph Baphael Gallardo al Real Tribunal de Cuentas, 
y ulteriormente á lá Real Audiencia gobernadora, pudieron inducir otros Gqes que los que 
tal vez llevaria, cuando restaba mucho á su obligación para satisfacer las demás partes del 
decreto de 6 de Junio, constando en el expediente las declaraciones quéíiizo el señor Vi- 
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rey difanto^ y lo que yo expuse en mi consulta á la Eeal Audiencia, reservo estas instan- 
cias al juicio de V. E., y solo acompaño las únicas copias que tengo de los informes del 
mismo contador, y del Seal Tribunal de Cuentas, que V. E., si fuere servido, mandará 
comprobar 6 que se dupliquen, respecto á lo que aseguré á la Beal Audiencia, en la nece- 
sidad de justificar en la Corte lo representado ^or mi gefe, con los informes originales y 
la instrucción citada. 

RealTribnnalde Cuen- ^^ ®^ ^^' ^* ^® ^* ^^^ Instrucción que el Real Consejo pasó á 
^M* mi gefe, se encarga el cuidado sobre la data de cuentas de Eeal Ha- 

cienda, y su glosa por el Beal Tribunal de ellas; y en si; consecueíicia se le pasó el billete 
de 14 de Miiyo del año último, con que da principio el expediente que informará á Y. E. 
del estado de los trabajos del mismo Tribunal, en el examen, glosa y distribución de las 
cuentas pertenecientes á la Beal Hacienda. 

En él percibirá V. E. también las demoras y razones diminutas con que se satisfizo el 
billete, y que á la verdad, el último con que fenece el expediente, fué solo incitativo al 
cumplimiento de las obligaciones de los contadores y oficiales contentándose mi gefe por 
aquel entonces con las prevenciones que hizo, reservándose á mayor meditación y examen 
los preceptos con que, mejor inspirados los citados ministros, hicieran mas útiles y mejor 
distributivos sus trabajos y sus consecuencias; pues en los advertidos poír el mismo expe- 
diente, se hallan las cuentas de debido cobrar, sin glosarse desde el año de 742; lo mismo 
las de papel sellado; y que en las de bulas hay el defecto de no e^tar todas presentadas, 
ni parecen reclamadas, siendo asi que las quiebras de este ramo establecieron la adminis- 
tración actual de cuenta de S. M., y el seguir con menos cuidado el suceso de las instruc- 
ciones será solo haber mudado de mano los defectos y los peligros que no podrán evitarse, 
si el celo de Y. E. no instiga al cumplimiento mas puntual de las órdenes, y á precaver 
mas los seguros de este ramo y de los demás en que se haya omitido el examen y la 
glosa de sus cuentas. 

Hos^Ul real de indios. Es preventivo de la Beal Instrucción del Beal Consejo, en su núm. 
14, qde anualmente haga ,el señor Yirey la visita de hospitales; y hay, para la administra- 
ción del Beal y general de indios de esta Corte, una Beal Cédula de 31 de Diciembre de 
1741. Esta se halla sin efecto, y las cuentas que presenta el actual administrador D. Jo- 
seph de Cárdenas, lo verifican. En la primera que por Agosto último presentó, y de que 
fué informado mi gefe, advirtió algunos defectos de justificación, y otros que careados con 
las anteriores cuentas,^ guardan conformidad todas, no obstante de hallarse glosadas por el 
contador á quien se cometieron; pues entre los arrendamientos prohibidos y mandados 
administrar por cuenta del hospital, se hace mas notable el del privilegio de imprimir car- 
tillas, cuándo notoriamente las vendia ^n su casa é imprime en ella el administrador: y 
deteniendo mi gefe la comisión de la glosa de la citada cuenta, dio la conveniente para la 
visita al Sr. D. Félix de Yenancio Malo, oidor de la Beal Audiencia; y la que practicó del 
Beal Hospital, dio al parecer á mi gefe mas motivo de sospecha de malversación en la ad- 
ministración, porque estando ordenado haya una arca de tres llaves para los caudales, ex- 
puso el administrador no haberse establecido, porque nu^ca los hubo sobrantes; y respon- 
diendo de este artículo las cuentas, y de la economía y demás que pide un asunto tan 
piadoso, dio S. E. difunto nueva comisión al Sr^ D. Joseph Bodriguez del Toro, por de- 
creto que consta en los autos que formó, y donde está comprobada la impostura del arren- 
damiento de la imprenta de cartillas, y otros puntos que estimó mi gefe enteramente 
opuestos á las reales intenciones, á la confianza y á la buena administración; v por esto, 
habiendo prevenido se sacase testimonio de unos y otros autos, héchose informar con eUos 

). Abí dic« el original! tal TSi fliUa na M». 



pars^ dar culata á S. M., y ordenádome con motivo de su accidente lo qqe yo debia practi- 
car, respecto á no haber considerado conclusos los.autos, son estos Los que en un pliego cer- 
rado pasé á la Eeal Audiencia gobernadora coá mi consuUa y certificación que acoinpáñé;r y 
de que con la posible justificación de antecedentes de los testimonios ibabilitados, y <de lo 
que ha subseguídose después» di cuenta i & M. por laSecretaría de Estado, incluyendo tam^ 
bien la instrucción que dicho se&or Yicey me inaudó tormar, y no autorizó por su muerte^ 
pero de ella reservé una copia quei^emíto á Y. E.j y este es el estado de dicho expediente^y 
el fin que llevaba el de mejorar la adniiiiist ración dd Real Hospital, en conseoueneiade lo 
prevenido también en el capítulo lS4e la adición á la misma Oode&aiiza del Beal Coi^ejo. 
Sobre conducción de La conducción de ()lataf^ desde ka minifica 1^ reales cajas de eata 
P^****" capital, ha sido y recibídose eltks paia^jel pagó.de. derechos^ con.k 

informalida^d de que está informado el] Beal Coii^(^i:jf previ^eue U adición ásu real ins^ 
tracción en el art. 7: así co^sla de lasr quentas que.^pfe«entaAi p^ciales realeos,. y de que mi 
gefe fué informado y enterado por laf gue pididí y s^ ;recc^oqíer9n ya glosadas del afio d» 
1756, y por las certificacic^nesj qiie c(p.yaíias,,p^ifádas 4e¡ otras y del mismo; der^boy le 
pjasó el Eeal .Tribunal de Ciieuta.s,:el cual Iii^o ,yer en.su informe que corre con eate ex- 
pediente, un reparo áobre esta ipfQ]|^j;n¡^lidad, j cuya ^atisfacciQn, omitida desde 1766. en 
(^ue se puso á las cimentas de 1753, hasta que ^seiprqdujo últimamente por oficiales reales^ 
el Tribunal remitió por pr^ieba de haber iqt]B|itadqxe), jcemedioi. Y. £. hallará la cuestión 
suspitada sobre el mismo repar9^7 lo justo que es 4 q^e hace el Heal Consejo .por esta 
tolerada informalidad de las cuent{\s« Ajs^ lo ^^Uiná i^i. gefe, difunto; y para el remedio dé 
un daño que no pvfedp percibirse hasta rdfín.de]^ll%ará,, se, propuso el iotfmar una iüstmCf* 
cion y gobierno para la conducqioQ de plata^i; j.je{ic^x;ga¡dQ yo de su ampliacipii, con arregla 
á los preceptos que me impuso, la formé, y quedó también sin ^autorizarse, Pero teniéáw 
dola ofrecida á la superispridaddicho señor Yirey, jp la dir^iglL qofn los documentos probantes 
de la necesidad de establecerla^ y con las razpnes. qae.piden la, real api^^hacion si se estima 
conveniente, porque en parte varia lo qup, previenen las> leyes citadas á su art. 19; y para 
que Y. E* no C£^re2ca de este documento^^aqp;npauo la cppia de dicha instrucción. ;^i 
Superintendencia de No se advierte CQsa notable entre las instrucciones que estableció 
alcabalas de México, la Jidmin^tr^cion^def Alcabala? de cuenta diel Rey en,es|;a capital, y 
la práctica observada en eUas y que; ^^onslia de informe que dio el 9np^intendente D. Jo- 
seph.del Mazo^ respondiendo; al ^nt^^]:;9gatp)^o que se le hi^p. Ji^tA^ninistrOy de.cuyo celo 
y buena conducta estaba persuadido m gefp, ao le 4ej<5 d^dar de ^la á lo qiiefCompfeadíi 
no obstante que formalmente quiscr ente^af^e dicl» s^euor Yirey,.como Y. E. .podrá.pracr 
ticar en este y en todos los ramos de !^UHapienda, usando de los privi)egip^>de aüpe^ 
rint^^^dente general de ell^ y por lo nijsiaj^Tsin advertir nada. contra la condocta-del 
nombrado. ^upennteijjientp, recayó, so^^. pif,.\o que por pai^ecerje conveniente repiWeiitó 
á la Corte ,sobre laforjj^ion de^^ran^^^ y demps. gije eacj^p, par^ perpetufir )ia. fide* 
lidad y el buen orden. , , . ; , ,; ; , , m ,, 

Administración d^ Rea- ^^ Capítulo, 6. 4q, l^^ita^a ^á^mh,^ previene sobre el examen 
les Alcabalas perla con- de la instrucción que se |^a f Ips ^ps^Ides mayores para la adminisr 
e e as. traciou de alcabalas en,fie^dad; y ppr lo mismo fué ordenado td oo»- 

tador general informase en el partiquIa]f,..9o^Q lo f^o, e^ el expediente de e^te artÍQqlo, 
con el cual, y lo demás que Y. E. hallare po| oonyenieutq, pp^fi dar cuenta ^ U.. supe- 
rioridad para su inteligencia., . - ri < 

Sobre toma de raEon ^^ ^.^^°® ^^^ billetes que por las oficinas se libraban para hacer 
de Wbiiletes en el Real enteros en las reales c^as, eran tpmadas las razpnes de ellos'en el 
los enteros. ^al TribuTi^l dé Cuen^^, desp^e^ ^^ ejecutado? los dicl^ps. enteros. 

T.I. — 14. 
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téfí} IjiabiSndose prevenido que antecediere á estos la toma de razón, oomo hallará T. t¡. 
^1 elatt. 8? de la adición citada, se formó expediente para sn ejecaoion, cuyo establed'^ 
núenio tnvo efecto no obstante lo que opusieron en representaciones los oficiales reales de 
esta' capital, y de ello se dio cuenta á la Corte con testimonio. Pero como hallará Y. E., 
no pocos erjemplos de órdenes dadas, y olvidadas' por descuido, 6 cuidado, con el tiempo y 
esta providencia evita las contingencias posibles contra el servido del Bey, y habilita al 
Beal'Tribanal de Guéntias de la notida de dichos enteros en las reales cajas, de que en lo 
pasado hubo la desgracia de que el mismo Beal Tribunal de Cuentas earedese de noticia 
de enteros que se habían hecho, y por consecuenda pasaría en la glosa de cuentas como 
por íé ciega las partidas de cargo que no podia comprobar: me ha pareddo noticiarlo á 
V. E.i por la conveníeneía de est& disposidon, y de que la autoridad de Y. E. la sostenga 
'si la ju2ga por tan útil, como explica la orden y el mismo expediente. 

Contadnríadeaso^nes. Poria muerte del contador de reafés azogues D. Joseph de Yi- 
Uftsefíor, ocurrió lo que Y. E. hallará del expedienté en este asunto; y qne habiéndose 
ptc^oesto dicho señor Yirey difunto, el que por uno de los ofidaíes reales 9él Beal de 
Sombrerete se ocüpañe la vacante, con aliorro de aquel sueldo al Bey, mediante la deca*» 
dencia de valores de aquel Beal, que podia s^uir con un solo ofidai, á ejemplo del de 
Zimapan, como de todo se di6 cuenta á la Corte; no parece, según he entendido, que há 
tenido efecto, por la razón de excusa que di6 el nombrado para dicha contaduría, f con 
cayo motivo ha quedado suspensa la providénda por una de la Beal Audienda gobema- 
dóra^ de que Y. K podrá informarse; pues d la estima Y. B. por conveniente, hallará Sü 
autoridad los medios para la ejecución, 6 en permutas de ofldalesi realeíi,'ó en otros, que 
dejado en Sombrerete el establecimiento de uno, el otíro ocupe la citada contaduría con 
ahorro de W Beal Hacienda. 

La contaduría de lá Beal Casa de Moneda quedó Tacante pot muerte de D. Jdseph de 
Bávago que la servia; y á ejemplo de la economía que se le representó á níi géfe sobre la 
deajzogueá, y consta del número anterior, quiso buscar otra en el ministerio de los ofídales 
reales y ministros dotados, en el puerto de Acapulcó. Estos hacen su servicio en el tiempo 
que fiara el despacho de la Nao de Philipinas, y el resto del año subsisten odosos; y para 
fijar regla que siempre k>s hidera útiles y mejorase aquel servicio, nombró al oficial real 
tesorero de dicho Acapulcó, para que providonalmente ocupase la contaduría de la Beal 
Qua de Moneda, antecediendo la propuesta del superintendente y los informes que éste 
hizo d^ su idoneidad. Y. E. hdlará el modo con que se ocurrió á las funciones^ de Aca- 
pulcó, que el citado García nrve con áueldo de oficial real, y que (jueda hoy á beneficio 
del Bey d de la plaza que sirve, ínterin que S. M., á quien se dio cuente, resudve. Pero 
no habiendo liquidado por sí dicho señor Yirey el resto en qui^ fundaba su propuesta idea, 
y haUetidb yo percibido de ella algunas razones que miran al orden de Estado, política, 
eomereío y subsistenda de las islas Philipinas, no ine es permitido hablar hoy de asunto 
reservado á mas superior carácter que el mió, 

Beaíes kt minas. Sobre este impOrtant&imo ramo del cultivo, fomento y conservación 
de ka minas, nada hay reservado; bien que me refiero á varios expedientes que están en 
oarso. Péltó después de la muerte de mi gefe, he entendido que en el nuevo Beal de la 
Zgüana> dóndé^feside el gobernador étl nuevo reino de León, apropian á éste algunas eje- 
cudones menos medidas á la regularidad, y de que ignoro si en realidad son ciertas 6 si 
son imposturas. Sea como fueré, según el estado de aquel Beal, d pudiese yo. dar dicta- 
me» en el dia, opinaria que aquel gobernador se retirase á la capital de su provincia, y que 
el stH)erior gobierno nombrase justicia mayor que cuidase de haceria en aquel Beal, y de 
guiar las ^tas para asegurar él derecho del Bey, como en A expediente está prevenido. 



* 



At ElMO. «ril. D. IfRANCÍSOd OAGIGAt. lOd 

El Real de Bolaños, que ha producido considerables caüdaleB, padeció una notable reina 
de incendio. Fué reparada luego; pero pide suestádo ptovrdeftéia que habilite itoas sus 
desagües, y hay pendiente entre los parcioner^s y undsC tíiénoi^, que soii igualmente in- 
teresados, instancia en que mi gefe creyó debeHaititerpoiVer^ü autoridad para algüii com- 
promiso ó providencia que mejorase los desagües y habilitase mas la saca de platas* Y crecí 
que dsté es digno asunto de la atención de V. E., y que importará mucho las i^esoluciones 
que tal vez se ajustarán á la voluntad de las partes, porque les serán de óoiivenienciá, as( 
como al Eey y al público. 

Lo ínismo acontece en el Real del Monte, jurisdicción de Pachuca, qué ha padecido 
esterilidad y promete abundantes riquezas. La casa níortuoria del marqués de Valleameno,. 
y D. Pedro Romero de Terreros, siguen pleito sobre pertenencias de minas, y su curso ha 
padecido unas demoras notables en su ordenación legal; pero habienda querido la mar- 
quesa de Valleameno radicar el juicio dé un incidente ert la Real Audiencia, por caso de 
Corte, se foi:mó competencia entrp la misma Audiencia y el superior gobierno, al cual pa- 
saron al fin Io9 autos en Virtud de los billetes despachados en conformidad dé bs dieta* 
liléTíes de ambos fiscales^ sobre lo que restiltÓ otro ptinto dé recusación al menos antiguo: 
y como mi gefe confidencialmente quiso tomar dictámenes dé périsonad facultativas y pru- 
dentes, y examinar mucho si con efecto el punto- era püraímenté de jxistitáa, piara réütituirio 
á la Real Audiencia ó retenerlo con la declaración conveniente, no tuvo efee.tb á causiadb 
su fallecimiento, y yo hice cobrar los autos del stígéto' en qufen paraban, y por la secre- 
taría pasaron ú oficio donde tocan. Este es un asunto en i^ue será bien empleada también 
la atención de Y. £., pues de sa detenhínacioli úitilna ó daV corte de la controversia, pen- 
den los grandes intereses que prometen las urinas del Real .dfel'M<^te, y que no se disipen 
las partes y ellae se inutilicen, que es la deagraei&inas próxima éU el eioipeño de esta clase 
de>qaimeraB que sostiene la concia ó ef capricho de lasi partes xasl acfónsejadas ó menos 
persuadidas de sus verdaderos intereses; y e» qsepaede evitafe:mtie|bio la notoridad ^e quien 
manda^ pea los saludables medios que tal Y€2¡¡ sin ofenaaide la justicia 8(m fa^lesá I03 prin- 
cipios, y se verifican á los fines* después) de omoho consamo de tiempo, de di&eiro y paciencia. 
Sobre PñttúúñU) y v^- Las f uncioneé db vieefpaitooo^qfue es anp .de los mas especiosos 
udo eclesiástico. priirilegios que concede el Soberano á sus vireyes, están enteramente 

recibidas y en uso. V. E. hallará en los ilustrísimos Arzobispos y Obispos de esta gober- 
nación, la? disposiciones de que es capaz la piedad de sus- dignidades,^ y et mas eficaz celó 
por la religión y por el servicio del Rey. Y sin ofensa del resto, experimentara V. É; in- 
meil^atamente en el ilustrísimo prelado de esta capitaltodas las admirables calidades qué 
con doble ventaja por los citados respetos, facilitaran á V. IL una estrecha unión feq las 
dos jurisdicciones, y un feliz acuerdo en cuanto haga honor á la justicia, y al fin el todo 
en cuanto se intente y trabaje para imponer remedios, si se necesitan, y para que en la se- 
Cftlarizacion de coratosí tengan efecto las reales ordénes, con la prudencia^ puko y sosiego 
con que ya familiariaado este ikátrfsiilio, es todo hecho sin Ik ménór pena. Y logrando 
su aetuál provisor D. Ignacio de Zevallos la misttia buena suerte íie aciérteis y dedvbac^on 
en su juzgado, y con sus taleijjos la favorable ópiniori dé celoso y bienquisto, tt&dtt se toe. 
ofrece hacia estos ministerios, porque la experiencia creo áéreáítáríi á V. E. dé ilá Verdad 
que eíxpongó y del buen acuerdo en lo que pueda ocutrir y ofttoérsé dejttstd; y en que 
se verifique lo mad recto. ' ' » . f 

Administración de jufl- ^* ^' ^*^'^ 7^ 7 ^^^ testigo def'^nrectdísimú^ número de hombres 
f^* ówr**^ ^^^ ^* ^^^^ ociosos qué son á cargo 5e"Mfexíco y síreleft inquietar k tranquili- 
dad publica, por el énvqtrtido V¡ci6 d^l latfó<iTftio, y de las detóas 
relajaciones que proceden de la misma ociosidad. Sbld clcéló déla' Jtrttfcía y de los mi-^ 
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nistdros encargados de castigar y evitar lo& desórdenes, pueden hacer el que no se propague 
hasta el punto de mayores consecuencias. £1 Sr. Conde de Bevilla Gigedo hizo una distri* 
bucion de quarteles^ encalcando su celo á igual número de ministros; y mi gefe difunto 
repitió con mas ampliación su observancia, dividiendo también los puestos donde se vende 
pulque, pac^ que, igualmente celados, se observasen las instrucciones dadas sobre el ex- 
pendio de esta bebida, y acordadas al asentista en su asiento. Este es muy interesante al 
Bey, y el buen uso del pulque adaptable á esta región y á sus habitantes. Pero de aquel 
encargo sobre la pulquería han resultado varias controversias y recursos de los ministros^ 
en los cuales el gobierno superior ha manejádose con el posible tiento; porque otra cosa^ 
y el dar aventura á facuKfades sobre un asiento y ramo establecido^ puede Qausar perjuicios 
al Eey. V. E. tiene el privativo conocimiento, y un señor ministro por asesor general de 
esta dependencia, que conviene este sostenida en justicia, y que los delincuentes contraía 
ordenanza sean castigados solo por quien corresponde. Los ministros de la £eal Sala, el 
corredor y i^caldes ordinarios, cumplirán Qon las limitaciones que en esto se les encarga, 
y con preveniít los excesos y presentar á Y. £. las sumarias. Y la quietud pilblica se con- 
seguirá, no con la repetición de publicar banao contra los ebrios, sino con el celo, con las 
rondas, y con evitar el uso de bebidas prohibidas con nombre de chinguiritos, y las casas 
donde receptan los consumidores <de ellas, y para lo cual convendrá mucho que Y. E. mande 
hiformarse del expediente sobre la publicación pretendida de un bando, á consulta de la 
Beal Sala, y negado por mi gefe en Cuernavaca por un decreto preventivo de lo que advirtió 
en la inobservancia de lo antecedentemente ordenado en el asunto, y para^ evitar delitos. 

j d d la Acor- ^ jiizgado de la Acordada es tan odioso como útil, y así lo per- 
dada, cibirá Y. E. de las repetidas reales órdenes con que S. M. manda 
se sostenga y conserve: él y su gefe se hallan sujetos á repetidas controversias y cuestiones 
con los jueces ordinarios; y sin la autoridad de Y. E., único superior que aquí conoce, 
seria, y sus ministros, oprimidos y forzados á ceder en el tesón y constancia que tiene en 
freno á los malhechores y en quietad el reino; y por lo mistno, cuanto los sefiores vireyes 
que aquí manden, trabajan en sostener y conservar este juzgado, á su gefe y ministros, tanto 
se afianzará mas el servicia de Dios, del Bey y de ia causa pública en lo general de ella. 

Ciudad y sus propios. La noble ciudad está aligada en su administración de propios y 
rentas á )a precisa intervención del superintendente de ellos, que hoy lo es el Sr. D. Do- 
mingp de TrespaJacios, quien, en lo que percibí de mi gefe, y yoadvertia, desempeña con 
acierto e^ta confianza, y con utilidad y ahorro de los propios. Últimamente se le habilitó, 
por un decreto dado en Cuernavaca, para que celase sobre los jueces diputados de policía 
y sobre el empedrado de calles, su limpia y la de acequias, que estaban descuidadas. Y 
en México, más que en otro pueblo, conviene esta vigilancia á la pública salud. 

Jta^do de chíagru- Está declarado ser contra ésta el uso de bebidas con nombre jde 
íí^^* , ! chingniritos. La fábrica de ellas y su consumq, es un vicio muy ar- 

núgado y perjuicial al dispendio de caldos de España, y por consecuencia á los coi^cheros 
y comejlcio^. Hay un juzgado privativo y establecido para la extinción de estas bebidas; y 
todo lo que corresponde al intento por medio del mismo juzgado ó de otros que eviten 
este fraude y este daño^ deberá sostenerse y promover las providencias que miren á dic^s 
fines : Y. E. hallará en expediente el caudal que se consume ^ la subsistencia del juagado. 
Las cuentas de sueldos y gastos, y de lo que se recauda por el receptor, se presentají al 
superior gobierno; y hay expediente y decreto de mi gefe, puesto en mi tiempo, gara que 
la uópaina de; mini|stros y sueldos y su pago, fuese con la justificación prevenida en él, y 
faltaba aift^, y parece poiiforme que así se ejecute. 
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Aranceles de las ofidnas. La formación de aranceles para las oficinas, está mandada hacer 
por repetidas cédulas: habia una junta de señores ministros para esta ejecución, sin efec- 
to hoy, por estar solo de los nombrados el Sr. D. Fernando Dávila, oidor de la Keal Au- 
diencia. No obstante, como las quejas del público, con causa ó sin ella, sobre el exceso 
de derecboij, eran repetidas, quiso mi gefe ocurrir al remedio, y.cojí efecto, promovido este 
asunto^ db reíiÉpriinieron algunos aranceles^ y imprimieron otros nuevamente que no lo es- 
taban, aunque sí acordados en tiempo de la junta; y no solo por un decreto inti1!i6 su ob- 
servancia bajo de las penas que impuso, sino que mandó fijarlos en los corredores del Real 
Palacio para conocimiento del páblico. V. E., si fuere servido, mandara informarse de es- 
té expediente, del cual está dada cuenta á la Corte, con instancia para que se restablezca 
la junta, por lo útil que es el que iguales formularios se establezcan en las provincias, así 
como lo están en las oficinas de México, que convendrá celar para que se observen y no 
olviden. 

Presidios internos. Sobre los aranceles de los efectos con que son asistidos los presidios 
internos, nada lia podido practicarse en consecuencia del art. 11 de la Eeal Instrucción 
reservada de S. M., ni en su asunto puedo manifestar á Y. E. cosa alguna, porque aun- 
que mi gefe difunto me consta tomó varios informes verbales, y consultó el punto del 
mismo modo, y los varios medios que parece se le ofrecían, ncv llegó el caso de trasladar- 
los á términos que yo pueda manifestar su consistencia. Y como la materia necesita de 
un examen prolijo bastante considerable, y las distancias de las fronteras y puertos hacen 
e^tre sí algtíh obstáculo contra una regla común á todos, y de' ij^lacion, ;io ine atrevo á 
ampliar pensamientos sobre un artículo á que aligadas también las precisiones de que se 
mejore, si fuere posible, el servicio del Eey en los mismos presidios y fronteras; de que 
se asegure mas la reducción y congregación de indios bárbaros, con fruto de nuestra reli- 
gión, y pnopagacioii del santo Evangelio; y al fin de que sean menos los cuidados con las 
naciones vecinas de Europa, lo reservó á quien pertenezca, sin que en lo demás ocurra co- 
sa particular que Y. E. no halle en expedientes seguidos, ó que estén en curso sobre las 
diohaa fronteras, sus presidios y misiones. 

Mi verdadero corazón h$ maii{fe$tado á Y. E. los restos de verdad que consigo, y de 
conooitnientos que llevo relacionados^ sin haberme detenido que denlas instrucciones ú or- 
denanBflS'^que remito á Y. Er>itengo ya dada cuenta á S. M. con lo que en sus asuntos pu- 
de explicar, y de que creo estaría Y^ E. persuadido por los expedientes promovidos por el 
contador de Beales Tributos, y por el administrador áú £eal Hospital de indios, en los 
cuates jie hallaráii mis consultas á la Beat Audiencia gobernadortí|; pues mandándome 
Y. Eé.que complete él ;virein(ito de dichas noticias, he debido obedece* en la confianza dé 
que Y. E. se servirá mandar avisarme de su recibo: y habiendo yó dado esta leve praeba 
de.mi obediencia y del celo de que estoy asistido poir el real servicio, creo no solo haber 
sfttiifécbé, en lo que me ha sido y e^ posible, mié» justos deberes al precepto de V. E. y á 
la memoria de mi géfe difunto, sino que encargado ya Y. E. en las funciones del gobier- 
i^ y dé los expedientes tocados, deseo íntimamente seai infalibles sus aciertos, que con 
ellbs^ vincule Y. E. el bien del Rey, vasallos y pueblos, y que Dios guarde su Exma. per- 
soilaiBQfQefaos afios, que puede. México, 4 de Mayo de 1760. 

Exmo. Señor. 
, , B. Lé M. á Y. E. su mas rendido servidor, 

Jacinto Marfil. 
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Ekmoi Sr< D. Francifico Gagigal de la Yega. 

T. I.-.14.* 



INSTRUCCIÓN DEL SR. CAGKJAL 



AL SR. M4BQUES DE CRUILLAS. 



I 



ExHO. SiÍÑOR: 

Maj señor mió: Es disposición legal que el Yirey que acaba su gobierno^ deje i^trapr 
ciones de los negocios de él al que le sucede. Yo he estado tají corto tiempo en el mt^ijk-¡; 
nazgo, que^ aunque he ojyda competentemente aplicado á su inteligencia y despac)^0j no }.i^, 
he tenido para comprender sólidamente las dependencias mas inmediatas de un jreiiio taa 
vasto como este^ y en donde la mucha distancia de las ciudades, pueblos, presidios y re^ 
les de minas, hace que lleguen á la capital desfiguradas 6 abultadas las especies dificulto- 
sas que se suscitan, y en que comunmente se mezcla la negociación 6 interés p(^tícij4ai 
de los que se quejan 6 informan; pero de todo cuanto yo pudiera decir hallará V. £p bas- 
tantes y recientes noticias y documentos en ks instracdones que ^ Exmo, Sr. Coiide de 
Revilla Gigedo dejó á su sucesor el Exmo. Sr. Marqués de las Amarillas, las cuates,, con 
las noticiad que pedí, y me dejó con las instrucciones pábUcas y privadas déla! Ckffte, el 
secretario del último D. Jacinto Marfil, quedan á Y, E. en la Secretaría de Cámara del 
vireinato^ al cuidado y custodia de su oficial mayor D. Martin de Azpiros, ^n quien en- 
contrará Y. E. con juiciosa y bien acreditada conducta, pronta noticia de los asuntas que 
se han agitado en el tiempo que ha servido en la secretaría. 

Sin embargo de esto, para cumplir en la parte que pueda el mandato real, tocaré á 
Y. E., aunque sucintamente y en general, algunos asuntos que por su naturaleza me pa- 
recen los mas interesantes, para que con el apunte de ellos entre Y. £» á mánejatlos con 
el acierto que prometen su celo y biei^ acreditadas experiencias* 

Real Hacienda. El punto total del gobierno de este vireiaato, es el die la ^Rtíal Ha- 

cienda y la justa economía de ella, así en la recaudación fiel y legítima de sus diversos 
ramos, como ^n su dispendio; el manejo por menor de este principalísiolo ramo, c6f re ^ 
cargo de los oficiales reales de las diferentes cajas que hay en el reino^ en quiches no he 
tenido que corregir durante mi gobiemoi porque todos han cumplido á sus úeíafÑB los 
encargos que les han correspondido, y el Beal Tribunal de Cuentes, qpe reside en esta ca. 
pitel, vela con atención correspondiente á su obligación, la legitimidad de las anuales que 
dan en él, y expide oportunamente entre año aquellas disposiciones que la serie del tiem- 
po pide para la mas clara justificación de los cargos y datas de los haberes reales. Este 
caja de México, como la matriz del reino, es el receptáculo de todos los caudales que vie- 
nen de las internas; hallará Y. E. en ella buen orden y manqo, oon noticias bastantesidé 
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todos los ramos que la reconocen, y orígenes de donde vienen; y sin agravio de los demás 
oficiales reales sus compañeros, encontrará V. E. expedición para ilustrarle en lodo, en el 
contador D. Pedro Toral Valdés, que por haber servido antes con aplicación en las. cajas 
de Veracruz, Sombrerete y Bolaños, se halla con práctica é inteligeiicia a[)reciíible. La 
caja real de Veracruz, aunque en los derechos que recauda no es cumulossí, es de cuenta 
anual agigantada, por los crecidos caudales que es preciso enviarle de ésta, así para las re- 
misiones que se hacen á España, Habana y presidios de Barlovento, como para auxiliarla 
en el continuo del pago de aquellas guarniciones y en los demás gastos ordinarios y ex- 
traordinarios que le ocurren. 

Real Audiencia, La Eeal Audiencia de esta capital se compone ííI pi^esenté de siete 

oidores, por haber muerto pocos dias há uno y un fiscal, que tienden con aplicámon aV 
cumplimiento de su obligación, á su tribunal, y en partícula!*, varios dí&éllos á dtfciientea 
juzgados que, 6 por turno 6 por elección de los señores viteyes, tientm 6 su encargo ;¡ y ü^i 
en ellos como en algunas asesorías, que por la gravedad de los asuntos lee hé cometido, 
he experimentado los buenos efectos que siempre rae prometí dtí sus sabios consejos^ y del 
celo, honra y cristiandad con que se adornan. 

Beal Sala. En la Eeal Sala del crimen sucede en lo general \6 mismo, áunqne» 

tal vez puede haber alguna individualidad que corregir; y también ¿í veces conviene con- 
tenerla en asuntos que tocan al conocimiento del jüzgíido de la Acordada, íjue es repug- 
nante á la jurisdicción de este ministerio y otros, como en su lugar diré. i' 

Estado eclesiástico. En lo eclesiástico nada he tenido qne liaCef, por haber cxperimen- 
tado, así en lo secular como en lo regular de este estado, general virtud, y en el IHmo. 
señor Arzobispo de está Santa Iglesia y reverendísimos prelados de las sagradas religioiies, 
todo el celo y buena conducta que es propia de su carácter, y he mantenido con todos la ' 
buena correspondencia que es conveniente, sucediéndome lo mismo con los detrtas stiñore» 
Obispos del reino. 

Tributos. El ramo de tributos que pagan los naturales, es uno de los míis cre- 

cidos del Erario Real: en tiempos pasados padeció algunos qüebrrUitos, tanto por la doci- 
lidad de genio del contador que lo cuidaba, cooio por laá dificdltáiáes qire tiéhd el cobro- 
de una gente infeliz y muchas veces maliciosa, como son los indios. Los señores vireycs 
antecesores fueron dando sucesivas .y acertadas provideiicias para ordenar lo mas bien que 
se pudiera este particular, y últimamente el señor Conde de Revilla Gigedo,' con él acierto 
qtte en todo, escogió para este expediente á D. Joseph Raphael Rodriguen Gallardo, con-^ 
tador actual de tributos, ministro doctcí, aplicado, celoso, bien itístruido, y en quien no 
falta otro bien que el de la salud: él ha acabado de levantar el ingreso de este nimo á es- 
tado muy adelantado, estableciendo y procurando establecer para sü seguridad y buena 
cuenta y razón, algunas convenientes reglas; pero como la recaudación por sí tiene difi-, 
cultades, tanto en los que pagan como en los receptores por cuyas manos se cobra, no es 
fácil reducirlo al buen orden que se desea. El Sr. Amarillas trabajó en esto, y por medió 
de su secretario Marfil hizo una especie de instrucción ü ordenanza, con similitud á fós 
reglas que en rentas reales se siguen en España; pero siendo muy diversas de aquellas las 
cosas de por acá en estas materias, dudo si producirían buen efeeto los pensamientos da- 
dos al papel. Yo, procurando seguir los buenos deseos de mi antecesor, dispuse que cada 
semana se haga una junta de varios ministros al propósito para el fin que señale, para que 
teniendo presente lo que apuntó mi antecesor, y todos los autos y antecedentes que pue- 
dan ilustrar, vayan confiriendo y formando el reglamento que parezca ser n^s sólido, y 
fenecido den cuenta con él al gobierno, para con examen y tíóttsejo, ds^ntar lo me^r. ' Ya 
empezaron á tralimjar en el asunto; pero como es vasto y difícil, y es pr^isó s(*a pausado, 
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lo dejo pendiente, 7 me prometo que Y. E. lo termine á su satisfacción, yéndon(ie yo con 
la de haber dado ya cuenta al Eey de la providencia que acordé y dejo citadj. 

Asomes. Bl ramo de Reales Azogues es también crecido, y está á la inmedia- 

ta dirección de un juez, que es hoy el Sr. oidor D. Temando Dávila Madrid, ministro in* 
tegérrimo, y que á pesar de su avanzada edad y achaques, trabaja con aplicación y celo, 
dando cuenta y consultando al Yirey de lo que es necesario, como á Superintendente ge- 
neral que es de Eeal Hacienda. Las fatalidades sucedidas en la mina del Almadén, es 
preciso que hayan tenido acá sus malas consecuencias, porque con la escasez de azogue se 
disminuye la extracción de la plata: el año próximo pasado no fué tan visible este mal, 
porque entraron á esta Casa de Moneda conductas de la extracción del año de 58; pero 
ya en^l presente año se siente la falta de azogue en el de 59, pues en los ocho meses del 
actual van labrados ^n esta Beal Casa noventa mil marcos menos que en igual tiempo del 
anterior. £1 consumo de azogue de este reino, regulado por un quinquenio^ llega á muy 
cerca de ocho mil quintales, y presumo que en el primero siguiente año será mayor, por 
haber detenidos muchos metales por la carencia de azogue. El Sr. Amarillas lo hizo pre- 
sente á la Corte, y también el señor oidor^ juez de este ramo. Yo^ impuesto de este im- 
portantísimo asunto, he hecho dos consultas á S. M. para manifestarle la necesidad y sus 
resultas, que son mas de las que presenta la sola falta de plata; y siguiendo el juicioso y 
experimentado dictamen del Sr. Revilla, propuse al Rey por conveniente que en estos al- 
macenes, que está avisado son capaces de contener cuarenta mil quintales^e azogue, ha- 
ya un repuesto al menos de veinte mil, para salvar contingencias como la presente y las 
que antes de ahora se han visto, y para evitar los abusos que con perjuicio de los que ne- 
cesitando realmente de este ingrediente para efectivas labores, introducen 6 intentan iii- 
troducir algunos que, aparentando urgencia, piden mas del que han menester, para vender 
con lucro las sobras; cuyo daño, y otros incomprensibles, solo se pueden atajar con que 
haya en los Almacenes Reales copia abundante de este ingrediente. He sabido y consta 
de autos, que en diversos tiempos se han intentado labrar en este reino minas^ de azogue, 
y que de las previas diligencias que se han hecho para su reconocimiento, ha resultado 
abandonar la empresa; y en alguna ocasión después de un crecido inútil gasto de la Beftl 
Hacienda, no sé discernir si por falta de inteligencia en las operaciones, 6 por otra causa, 
á todos oigo asentar que el reino tiene azogue, y yo he visto sacar cuatro libras de dos 
arrobas de piedra; pero está la duda en si hay 6 no minas con vetas tales, y no manchas 
superficiales, y creo que para comprender esto seria menester mucho gasto con riesgo de 
perderlo sin efecto. Pocos dias hace que el teniente coronel D. Agustin López de la Cá- 
mara-alta, ingeniero en segundo que vino con el Sr. Atñaríllas, me propuso que sin ero- 
gación previa de la Real Hacienda, tcabajaria en minas de azogue, y á la boca de ellas 
daría al Rey el quintal por treinta y dos pesos pagados sobre la entrega, ofreciéndome la 
suma de mil quintalek por mes: yo no admití este postulado con concepto de que tuviera 
efecto, porque aunque este oficial es laborioso y de extensión y ánimo grande para em- 
prender operaciones maquinarias, le advierto demasiada confianza para dar por efectivo y 
practicable sin tropiezos lo que con la teórica é imaginaria se propone, y al mismo tiempo 
me recelo que algunos, con el cebo del interés, le proponen facilidades que su genio admi-^ 
te; pero como nada arriesgaba el Rey en que d^se arrojara á hacerlos gastos previos que 
necesita su invención, consentí en que diera algunos pasos para dar prueba efectiva del 
hallazgo: trajo algunas piedras, de que en un horno chico de fuego sacó las cuatro libras 
de azogue que arriba digo; pero como este hecho no es bastante á asegurarnos su prome* 
sa, fué preciso que propusiera por escrito lo verbalmente dicho; de ello di vista al señor 
superintendente de fste rapno D. Eernando Dávila, quien con los antecedentes de la^fa* 
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lejicifta qoe-ha habido en oirás ocasiones, impugnó el pensamiento exponiendo varios fnn- 
damentos y neones, qne me hubieran hecho fuerza si las operaciones j exámenes que da 
por necesarios hubieran de ser á costa del Bey; pero como en el intento nada aventura 
8. M., y se nos ofrece consumado el ñu principal de darnos azogue de recibo pagado d su 
entrega, expedí decreto en que exponiendo cuanto se me ofreció sobre el asunto, citaba 
á ona junta de Hacienda donde se cuestionara^ discurriera, con el concepto de que aun- 
que vinieran de España los ocho mil quintales anuales que están regulados para lo cor- 
riente, podrá no dañar ver si el reino nos puede dar los veinte mil quintales que se ha 
consultado haya de repuesto, enseñándonos al mismo tiempo si hay certeza de encontrar 
el ingrediente ep casos de necesidad; asegurando ante todo las precauciones convetlientes 
para ^ue^olo al Bey se le pueda entregar, para que S. M. lo reparta á los minerales por 
el preció que es cprriente. Este es el estado que tiene'esta especie en el dia; pero llegada 
la flota con nueve mil quinientos quintales para todo, por ahora, y Y. £., con espacio y 
examen, podrá hacer juicio y determinación en este grave asunto. 

AloftUilas. I^ alcabalas del reino están en sus respectivas provincias ó parti- 

dos, arrendadas, y es un ramo crecido: la de esta ciudad y sus agregados es la mayor, y 
por muchos años estuvo arrendada al Consulado; pero desde el de 1754, con órdenes de 
8. M. está administrada bajo las reglas que en lata y bien dispuesta ordenanza hizo el 
8r. Cbnde' de Bevilla; y el efecto ha manifestado lo favorable que ha sido á la Real Ha- 
cienda esta providencia, pues en el quinquenio que corrió hasta 1758, produjo al Bey mas 
de seiscientos mil pesos, un año con otro, que es excesivamente mas que lo que daban por 
el arrendamiento : su pirimer administrador fué D. Joseph del Mazo Calderón, oficial real 
que fué de México, y sngeto íntegro y capaz: en los principios hubo^ tropiezos y dificulta- 
des que vencer, porque era' general y grande la aprensión de que había de ser gravosíi iil 
pdblico la administración; pero el tiempo ha desengañado á todos, y se ha visto que co- 
brando el Bey Ití que le es debido, mira á sus vasallos como padre; y ya asentado el pié 
en la fieldad, están las cosas de ella en tranquilidad y eorriente. Por haber muerto en 20 
de Julio el superintendente D. Joseph del Mazo, entré en discursos para darle un sucesor 
de igual integridad, celo, prudencia y conducta, para beneficio del erario y del pdblico, y 
^ no pnde apartar el pensamiento del Sr. D. Francisco de Alarcon y Ocaña, honorario dei 
Consejo de Hacienda y tesorero oficial real antiguo de Veracruíí, cuyo bien establecido 
crédito me obligó á sacarlo de allí y traerlo conmigo en calidad de secretario del virciiia- 
to, en cuyo manejo ha desempeñado la confianza de mi elección : por estos motivos del 
real servicio le nombré por superintendente de las citadas alcabalas, dando & su hijo D. 
Francisco Ignacio, oficial mayor de la caja de Veracruz, donde lo ha criado, el ínterin de 
la plaza de tesorero-oficial real de allí, porque de otro modo le será oneroso dejar por este 
destino empleo de igual comodidad, en propiedad, donde ya hacia menor su trabajo el 
ejercicio de treinta años; y he tenido la satisfacción de que haya sido generalmente bien 
admitida esta provisión, y espero lo sea de la Corte, á quien de ella di cuenta, porque 
aunque es ministro que por su práctica ha tenídose por conveniente que resida en Vera- 
cruz para el expedito despacho de aquel puerto, como iWormal de él nace de este supe- 
rior gobierno, me presupuse que estando á mi vista podria, con sus noticias é informes, en- 
viar digeridos en lo principal aquellos negocios, aun cuando en los otros ministros y ofi- 
ciales subalternos de aquella caja no hubiera competente .práctica y expedición para los 
negocios de ella, en que están versados con el mismo Sr. Alarcon. 

Cme de Moneda. La Beal Casa de Moneda, en el estado formal y material en que se 
halla, es obra en todo digna del monarca á quien pertenece, y digna del alto talento y pro- 
fundo juicio y consumada prudencia del Exmo. Sr. Marqués de Casafuerte, que en sp, 

T. 1,-15. 
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dó examinase privadamente este punto para evitar gastos viciosos : yo encargué al gober- 
nador que con sigilo hiciera medir y calcular la obra al maestro mayor D. Joseph de 
Mendoza, artífice inteligente aunque basto en su explicación : liízolo con plano y presu- 
puesto de quince mil y mas pesos; pero aun todavía me parece que está excesivo^ porque 
no se necesita todo el alto y latitud que le quieren dar á aquel muelle, ni en aquel paraje 
hay urgencia de trabajar como en otros, con resguardos á la mar, porque la mayor parte 
de la dársena queda en seco en los reflujos, y no hay agitación de las aguas masque al prin- 
cipio de la entrada. La otra obra de la cortina de las argollas se aparentó por ejecutiva en 
Setiembre Ae 59, suponiéndola del costo de quinientos pesos á lo mas, por ser en el ci- 
miento del andén^ sin penetrar al cuerpo de la muralla; pero á pocos dias (que no llega- 
ron á un mes) mudé de dictamen el ingeniero Solís y proyecté darle mas espesor á la 
cortina por la parte exterior, suponiéndola desplomada y con riesgo inminente de venirse 
abajo, y pidiendo un gasto de mas de noventa mil pesos. Esto puso en confusiones á mi 
antecesor, quien tomé reservado informe del teniente rey, que vive en el castillo, quien lo 
dié con examen práctico del maestro mayor, declarando no haber tal desplomo, manifes- 
tándolo demostrativamente con varias obras que hay en la misma muralla; por lo que el 
señor Yirey, resolviéndose á no practicar la nueva costosa obra sin érden de la Corte, 
mandé nuevamente se ejecutara aquella primera y provisional que se proyecté por Setiem- 
bre de 59; pero aunque ésta se daba entonces por precisa en aquel tiempo, sin demora 
alguna para no experimentar una préxima ruina, ya cuando se mandé hacer no tuvo difi- 
cultad el iugeniero para diferirla hasta Enero; después la prorogé hasta 7unio de este año, 
y por fin no la ejecuté en aquella estación, diciendo al gobernador que era menester mas 
costo del regulado, y abrigarse con cajones, porque habia de dos y medio á tres pies de 
agua, siendo así que en Setiembre antecedente no se le proponia dificultad para trabajar 
en cuatro é cinco pies; y por fin encontré en este asunto tantas contradicciones del inge- 
niero (que en parte arrastré tras sí al gobernador), que para haber de manifestarlas á la 
Corte hube de formar resdmen do los autos, y con todo dar cuenta á S. M., como V. E. lo 
reconocerá cuando guste en la Secretaría de Cámara, no omitiendo decir á V. E. haber ex- 
puesto al Eey que me detendría cuanto fuera posible en emprender obras en Veracruz, mien- 
tras las hubiera de dirigir D. Lorenzo de Solís, porque quizás por su avanzada edad no lo 
hallo ya á propésito para ellas, y noto en sus conceptos y explicaciones, veleidades, contra- 
dicciones, espíritu de despotismo y explicación confusa y afectada. 

De todo hallará Y. E. en la Secretaría de Cámara autos que, aunque á costa de no po- 
ca molestia, le podrán instruir. 

Otros asuntos pudiera tocar á Y. E. ; pero así por no ser de tanta gravedad, como por- 
que en la Secretaría hallará Y. E. noticia de todos y á mí me estrecha el tiempo, ceso dé 
molestar á Y. E., asegurado de que á todos los que ocurran sabrá Y. E. darles, con el peso 
que necesitan, la mas oportuna expedición para el mejor servicio del Rey y bien común de 
estos dominios. 

Dios guarde á Y. fi. muchos años, como deseo. México, 12 de Setiembre de 1760. 

Exrao. Señor. 
B. L. M. de Y. E. au mas seguro servidor, 

Feanciscx) Cagigal de la Yega. 



Exmo, Sr. Marqués de Cruillss. 
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INSTRUCCIÓN 



DE D. MANUEL ANTONIO FLORES 



A SU SUCESOR 



EL SEÑOR CONDE DE REVILLAGIGEDO. 



ExMO. Sbñor: 



i> 



1. Los quebrantos que padecía mi salad cuando la soberana piedad del Rey me confirió 
el mando de estos dominios, fueron tomando sensible inqppemento hasta constituirme en el 
estado caso^ de pedir mi pronto relevo. 

2. Benignamente condescendió 8. M. á esta rendida suplica; y dándome en Y. E. el 
sucesor mas digno, empeñó por todo mi profundo reconocimiento á sqs reales gracias. 

3. Quisiera acreditarlo dejando en la instrucción prevenida por la ley un documento 
que pudiese servir de norte á los aciertos de Y. E.; pero confieso con ingenuidad que el 
corto tiempo de mi mando no es suficiente para conocer sin errores el verdadero estado en 
que se hallan estos reinos vastísimos. 

4. Todas mis facultades en la posesión inmediata del Yireinato estuvieron reducidas á 
las hi un capitán general de provincia, presidente de su Audiencia, y después se amplia- 
ron á las de superintendente subdelegado de la Real Hacienda. 

5. He debido ejercer unas y otras con arreglo á la ordenanza de intendentes; pero este 
nuevo Código de leyes que tanto distingue el sentido y la observancia de las de Recopila- 
ción antigua, ha sufrido ya algunas variaciones en muchos de sus esenciales artículos. 

6. La combinación de casos para no equivocar el concepto y la obediencia, requería pro- 
lijo estudio y meditaciones profundas, con nimia sujeción á las tareas mas laboriosas que 
no me he dispensado, aunque las sus¿)endieron alternativamente mis enfermedades y ali- 
vios efímeros, hasta que pude dedicarme á ellas con menos congojas y sin intermisión. 

7. Pudieron servirme los conocimientos que adquirí en el Yireinato de Santa Fé y en 
otros destmos de las Indias; pero aunque muchas veces me valí de ellos, hubiera sido mas 
importante el hallazgo de sabias instrucciones de mis predecesores. 

8. No hay^ otras en el archivo de la secretaría del Yireinato, que las que dejaron los 
señores vireyes conde de Revilla Gigedo, digno padre de Y. E., y D, Francisco Cagigal 
de la Yega, i las que se halla agregada la que formó D. Jacinto Marfil oomo secretario 
del Sr. marqués de las Amarillas. 

9. Estos documentos son muy apreciables, y especialmente el primero, porque com* 
prende y explica todos los puntos interesantes al vasto gobierno de Nueva España, demos- 
trando las felicidades de tiempos mas inocentes; pero en los nuestros ha variado su sistema 
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de tal modo, qae aquella sabia instraccion, testimonio auténtico del talento, celo y aciertos 
de su autor excelentísimo, solo puede servir á Y. E. para cotejar las novedades ocurridas 
en la serie de treinta y cinco años. * 

10. El compendio de las mas notables, lo tiene Y. E. en el informe que hizo el Sr, 
marqués de Sonora siendo visitador general del reino, al Sr. Yirey Fr. D. Antonio Buca- 
reli; y este documento existe tambiei^ ea el archivó de, secretaría. 

11. Aunque el iot&cado nuevo y titubeante sistema de gobierno tuvo sus principios en 
el del Sr. marqués de Cruillas, ocurrieron las mayores novedades cuando mandaba el reino el 
Sr. D. Antonio Bucareli, quien por su fallecimiento no pudo formar instrucción particular; 
pero las dejó especiales en las copiosas representaciones que dirigió á S. M., cuyas minutas 
encontró en el referido archivo su sucesor el Sr. D. Martin de Mayorga. 

12. Los tiempos de este Yireinato fueron turbulentos, porque declarada la guerra con 
los ingleses, se multiplicaron las atenciones y las providencias ejecutivas, se suspendieron 
las que solo poorían prevalecer en el sosiego de la paz, y despojado este erario de la grande 
masa de sus caudales, se cubrió de empeños inextinguibles. 

13. Los gobiernos subsecuentes de los Sres. D. Matías de Ghdvez y conde de Galvez, 
se desaparecieron por momentos, como las interinidades 'de esta Beal Audiencia y del Sr. 
Arzobispo P. Alonso Núñez de Haro; de suerte que en el discurso de cerca de nueve años, 
to<jio hé, con precisión, trastorno y confusiones^ 

14. La empresa de aclararla^ y deavanec^ias es tan difícil como perezosa; yo he pro* 
curado ocurrir á las que influyen en los puntos mas graves, y su breve referencia serán los 
de esta instruocion. . » 

V • PUNTO 1^ 

Beal Hacienda. 15. Si los ramos del Beal Erario de Nueva España no están ya en 

su mayor incremento, han casi triplicado sus productos en la serie de los últimos veinte 
'años, pues en el de 1787 ascendió el total de ellos á la gruesa cantidad de 17.988,448 
pesos; pero á medida de la florencia^ de esta preciosa masa de caudales, se han ido aumen- 
tando gastos considerables. 

16. Importaron los del mismo año de 87, 18.984^172 peso»; resultó por consecuencia- 
el deficiente de c«rca de un millón, y estoy persuadido de que los resdmenes generales del 
año de 88 y el corriente, comprenderán iguales sumas con pocas diferencias. 

17. Por estas demostraciones debe inferirse que las rentas de este erario no alcanzan á 
cubrir sus gravámenes, y que á pesar de la mas estrecha economía/ diñcilmente se verá 
libre de empeños. 

18. Keconociá el de veinte y dos millones de pesos cuando me hice cargo de la supe- 
rintendencia subdelegada. S. M, mandó extinguir, por Eeal Orden de 8 de Mayo de 88, 
la mayor deuda de 15 millones suplidos por la renta del tabaco: yo he dispuesto, y se ha 
verificado, el pagamento de tres millones, y de esta suerte quedarian reducidos los empeños ^ 
á la cantidad 'de cuatro millones, si á cada instante no ocurrieran nuevos motivos que cau- 
sen su aumento. 

19. Por esta razón me vi obligado á trasladar mis conceptos sobre la situación de este 
erario, en carta núm. 705 de 23 de Diciembre de 88, que dirigí por conducto del Exmo. 
Sr. B^ Fr. D. Antonio Yaldés, qon la súplica de que S. M. se dignara prevenirme reglas 
para aeeriar con la preferencia de los objetos mas dignos de su real servicio en las inver- 
siones justas de cándales. 

20. No habiendo recibido esta soberana declaración, dedique mis desvelos á minorar 
1. Así el original. 
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las fieadas en la cantidad referida, y á poner, como e^t&n, en corriente los situados de las 
islas de Barlovento, Luisiana, Florida, Yucatán, y demás atenciones ultramarinas, inclusa 
España, que han absorbido, desde el año de 88 en que me hice cargo de la superintenden- 
cia subdelegada, hasta el dia dé la fecha, la gruesa de 17 millones de pesos^ pero ase- 
gurando siempre el acierto de mis providencias con los votos de la Junta superior de 
Real Hacienda. - 

Rentas del tabaco, p61- ^?* ^ ^^^ ^® ^^^ ramos mas preciosos la renta del tabaco, cuyog 
▼ora y naipes. cuantiosos productos, como los cortos que ofrece la de naipes, deben 

, remitirse anualmente íntegros á España, en cumplimiento de repetidas y estrechas reales 
órdenes que así lo mandan. 

22. Estas dos rentas y la de pólvora, tienen reglamentos particulares; y aunque algunos 
de sus artículos sufren variación por otros, la de la Ordenanza de intendentes no puedo 
decir á Y. £. con certidumbre si este nuevo establecimiento influye beneficios 6 atrasos á 
los intereses y gobidrno económico de las mismas rentas, pues han sido pocos los días de 
mi mando para adquirir experiencias y solidar conceptos. 

2S. No me lo debe apreciable la secuela confusa y perezosa de un cumuloso eipediente 
formado sobre el mejor método de purificar los salitres para hacer la mejor pólvora, pues 
este punto, por muy controvertido, induce á sospechar parcialidades; pero como se fabrica 
la pólvora necesaria y nq. advertí defectos en sus pruebas, compendié, en carta núm. 688 
de 26 de Noviembre último, lo sustancial de dicho expediente, pidiendo la clara decisión, 
qu^ aun no he recibido, del punto cuestionado. 

Alcabalas. 24. Desde el tiempo en que el Exmo. señor Yirey, padre de Y. E., 

dio nueva forma al ramo cuantioso ^e Alcabalas, ha tenido muchas, y no puede subsistir 
en la que se halla careciendo de ordenanza particular que lo gobierne. 

25. No es dable formarla con acierto sin que precedan terminantes soberanas resolu- 
* ciones del Key, sobre cuotas en que ha de exigirse este derecho, continuación, modifica- 
ción ó extinción del de reventas, y medios mas j^encillos y convenientes de recaudarlos por' 
administraciones ó arrendamientos. ^ 

26. Todos estos puntos y sus accesorios (que son muy graves porque se contraen á las 
prosperidades del comercio, minería y agricultura) se han tratado en prolijo informe que 
hizo k S. M. el Tribunal del Consulado de este reino, y en otro no menos difuso que 
mandó formar al superintendente de esta Beal Aduana D. Miguel Paez de la Cadena, y 
dirigí al Exmo. Sr. Yaldés, con carta reservada núm. 400, de 26 de Junio del año próximo 
pasado. 

27. Debo remitirme á estos documentos y á otra carta núm. 860, de 27 de Marzo úl- 
timo> en que hablé brevemente sobre todas las rentas reales, para que Y. E< pueda impo- 
nerse del verdadero estado que tiene la de alcabalas, añadiendo que desde el año de 1777 
en que cortados sus arrendamientos empezó á correr por administraciones, no se ha glo- 
sado la asombrosa multitud de sus cuentas, ni las del ramo de pulques; que sobre este 
grave asunto hay expediente voluminoso, que conformándome con los acuerdos de la 
Junta superior de Real Hacienda, he tomado algunas providencias conducentes á precaver 
mayor atraso en el. examen, glosa y fenecimiento de dichas cuentas; que todo lo hice pre- 
sente al Bey en cartas números 326 y 474 de 26 de Mayo y 20 de Agosto del último 
año, y que están pendientes las soberanas resoluciones de 8. M. 

Pulques. ' 28. Por Eeales Cédulas y orden de 21 de Octubre de 75, y 18 

de Marzo de 78, se previno especialmente el pronto arreglo de pulquerías para evitar los 
desórdenes escandalosos que causa el expendio de esta bebida regional. 

''29. El celo católico del Rey prenrió el remedio de aquellos excesos gravísimos, al su- 
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mente de los intereses de su erario; pero el asunto trae sus raices muy profundas desde el 
tiempo antiguo en que se estableció la renta de pulques. 

30. Formóse nuevo expediente para cumplir las últimas rea\es determinacíouesT, corrió 
trámites perezosos, durmió en el olvido algunos años, f yo no he podido concluirlo á pe- 
sar de mis deseos; bieii que la materia es muy delicada, y difícil la combinación de sus 
muchas y diversas entidades, para acertar con providencias justas y oportunas que ocurran 
al remedio de los daños sin que lo sientan notable el interés real y los dueños de hacien- 
das en que se beneficia el maguey, y sin causar desconsuelo al público apasionado que 
tiene su deleite en las bebidas del pulque, y que está persuadido de ser ella el antídoto de 
las mas graves enfermedades. ' 

Tributos. 81. Los artículos 126 hasta el 140 de la Ordenanza de intendentes, 

previnieron nuevo método para el gobierno de la renta de tributos; pero aquí debe per- 
feccionarse con la formación de otra particular Ordenanza, indicada en el art. 134 de la 
primera, para el arreglo de autos de vista, padrones y tasas de tributarios, que es verda- 
deramente el punto mas esencial.-^ 

32. No ha podido instruirse este nuevo, prolijo y difícil reglamento, ni tampoco exi- 
girse el tributo en igual cuota, señalada en el art. 137, porque esta general ejecución ofre- 
ció desde luego los graves inconvenientes que representé á S. M. en carta núm. 640 de 
28 de Octubre del año próximo pasado, y que constan pormenor en el bien instruido ex^ 
pediente de la materia. 

33. Esperando, pues, la soberana resolución del Bey, se sigue el método antiguo de for- 
maciones de cuentas de tributarios sin innovar en las distintas cuotas de exacción del tri- 
buto; y es menester que el tiempo proporcione los medios de solidar la nueva Ordenanza 
á que debe instruirse. 

34. Lo cierto es que por Real Orden de 24 de Enero de este año, ha mandado 8. M. 
que el contador general del ramo conserve sus antiguas facultades; y estándose á esta ex- 
presión literal) parece que la mayor parte de los artículos respectivos & la Ordenanza de 
intendentes, quedan con menos vigor y fuerza. 

35. Hay expediente en que este punto se ventila, y hay tambiea otro mas grave que 
acusa al mismo contador de considerable quiebra en su manejo, y que lo estrecha á rendir 
cuentas prontamente: así lo ha dispuesto la Junta superior de Real Hacienda, y yo he dado 
parte al Eey en cartas números 880 y 1,005 de 27 de Marzo último. 

Casa d« Moneda 36. Segün mis conceptos, ha llegado á su mayor prosperidad y 

posible justo arreglo esta Real Casa de Moneda. El superintendente de ella es su juez 
privativo con sujeción inmedjata al Virey, á quien debe dar cuenta de todo, y ante quien 
son solamente apelables sus providencias. 

Azogues. 37. Corria el mismo gefe de Casa de Moneda con la dirección del 

ramo de azogues, y ahora está á cargo del superintendente subdelegado de Real Hacienda; 
pero en carta reservada núm. 359 de 22 de Junio de 88, pedí que se repusiese esta 
providencia. • , 

38. Sin embargo, el expendio ó repartimiento equitativo de azogue es punto que exige 
mucha atención y cuidado, para que el interés, los respetos ó predilecciones no tengan 
parte en la distribución justa de aquel ingrediente, y para evitar quejas y recursos "de los 
individuos de minena. 

Tríbtuial de Minería. 89. Este Tribunal, de moderno establecimiento, no está en su per- 
fección: hay una junta de arreglo donde se trata de ella, y dos expedientes graves, contrai- 
dos el primero al reintegro de un millón de pesos que suplió el Tribunal á la Real Hacienda, 
y el segundo al nombramiento solemne de administrador y diputados del mismo Tribunal, 



AL SE. CONDE BB RBVIILAGIGEDO. 13S 

40. Ya se há reintegrado la mitad de aqael suplemento; y consecuente ti tepresebtacion 
mía udm. 688, de 27 de Octubre del año próximo anterior, recibí Rei¿ Orden de 6 de 
Abril último, previniendo el modo de satisfacer completamente esta deuda. 

41. El otro expediente, de cuyo estado di cuenta á 8. M. en carta nóm. 1,Q85, de 27 
de Mayo próximo pasado, no ha concluido sus trámites; y en una palabra, este asunto, el 
de que florezcan los'fondos exhaustos del Tribunal, interviniéndose últimamente, y el de 
aclarar y poner en corríéf^te el exacto cumplimiento de algunos artíéulos de su Ordenanza, 
darán mucho que hacer á Y. E. hasta qué logre af énir los ánimos y las opiniones á la 
razan del justo interés y progreisos felices del jamo mas importante. 

TemporaGdades. 42. El de temporalidades de los ex -jesuítas, ha suplido á la Beal 

Haciienda mas de uti millón dé pesos; y por Reales Ordenes de 28 de Abrily 18 de Mayó 
del año de 88, ha resuelto S. M. que -con toda la brevedad posible se haga este reintegró,' 
pagándose en el ínterin el rédito de un 5 por 100; de suerte que esto gravamen importará 
al año mas de 58,000 pesos. 

48. Sobre este grave asunto hice mis reflexiones en la carta núm. 705 que dirigí al 
Exmo, Sr. B^ Fr. D. Antonio Yaldéff, con fecha de 28 de Diciembre del mismo afh> de 
88: y con las de 27 de Enero antecedente, de 27 de Noviembre último, número^ 86 y 
141, acredita al Exmo. Sr. D. Antonio Poili6r el reint^o de 80,000 pesos suplidos para 
la obra del palacio de Chapultepeque, y de alguna parte de la importancia del rédito de 
esta cantidad, tirada la cuenta hasta 29 de Octubre próximo pasado. 

^44. En las mismas cartas números 86 y 141, dirigidas al Sr. Forlier, y en otra núm. 
116 que remití al Sr, Valdés, di también cuenta del estado en que hallé la mencionada 
obra del palacio de Chapultepeque, del concepto que me debia este edificio, y de los úni- 
cos medios que podrian ^oporcionarse parsMsatisfacer al fondo de temporalidades y á la 
£eal Hacienda la cantidad de mas de 120,000 pesos que hablan suplido. 

45. Todo consta en su respectivo expediente que aun corre trámites, porque se trata de 
poner en venta aquel costoso edificio que se halla bien distante de su perfecta conclusión. 



PUNTO 2^ 

Intendencias. 46. No me atrevo á exponer francamente á V. E. mi sentir sobre 

las ventajas ó inconvenientes del establecimiento de intendencias. Los gefe^ de ellas, in- 
mediatos subalternos del superior de estos dominibá, pueden aliviarse sus grandes cuida- 
dos y concurrir á sus aciertos, promoviendo el fomento y felicidad de los» Vasallos del Rey, 
manteniendo la justicia en su rectitud y asegurando los justos intereses del Béal Erario; 
pero á la verdad, lejos de verse hasta ahora estos efectos benéficos, se oyen sordos lamen- 
tos que anuncian la ruina del reino y la próxima notable decadencia de los ramos de Real 
Hacienda, si no vuelve á gobernarse por el sistema de sus antiguas leyes, recopilados reC 
glamentos y estatutos municipales. 

47. Sin embargo, estos fatales anuncios podrán desvanecerse, modificando, ampliando 
y aboliendo muchos artículos de la Ordenanza de intendentes, cuyo número puede mino- 
rarse sin perjuicio de los fines de su establecimiento, para economizar á la Real Hacienda 
una parte (recomendable) razonable de los grandes gastos que causan, según expuse al 
Exmo. Sr. B? Fr. D. Antonio Valdés, en carta reservada núm.* 315 de 24 de Mayo de 88; 
pero la hazaña de arreglar con perfección 'la citada Ordenanza es de muchos dias, y creo 
que los agentes de ella han de ser los mismos intendentes, suponiéndolos hábiles, activos, 
puros, imparciales, celosos y amantes del servicio del Rey y del Estado, 

X. 1,-16. 
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48. Los informes de estos magistrados pueden solamente ilustrar al gobierno superior 
para adicionar co^ acierto la citada Ordenanza; pero es menester que los hagan después 
de visitar prolijamente sus respectivas provincias^ como les manda el art. 26, sin mendigar 
noticias ni dar fácil asenso á las que suele comunicar el particular interés 6 la lisonja, y 
sin exigir mayores sueldos ni ayudas de costa por razón de estas visitas, ni por la de gastos 
de sus secretarías, hasta que arreglado por las luces que suministren d nuevo sistema, 
aparezca 6 se asegure la. certidumbre de su utilidad, porque lo ^ntrario seria aumentar 
gastos á un erario que se empeña colólos que le gravan. 

49. No era posible que en el corto tiempo de mi mando, encontrara yo ni se propor- 
cionasen todos los medios exquisitos que exige el arreglo fructuoso de un nuevo GSdigo 
d^ leyes establecido hasta ahora imperfectamente; pero no sería menor empresa la de res- 
tituir 4.SU observancia el antiguo de las recopiladas» que eu la grande ¿poca corrida desde 
el año de su expedición, han sufrido también muchas adiciones, y en los tiempos presentes 
su mayor trastorno. 

$0. Advertida desde luego la delicada situación de estos preciosos dominios, he cami- 
nado sobre espinas, sin atreverme á tomar multitud de providencias, ni á it^struir informes 
decisivos; porque cuando los males son mu^os y complicados, no puede ocurrirse á todos 
á un mismo tiempo sin el riesgo de equivocar las medicinas, causando mayores daños, gra* 
ves y sensibles. 

• 

PUNTO 8? 

Provincias internas. 51, Los que padecian las muy recomendables provincias internas 
por las hostilidades de los indios bárbaros, ;yjbligaron ¿ ponerlas independientes de este 
Yireinato bajo las ordenes de un comandante gmeral, que lo fué el Exmo. Sr.. Caballera 
de Croix, á quien suc^<5 el brigadier-D. Felipe de Nevé. 

52. Por fallecimiento de este gefe, obtuvo aquel mando interinamente el coronel co- 
mandante inspector de presidios D. José Kengel, y por último, en propiedad, el brigadier 
D. Jacobo ligarte; pero sujeto á las órdenes inmediatas de mi antecesor el Si:, conde de 
Gbdvez. 

53. Este señor Yirey formó una instiuccion que aprobó S. M.; y en ella previno esen- 
cialmente reglas para hacer la guerra mas vigorosa á los indios; empeñarlos en su destruc- 
ción recíproca; admitirlos de paz cuando la solicitasen con señales de buena fé, después 
de experimentar el poder de las armas dd Bey; inclinarlos á nuestra devoción con el trato 
y con el interés del comercio; poner en el mejor arreglo las tropas de frontera; asegurar 
la subsistencia de ellas con el puro manejo de sus haberes; aumentárselos en las cuotas 
precisas, y estimarlas con permisos^ dignos y correspondientes á sus duras fatigas. 

54. Para ocurrir, sin embargo, á todos estos objetos, repartió sus cuidados en tres gefes, 
poniendo á cargo del comandante inspector D. José Kengel, las de Nueva Yizcaya y Nuevo 
México, y al del coronel D. Juan Ugalde, las de üoagüila y Texas, agregándole dos juris- 
dicciones inmediatas á la Nueva Yizcaya, y las dos provincias del Nuevo. León y colonia 
del Nuevo Santander, que nunca estuvieron sujetas á la comandancia general. 

55. Consideró á los dos últimos gefes en la clase de cabos subalternos del primero, con 
cierto reconocimiento de subordinación, pues declaró también que solo obedeciesen las ór- 
denes del comandante general en cuanto no se opusieran á las que el mismo Yirey les diri- 
giese en derechura; de suerte que á la verdad hizo tres divisiones déla frontera, consti- 
tuyendo particularmente responsables de ellas á sus respectivos comandantes. 

1. Así el original: será tsiimuUifias con premios. 
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56. Falleció el Sr. conde de Ghdvez caaudo precisamente llegó su instrucción á las pro- / 1 lA 
vincias; volvió á quedar^ por consecuencia! independiente la comandancia general: el bri- \,^ 
gadier D, Jacobo Ugarte se trasladó, después de algunos meses, de Nueva Vizcaya á So- ^^^ 
i^ora, el inspector D. José Bengel al pueblo del Paso, y allí á revistar la compañía presidial 

de Santa Fé, en la distante provincia del Nuevo México; y violento el coronel D. Juan 
Ugalde bajo las órdenes del comandante general de las provincias, aunque ejecutó una 
campaña de siete meses contra los indios, entró en desavenencias declaradas con su inme- 
diato gefe superior, pudiendo bien decirse por todo que aquella instrucción aprobada por 
el Bey quedó sin voto. 

57. Así sucedia, cuando tomada po§(3sion de este Vireinato, me hallé en la multitud de 
sus grandes cuidados con el gravísimo de provincias internas : y pareciéndome, después de 
tomar los conocimieutos ppsibles, que las tres divisiones de la frontera detalladas en la 
instrucción del Sr. conde de Galvez podrían reducirse á dos, tomé esta providencia, de- 
clarando por ge&s superiores de la comandancia general de las cuatro provincias del Oc- 
cidente, al brigadier D. Jacobo Ugarte y Loyola, y de las cuatro del Oriente, al coronel 
D. Juan Ugalde, independientes entre sí y sujetos en derechura á mis órdenes. 

58^ De esto di cuenta á S* M., consultando también que podria suprimirse el empleo 
de comandante inspector de presidios, encargando las obligaciones y funciones de este 
empl^ respectivamente á los dos. comandantes generales; y todo se dignó aprobarlo S. M.: 
pero estando después en meditaciones mas profundas, con noticias de casos y novedades 
ocurrentes, y desengañado de que desde Méjico no puede ocurrir el Yirey al remedio de 
loa radicados males que padecen las provincias internas, hice á S. M. la representación 
reservada de 23 de Agosto de 88, cuya minuta hallará Y. E. bajo el ndm. 5S6, á la que 
debo remitirme para no molestar su atención duplicando entidades; en el concepto de que 
lo que consulté en la segunda parte de dicha representación, es lo que considero mas im- 
portante al mejor servicio del Bey y felicidad de estos dominios. 

59. Amenazados por sus costas y tierra firme de la vecindad y codicia de potencias ex- 
tranjeras, tengo suspendido un expediente que trata de abrir comercio recíproco entre las 
provinciaa de la Luisiana y Texas, y he puesto el mayor cuidado en cerrar su comunica- 
ción, con la mira de no abrir mayor puerta al comandante y á los designios que puedan 
meditar los inmediatos colonos americanos* 




PUNTO 4? 

» 

Departamento de San 60. Estos parece quc intentan establecimiento en las costas sep- ' 
forSag^y e^lori^on ^e tentrionales de la California : los tienen los rusos procurando ex- 
susiostaa septentrionales, tenderlos, y los ingleses aspiran á lo mismo con proporciones que 
se lo facilitan. 

61. Se han hecho por nosotros varios reconocimientos en dichas costas, y en el dia se 
est-án coi^tinuando, con la mira especialmente de impedir que los rusos ocupen el puerto 
de Nóo - Ka, cuyas resultas verá Y. E. dentro de pocos meses. 

62. S. M. se ha dignado aprobar mis providencias por Beal Orden de 14 de Abril úl- 
timo, y de ella ha mandado poner copia en el ei^pediente, cuya vista y la de todos los re- 
lativos á las anteriores exploraciones, pondrán á Y. E. en la senda segura de sus aciertos. 

63. San Blas es el puerto donde existen y se aprestan los buques del Bey que se des- 
tinan á las referidas exploraciones y á la conducción anual de situados y efectos de pro- 
visión para los presidios, misiones y pueblos de las Californias. 
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64. Aquel Departamento empezó á establecerse en el año de 1767 ; ha inferido grandes 
gastos á la £eal Hacienda; se ha cariado con frecuencia su Ordenanza particular; la que 
ahora gobierna arbitrariamente no está completa ni aprobada; y en una palabra^ necesita 
el Departamento de que muy pronto se le dé nueva forma para que pueda ocurrir á todos 
los objetos interesantes del servicio que obligaron á su erección. 

65. Yo he procurado que llenen en todo lo posible, cuidando siempre de la prudente 
y justa economía de gastos, abriendo franca mano á los indispensables, y consiguiendo 
que la piedad del Rey haya prev,enido en la precitada Real Orden de 14 de Abril, que se 
hagan los que causen las exploraciones y sus incidencias, sin sujeción á los votos de la 
Junta superior de Real Hacienda. 

66. Sufriría ésta mayores gravámenes considerables si no hubiese un fondo piadoso y 
rico de caudales, hnposiciones y fincas que sostienen las actuales misiones de Californias, 
y que podrá costear las que se vayan erigiendo, para atraer dulcemente á la religión y al 
vasallaje las numerosas parcialidades de indios gentiles que pueblan los fértiles territorios 
septentrionales de aquella Península. 

67. Expatriados los ex-jesuitas, corrió la administración general de este foiido precioso^ 
la dirección de temporalidades; después se paso á cargo del ya difunto contador oficial 
real de estas cajas D. Francisco de Sales Carrillo, y hoy lo está de mancomún al de los 
ministros de las mismas cajas; pero en carta núm. 159 de 27 de Enero de este año, he 
representado á S. M., por conducto del Bxmo. Sr. D. Antonio Porlier, que será muy con* 
veniente el nombramiento de administrador particular, que no tenga otros cuidados ni 
obligaciones que la conservación y fomento de las fincas y caudales del fondo, porque sus 
quebrantos, que son temibles, aumentarán forzosamente los gastos de un erario, que si 
llegó, como ya he dicho, á su mayor opulencia, no puede cubrir los gravámenes del dia, y 
por consiguiente mucho menos los que se le van aumentando sensiblemente en nuevos 
objetos ultramarinos, en las interesantes exploraciones de Californias, resguardos de esta 
Península y de sus costas, evacuación de la de Mosquitos en Guatemala y el rio de Walis 
en Yucatán, y defensa de las provincias internas y extemas de este Vireinato; pues en 
aquellas ocurren siempre motivos urgentes para reforzarlas con mayor número de tropas, 
y en estas se trata de establecer un regular pequeño ejército. 



PUNTO 5? 

Proyecto para el arreglo 68. Este, en SU perfecto arreglo, no originará mayores gastos 
de tropas de N. E. ^^^ j^^ ^^^ ^^^^^ j^^^^^^ ahora infructuosamente, según los puntos 

combinados de proyecto militar qme se dignó aprobar el Eey en Reales Ordenes de 2 y 
24 de Enero, y 24 de Septiembre de 1787; 5 de Marzo, 20 de Octubre y 16 de Noviem- 
bre de 88- 

69. Yo, en debido cumplimiento de ellas, solo he podido conseguir la creación de los 
dos regimientos fijos de infantería de N. E. y México, en los términos que V. E. habrá 
visto al primero, la de la compañía fija del puerto de San Blas, y la reducción de los re- 
gimientos de la Corona y dragones de España y México. • 

70. Tengo adelantada en esta capital la formación del de Puebla: dispuse y se verificó 
la reforma de las dos compañías fijas de San Juan de Ulúa, que aprobó S. M.; de suerte 
que en la parte esencial de tropas veteranas, solo falta ocurrir á varios puntos menudos 
económicos y conducenles á su mayor perfección, que han de ser también trascendentales á 

1. Debe faltar la palabra bajo. 
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la Compañía fija del Puerto de Acapulco^ á las de infantería y dragones de la isla del Car- 
men^ y á las dos de artillería de Yeracraz. 

71. Sq comandante^ el coronel D. Marcos Keating, representó al Yirey D. Matías de 
Ghilvez sobre trasladarse á Perote dejando un destacamento en aquella plaza y estableciendo 
otro en esta capital. 

72. A todo condescendió el expresado señor Yirey; pero en su tiempo no se tomó otra 
providencia que la de que viniese á esta capital el pretendido destacamento. 

73. Opúsose el gobernador que era entonces de Yeracruz, D. José Carrion, á todas las -^í^ 4^ 
proposiciones del comandante de artillería^ y el inspector D. Francisco Crespo fué de dic- 
tamen que no se hiciese novedad hasta que el Bey la determinase. 

74. Conformado el regente capitán general interino D. Yicente de Herrera^ dio cuenta 
á S. M. en Carta de 27 de Marzo de 1785; pero hasta ahora no se ha recibido contestación. 

75. Instó sobre el asunto el comandante de artillería al Sr. conde de 0.alvez^ quien 
decretó^ en 29 de Noviembre del propio año^ se esperase la soberana resolución del Rey. / 

76. Yo, con vista de otra representación del mismo comandante^ en que también me 
dijo haber dirigido al Sr. comandante general de su Cuerpo^ conde de Lascy, un nuevo 
proyecto acerca del aumento y mejor arreglo de la tropa de artillería de este reino, tuve 
por conveniente no entrar en providencia alguna, tomando solo la de' reunir en Yeracruz > 
las dos compañías, por parecerme que como fijas de aquella plaza, conviene que se acos- 
tumbren á su temperamento, y porque las tropas destacadas padecen mucho en su disci- 
plina, instrucción y gobierno; habiendo también hecho presentes á S. M., con carta núm. 
832, de 22 de Febrero último, varias reflexioíies, fundando, utilidades del servicio en que 

el comandante de artillería de este reino sea también gobernador del fuerte de Perote. 

77. Aunque como he insinuado á Y. £., he ocurrido *á lo esencial de formaciones de 
cuerpos veteranos, considero que no pueden llegar á perfeccionarse hasta que se hagan las 
de milicias provinciales urbanas fijas de las costas, compañías sueltas y reunión >de todas 
en legiones, bajo las órdenes y responsabilidades de los comandantes de brigada que pre- 
viene la Beal Orden de 20 de Octubre del afío próximo pasado, porque el proyecto mi- 
litar enlaza estrechamente todos* los establecimientos, de modo que unos sin otros no pue- 
den producir las utilidades y ventajas que recomienda. 

Ellas se verificarán, porque han de ser sus agentes el superior talento de Y. £., su mi- 
litar pericia, celo bien acreditado, salud y edad robustas: todo esto se necesita, y algunos 
años de fatigas constantes muy laboriosas y sensibles, para tomar sólidos conocimientos 
del estado en que se hallan estos vastos dominios, y ^ar el'sistema de su felicidad desen- 
trañando el caos de confusiones y trastorno que oscurecen las sendas del mejor servicio 
d«l Bey y del fomento y prosperidades de sus mas rendidos, fieles y amantes vasallos. 



PUNTO 6? 

Portíficacionci. Como Y. E. ha visto las obras de fortificación del castillo de San 

Juan de Ulúa, plaza de Yeracruz, sus costas laterales y real- fuerte de San Carlos de Pe- 
rote, solo debo decirle que son nuevas las del castillo de San Diego de Acapulco, y apro- 
badas por S. M. en tiempo de mis antecesores, añadiendo que consecuente á informe del 
comandante de artillería D. Marcos Keating, pedí en carta núm. 354, de 28 de Mayo de 
88, al Exmo. Sr. B? Fr. D. Antonio Yaldés, los cañones, útiles y pertrechos que solo 
pueden proveerse de Españai y he suspendido lo demás que aquí debe acopiarse, porque 
se me mandó en Beal Orden de 19 de Noviembre de 87, que no entrase en grandes pre- 

T. I.— 16.* 
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venciones y gastos siempre qae las plazas se hallen surtidas de lo mas preciso para su 

defensa. 

He concluido este breve índice de los asuntos mas graves^ que como ya expuse á Y. E., 
no pude^ instruir completamente quien apenas cuenta dos años de residencia y de mando 
en Nueva España^ padeciendo continuamente los notables quebrantos en la salud; pero . 
las superiores luces de Y. E. no necesitan de mayor explicación para conocer desde luego 
el crítico estado en que recibe estos dominios, cuyo juicio rectificará con la vista y examen 
de los documentos y expedientes que he citado en este papelj hallándose la mayor parte de 
ellos en la secretaría de Cámara del Yireinato, 

Deseo íntimamente las felicidades de Y. E.; y ofreciéndome á sus órdenes con verda- 
dera voluntad, ruego á Nuestro Señor guarde la vida de Y. £. muchos años. -^México, 
26 de Agosto de 1789. — Exmo. Señor. — Manuel Antonio Flqus.— -Exmo. Sr. Conde 
de Sevilla Qigedo. 

y. Asi el original: tal ves quiso 'decir ptfe</e. 
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ExHO. SeSob: 

1 . La Ley 23^ título &^, Lib. S? del sabio y venerable Código de estos dominios^ pre- 
vino á los vireyes que instruyesen á sus sucesores de los acontecimientos notables ocurrí- 
dos en el tiempo de sus gobiernos^ de los efectos de sus providencias en materias graves^ 
y de las que dejasen pendientes^ indicando su modo de pensar sobre todas. 

2. Encalcado el cumplimiento de esta ley por Beal Orden de 23 de Agosto de 1751, 
lo verifico por mi parte sin detenerme en nimias entidades, que, lejos de servir de instruc- 
ción á y. E., formarían un papel interminable, confuso y fastidioso. 

3. Bien puede decirse que desde la feliz conquista de este imperío vastísimo, nada hay 
concluido perfectamente en los ramos cardinales de su gobierno político, militar, económico 
y de Beal Hacienda; pero también es cierto que siempre se ha trabajado mucho en ellos, y 
que no estamos muy distantes de conseguir el buen arreglo de todos por un sistema fijo 
que los enlace, auxilie y vivifique mutuamente. 

4. La consumación de esta obra es propia del celo y talentos de Y. E.; se la propor- 
ciona la digna elección que la piedad del Bey ha hecho de su persona, confiándole el mando 
de Nueva España; se la facilitan las nociones teórícas y prácticas que tiene Y. E. de sus 
terrítoríos, y por último, entra en ella con las seguridades de que hallará siempre en el 
benigno real ánimo de 8. M. todos los auxilios que caben eu el poder humano. 

6. También los encontrará Y. E. en el divino, porque llegada á su perfecto fin la indi- 
cada obra, ella contribuirá á que se conserve, como lo está, pura y limpia nuestra religión 
santa en estos dominios opulentos, distantes del trono; se ocurrírá con mas vigor á sus 
respetables defensas, y se afirmarán los medios con que ahora se sostienen la recta admi- 
nistración de justicia, la tranquilidad pública y el mas suave, dulce y feliz gobierno. 

6. Así, llenos de prosperidades estos fieles, católicos y amantes vasallos de 8. M., con- 
tinuarán gustosos con proporciones mas ventajosas, a medida de los beneficios que reciban, 
con los debidos justod reales derechos de la Corona, y con mayores generosos donativos y 
préstamos que los que siempre han acreditado, fomentando las riquezas de este grande 
erarío, que contríbuye admirablemente á sostener la monarquía española, y que es una de 
las partes mas preciosas del patrimonio de nuestro augusto soberano. 

7. Guando yo tenga la dicha de sellar mis labios en sus reales pies, impondré á 8. M. 
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de los servicios importantes que Y. E.^ animado de su notorio celo, lealtad^ conocimientos 
7 prudentes disposiciones, podrá hacerle sin duda en Nueva España; y también uniré mis 
votos á los que dirija Y. E. al Altísimo, para que le ilumine, bendiga y haga feliz en todo 
lo que emprenda y ejecute. 

8, No es difícil (y basta de exordio) la consecución inmediata de establecer un sistema 
constante, proficuo y seguro en Nueva España, porque todos los puntos de su combina- 
ción se han aclarado y controvertido en infinitos informes, dictámenes y. proyectos, á menos 
en sus noticias y reflexiones, admirables en los epílogos de sus razonamientos, y muchos 
justificados con casos de hecho y documentos fidedignos; pero es menester que las juiciosas 
luces, imparcialidad y penetración de Y. E., elija los mejores, sacando de todos el bien 
combinado acierto de sus determinaciones interinas y de las consultas que dirija á S. M. 
para su real aprobación; 

9. Necesitaría Y. E. de muchos años y de prolijos fastidiosos desvelos, si hubiera de 
imponerse de cruz á fecha de cada uno de los insinuados informes; todos los hallará Y. E. 
reducidos á breves compendios, en las representaciones que hicieron á S. M. nuestros an- 
tecesores, y que he continuado, siguiendo el mismo método; si bien no hay otras que las 
que se conservan en el archivo de la secretaría de Cámara del Yireinato, desde el gobierno 
del Sr. marqués de las Amarillas. 

10. /'Sin embargo, ellas han sido dictadas en la grande época de cuarenta y dos años, y 
en los tiempos de las mayores novedades ocurridas en este reino; pero como también exis- 
ten en aquel archivo ciento cincuenta y seis abultados libros de Keales Cédulas y Ordenes 
expedidas en el siglo pasado y presente, creo que estas^ las representaciones igualmente 
encuadernadas de doce vireyes propietarios é interinos, y las de la Beal Audiencúi gober- 
nadora, en vacantes, son los mejores documentos muy suficientes para el estudio é ilus- 
tracion del gefe superior de Nueva España, y los que me han gobernado para desempeñar 
hasta lo posible, según concibo, el cumplimiento de mis obligaciones, dándolo siempre 
puntual y exactísimo á las Reales Ordenes de S. M. que se me han 'comunicado por las 
vias reservadas de los altos ministerios. 

11. Di óuenta por el de Estado de las sospechas y recelos que tuve y fundé desde el 
dia de mi arribo á Yeracruz, sobre la facilidad con que se habían introducido en este reino 
varios extranjeros, y de la libertad con que vivían en México y otras partes. 

12. Becibido el mando, empecé á instruirme con seria atención de este grave asunto, y 
cuando ya había adquirido los conocimientos necesarios, amaneció fijado en uno de los pa- 
rajes mas públicos de aquella capital, un papel anónimo de cortas dáusulas, pero tan se- 
ductoras, que pudieron perturbar la quietud pública de estos dominios. 

18. Tuve la dicha de conservarla, tomando desde luego, sin ruidos ni escándalos, las 
providencias mas activas y eficaces que cortaron felizmente en tiempo muy oportuno el 
cáncer de una perturbación que hubiera cundido con rapidez á todas partes, si dejando 
obrar á la casualidad me hubiese yo entregado en los brazos de la confianza indiscreta, 
aplicando remedios paliativos que suelen empeorar los males, y que acaso serian íncura- 
bles,*cuando reducidas á la« menor expresión las fuerzas de este ejército, no eran suficientes 
para contener alborotos populares en un reino tan vasto como el de Nueva España. 

14. En fin, yo he dado cuenta al Bey de todas mis providencias; y habiéndose dignado 
aprobarlas en repetidas Seales Ordenes, quedan solo pendientes dos causas criminales que 
pasará á Y. E. el Beal Acuerdo de la Audiencia de México, con sus votos consultivos, 
para que si Y. E. los hallare arreglados, se sirva concluir dichas causas con sus decretos 
de conformidad, j dirigirlas á España con los reos, para la soberana aprobación. 

15. Así lo he ejecutado en todos estos asuntos, los cuales rectifican la importancia de 
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que se observen las Leyes de Indias y las novísimas Eeales Ordenes que se me han comu- 
nicado, prohibitivas de la admisión y establecimiento de extranjeroarcn estos dominios. 

16. Resplandece en ellos la Ifealtad mas profunda, como la he visto acreditada en la 
solemne erección de' la estatua ecuestrfde nuestro augusto níonarca en la plaza mayor de 
la metrópoli de este imperio, el 9 de Diciembre ultimo, dia felicísimo, porque Ic^^ fué del 
cumpleaños de nuestra soberana y amabilísima Reina ; porque en él sopublicó la benéfica 
real gracia que solicité y se digné conceder S. M., del libre expendio del aguardiente de 
caña que llamaban chinguirito, y porque en el mismo dia se dio principio en mi presencia, 
y. en virtud de especial comisión que conferí al Real Tribunal del Consulado de México, 
al importante camino que se está abriendo con recta dirección de México á Yeracruz por 
la ciudad de Puebla, esta villa y la inmediata de Córdoba. 

17. No debo detenerme en referir los antecedentes y los medios generosos que promo- 
vieron y facilitaron el símbolo mas grato de la lealtad que queda grabado para memoria 
perpetua de los siglos en la capital de Nueva España, ni tampoco en detallar las circuns- 
tancias que solemnizaron este acto plausible, porque todo lo hallará Y. E. explicado en 
las varias humildes representaciones, y en un papeL impreso que he dirigido á los pies 
del Rey. 

18. Sin embargo, cuando hablo de este asunto, no puedo menos de enternecerme der- 
ramando copiosas lágrimas de gozo, porque vi resplandecer iguales sentimientos en los 
ojos, rastros y corazones de los fieles vasallos de nuestros católicos soberanos, que aman y 
veneran á SS. MM., á pesar de las distancias que los dividen de sus reales personas. 

19. Bien sabe Y. E. que estas son virtudes caracteristicas de los vasallos que tiene S. M. 
en esta América Septentrional, y tampoco ignora Y. E. el amor y veneración con que miran 
á sus vireyes, la docilidad con q.ue obedecen sus órdenes, y las generosas oblaciones que 
hacen de sus personas y caudales én todos los casos urgentes que interesan á la monarr 
quía, á la religión y á la patria. 

20. Yo tengo bien comprobadas estas singulares circunstancias, y la de que han amado 
y respetado mi persona, hallándolos siempre prontos y dóciles á mis suaves y oportunas 
insinuaciones; de modo que nunca he tenido que usar del poder y autoridades de mis altos 
empleos : creo que lo mismo sucederá á Y. E., y que en su prudente y aceitado gobierno 
nada tendrán que apetecer estos fieles vasallos del Rey, conservándose y floreciendo en sus 
virtudes. 

21. Cuando me hice cargo de estos dominios, encontré sus reales tesorerías exhaustas 
de caudales, consumidos los de fondos ajenos, y apurados los recursos de préstamos y do- 
nativos; triste situación, tanto mas dolorosa, viéndome al mismo tiempo estrechamente 
obligado á socorrer con gruesas i'emesas de caudales á España,, las urgencias de la Corona, 
para ocurrir á los grandes gastos de la guerra. 

22. Desde luego encontré en los tribunales del Consulado y Minería, los préstamos de 
dos millones de pesos que llevó el navio Europa en que hice mi viaje á este reino, adqui- 
riendo después á renglón seguido un donativo cuantioso, que no solo empezó á llenar las 
exhaustas tesorerías -de este erario, 6Íno«>que lo libertó de multiplicar sus empeños, pue3 
le dio tiempo para recoger sin ahoges los pr^uctos de sus rentas reales, y subvenir á todas 
las atenciones ordinarias y extraordinarias. 

23. Es constante que en los dos años y poco mas de ocho meses de mi gobierno en 
estos dominios, han salido de ellos, por Yeracruz y Acapulco, para Europa, Asia, islas de 
Barlovento, Luisiana, Florida y provincia de Yucatán, treinta y dos millones de pesos por 
cuenta del Rey. 

24. De este modo he auxiliado al erario de nuestra metrópoli con cerca de diez y seis 

T.I. — 17. 
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millones de pesos, habiendo hecho las mayores remesas^ importantes mas de catorce mi- 
llones, en el corto discurso de an año, contado desde Agosto de 95, en que dio vela de 
Veracruz el navio Conquistador, hasta igual mes del deít96 en que despaché al Monarca; 
y por último, he mantenido corrientes los situad(^ de Jas mencionadas posesiones ultra- 
marina% socorriendo también con gruesas cantidades las escuadras de la Beal Armada que. 
ha destinado S* M. á las defensas de las referidas islas y de este continente. 

25. Para ocurrir á los prontos envíos de estos auxilios, he anticipado siempre mis pro- 
videncias; de modo qué al arribo á Yeracraz de cualquiera de los buques del fiey, han 
hallado listos los caudales, harinas y demás socorros necesarios, para emprender sin de- 
mora su tornaviaje. 

26. No dudo que lo mismo ejecutará Y. E., logrando en el tiempo de su gobierno, 
como yo he experimentado en el mió, los efectos favorables de la Divina Clemencia en la 
prosperidad de las riquezas minerales, en la salud general de los habitantes de este reino, 
y en la abundancia de sus mieses, frutos y ganados, pues todos estos beneficios son los 
que hacen el fomento y la florecencia de los ramos de Beal Hacienda. 

27. Los he mirado y atendido con todo el cuidado que exigen y merecen; pero aunque 
he procurado aprovechar los instantes del tiempo de mi gobierno, no ha podido ser sufi- 
ciente para consumar la grande hazaña,* que dejo bien adelantada, de poner en el debido, 
perfecto y combinado arreglo todas las rentas reales de este erario. 

28. Se trata sobre este punto general en un cumulóse expediente que hoy se halla en 
la contaduría mayor de cuentas, mandado instruir por repetidas Eeales Ordenes, y en otros 
particulares, no menos abultados, que corren diversos trámites : se controvierten y aclaran 
los puntos necesarios para la formación de Ordenanzas de alcabalas, tributos, azogues, 
media anata, y de algunos ramos menores, como previno en distintos artículos la nueva 
Ordenanza de intendentes, cuyas reglas han sufrido notables variaciones y reformas, sub^ 
sistiendo muchas sin haberse podido cumplir; de suerte, que sucediendo lo mismo por 
forzosa consecuencia á las del Código Indiano, obligan y claman estas novedades por el 
mas combinado establecimiento de la nueva, clara y metódica legislación, de que sabe Y. E. 
se está tratando en España. 

29. De todos los insinuados expedientes, se irá imponiendo Y. E. en su diario, espi- 
noso y prolijo despacho, para ponerlos en estado de dar cuenta á S. M. y recibir sus reales 
lesoluciones. 

30. Así lo he ejecutado de todas las materias que se han instruido y finalizado, teniendo 
la satisfacción de que en el tiempo de mi gobierno no se han disminuido los productos 
líquidos de las rentas reales, antes bien, algunas han tomado incremento, siendo muy apre- 
ciable el cuantioso de mas de ochocientos nlil pesos en la del tabaco, si bien este ramo 
opulento, que particularmente recomiendo á la protección de Y. E., es hoy el que tiene 
mejor arreglo, el que se dirige con mas sencillez, propiedad y conocimientos, y el que 
siempre han auxiliado mis repetidas órdenes y providencias eficaces y oportunas, bien ob- 
servadas por su hábil y celoso director. 

81. Serán mayores las ventajas de esta renta y la de alcabalas, cuando abierto y expe- 
dito el nuevo camino de México, de Yerac]^z por Puebla y estas villas, giren por él las 
mercaderías, frutos y caudales, continuando su dirección á lo interior de este grande reino, 
por el concluido nuevo camino de Toluca, y por los que se tratan de abrir via recta por 
los parajes mas cómodos y poblados hasta los confines de las provincias internas. 

32. Estos expedientes, de mutuo y estrecho enlace, los recomiendo particularmente á 
Y. E., para que proteja alTtíbunal del Consulado de México, á quien dejo encargadas estas 
importantes comisiones, y que por consecuencia es y será el mas celoso, seguro y activo 
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agente para el completo logro de las ventajas que resaltarán á todo el reino y al real erario, ' 
de la conclasion del camino de México á Veracruz por Puebla y estas villas, como la con- 
tinuación del de "^luca á lo interior del reino, pues estos son á la verdad los proyectos 
mas útiles y bieru combinados. 

33. No lo es menos el del libre expendio del aguardiente de caña, tan controvertido 
como suspirado en el discurso de mas de dos siglos; yo he tenido la felicidad de vencer 
las grandes dificultades que se oponían á su establecimiento, aprobado por S. M. en vista 
de mis representaciones; y aunque lo dejo en sus principios, he visto y juzgo que no se 
han equivocado, que las reglas de su bien meditada particular Ordenanza prometen éxitos 
muy felices, y que los proporcionarán y conseguirán el talento y celo de V. E., protegiendo 
una nueva renta que será de las' mas pingües de este erario. 

34. Encontré este ejército, como he dicho, reducido á la menor expresión, pues desta- *-^"* 

cados en la Habana, Santo Domingo, Luisiana y Florida, tres de sus regimientos vetera- / -r/ ^ 
nos de infantería, consistian todas las fuerzas de estas tropas y de las provincias en cuatro - /^ 

mil setecientos sesenta y siete hombres. (J f O 

35. Era este un número muy corto para hacer las defensas generales de estos dominios; ^ 
pues aunque se habian establecido tres cuerpos milicianos de caballería en las fronteras de 
indios de Sierra Gorda, Colotlan y Villa de Valles, y ocho divisiones de compañías fijas 
en las costas del Sur y Norte, no podia contarse con estas fuerzas dispersas, distantes y de 
diversa constitución, como destinadas al particular resguardo de sus respectivos territorios, 
para reunirías á las veteranas y provinciales de un ejército de operación, obligado no solo 
á repeler invasiones de enemigos por la parte de Veracruz y su ingreso á lo interior del 
reino, sino también á ocurrir con sus tropas movibles á los demás puntos de defensa que 
pueden ser atacados por las indicadas costas y fronteras. 

36. Ni tampoco hubiera sido útil el alistamiento general de milicianos en todo el reino,^ 
que iba á hacerse en compañías sueltas para aumentar en tiempo de guerra las fuerzas de 
los cuerpos veteranos, porque este antiguo proyecto se fundó bajo el supuesto de que había 
de crearse un número competente de aquellos cuerpos, capaces de admitir el insinuado 
considerable aumento de gentes, para darles sin dificultades ni confusiones la instrucción 
y disciplina necesarias al desempeño de un arreglado servicio. 

37. Desvanecidas, pues, las ventajas de aquel proyecto, porque el erario de Nueva Es- 
paña nunca ha podido ni puede costear la sostepsion de un ejército de tropas veteranas, 
cuyos situados anuales llegarían & tres millones de pesos por la parte mas corta, aprobé 
S. M. el nuevo proyecto instruido por el coronel D. Francisco Antonio Crespo, mandando 
en Beal Orden de 20 de Octubre de 1788, y en otras anteriores y posteriores, que se pu- 
siese en práctica con ciertas modificaciones óonvenientes y oportunas. 

38. Se cumplieron desde luego en lo respectivo á la creación y arreglo de cuerpos ve- 
teranos, se procedió al de compañías de costas y fronteras, auuque variando notablemente 
le resuelto por S. M., y lejos de haberse ejecutado el muy importante de los cuerpos de 
milicias provinciales, los hallé extinguidos, cuando se trataba del establecimiento de las 
referidas compañías sueltas. 

39. No hay duda en que ellas hacen una de las partes mas atendibles del proyecto apro- 
bado por S. M., porque resguardadas las costas y fronteras del reino con sus tropas fijas 
milicianas, destinadas á este únicQ objeto, y asegurada la efectiva existencia del ejército 
de operación con sus cuerpos veteranos y provinciales sobre las fuerzas del tiempo de paz , 
se facilitan y aseguran los respetables aumentos de unos y otros en el de guerra, con los 
milicianos de las compañías sueltas. 

40. Es así, porque ellas cubrirán en ambos tiempos las bajas de los regimientos vete- 
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ranos que no puedan adquirir en el discurso de cada año sus banderas de recluta: de ellas 
saldrán los tres distinguidos cuerpos ligeros provinciales de granaderos^ cazadores y dra- 
gones voluntarios^ compuestos de los mejores hombres de Nueva España^ y por fin^ con 
ellas^ con la gente de estos mismos cuerpos^ con los demás provinciales formados en sus 
respectivos territoriosi y con los veteranos empleados en las guarniciones de México, Pue- 
bla, Peroté, Yeracruz, San Juan de Ulúa, y en algunos cuarteles de acantonamiento, donde 
solo se ejerciten en perfeccionar su instrucción y disciplina, economizando los gastos de 
sus fondos, y conservando en mejor estado y vigor sus caballos los de dragones, se conse- 
guirá mantener este reino opulento en el sosiego mas tranquilo. 

41. Lo hallé muy aventurado, porque cuando se extinguieron los' cuerpos provinciales, 
quedaron enteramente despojadas las poblaciones del resguardo de estas tropas, del que 
franqueaban los individuos de sus pies veteranos, y de todos los armamentos de fuego y 
blancos que se retiraron á los reales almacenes de México, Perote y Yeracruz, perdiéndose 
é inutilizándose la mayor parte de ellos. En fin, al remedio de estos daños, y k las ven- 
tajas insinuadas en los párrafos antecedentes, ocurre el estrecho enlace de los bien com- 

'binados puntos del proyecto militar que quiere S. M. se establezca en Nueva España. 

42. Por lo correspondiente á sus cuerpos veteranos, nada he podido adelantar relativo 
á su mayor y necesaria perfección, pues no era dable dársela á los tres destacados en des- 
tinos ultramarinos, ni k los demás empleados en las fatigas duras de las guarniciones de 
Yeracruz, San Juan de Ulúa, México y Puebla, manteniendo por lo común divididas sus 
fuerzas en distintos parajes del reino, y en frecuentes escoltas de caudales y reos; pero he 
cuidado mucho de la conservación de sus fuerzas y fondos, de que hagan el servicio con 
exactitud, y de que no descaezcan en su instrucción y disciplina, proporcionándoles los 
discretos posibles alivios. 

^^ 43. Me dediqué desde luego á la grande obra de restablecer los extinguidos cuerpos de 
milicias provinciales, y creo haberla conseguido felizmente sin ocasionar nuevos graváme- 
nes al Beal Erario ni á los fondos de arbitrios. 

44. Con efecto, se hallan formados seis regimientos y dos batallones de infantería, dos 
regimientos de caballería y cuatro de dragones, en las ciudades y principales poblaciones 
del reino, compuestos de las fuerzas del tiempo de paz, y en su mayor parte de hombres 
voluntarios, todos de buen color, estatura, edad y salud robustas, quedando m&s que su- 
ficiente námero de gentes de iguales circ^mstancias para los reemplazos de bajas. 
^ 45. Los gefes de los regimientos de caballeria de Querótaro, y dragones de Puebla, son 
veteranos, y del país 6 cuerpos radicados en él los que mandan los demás cuerpos pro- 
vinciales, habiéndose provisto estos empleos en los sugetos mas distinguidos por su naci- 
miento, facultades, fidelidad y amor al Rey, á la religión y & la patria. 

46. Han dado pruebas nada equívocas de sus sentimientos generosos y laudables, imi- 
tándolos los capitanes y demás oficiales subalternos de los mismos cuerpos, pues con sus 
donativos voluntarios, con los que han hecho bizarramente otros sugetos particulares y 
ayuntamientos, que han ascendido á la gruesa cantidad deLquinientos cincuenta mil pesos, 
se han costeado los vestuarios, armamentos y monturas de todos los referidos cuerpos, re- 
sultando caudales sobrantes que se hídlan en distintos depósitos, para que reunidos en el 
fondo general de arbitrios de milicias, se inviertan en las atenciones de decoro, decencia, 
alivios y sostencion de estas tropas. 

47. Los vestuarios y monturas se han construido en completo y de buenas calidades; 
pero las armas de fuego y blancas se han dado provisionalmente de las antiguas recom- 

1. Pueden Uegar á setecientos mil, con los donativos para los cuerpos que se están restableciendo en 
las provincias de Gnadalajara y Yalladolid. 
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puestas que habia en los reales almacenesi con la obligación de suministrarlas nuevas 
cuando vengan las que he pedido á España para hacer estas entregas, proveer á los cuer- 
pos veteranos y mantener los repuestos competentes. 

48. Todos estos logros son efectivos y de ningún modo imaginarios. Ha visto V. E. 
hacer útilmente el servicio de guarnición en Veracruz* al primer batallón del regimiento -J — - 
de milicias provinciales de Puebla, y lo han recibido en villa de Córdoba; el de México, 
.que no, se diferencia del mejor veterano; y en este cuartel general, los de Tlaxcala y To- 
luca, que también lo parecen, pues á pesar de su reciente formación, han adquirido en solo 

un mes de asamblea, y en los pocos dias de sus marchas y acantonamientos, un aire mar» 
cial y una instrucción, disciplina, propiedad y exactitud en las fatigas del servicio, que los 
recomiendan y prometen mayores ventajas y utilidades. 

49. Están .empeñados noblemente en proporcionarlas sus distinguidos gefes y oficiales, 
celosos, aplicados, activos, recomendables por sus personales circunstancias, y llenos de] 
mas apreciable entusiasmo militar: algunos han cedido con generosidad los sueldos de sus 
empleos, y todos sirven con el mayor gusto, deseando ocasiones de sacrificar, si fuere ne- 
cesario, sus vidas y bienes en las defensas vigorosas de estos preciosos reales dominios, ha« 
liándose las tropas, á su ejemplo, contentad y animadas de iguales deseos honrados y fieles. 

50. Tienen el mismo estado ventajoso el regimiento provincial de infantería de las Tres — _ 
Villas, el de Celaya y el de dragones de Puebla acantonados en Xalapa, fuerte y pobíacion ¿v^^^^'fo , 
de San Carlos de Perote, no diferenciándose, ni siendo menos útiles, los batallones de Oa- ' 

jaca y Guanajuato, y Jos regimientos de caballería y dragones de Querétaro, Príncipe, San 
Luis, San Carlos y la Beina, que prontos á marchar donde se les mande, subsisten en los 

territorios de su formación, ' J 

» 

51. Acaba de hacerse la del batallón de Guadalaxara, y se están ejecutando con viveza 
las de un regimiento de infantería en Yalladolid, y dos de dragones en partidos de la 
misma intendencia, y en las villas de Lagos y Aguascalierites, que pertenecen á la de Gua- 
dalaxara; de suerte, que concluidas las creaciones de estos cuerpos, con las fuerzas del 
tiempo de paz, tendrá V. E. alistados en ellos nueve mil novecientos treinta y tres hom- 
bres; y. agregado á este número el de cuatro mil setecientos noventa que sirven en los re- 
gimientos veteranos, contará V. E. luego que se reúnan los dos que permanecen desta- 
cadas en la Habana, con un ejército de operación compuesto de catorce mil setecientas 
veinte y tres plazas efectivas; las diez mil ochocientas ochenta y una de infantería, y las 
tres mil ochocientas cuarenta jr dos de caballería y dragones, entendiéndose formados los 
cuerpos, como ya he dicho, con^ las fuerzas del tiempo de paz ; pues las del de guerra, aun- 
que solo se aumenten en una tercera parte, harán ascender el total de las del mencionado 
ejército, al número de diez y nueve mil seiscientos treinta y un hombres. 

52. No se incluyen en estas cuentas los trescientos setenta y cinco de las tres compa- 
ñías fijas de artillería que pueden duplicarse formándose otras tantas de milicias provin- 
ciales, ni las de pardos y morenos de Yeracruz, ni el cuerpo de lanceros de la misma plaza, 
ni su batallón veterano de infantería, ni las dos compañías de voluntarios. 

53. Estas pueden reformarse, porque siempre será muy difícil llenar sus plazas con cátala- ^y 
nes 6 gente europea, ó destinarlas con las que tiemen de esta clasey con reclutas del país, al au- '/ j 
mentó de las presidiáis de la muy atendible Península de Californias, como diré en su lugar. < ' ( , 

54. También juzgo que debe reformarse el batallón fijo de Yeracruz luego que se con- 
cluya la actual guerra, porque así lo ha prevenido S. M., y porque puede destinarse en la 
clase de fijo de aquella plaza, á uno de los regimientos veteranos de este ejército, pues 
acostumbrándose al clima sus oficiales y tropa, no experimentarán las graves enfermedades 
con que ataca ^ destruye á los que bajao de benignos temperamentos. 
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56. .Asimismo me parece convemente que se conserven en su actual pié las compañías 
' de pardos y morenos de la referida plaza^ que se restablezcan las extinguidas urbanas de 
blancos^ y que se aumenten hasta lo posible las fuerzas del cuerpo de lanceros^ útilísimo 
en tiempo de guerra para la defensa de las costas^ y en el de paz para la cont^nsion^ per- 
secución y aprehensión de desertores^ para conducir las cuerdas de presidiarios desde el 
> pueblo de Misantla 6 la Antigua hasta Yeracruz^ y para hacer el servicio de guarnición 
en lugar de la compañía de dragones que se destaca de estos cuerpos sin necesidad ur- - 
gente^ y con los perjuicios muy graves de aniquilar sus hombres y caballos y de empeñar 
sus fondos con los mayores gastos de Ja manutención de los segundos. 

56. Por iguales respectivas consideraciones^ comprendo que no son menos átiles las 
compañías de blancos^ pardos y morenos; estas dos para ayudar al servicio de plaza en las 
estaciones calorosas y enfermas del año^ y para hacer en tiempo de guerra el de artillería^ 
en cuyo manejo se hallan bien instruidos; y las de blancos^ para aumentar las fuerzas de 
la guarnición de Yeracruz en el mismo tiempo de guerra^ y aun en el de paz, en los casos 
de necesidad precisa. 

57. Fué mi ánimo disponer el mejor arreglo de las referidas compañías de blancos, y 
el del cuerpo de lanceros, en mi traslación á Yeracruz, y en la temporada de mi residencia 
en estos cuarteles de acantonamiento; pero me parece mas conveniente que Y. E. b dis- 
ponga con la oportunidad, el sosiego y las combinaciones que aseguren sus aciertos. 

58. Aunque tengo prevenidas y adelantadas las creacioies de compañías sueltas en las 
intendencias de México, Yalladolid, Oaxaca, Guadalaxara, y en algomos partidos de la de 
Puebla, dejo también á Y. E. la perfección» de este arreglo, que logrará fácilmente y que 

^ no puedo menos de recomendárselo, porque es uno de los mas esenciales que aseguran las 
ventajas del proyecto militar aprobado por el Eey. 

59. No lo es menos el de mejorar los establecimientos de compañías fijas de las costas 
y cuerpos de caballería de las fronteras de Sierra Gorda, Colotlan y Yilla de Yalles. En 
estas formaciones, que deberían ser muy sencillas y menos costosas, se han infringido las 
reglas del referido proyecto; y aunque comisionado el teniente corone^ de artillería D. Pe- 
dro de Laguna para las revistas y reconocimientos de las compañías de la costa de Oaxaca, 
ha instruido un completo informe, fundando nerviosamente sus proposiciones, no he po- 
dido tomar providencias, porque es necesario combinarlas con las que deben consultar el 
comandante de marina del Departamento de San Blas, el sargento mayor D. Bernardino 
Bonavia, y el castellano de Acapulco, comisionados respectivamente para los exámenes y 
revistas de las compañías y costas que median desde la indicada de San Blas hasta los con- 
fines de las de Oaxaca; pero Y. E. recibirá estos informes, y con vista del de Laguna* 
combinará sus acertadas determinaciones, de modo que se economicen gastos y severifique 
la mayor sencillez en estos establecimientos. 

60. Esperaba el oportuno tiempo de su conclusión y el de compañías sueltas, para pro- 
poner al Bey los comandantes de brigada y sus ayudantes, que han de ser los ejes del ar- 

T reglo general de las milicias de todas clases; pero Y. E. puede hacer estas consultas á 
S. M. con mayor instrucción y seguridades del mérito, circunstancias y desempeño mas 
acreditado de los mejores oficiales á j)ropósito para ocupar aquellos empleos. 

61. Es necesario mas tiempo que el de dos años y ocho meses de mi gobierno, para 
S ocurrir á las infinitas, prolijas y menudas entidades (Jue exige el nuevo establecimiento de 

un ejército; pero lo he regenerado, dejando concluidos sus puntos esenciales, que condu- 
cen á asegurar hasta lo posible las defensas de estos dominios. ^ 
. -> 62. Ellas y las terminantes Reales Ordenes que he recibido, previniéndome que desde 
o luego tomase las providencias y me valiera de todos los medios y precauciones que los li- 
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berten y aseguren de invasiones y sorpresas de enemigos, me han obligado á disponer que 
se hiciesen prontamente los reparos precisos en las obras de fortificación del castillo de 
San Juan de Uláa, montar su artillería y preparar los víveres y demás repuestos con que 
ha de sostener, en caso necesario, un sitio de seis meses; á prevenir que se pusiesen en 
estado de defensa las baterías de las costas de Veracruz; que se construyesen cuatro barcas 
cañoneras y los galerones indispensables para alojar las tropas que se destacasen ; que se 
estableciesen los vigías indispensables, y que se habilitasen pequeñas embarcaciones con 
destino á ejecutar la diaria exploración de las novedades de mar en fuera; y finalmente, 
acantonar los cuerpos veteranos y provinciales que existen en este cuartel general y en los 
de las villas inmediatas de Córdoba, Xalapa, y pueblos de San Andrés Chalchicomula, Pe- 
rote y su fortaleza. 

63. Así- he cumplido con las órdenes del Rey nuestro Señor, y con las obligaciones y f 
estrechas responsabilidades de mis empleos, poniéndome á la cabeza de este ejército, que 
aunque nuevo y pequeño, me lisonjeo con la satisfacción de que lo tengo bien dispuesto 
á sacrificarse en la defensa de este punto principal de las de Nueva España, y de que puedo 
reforzarlo brevemente con los cuerpos provinciales que permanecen en sus demarcaciones, 
y con milicianos de algunas de las compañías sueltas. . ' * " 

64t. Los gastos han sido y son inexcusables y correspondientes al importante objeto 
que los motiva, si bien he procurado economizarlos hasta lo posible, y qu(? se ejecuten con 
la debida y mas escrupulosa cuenta y razón, pues para esto he establecido uu/provisional 
ministerio de Real Hacienda, gobernado por un intendente que tiene honores del ejército, 
y servido por un tesorero, un contador, dos comisarios de guerra y los demás subalternos 
y dependientes precisos, los cuales no gozan otros sueldos que los que disfrutan por razón 
de sus empleos propietarios, ejerciendo los respectivos del indicado ministerio provisional 
para acreditar su celo y amor al real servicio, haciéndose acreedores á las gracias que se 
digne dispensarles la piedad soberana del Rey. 

65. Fué mi ánimo permanecer en este destino sin variar las disposiciones y el sistema 

de defensa que me habia propuesto hasta recibir nuevas Reales Ordenes de S. M.; pero * 
V. E., que vendrá impuesto de ellas y de las causas » que hubiere para persua(Jirse de la 
continuación 6 cesación de la guerra, determinará lo mejor en cualquiera de ambos casos. 

66. He cuidado mucho de conservar las tropas acantonadas, suspendiendo su distribu- 
ción en destacamentos sobre los caminos y costas de Veracruz, y en el aumento de las 
guarniciones de est^as plazas y castillo de San Juan de Uláa, porque semejantes providen- 
cias, tomadas con poca reflexión prematuramente en iguales casos, han destruido con en- 
fermedades y muertes los cuerpos veteranos y provinciales acantonados^ causando ince- 
santes j escandalosas deserciones, dificultando los reemplazos de bajas y haciendo temible 
y horroroso un servicio que puede hacerse y que lo harán siempre las tropas de Nueva 
España con gusto y resignada obediencia, conociendo que la precisión y oportunas pru- 
dentes precauciones les pbligan á cumplir con los deberes de su instituto, y no los capri- 
chos, la voluntariedad y los recelos infundados que suelen ser los agentes de inconsideradas 
y extemporáneas determinaciones. 

67. Lo cierto es que ninguna armada naval enemiga puede avistarse en las costas de 
Veracruz y disponer el desembarco de sus tropas tan pronto como podrán estar las nues- 
tras en los puestos de oposición y defensa; debiendo ser máxima principal del gefe que 
mande nuestro ejército acantonado, la de conservarlo para atacar y derrotar con fuerzas 
superiores de hombres sanos, fuertes y robustos, al de los enemigos, cuando lo hayan en- 
flaquecido las enfermedades 4^1 clima, los rigores incómodos del calor, de los insectos, de 
las lluvias, y la falta de víveres frescos y saludables. ^ ♦ 
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68. En este caso me parece mas degara nuestra victoria, y tanto mas difícil la..empresa 
de señorearse de este reino cualquiera potencia enemiga, aun cuando lo intente con un 
ejército numeroso y aguerrido; bien que no por esto debemos abandonar ni postergar nues- 
tras prudentes y oportunas precauciones. 

69. Las he tomado en todos los puntos de defensa de este reino, pues el castellano de 
Acapulco tiene mis órdenes para aumentar la gente de las compañías de milicias de su 
costa, valerse del auxilio de las inmediatas de Zacatula, reforzar la fija veterana de infan- 
tería de aquel castillo, y su partida de artillería con cuarenta milicianos y dos oficiales su- 
balternos, como me ha propuesto; montar la artillería precisa del mayor calibre, y poner 
en estado las obras de fortificación de necesidad urgente. 

70. El comandante de marina del Departamento de San Blas, procediendo también con 
arreglo á mis órdenes, ha revistado la compañía fija de infantería de aquel puerto, acuar- 
telada en el pueblo de Tepic, y las de milicias de sus costas, para aumentar la primera pro- 
visionalmente, y poner las segundas en el mejor estado de átil servicio; ha establecido 
baterías respetables sobre los puntos mas á propósito de las mismas costas, para impedir 
el desembarco y sorpresa de corsarios que puedan acercarse con estos designios; ha preve- 
nido las oportunas providencias convenientes para retirar los caudales del Key y de sus 
vasallos á lo interior del país en casos precisos, y después de todo, sabe por mis oficios 
que debe y puede auxiliarse mutuamente con las milicias del puerto de Mazatlan de los 
mulatos, situado en jurisdicción de la comandancia general de provincias internas, á cuyo 
gefe independiente y absoluto he dado estos avisos, como las respectivas órdenes al co- 
mandante general é intendente de Guadalajar^ para que socorra, si fuere necesario, con 
las milicias y gentes de su provincia, las costas de San Blas y las que siguen hasta partil 
sus límites con las de Yalladolid. 

71. Estas compañías las está revistando y mejorando su establecimiento en los términos 
que ya he dicho á V, E., el sargento mayor D, Bemardino Bonavia; y tanto el coman- 
dante de ellas, como los de las formadas ea las costas de Oaxaca, están impuestos de que 
han de cuidar de sus defensas, y de dar avisos prontos de las novedades que ocurran. 

72. Las mismas prevenciones he hecho á los gefes de milicias de las costas del Norte; 
pero siéndolo de la cuarta división establecida en las de Tampico, y del cuerpo de frontera 
de Villa de Valles y colonia del Nuevo Santander, el teniente coronel D. Félix Calleja, y 
liabiendo dese/npeñado este oficial con mucho acierto, celo y propiedad las importantes 
comisiones de revistas, y arreglar las compañías volantes veteranas de dicha colonia, la del 
nuevo reino de León, las milicias de ambas provincias fronterizas de indios bárbaros, y 
los regimientos de dragones provincial» de San Luis y San Carlos, formados en el Dis- 
trito de la intendencia de Potosí, he tenido por conveniente confiarle las particulares de- 
fensas de todos los indicados territorios y costas, cuyas situaciones locales los enlazan 
estrechamente. 

78. Se han formado tres expedientes relativos á est^s asuntos. En uno de ellos dispuse 
el aumento preciso de algún corto uámero de tropa presidid ó volante en las dos provin- 
cias de frontera, para contener las hostilidades de los indios apaches; en otro previne el 
mas perfecto arreglo de sus respectivas milicias, y el servicio en que desde luego deben 
emplearse; y el tercero es el que se ha instruido para la formación de los dos referidos re- 
gimientos de dragones provinciales, para sus átiles asambleas que acaban de concluir, y 
para mantener sobre las armas en continuo servicio una compañía de cada regimiento. 

74. Como V. E. ha de reconocer estos expedientes graves, excuso la menuda explica- 
ción de sus puntos; pero el cardinal consiste en que el teniente coronel D. Félix Calleja 
queda constituido en las obligaciones de ocurrir con todas las tropas de su subinspeccion 
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interina á la defensa de las costas de su división y de la colonia, á contener las hostilida- 
des de los indios bárbaros y ¿ cualquiera novedad que pueda experimentarse en las fron- 
teras avanzadas, que tienen por vecinos, aunque distantes, á los colonos unidos americanos. 
76. La Península de Californias es otro panto de la mayor atención; puede resistir in< 
saltos de corsarios ingleses, pero no las fuerzas de una formal expedición dirigida á su 
conquista, porque nunca seria posible guarnecer aquellas dilatadas y casi desiertas costas 
con un ejército que habria de ser numerosísimo para cubrirlas, y sin arbitrios para mante- 
nerlo y conservarlo. 

76. Nada de esto es dable; pero si perdiéramos las Californias, seria muy difícil sa re- 
conquista, tendríamos el riesgo evidente ^de que fuesen interceptados los buques de nues- 
tro comercio con las islas Filipinas y con las posesiones de nuestra América meridional, y ^ 
por último, podrían introducirse los enemigos, con el tiempo y con los auxiUos de las gran- 
des parcialidades de los indios californios, de los yumas rebeldes, cajuenches, cocomarico- 
pas, y de otras infinitas congregaciones de bárbaros, en las provincias inmediatas de Sonora 

y Nuevo México, cuando no para establecerse en ellas (pues esta empresa les seria muy 
aventurada), á lo menos para despojarlos en repetidos saqueos de sus admirables riquezas 
minerales y rurales, 6 para disfrutarlas por los medios de un comercio ilícito é irremediable. 

77. Y. E. conoce prácticamente los territorios de Californias y Sonora, y no pueden 
ocultársele las posibilidades, unas cercanas y otras mas distantes, de que s.e intentasen las 
empresas indicadas, que es necesario precaver aprovechando los momentos para aumentar 
hasta lo posible la población de aquella Península, fortificar los puertos de San Dieg^, 
Monterey y San Francisco, resguardar sus costas con buques de guerra que podrán des- 
tacarse de Filipinas 6 del Callao, y mantener competentes guarniciones de tropaa en los 
presidios, á medida de la necesidad y de la urgencia. 

78. No he descuidado estos objetos de la mayor importancia, pues verá Y. E. en res- 
pectivos expedientes mis disposiciones para la adquisición y remesa de familias pobladoras, 
para las que se han hecho de arteteíos, y para la que puede hacerse muy pronto de ciento 
cuarenta y dos niños y niñas exp<$sitos de edad adulta, con esperanza de-mayores envíos 
de estas criaturas que crecerán y florecerán en los territorios sanos y feraces de la nueva 
California, habiendo pedido á S. M. el auxilio de algunas familias de islas de Canarias. ^ ^ 

79. He establecido baterías provisionales en los puertos de aquella Península, no en- y^k/V^ ' ^ 
trando desde luego en grandes gastos de obras sólidas de fortificación, porque este pro- - 
yecto debe instruirlQ, combinarlo y determinarlo el tiempo, que descubrirá las causas que 

lo recomienden, 6 las que hubiere para no gravar la Seal Hacienda con expendios infruc-^ 
tuosos. 

80. No lo son los que infiere el refuerzo de diez y siete artilleros, y de la primera com- 
pañía de voluntarios que he destacado á la Península para el manejo de la artillería y ma- 
yor resguardo de los puertos y presidios. Estos necesitan de mayor número de tropa, y 
de que sean mandados por capitanes propietarios y i^o por oficiales subalternos, pues ha- 
biendo solamente dos en cada presidio^ no pueden desempeñar las obligaciones de coman- 
dantes y de habilitados para el manejo particular de los intereses de la tropa, sin faltar á su 
instrucción, discijplina, y alas fatigas del servicio en; operaciones del campo y de la guerra. 

81. Hay expediente particular en que se trata sobre estos puntos, y me parece que seria 
buena providencia la de destacar también la segunda compañía de voluntarios, completán- 
dola con hombres casados del país que llevasen á sus familias, y procurando que se casf^en 
todos 6 algunos de los solteros, pties unos y otros se quedarian de pobladores, cumplido 
el tiempo de su empeño, ó en el caso de que se reformasen las dos compañías cuando no 
fuese necesario el auxilio de ellas. 

T. L— 18. 
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82. Por último, yo he prevenido al gobeniador de Californias que me consulte y pida 
los que necesite para las defensas y fomentds de la Península, y' le he enviado las^fragataa 
C!oncepcion y Princesa, con destino á resguardar hasta lo posible aquellos puertos y costas, 
que es cuanto he podido hacer; y Y. E., en vista de los informes y contestaciones del ex- 
presado gobernador, continuará ejecutando lo que le dicten su celo y antiguos conoci- 
mientos, conforme lo exijan las novedades que ocurran. 

83. Me he detenido mas de lo que pensaba en los punios del particular y general ar- 
reglo de las tropas de este ejército^ pero compendiándolos en claras y concisas cláusulas, 
con la justa mira de que vea Y. £., sin constituirse en fatigas de mayor molestia, que todos 
se hallan en el término de.sn conclusión, y porque los medios de conseguirla son propios* 
solamente de las combinaciones y determinaciones del gefe superior de estos dominios, 
responsable de sus defensas, cuyos objetos he distinguido, tratando con especialidad de 

- cada uno de ellos, como que en el dia son de atención preferente. 

84. También lo es el de conservar y restituir á su antigua florecencia las haciendas rús- 
ticas, qne hacen la parte principal del grueso fondo piadoso perteneciente á las misiones 
de Californias. £1 caminaba coiT precipitación á su ruina: di cuenta al Bey de este grave 
asunto, y habiéndose dignado S. M. aprobar mis proposiciones, creo haber acertado en 
elegir y nombrar para administrador general de dicho fondo á D. Josa Sagarraga, pues 
ademas de que tiene dadas seguras fianzas, es un hombre de bien, muy inteligente en las 
labores del campo, cría y conservación de ganados, celoso, activo y eficaz en el cumpli- 
miento de sus obligaciones, y puro en el manejo de intereses; de suerte que por todas estas 
circunstancias lo considero acreedor á la protección de Y. £., pues con ella y sus desem- 
peños volverán á florecer las referidas haciendas, no se aventurarán las imposiciones de 
caudales sueltos, ni las cobranzas oportunas de sus réditos corrientes y atrasados. Hay 
un cumulóse expediente instruido sobre la materia. Los antiguos que establecieron el 
fondo, y todos los papeles actuados en tiempos posteriores, deben trasladarse de las cajas 
reales de México al archivo de la Secretaria del Yireinato, donde también se ha nombrado 
un oficial hábil para el despacho de este negocio importante, como que cualquiera deca- 
dencia, del fondo causaria nuevos gravámenes á la Real Hacienda para sostener las anti- 
guas misiones de Californias, costear las de nueva erección y los trasportes de sus reverendos 
ministros desde el puerto de San Blas. 

85. No está muy distante la reforma de este Departamento de marina, pues por £eal 
Orden de 84 de Septiembre último, ha determinado S. M. su traslación oportuna al puerto 
de Cavíte en Filipinas, y por de contado la de toda la maestranza que ha de conducir el 
ayudante constructor D. Juan Yillar, graduado de alférez de fragata, con un capataz de 
carpinterfa de ribera, y otro de calafates, que ha traido del astillero de la Habana, donde 
estuvo empleado. ^ 

— -86. El trasporte de estas gentes debería hacerse según la Real Orden, por la via de 
Acapulco; pero como allí no hay buque alguno que lo ejecute, he prevenido al coman- 
dante del referido departamento que ponga lista para navegar la fragata Aranzazd, que 
luego qué^llegue á San Blas el ayudante de constructor, Yillar, le entregue la maestranza, 
y que embarcándose con ella, dé la vela sin la menor demora para el mencionado puerto 
de Oavite, quedando en San Blas los individuos muy precisos de dicha maestranza, para 
los reparos que puedan necesitar los buques existentes. 

87. Yillar emprendió prontamente su marcha por Guadalaxara á San Blas, y aunque 
no tarda^ todavía la contestación de su comandante á mis indicada*s prevenciones, creo que 

1. Asi dice el original: tal vez quiso decir no llega. >• 



A Ó. MtftÜlL iOSÉ DI ASLaMA. Ht 

las cain[dirá con exactitud^ sin tropezar en difícoltades; pero si hubiere algunas^ las ven- 
cerá el celo de Y. £., quedando pendiente el punto de traslación de la marina que ha de 
combinarse, de modo que nunca falten buques para el resguardo posible de Californias y 
conducción de sus provisiones anuales. 

88. Sobre la materia se ha formado expediente; y como Y. E. ha de verlo, como otros 
muchos antiguos y modernos, promovidos con distintos objetos del real servicio y bien 
píiblico, me parece que debo causar á Y. £• la doble fatiga de reconocerlos y de leer sus 
breves extractos en esta instrucción, que ya la acerco & su punto final. 

89. No obstante, antes de ponérselo, recomiendo particularmente á Y. E. la importante 
Beal Gasa de Moneda de México, cuyas ricas asombrosas labores anuales piden con ur- 
gencia la extensión de sus oficinas, para aumentar, si fuese posible, las amonedaciones y 
precaver incendios, pues por lo demás, puede descansar Y. E. en el celo del superinten- 
dente, en la aplicación y conocimientos del contador, en el grande talento, honradez y 
viveza del tesorero, y en la general respectiva inteligencia, aptitud y fieles procederes de 
todos los principales empleados en aquel Beal Ingenio, en su casa dependiente del Apar- 
tado, y en el gefe inmediato de ella. 

90. No es menos recomendable el real desagüe de Huehuetoca. En su grande obra del 
Jajo abierto contrajo un mérito singular el Consulado de México, pues precavió á esta 
ciudad del mayor riesgo de inundaciones; pero también son muy apreciables los que ha 
hecho con mi aprobación, y continda, á consecuencia de mis prolijos exámenes persona- 
les, el oidor de aquella Beal Audiencia D. Cosme de Mier, superintendente general sub- 
delegado del mencionado real desagüe, pues ha facilitado el desahogo de la laguna de 
Zumpango por otro canal abierto que conduce sus aguas al grande tajo construido por el 
Ck)n&ulado, y con el que ha propuesto para igual Ipgro respectivo á la laguna de San Cris- 
tóbal, como consta de sus expedientes. 

91. También son dignos objetos de la atención de Y. E. el Hospicio de Pobres y el 
colegio de San Ildefonso, que fué de los jesuitas, y reconoce el Beal Patronato. El primero 
es digno de fomentos que hagan mas útil su erección, y el segundo necesita de mejor ar- 
reglo: fueron comisionados para combinarlo y proponerlo, el referido oidor decano de. la 
Beal Audiencia D. Cosme de Mier, y el canónigo penitenciario D. José Patricio de Uribe, 
ya difunto: el primero desempeñará el encargo en que mucho se interesa la educación de 
los jóvenes que pueden ser sabios en todas las^naterias de literatura, y espedalmente «n 
las sagradas. Los expedientes actuados sobre el colegio y Hospicio, se hallan, aquel en 
poder del mencionado oidor, y del segundo informará á Y. E. el regente D. Baltasar La^ 
dron de Guevara. 

92. Otros dos asuntos empecé á cr^r y promover, dejándolos en estado ¿e buenas rém 
sultas que no dudo se rectifiquen, protegiéndolas Y. E. como verdadero amante de la fe- 
licidad pública, y de la de los miserables inocentes indios. Yo sabia con mucho ddor su 
ignorancia del idioma castellano, heredada desde el tiempo de su feliz conquista y reduc^ 
cion al catecismo y al suave dominio de nuestros augustos soberanos : pregunté p« una 
circular si habia escuelas para enseñarles á leer en aquel idioma, y la doctrina cristiana, y 
aunque las contestaciones aumentaron mis justos sentimientos, tengo el consuelo de que 
ya se han establecido algunas escuelas, y de que se continuarán estas fundacibnes cotí 
maestros á propósito y los fondos necesarios, que aseguren su utüidad y subsistencia. • 

93. Espero, vuelvo á decirlo, que Y. E. auxilie con el lleno de sus ¿Ksultades este pi»* 
dosisimo y muy importante establecimiento, no siéndolo menos el de los pósitos en que sé 
interesan los mismos indios, las familias pobres y aun las pudientes, pues á todas trascien* 
den los ^ves males que pausa la carestía y &lta de alimentos de primera nébesidad. 
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94. Creo qae no la habrá en México, paes ya tiene bien asegarados los fondos de sa 
p^isito, que proporcionaron mis desvelos j perfeccionaron mis combinadas, actiyas y efica- 
ces providencias, constantes en el expediente de la materia, y explicadas con claridad y la 
necesaria difusión, en cartas de 12 de Enero de 96, con que di cuenta á 8. M. por los 
altos ministerios de Estado, Gracia y Justicia. 

95. Conseguido ya este establecimiento en la metrópoli del imperio de Nueva Espafia, 
lo promoví generalmente por otra orden circular; y con electo, se han formado distintos 
expedienten que quedan en sus últimos trámites inexcusables, para determinar con acierto 
sobre los fondos que me propusieron, para la erección de pósitos, varias jurisdicciones del 
reino, habiendo algunas donde no son necesarios aquellos repuestos. 

96. Por todos títulos es muy laborioso, delicado y prolijo el gobierno supeirior de Nueva 
España; pero serán mas tolerables las fatigas, desvelos y cuidados de Y. E., hallando, como 
h&llatá en la Keal Audiencia de México, un senado respetable de fieles ministros del Bey^ 
celosos, literatos y dignos del mayor aprecio y distinción. En la contaduría mayor de 
cuentas, un Tribunal que conoce perfectamente los verdaderos intereses del Beal Erario y 
que se esmera en promover y cuidar de sus fomentos y seguridades. En los intendentes 
de provincia, unos magistrados que llenan el cumplimiento de sus obligaciones. En los 
ministros de cajas reales, la mayor pureza, aplicación y laudables fatigas para las cobran- 
asas oportunas, legítimas inversiones, y limpias justificadas cuentas de los intereses de Beal 
Hacienda confiados á su manejo. En los directores de Bentas Beales y administrador ge- 
neral de la Beal Aduana de México, unos gefes tan bien instruidos de las que gobiernan, 
como dedicados al logro de. su mas perfecto arreglo y justos incrementos. En los Beales 
Tribunales del Consulado de Máxico y Minería, dos firmes columnas que sostienen admi- 
rableiflente los dos importantes ramos de su gobierno y responsabilidades, y que son los 
recursos mas seguros que tienen los vireyes para auxiliar con caudales las urgencias de la 
Corona y para ocurrir & todos los objetos de piedad y beneficio público de estos dominios. 
En el Protomedicato, unos sabios profesores que saben promover los medios conducentes 
á la conservación de la salud del mismo público, y que vigilan sobre las conductas y pro- 
cedimientos de los que con su aprobación se emplean en el ejercicio de la medicina y ci- 
rugía. En la Acordada, un juez íntegro, celoso, amante de la jueíticia y lleno de piedad en 
los casos que puede usar de esa virtud ^ue le es caracteristica. Y finalmente, en la nobi- 
lísima ciudad de México, un ilustre Ayuntamiento y un juez superintendente de sus rentas, 
que siempre me han acreditado el acierto y las celosas laudables fatigas con que todos y 
cada uno de sus capitulares desempefian el cumplimiento de sus deberes en los puntos ge- 
nerales de su instituto, y en los de sus particulares encargos y comisiones, procediendo 
del mismo modo el Ayuntamiento de Puebla y los de las demás ciudades y villas del reino. 

97. Por lo que corresponde al estado eclesiástico, encontrará V. E. en el M. Bdo. Ar- 
zobispo de México, un prelado sabio, prudente, modesto, afable y lleno de virtudes, res- 
plandeciendo entre ellas el amor mas tierno y el reconocimiento mas profundo á nuestros 
aagustqs soberanos. ' ^ 

98. Ador:iados de las mismas admirables circunstancias los reverendos Obispos de Pue- 
bla, Valladolid, Ghiadalaxara, Oaxaca y Nuevo reino de León, no puedo ni debo insinuar- 
las á Y. £. con otras expresiones que las que he hecho en dignas alabanzas del Exmo. é 
nimo. n^tropolitano, porque el uso de cualquiera adjetivo mas 6 menos significante, seria 
una distinción opuesta al equilibrio que exige la igualdad de virtudes resplandecientes en 
todos los prelados diocesanos de Nueva España que reconocen el Yice- Patronato Beal en 
la alta persona del Yirey. 

99. Son también muy venerables los cabildos de las Santas Iglesias Catedrales y Beal 
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Colegiata de Guadalupe, bien servidas por sacerdotes ejemplares, distinguidos, literatos y 
dedicados á desempeñar sus sagrados ministerios en los altares, pulpitos, confesonarios 
y coros, con el decoro, propiedad, celo apostólico y magnificencia, que influyendo verda- 
deros sentimientos de religión y de piedad en los corazones de los fieles, se emplean todos 
humildes y rendidos en los cultos debidos d nuestro Gran Dios Omnipotente hasta donde 
pueden alcanzar los esfuerzos humanos. 

100. Contribuyen á estos obsequios profundos de la Deidad Suprema, y arlas felicida- 
des del catolicismo de Nueva España, las religionel^ sagradas que florecen en estos domi- 
nios, y sus sabios prelados, que procurando imitar á sus gloriosos patriarcas, cuidan de 
que se observen las santas reglas de sus respectivos institutos. 

101. Pueden mejorarse los medios de proveer y administrar los curatos y misiones de 
este amplísimo reino: hay varios expedientes en que se ha tratado de estas materias tan 
delicadas como importantes y graves; se hallan bien instruidas, esperan las soberanas re- 
soluciones del Eey, y no dudo que V. E. las irá recibiendo á la mayor brevedad, para cum- 
plirlas en obsequio del divino y real servicio. 

102. Dichoso y. E., como yo lo he sido, que vi^ne á gobernar una nación religiosa, 
amante de nuestros monarcas católicos, animada de la lealtad mas profunda, y obediente á su 
gefe superior, en quien reconoce grata y humilde la imagen viva del Bey mas justo y amable. 

103. Nunca acabaria los elogios que merecen sus dóciles y generosos vasallos de esta 
América; pero las virtudes heroicas que los distinguen, son la fidelidad y la religión. Se 
llenan de gozo sus corazones cuando se ejercitan por el ejemplo y las insinuaciones de sus 
vireyes en actos de plausibles obsequios k las Reales Personas, en los de rendidos votos á 
la adorable Providencia del Altísimo, y de deprecaciones humildes á su patrona milagro- 
sísima Nuestra Señora de Guadalupe, que se venera en su Insigne Beal Colegiata. 

104. Esta Divina Señora, Keina de los Angeles y de los hombres, es la que ha gober- 
nado y defendido la Nueva España en el tiempo de mi vireinato, y lo mismo sucederá en 
el de Y. E., porque la devoción á María Santísima es característica de todos los vasallos 
del piadosísimo monarca español, y porque teniendo como tiene Y. E. bien acreditadas 
las singulares prendas qye ha heredado de buen católico y fiel servidor del Eey nuestro 
Señor, logrará sobre estos principios los aciertos de su envidiable talento, celo y justifica- 
ción, que prometen las mayores felicidades á este reino opulento. 

105. Las deseo íiitimamente á Y. E., porque lo amo, porque conozco sus dignus cir- 
cunstancias, y porque me intereso en sus satisfacciones y en todo lo que conduzca al mejor 
servicio de Dios y del Bey, bajo cuyos supuestos, si considerase Y. E. que cuando yo tenga 
la dicha de verme á los reales pies de S. M., puedo contribuir de algún modo á los justos 
designios de Y. E., adviértamelo desde luego, pues nada me será mas agradable que ejer- 
citar siempre mi afecto y segura voluntad en su digno obsequio. 

Dios guarde k V. E. muchos años. — Orizava, 16 de Marzo de 1797. — ^Exmo. Señor. — 
El Marques de Brancipobte. — Exmo. 8r. D. Miguel José de Azanza. 



ExMO. Sbnoe: — He entregado á V. E. la Instrucción prevenida por la ley, y los oficios 
que exige con respecto al tiempo en que la formó, Constantes del adjunto índice que acom- 
paño á Y. E., á fin de que evitándose la molestia de contestar á cada uno de dichos ofi- 
cios en particular, se sirva Y. E. avisarme en solo uno, quedar éste en 3u poder con todos 
los documentos á que se contrae. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — Orizava, 81 de Mayo de 1798. — ^Exmo. Señor. — 
El Mak^ues dí: Bbancipoktb, — ^Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza, 

T. I.— 18.* 
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OFICIOS A QUE SE REFIERE EL ÍNDICE ANTERIOR. 



2. 

ExMO. Señor: 

En Marzo del año próximo pasado vine á este cuartel general de acantonamiento, re- 
cibí sobre mi marcha las Beales Ordenes que me avisaron la digna elección de Y. E. para 
sucederme en el mando de estos dominios, y sin perder instantes, cumplí las prevenciones 
de la ley dictando la Instrucción que he puesto en manos de Y. E.; pero las novedades 
posteriormente ocurridas, me obligan á referirlas á Y. E. en distintos oficios, para que la 
claridad y breves cláusulas de cada uno, sirvan de adición y faciliten á Y. E., sin mayores 
molestias, la expedición dé sus ulteriores determinaciones. 

Dije en el párrafo 14 de dicha instrucción, que el Beal Acuerdo de la Audiencia de 
México debia pasar á Y. E. las causas Criminales formadas contra dos reos inculcados en 
las de los franceses, pata que se sirviese concluirlas y dirigirlas á S. M.; pero esto lo eje- 
cuté remitiendo ambas causas al Exmo. Sefior príncipe de la Paz, con carta ndm. 506, de 
29 de Agosto del año citado de 1797. 

Los reos son D. Francisco Bojas, D. Juan Guerrero y socios de éste; todos permane- 
cen á la soberana disposición del Bey; el primero guardando arresto en su casa, y los de- 
mas en distintas cárceles) de suerte que por ahora es este punto finalizado, como lo están 
j;ambien todos los relativos á franceses, á excepción de pequeñas incidencias á que ya he 
ocurrido, en cumplimiento de varias Beales Ordenes últimamente recibidas, sobre bienes 
y regreso de algunos de los mismos franceses que se habían radicado, vinieron á este reino 
sin real permiso, y á quienes no hubo motivos para formarles causas. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — Orizava, 30 de Mayo de 1798, — Exmo. Señor. — 
El Marques de Branciforte. — Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza. 



3. 

ExHO. Señor: 

Los párrafos 43 hasta el 51 inclusive de la Instrucción que dejo á Y. E., refieren mis 
disposiciones para el restablecimiento de los cuerpos de milicias provinciales que se ha- 
bian extinguido. 

Hoy se hallan acantonados en esta villa, las de Cérdoba, Xalapa y fuerte de Perote, 
cinco regimientos de infantería de aquella clase, el batallón de Oajaca y dos escuadrones 
de dragones de Puebla, manteniéndose en asamblea los otros dos dentro de la misma ciudad. 

En ella existe, pronto para marchar adonde se le mande, el segundo batallón de su re- 
gimiento provincial de infantería, pues el primero se halla de guarnición, como Y. E. ha 
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vistoi en VeracruE^ estando también en la misma sobre las armas^ sus dos compañías de 
pardos y morenos^ y trescientos sesenta hombres del cuerpo de lanceros de aquella plaza^ 
cuya fuerza he aumentado hasta el número de ochocientos sesenta y un hombres^ para 
que todos hagan el servicio de su instituto^ en cualquiera caso que obligue á tomar esta 
providencia. ^ • 

Continuando las mias^ he conseguido las nuevas ventajosas formaciones del regimiento 
provincial de infantería de Valladolid, batallón de Guadalaxara y regimientos de dragones 
provinciales de Nueva Galicia en las villas de Lagos y Aguascalientes. Está casi concluido 
el establecimiento de otro cuerpo de igual clase en Pátzcuaro de Mechoacan^ y dispuestos 
á tomar las armas los dos regimientos también provinciales de caballería de Querétaro, 
del Príncipe, los de dragones de San Luis, San Carlos y la Reina, formado éste en la villa 
de San Miguel el Grande, y aquellos en la provincia de Potosí, y el batallón de Goana- 
joato; de modo que puede Y. E. contar con catorce batallones provinciales de infantería, 
ocho regimientos de caballería y dragones, j ademas el mencionado cuerpo de lanceros de 
Veracruz y los de frontera de Sierra Gorda, Villa de Valles y Colotlan, que sbn de ca- 
ballería. ♦ 

Todos los referidos cuerpos se hallan en su debido arreglo, aunque siempre han ofrecido 
y ofrecerán, como es preciso, motivos que obliguen á tomar algunas providencias particu- 
lares 6 generales, conducentes á su mayor perfección, pues esta es una hazaña del tiempo; 
y el de mi gobierno no ha podido ser suficiente para descender á pequeñas entidades, 
cuando sobre las muchas y graves atenciones que produce el vastísimo mando de Nueva 
España, han ocurrido las de la guerra que se tuvo con los franceses, y de la en que esta- 
mos actualmente con la Inglaterra. 

Me parece que estas insinuaciones son bastantes, para que llamando V. E. á su vista 
los expedientes de la materia, se imponga de mis desvelos y fatigas para el restablecimiento 
de cuerpos provinciales, y concluya esta obra con sus últimas acertadas determinaciones, 
en obsequio del real servicio y conservación de estos preciosos dominios, asegurando hasta 
lo posible sus defensas. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Orizava,.30 de Mayo de 1798. — Exmo. Señor. — 
El Maeques de Bi^nciportb. — Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza. 



4. 
Exiio. Señor: 

En los párrafos 58, 59 y 60 de mi Instrucción, hablo á V. E. sobre el estado que te- 
man á principios del año de 1797 las creacipnes de compañías sueltas de milicias, sobre 
la precisión de dar arreglo mas sencillo á las que hallé establecidas en las costas y fron- 
teras, y por último, sobre los motivos que hasta ahora me han obligado á suspender los 
nombramientos provisionales de comandantes de brigada y sus ayudantes. 

Por lo que corresponde á compañías sueltas, se han formado todas las que caben en 
los partidos de las intendencias de Mé^co, Oajaca, Valladolid y Guadalajara : hay mucho 
adelantado en estos nuevos establecimientos; pero como ellos se componen de infinitas 
menudas entidades, queda pendiente su perfección, para que V. E. se sirva disponerla 
como sea de su agrado, con vista de los expedientes de la materia, que tienen toda la po- 
sible claridad para recibir sus acertadas determinaciones. 

Lo mismo sucede por lo respectivo á milicias de costas y fronteras; y aunque no he to- 
cado á las del Norte, conozco que ellas exigen mejor arreglo que el que hoy tienen, 
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Sobre Ifts del Sur, me han pareeido siempre may bien combinados los informes del te- 
niente coronel de artillería D. Pedro de Laguna^ á qaien comisioné para revistar las com- 
pafiias y reconocer los territorios de la 4^ y 6^ división; pero me ha faltado el tiempo para 
prevenir mis providencias consecaentes. 

Me he conformado con las proposiciones del castellano de Acapulco, comandante de las 
compañías de la tercera división^ en que tampoco he hecho novedad particular; pero está 
pendiente la necesaria agregación de las de Zacatnla^ que reconocian, 6 estaban incorpo- 
radas á la segunda división. 

Para el mas importante arreglo de ésta, nombré al sargento mayor del regimiento de 
milicias de Yalladolid^ D, Bemardino Bonavia; y aunque sus consultas fueron bien funda- 
das^ quise que las rectificase el teniente coronel graduado D. José Gomez^ comandante de 
la misma división^ cuyos informes difieren muy poco de los de Bonavia; pero yo no he 
tomado determinación alguna^ y Y. E. podrá prevenir lo que le pareciere mas conveniente. 

No he variado el estaUecimiento de la primera división de las mencionadas costas del 
Sur; pero encargado de su revista el capitán de fragata D. Francisco Eliza^ comandante 
accidental del Departamento de marina de San Blas, he aumentado las fuerzas de la di- 
visión, según me propuso, extínguiendo algunas compañías y estableciendo otras en me- 
jores territorios: he reforzado con parte de ellas la compañía fija veterana de infantería de 
aquel puerto, y he estaUeoido algunas baterias provisionales en el mismo y en los inme- 
diatos, guarneciéndolos con pequeñas partidas de tropas de las propias milicias, habien- 
do recibido Beal Orden de aprobación sobre estos puntos. 

Pendiente el de nombramientos interinos de comandantes de brigada y sus ayudantes, 
y.\£. lo resolverá, lo que sea de su agrado, pues yo no he tenido tiempo para formar las 
prolijas y muy delicadas instrucciones que han de gobernar á los primeros, ni tampoco he 
podido echar mano de oficiales de graduación para comisionarlos á perfeccionar las com- 
pañías sueltas, las de costas, y los cuerpos de frontera, porque todos los que he conside- 
rado capaces de desempeñar estos encargos, se hallan empleados en otros no menos im- 
portantes del real servicio. 

Sin embargo, Ibs comandantes de brigada han de ser los ejes que aseguren los impor- 
tantes establecimientos de milicias provinciales, sueltas y fijas de costas y fronteras, porque 
todos se enlazan estrechamente, y porque ellos hacen las mayores fuerzas de este ejército, 
que seria muy reducido si hubiera de componerse de tropas veteranas, cuyos costos no 
podria sostener el Brcal Erario, gravado con infinitas atenciones ordinarias y extraordinarias. 

Por último, de los tres cuerpos de fronteras, juzgo que no hay motivo para hacer no- 
vedad con el de YiUa de YaUes, inmediato á la colonia del Nuevo Santander; pero me 
parece que convendrá dar mejor forma al de Sierra Glorda y Colotlan, sirviéndose dispo- 
ner Y. E. que le den cuenta con estos expedientes cuando Ib considere oportuno. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — Orizava, SO de Mayo de 1798. — Exmo. Señor. — 
Et Marques bb Bbakoítortb. — Exmo. 8r. D. Miguel JTosé de Azanza. 



5. 

ExHO. Seí^ob: 

Con la justa mira de economizar gastos hasta lo posible, llevándose la cuenta y razón mas 
exacta de los que causase este pequeño ejército acantonado, establecí su Ministerio pro- 
visional de Beal Hacienda, y lo puse á cargo del intendente de Zacatecas D. Francisco 
Bendon, que lo es graduado de ejército, nombrando también para contador á D. José 

T, I.— 19. 



148 



INSTRÜCOION DEL ICABqüSS BE BRANCIFOBTE 



Montes, mÍBistro de las cajas reales de aquella provincia ; para tesorero, á D. José Alejo 
de Alegría, contador de resultas del Beal Tribunal de Cuentas; y para comisarios de 
Querrá, á D. José Ximenez, oficial mayor de la secretaría del Yireinato, y á D. José Car- 
rara, administrador de Rentas de la ciudad de Zacatecas; aprobando, por último, al secre^ 
tario y dependientes de contaduría, tesorería y demás destinos que me* propuso el nomi- 
nado intendente. . T 

Así este gefe como todos sus subalternos, admitieron voluntariamente sus encargos res- 
pectivos, sin goces de gratificaciones, ayudas de costa, ni mayores sueldos que los que dis- 
frutan en sus empleos propietarios, á los cuales deben restituirse cuando se concluya la 
guerra, 6 cuando no se necesiten en los del Ministerio provisional de £eal Hacienda, bien 
que teniéndose presentes el mérito y servicios particulares y generosos que contraigan en 
sus actuales desempeños, para recibir con oportunidad las gracias, mercedes y ascensos que 
la piedad del Bey nuestro Señor se dignare concederles. 

S. M. se ha servido aprobar estas disposiciones mias en Reales Ordenes comunicadas 
por los altos Ministerios de Estado, Guerra y Hacuenda, mereciendo del mismo modo su 
agrado soberano la acertada elección que hice del coronel de ingenieros D. Miguel Cos- 
tanzó, para el uso y ejercicio de las facultades y funciones de cuartel -maestre general de 
este ejército, y la providencia que tomé de haber nombrado por su ayudante al capitán del 
regimiento de dragones de México D. Diego Garda Conde, sin consignarles gratificación 
alguna, pues también esperan muy confiados en la real clemencia, el premio de sus impor- 
tantes y titiles fatigas, sucediendo lo mismo al cadete del x^niieiito de infantería de la 
Corona, D. Saturnino Samaniego, que es asimismo ayudante del cuartel- maestre general* 

No son estos, ni tampoco los empleados en el referid^ Ministerio provisional de Beal 
Hacienda, los únicos buenos servidores del Bey que hap dado pruebas muy laudables de 
su lealtad, amor y celo, pues algunos de los gefes y oficiales de loa regimientos de milicias, 
han cedido generosamente sus sueldos á la Beal Hacienda, distinguiéndose todos los que 
gobiernan y sirven en los referidos cuerpos, en el cumplimiento de sus obligaciones mili- 
tares, como lo acreditan el bien arreglado interior gobierno de es^s tropas, su exacta dis- 
ciplina y perfecta instrucción, en cuyas circunstancias creo que no las aventajen las vete- 
ranas, siendo sobre todo muy apreciables el gusto con que se trasladaron de sus hogares 
& estos cuarteles de acantonamiento, la emulación honrosa con' que hacen y desempeñan 
las fatigas del servicio, la prontitud con que se ofrecen voluntarios á ejecutarlo en cual- 
quier parte á que se les destina, como ha sucedido con las que f caban de destacarse á 
Veracruz, y por último, la muy poca 6 casi ninguna deserción que hasta ahora se ha ex- 
perimentado. 

Yo faltaría á la razón y á la justicia, si no recomendase á V. E. muy particularmente 
á todos los gefes subalternos y demás individuos de este qército y de su Ministerio pro- 
visional de Beal Hacienda. Ellos se harán lugar en el concepto y aprecio de V. E., para 
que su protección y justificados informes les proporcionen los consuelos y gracias remu- 
neratorias, que son propias de la real munificencia de S, M., y á qué V. E. los considere 
acreedores. 

Dios guarde ¿ V. E, muchos años.— Onzava, 80 de Mayo de 1798.— Exmo. Señor 

El MAEquES de Bkanciporte. —Exmo. Sr.D. Miguel José de Azanza. 
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6. 

£xHO. Sbñor: 

Como íesde el párrafo 62 hasta el 88 de la Instrucción que he entregado á V. E., trato 
sobre los puntos esenciales de defensa de estos vastos dominios, refiriendo las disposiciones 
con que he ocurrido á ellos, solo afiado en este oficio que la he sostenido, dando cuenta 
de todas áS. M. en los partes correspondientes de cada mes; y por lo que pueda importar 
á las que V. E. se sirviere continuar, acompaño el adjunto resámen general de las fuerzas 
actuales de este ejército, distinguiendo las que son verdaderas del de operación, para des- 
tinarlas á cualquier parte donde sobrevenga algún insulto ó invasión enemiga, y por úl- 
timo, indicando los destinos actuales en que se hallan los cuerpos de todas clases. 

Siempre he procurado que los de milicias acantonadas en'^éstos cuarteles, se instruyan 
en las evoluciones militares y en la mas exacta disciplina : creo haberlo conseguido, y tam- 
bién conservarlos completos, precaviendo la deserción y las enfermedades que hubieran 
experimentado hasta destruirse, en el caso de trasladarlos á Veracruz, como ha solicitado 
repetidamente el gobernador interino D. Diego (Jarcia Panes; y sin embargo, acabo de 
destacar trescientos treinta hombres de dichos cuerpos, para reforzar en lo posible aquella 
guarnición. 

Tomé está providencia después de haber oido el voto unánime de una junta de oficiales 
generales, y he celebrado dos en esta villa para mayor seguridad en el acierto de mis de- 
terminaciones, de que he dado cuenta á S. M., como verá Y. E. en el respectivo expe* 
diente, cuyos documentos especifican las fundadas reflexiones y consideraciones con que 
se ha ocurrido á todos los fines importantes á U^ defensas de estos dominios, sin ocasionar 
á la Beal Hacienda gastos indtiles, pues solo se han hecho los muy precisos con la mayor 
posible economía, llevándose la mas exacta cuenta y razón de todos por el ministerio pro- 
visional de este ejército. 

Dios guai^e á Y. E. muchos años. — ^Orizava, 30 de Mayo de 1798* — Exmo. Señor. — 
El MAKquEs de Branciportb. — ^E^mo. Sr. D. Miguel José de Azanza. 



1. 

tJXMO. Sei^OI»: 

Con fecha de 24 de Diciembre de 1796, avis<í el Exmo. Señor Príncipe de la taz que 
los ingleses tramaban y habían resuelto uña expedición contra este reino, encargando va- 
rias comisiones relativas á esta empresa, al caraqueño Miranda,.que sirvió de general en 
Francia á los principios de la guerra, y que se hallaba al sueldo de la Inglaterra; asegu- 
rándose por último que aquel hombre pérfido se habia embarcado con destino á México, 
donde se suponia tener un partido favorable á las operaciones de nuestros enemigos; pre- 
viyiéndome por último que estuviese con la mayor vigilancia, y procurase la prisión de 
Miranda. 

Desde luego mandé sacar cogía de esta Eeal Orden reservada, formándose á continua- 
ción de ella el adjunto expediente que acredita el cumplimiento que di por mi parte á los 
preceptos soberanos de S. M. 

El asunto es verdaderamente concluido, porque Miranda no se ha aparecido en parte 
alguna de estos dominios, y porque en cualquiera que recalase seria descubierto y aprehen- 
dido, con respecto á las estrechas, repetidas y claras órdenes expedidas con estos fines. 

Sin embargo, aunque el referido expediente se hallaba custodiado en el archivo secreto 
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de la secretaría del Yireinato^ volví á recogerlo para entregárselo á V. E. con el qae tam- 
bién incluyo y se ha instruido sobre poner en defensa á las provincias interiores del Nuevo 
León y colonia de Santander^ sujetas á este Yireinato, y para auxiliar en lo posible á las 
iiimediata9 mas avanzadas de fronterai, Coahuila y Tejas^ que reconocen al comandante 
general, independiente y absoluto de ellas. 

Este segundo expediente se enlazó por precisa necesidad con el primero, por las razones 
que verá Y. E; en su tercer cuaderno, que aunqqe éste ha corrido siempre en la clase de 
reservado, es indispensable que los demás subsistan en la mesa de secretaría encargada de 
su despacho, pues á cada momento ocurren novedades que exigen su vista, trámites y 
nuevas providencias. 

Y. E. tomará en todo las que sean de su agrado y considere convenientes en obsequio 
del real servicio y resguardo de estos dominios en sus fronteras internas. 

Dios guarde á Y. E. .muchos años. — Orizava, 28 de Mayo de 1798. — Exmo. Señor. — 
El MABqvES db Beancifoete. — Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza. 



Orizava, 15 de Junio de OS.— Se han extraído los expedientes que acompañaban á este 
cAcio, y quedan á mi cargo. — Alegría. (Una rúbrica.) 



8. 
Exmo. Señqb: 

Las cuantiosas y complicadas rentas de alcabalas y pulques de este reino, han existido 
desde su establecimiento, en administración y manejo real, verificado en el año de 1777 y 
78, manejadas por su edmulo de reglas y disposiciones sueltas susceptibles de perjuicios 
ai erario 6 al contribuyente, por la delicada naturaleza de las mismas rentas.'- 

Era conveniente é indispensable la formación de Ordenanzas para su buen gobierno, y 
para rettiover perjuicios; y se encargó tan recomendable obra al director ü. Juan Navarro, 
que después de algunos años me la pasó en un abultado tobo, á que mandé reunir, por 
su enlace, otro expediente, .con un reglamento análogo extendido por el Tribunal de Cuen- 
tas d<t México, y otro relativo á la reforma de la'antigua Ordei^anza que rige en la Aduana 
de aquella capital. 

Todo lo pasé para su prolijo examen al fiscal de Eeal Hacienda D. Lorenzo Hernández 
Alva, con oficio de 16 de Julio del año de 1796, y aun corre trámites para su instrucción; 
pero como asunto muy interesante al real servicio, me ha parecido que debo llamar la 
atención de Y. E. con este particular aviso, para que pueda hacerse instruir y providen- 
ciar lo que juzgue oportuno. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — Orizava, 30 de Mayo de 1798. — Exmo. Señor. — 
El Mabques db Bbanciforte. — Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza. 



9. 
Exmo. Señob: 

* 

Por el mes de Noviembre del a^o pasado de 1793, recurrió al Bey, D. Pascual Ignacio 
de Apecechea, apartador de oro y plátano la Eeal Gasa de Apartado de México, unida á 
la de Moneda, haciendo presente en una difusa carta, que remediados varios puntos en la 
forma que él mismo proponia, y adaptadas sobre otros las providencias que consultaba, no 
solo evitarían daños, sino que producirían ventajas considerables á los reales intereses. 
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liada cuenta álÉéj pól* el Ministerio ^a^remo de Hatíenda, se dignt^ S^ .Mv mandar 
ha(íferto(i, en Real Orden de 14 de Noviembre de 94, que me comunica él Stk D. Diego 
de Oardoqui, preyenciones terminantes acerca de cada uno.de los mismos puntos. 

Para instruirlos 7 empezar á tomar los conocimientos y noticias necesarias con el pulso 
y prudencia que exigian unas materias que habian de tratarse con dos gefes no bien ave- 
nidos, que lo sotí el superintendente de las mismas reales cajas, y el apartador general^ su 
subdito, expedí con separación y absoluta reserva varias órdenes^ haciendo preguntas, de 
cuyas respuestas pudiese yo deducir el modo de pensar de cada uno, y cuál era la verda- 
dera utilidad del serrioío. 

Las difusas contestaciones que se me dieron^ y su difícil combinación entre sí, me obli- 
garon á mandar se trabajase en mi secretaría de Cámara un extracto metódico, sustancial 
y comparativo, creyendo que para salir de confusiones y precaverlas en lo sucesivo, sería 
el mejor arbitrio el de que se formase, para cada asunto de los comprendidos en este ne- 
gocio^ un expediente 6 cuaderno separado, de cuyo dictimen fué también el fiscal de Eeal 
Hacienda, á quien di vista; y habiendo igualmente dado cuenta á S. M., se dignó dis- 
pensar su aprobación soberana á cuanto yo habia practicado, en £eal Orden de 20 de Fe- 
brero de 96, que me comunicó el mencionado 8r. Gardoqui- 

En consecuencia, se redigeron á doce los cuadernos ó piezas que bajo una misma cuerda 
lian corrido por la citada secretaría, siempre encargados á una sola mano de confianza, 
porque considené que era muy interesante todo el sigilo posible para no dar lugar á odio- 
sidades, rencores y desavenencias, de que podrian originarse irreparables daños. 

De los referidos doce cuadernos, unos se han concluido, otros están para finalizarse, y 
entre todos solo hay dos & que debo llamar principalmente la atención de Y. £., por su 
entidad y ventajas que pueden producir al servicio del Eey y al público, si su ejecución 
se calificare al fin conveniente. 

Es uno de ellos, el. que corre señalado con el nám. 5, y la denominación de nuevo edi- 
ficio para las oficinas del Keal Apartado; y el otro, núm. 8, sobre si podrá apartarse oro 
de ley mas ínfima que la de diez y seis granos, con utilidad de la Real Hacienda. 

V. E., cuando lo estime conveniente y se lo permitan las graves atenciones del vasto 
mando de este reino, podrá hacerse instruir, como le parezca, de los puntos, entidad y es- 
tado de los doce cuadernos referidos, que por mi p^rte dejo en el de no necesitar por ahora 
de otra providencia, que la de que se cuide del cumplimiento de las pendientes. 

Dios guarde & V. E. muchos años. — Orizava, 30 ^e Mayo de 1798. — Exmo. Señor. — 
El Mabqu£S db BaANCiFOBTE. — Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza. 
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10. 

Exmo. Señor: 

En esta carta voy á tratar á V. E. del atroz, escandaloso, grave y notorio suceso ocur- 
rido en la ciudad de Mérida, capital de la provincia de Yucatán, dando muerte alevosa á 
su gobernador, capitán general é intendente D. Lúeas de Galvez, brigadier que era de la 
Real Armada. 

Todas las circunstancias de tan horrendo caso, empeñaron & este superior gobierno y 
Sala del Crimen, á las mas activas y nleditadas disposiciones para descubrir al agresor, 
que desde luego, y íi una voz general se supuso ser D. Toribio del Mazo, teniente del ba- 
tallón fijo de Castilla de dicha provincia, y sobrino del Obispo ya difunto de aquella dió- 
cesis, D. Fr. Luis de Pina y Mazo. 

T. L— 19.» 
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Acababa de promoverse tte la Audiencia de Guatemala para la Sala del Crimen de la de 
México^ al oidor que hoy es de ella D. Manuel de la Bodega, y con la oportunidad de su 
preciso viaje, se estimó conveniente darle comisión para el seguimiento de la causa, eu- 
viándole de aquí al escribano D. Fernando Sandoval; pero fueron muy frecuentes las ocur- 
rencias raras, las dificultades y los embarazos. 

Complicados con la falta de salud de la familia de Bodega, y femovidhs las desconfian- 
zas de parcialidades y conexiones con la llegada del actual gobernador propietario, el ma- 
riscal de campo D. Arturo O'Neill, se tomd la providencia de cometerb todo á este gefe, 
relevando á Bodega, continuando en las actuaciones el escribano que fué de aquí, y^en- 
viándole ademas, en calidad de asesor comisionado, un hábil letrado, que lo fué el Dr. D. 
Francisco de Guillen, asesor antiguo de los juzgados de Acordada y bebidas prohibidas, 
muy experto en las materias criminales. 

Mucho se adelantó en la instrucción de la causa, que se hizo cumulosísima, pero siem* 
pre tropezando en dificultades, que para conducirla á su claridad y conclusión, se procu- 
raban promover por los complicados, y con parfíicularidad por el estado eclesiástico, y el. 
poder 6 influencia de un Obispo empeñado á todo trance en defender la inocencia que 
creia en su sobrino; motivos que persuadieron á que seria imposible llegar al fin, ni á sa- 
tisfacer á la justicia y la vindicta pública^ si no se extraía de Yucatán la causa con los reos 
respectivos. 

Persuadido de ello el justificado real ánimo de 8. M», se dignó expedir Beal Cédula, 
con fecha de 2Ü de Agosto de 1795, comiak)n|lndome para la mencionada causa, ordenán- 
dome la avocase, hiciera trasladar con seguridad los presos á la Beal Cárcel de México, y 
la sustanciara y determinara con acu^do de aquella Sala del Crimen. 

Desde luego di el cumplimiento debido á esta soberana disposición, expidiendo cuantas 
fueron conducentes al efecto : y como conoci que para agitar su curso y conclusión, según 
^a la real voluntad,, se presentaba todavia el obstáculo de que la Beal Sala, falta de mi- 
nistros, recargadísima de sus atenciones ordinarias, de otras extraordinarias, y de las par- 
ticulares comisiones de cada uno, habria de retardar sus dictámenes, á pesar de su celo, 
consulté á S. M., en 27 de Marzo de 06, lo conveniente que seria la formación de una 
Junta extraordinaria de ministros de pii confianza, con cuyo acuerdo procediese yo en lugar 
del de la misma Beal Sala, á cuya proposición se dignó S. M. acceder, autorizándome en 
Beal Orden de 11 de Junio del citado año de 96, que me comunicó el Eximo. Señor Prín- 
cipe de la Paz, para que formase la indicada Junta. 

Después de la seria meditación que exigía un punto tan delicado, elegí y nombré para 
vocales, al regente D. Baltasar Ladrón de Guevara, al oidor decano D. Cosme de Mier y 
Trespalacios, á D. Pedro Jacinto Yalenzuela, consejero de Indias, asesor comisionado de. 
este Yireinato, al oidor D. Francisco Ignacio Maldonado, gobernador de la Sala, á D. 
Joaquin Mosquera, alcalde del Crimen de ella, y k los tres fiscales, para que asistiesen en 
calidad de tales, D, Lorenzo Hernández de Alva, D. Francisco Xavier Borbon y D. Am- 
brosio de Sagarzurieta. 

Comunicados estos nombramientos, mandé se formara la primera junta para acordar lo 
conveniente al ejercicio de su encargo, y la hice pasar todos los autos y papeles que en 
mi secretaria de Cámara y en la Beal Sala existían relativos al asunto. 

Su actual estado, á que lo han conducido mis providencias, de acuerdo en todo con la 
Junta extraordinaria, se reduce á existir ya en México el asesor Guillen y escribano San- 
doval, conduciendo la causa original, compuesta de setenta y cuatro cuadernos, con siete 
mil setecientas cuarenta y seis fojas, cuyo námefo estará ya aumentado considerablemente, 
y llena de muy delicadas especies y de gravísimos incidentes. 
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Guillen llega á Veracruz en 25 de Marzo de 97, se me presentó en esta villa el 6 del 
siguiente Abril, y el 10 le despaché para Méjíico con oficio al regente, para que recibiera 
la referida causa, y dispusiera se diese inmediatamente cuenta con ella en la junta extraor- 
dinaria, 6 efecto de que se practicase 6 promoviese cuanto correspondiera, para la mas po- 
sible pronta conclusión, como 8. M. ha mandado; bien entendido que por haber sido pre- 
ciso que el asesor Yalenzu^a me acompañase para él desenlpeño de sa primera obligación, 
habia nombrado en su lugar, para vocal de la Junta, al oidor D. Ciriaeo González Carbajal. 

£1 reo presunto, y que corre como principal, D. Turibio del Mazo, se halla en el cas- 
tillo de San Juan de Ulda desde el mes de Fieiirero de 1796, estreefaa^mente reéilcargado 
á la responsabilidad del gobernador de la plaza, y consiguiente (l 6rden que expedí con 
fecha de 7 del mencionado mes de Abril, al gobernador y capitán general de Yucatán, 
conforme á dictamen de la Junta, que^e trasladaron á México varios reos, á excepción 
del cura D. Manuel Górre^, gravemente complicado, que subsiste en Méridta Con la segu- 
ridad, precauciones y custodia correspondiente, hasta que vista su cadsá se resuelva lo que 
conv^iga. 

Hace las funciones de relator 6 ponente en dicha junta extraordinaria, el ÍjÍc. D. Ni- 
colás de Olaez, y concluido un difuso y pírolijo memorial ajustado, se Qmpeztf eti ella la 
relación y vista de la causa el dia 11 de. Abrilpvóximo anterior, sCguiVtneatisd eí regente 
en oficio de 9, habiendo sido mi úMma carta] dando cuenta á Sé M. poi: la via de la pri- 
mera secretaría de Estado y del Despadho, de fecha de 31 de Marzo ^le este flfio^ 

El punto de reintegros á la Béal Hacienda,' de los considerabks'^gastOB impendidos en 
esta comisión, y suplidos por ella, mediante lo exhausto de los fondos del rai&O de justicia, 
debe determinarse con oportunidad, pues deberán sufrirlos los sag^tos culpados, enti^ los 
cuales se incluyen algunos pudientes, y aun al s^ór Crispo difunto, Se^n lo que réstdta 
de las actuaciones. 

No tengo que decir á Y« £.^ en cuanto á los individuos de que se compeme la junta, 
porque Y. £. los ha de tratar por sí mismo, y no dudo advertirá en todos, como yo lo he 
reconocido, celo, talento, rectitud y probidad, con otras oircunstandias personales que les 
hacen apreciables y les constituyen dignos ministros del Bey; pero sí llamaré la atención 
de Y. E. al particular mérito del Dn Guillen y escribano Sandoval. El primero impendió 
extraordii)arias fatigas, arruinó su salud, entendió e!p actuaciones desagradables y expues- 
tas con oposición de los síndicos, y se manejó con desinterés, entereza y muy religiosas cos^ 
tumbres, como me lo informó el gobernador, expresándome, en cuanto al segundo, que en 
su línea se habia hecho acreedor á la estimación que pedia un asiduo despacho, secreto 
impenetrable, incorruptible desinterés, y lo que es mas, los disgustos pdblicos por sus ac- 
tuaciones en medio de tantos parciales que sentian cuanto se "hacia y cuanto no alcanzaban 

á saber. 

Me ha parecido importante y conveniente llamar con esta breve idea la atención de 
Y. E. á la gravísima causa que queda relacionada, para que pueda Y. E., por los medios 
que juzgare oportunos, llevarla á la conclusión que tanto interesa y desea S. M., con cuyo 
tínico objeto se dignó expedir la Real Cédula de que he hecho mención, y se creó la Junta 
extraordinaria, en cuyo poder está todo cuanto pertenece á la causa, y un testimonio ínte-r 
gro de ella; y en la secretaría de Cámara se encontrarán las constancias necesarias, con 
una serie de cartas dirigidas á las vias reservadas, que forman por menor la historia de 
este notable y horrando suceso criminal, y de las ocurrencias mas graves y particulares. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — Orizava, 30 de Mayo de 179S. — Exmo. Señor. — 
El Marques de Br^jícipgrte. — Exmo. Sr. ü. Miguel José de Azanza, 
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ExMO. SÉÍtóÉ: 

/\ 

Con fecha de 89 de Abril dlfcimo hice á S. M., por conduelo del Exaio. Sr. D* Fran- 
cisco «de Saavedra, la representación de qae es copia la que acompaño adjunta á V. E. 
señalada con el nám. 1. 

Se contrajo á ofrecer por mi parte el cumplimiento de Real Orden en que se me co- 
municaron varías gracias concedidas á distintos individuos y operarios de la Seal Casa de 
Moneda de México^ á propuesta que dirigió en derechura el superintendente de ella. 

Es constante que este gele puede representar directamente á la via reservada de Hacien- 
da, porque así lo deelaran algunos artículos de las Eeales Ordenanzas, expedidas para 
gobierno de dicha Real Gasa; pero estando yo persuadido de que la insinuada propuesta 
no debió hacerse sin noticia del Yirey de Nueva España, y hallándose muy cerca Y. E* 
de recibir este mando, me ha parecido conveniente instruirle de este asunto y del estado 
en que lo dejo. 

Esperaba yo que el mencionado superintendente me avisase el recibo de la Real' Orden 
que sé le remitióla derechura, para hacerle mis fundadas y suaves reconvenciones; pero 
no lo ejecutó en los términos correspondientes, pues lo hizo por incidencias de recursos 
de queja promovidos sobre la última provisión de empleos ipterinos que conferí, con- 
formándome con las consultas del mismo superintendente. 

JjQ hice, pue9, las insinuadas reconvenciones en el oficio de que es copia la adjunta 
núm. 2, y aunque ha procurado satisfacerlas en su respuesta, que también incluyo bajo 
la carpeta núm. 3> creo que los artículos de Ordenanza que cita arguyen en contrarío de 
sus exposiciones; que ha omitido los que fundaron las de mi representación dirigida á 
S« M., y qm las copias de documtotos que acompaña el superintendente, abultan sin nece- 
sidad este nuevo expediente, en que con vista del oficio que me han pasado los ministros 
de las cajas matrices de México sobre pago de media anata de los individuos de la Gasa 
de Moneda, que han obtenido honores, opción á mayores empleos y sobresueldos, se ser- 
virá determinar Y* E. lo que fuere de su mayor agrado. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — Orizava, 30 de Mayo de 1798. — ^Exmo. Señor. — 
El Marques db BaANGiFOBTB.-^Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza. 



Copia num. 1. — Del nüm. 11.— Exmo. SbSor: — En Real Orden de 20 de Diciembre 
del año próximo pasado, se ha servido Y. E. avisarme las gracias con que la piedad sobe- 
rana del Rey nuestro Señor s6 ha dignado distinguir y premiar á, varios individuos de la 
Real Casa de Moneda de México, concediendo á unos los honores de ministros de ella, á 
otros los de sus ^inmediatos empleos de escala, á D. José García Anzaldo, oficial mayor 
de la contaduría, opción á la prímera *plaza que vaque de ensayador, el sobresueldo de 
quinientos pesos at oficial primero de la talla D. Ignacio Leonel de Cervantes, y por úl- 
timo, la ventaja de dos reales diarios y la distinción de una medalla de plata con el real 
busto de S. M. á los maestros y demás operarios que se nominan en la misma Real Orden. 

Todas estas Reales gracias han dimanado de la representación que hizo con fecha de 25 
de Enero de 97, el superintendente de la referida real casa; y aunque no dudo que las 
fundaria en razón, equidad y justicia, con el mayor celo y deseo de fomentar las laboras 
importantes de aquel Real Ingenio, comprendo también que debió instruirme previamen- 
te de sus informes y recomendaciones para que yo contribuyese á su logro con las mias, 
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observándose de este modo escrupulosamente el espíritu y bien combinadas prevenciones 
delaá Reales Ordenanzas expedidas en 1° de Agosto de 1750 para gobierno de la Real 
Casa de Moneda de México. 

Fundo este concepto en el art. 2? del capítulo 22 de dichas Reales Ordenanzas, que 
previene el modo y las formalidades con que el superintendente debe hacerlas propuestas 
de empleos vacantes; pues aunque su consulta no se contrajo á este punto, es muy aná- 
logo el de la solicitud de honores, el de opción preferente á una plaza d^ ensayador, el 
de un aumento de sueldo, aunque éste provenga de verdadera economía, y finalmente, el de 
premiar con pensiones y distinciones, pues parece que en todos los referidos puntos deben 
intervenir los conocimientos, la avenencia y los informes del Virey para la mayor justifi- 
cación y seguridades del real servicio, y de los gastos oportunos y convenientes. 

A la verdad, no deduzco reparo considerable én las proposiciones hechas por el supe- 
rintendente de la Real Casa de Moneda, pues si lo encontrase, usaria la facultad que me 
concede el art. 4® del citado capítulo 22, representando y exponiendo á S, M., con funda- 
mentos sólidos y justificados, las dudas, dificultades 6 inconvenientes que se me ofrecieran. 

No los tengo en el cumplimiento de la Real Orden á que contesto, y espero que el su- 
perintendente me avise de habérselo dado puntual, para mi completa noticia; si bien no 
puedo menos de hacer á V. E. estas insinuaciones, á fin de que aquel gefe formalice las 
consultas que dirijo en derechura á V. E., con el debido arreglo y consideración al buen 
explicado espíritu de los dos referidos artículos de su particular Ordenanza, y al tínico del 
capitulo 4?, que le previene, como á todos los ministros, oficiales y operarios de la Casa 
de Moneda, la subordinación y C9nsideraciones que exige en estas distancias del Trono, 
un superior de tan alto carácter como lo es el Virey de Nueva España. 

El superintendente D. Francisco Fernandez de Córdova, dirigió su representación al 
Ministerio del cargo de Y. E., cor fecha de 25 de Enero de 97; y con la de 27 del mismo 
Enero remití yo la mia, recomendando el mérito particular de aquel gefe, de sus inme- 
diatos subalternos, y de todos los empleados, sin excepción de clases, en lá mencionada 
Real Casa de Moneda. 

Este especial informe acredita mis deseos de que todos experimentasen las gracias, as- 
censos, ventajas, honores y distinciones con que remunera la clemencia soberana del Rey 
á sus fieles servidores; y así como no ignoraba el superintendente la dirección de mis re* 
comendaciones, debió también manifestarme la razón y la justicia en que desde luego fun- 
daria los suyos. 

Por último, crea que el superior talento de V. E. y la elevadísima comprensión de 8. M., 
conocerán que las cláusulas de esta reverente representación no están animadas de fines 
particulares, porque hallándome muy inmediato á entregar este mando á mi sucesor, no 
pueden moverme otros que los que justamente influyen á que se guarden al Virey de 
Nueva España los debidos reconocimientos de respeto, veneración y obedieij^a, pues ellos 
son y serán siempre los verdaderos agentes del buen orden y conservación de estos domi- 
nios, donde se carece de la amable vista y presencia de su augusto "Soberano dueño. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Orizava, 29 de Abril de 1798. — Exmo. Señor. — 
El MAEquES de Bkancifortb. — ^Exmo. Sr. D. Francisco de Saavedra. 

Es copia. Orizava, 30 de Mayo de 1798. — Antonio Bonilla. 



Copia num. 2. — Del num. 11. — En el informe que ine ha dado V. S., con fecha de 8 
del corriente, sobre el recurso de queja, promovido por D, Francisco de Arance y Cóvós, 
y en su anterior consulta de 29 de Abril próximo pasado, nám. 880, me dice V. S. por 

T. I.— .20. 
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incidencia, que S. M. acaba de conceder honores de ministro de esa Beal Casa de Moneda 
á D. Luis Osorio Barba, y los de tallador principal, con quinientos pesos anuales de so- 
bresueldo, á D. Antonio Leonel de Cervantes. 

No me sorprendieron las noticias de estas y otras iguales gracias soberanas, porque se 
me han comunicado en Beal Orden de 20 de Diciembre de 1797; pero como ella me avisa 
que S. M. se habia dignado dispensarlas, conformándose con la propuesta que hizo Y. S. 
en representación de 27 de Enero del propio año, y que se le trasladaba la misma Eeal 
Orden para su inteligencia y debido cumplimiento, esperé yo que antes de verificarlo pro- 
cediese y. S. á solicitar mi permiso, guardando á mi alto carácter la justa subordinación 
prevenida en el capítulo 4? de las Beales Ordenanzas. 

He visto todo lo contrario; pues sin darse Y. S. por entendido del recibo de la preci- 
tada Beal Orden, parece que se ha resuelto á cumplirla por sí mismo, contentándose con 
insinuarme por incidencias sus disposiciones, como si pudiese usar de las que solo serian 
propias de un gefe independiente y absoluto. 

No lo es Y. S.; porque el espíritu y literal contexto de cuantos capítulos comprenden 
las referidas Ordenanzas, sujetan á las autoridades y facultades de Y. S. á mis inmediatas 
órdenes superiores. 

Sin embargo, prescindiendo de ellas, dirige Y. S. en derechura ¿ los pi6s del Bey, sin 
mi noticia y conocimientos, su representación de 27 de Enero de 97, consultando á los 
subalternos y dependientes de esa Beal Casa, para honores, distinciones, opción á plazas 
vacantes, aumento de sueldos y premios pecuniarios, que causan mayores gastos á la Beal 
Hacienda. 

Por consecuencia, no estrafiaria que Y. 8. hubiese dado por sí mismo cumplimiento á 
la Beal Orden en que S. M. se dignó conceder todas las gracias indicadas; pero en la duda 
de si se ha verificado 6 no, prevengo á Y. S. me exponga á la mayor brevedad las razones 
que tuvo para haber remitido directamente y sin mi noticia la mencionada representación, 
y las que tuviere para proceder á cumplir sin mi permiso las Beales Ordenes de aquella 
clase que se le comuniquen en derechura. 

Dios guarde ¿ Y. S. muchos años. — Orizava, 7 de Mayo de 1798. — ^Bbancifortb. — 
Señor superintendente de la Beal Casa de Moneda. ^ 

Es copia. Orizava, 30 de Mayo de 1798. — Antonio Bonilla, 



Cofia db la Beal Orden. — Del nüm. 11. — Exmo. Señor: — Satisfecho el Bey de 
los extraordinarios trabajos, aplicación y mérito que han contraído los dependientes y 
operarios de esa Beal Casa de Moneda; de las cuantiosas cantidades á que en estos dltimos 
años ha ascendido la amonedación; y atendido también á las repetidas recomendaciones de 
ese superior gobierno y del superintendente de ella en su favor, se ha servido S. M., con- 
formándose qpn la propuesta que dicho gefe ha hecho en representación de 27 de Enero 
de este año, conceder los honores de ministro de la propia Casa de Moneda, y opción á la 
primera plaza que vaque de ensayador, sin perjuicio de tercero, á D. José García Ánzaldo^ 
oficial mayor de la contaduría; iguales honores de ministros, á D. José Antonio Camblor, 
oficial if de la tesorerfa, y fc D. Luis Osorio Barba, ayudante de fiel administrador; los 
honores de tallador princijíal, con quinientos pesos de sobresueldo, del que anualmente se 
ahorra del grabador principal, á D. Antonio Leonel de Cervantes, oficial primero de la 
talla;lo8 honores de oficiales mayores, k D. José Zozaya, oficial segundo de contaduría, y 
á D. Miguel Gaytian de Yillaseñor, ayudante primero del juez de Balama; y queda S. M. 
en premiar oportunamente á D. Gabriel y D. Bernardo Gil, hijos de D. Bernardo Antonio^ 
y & los cismas que' dicho superintendente reserva en su citada propuesta. 
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También se ha servido conceder la ventaja de dos reales diarios, inclusos los dias festi- 
vos^ y la distinción de una medalla de plata, con el real busto de S. M., ovalada y sin 
ningún reverso, pendiente de un cordón rojo, á José Cisneros, maestro de cortes; á José 
Loria, maestro molinero; á Francisco de Paula, hornillero del reconocimiento; á Juan Cár- 
denas, arreador; á Miguel Ocampo, cortador; á José Herrera, manijero; á Juan Men- 
doza, hilero; á Juan de Dios Al varado, arañero; á Tomás Arellano, limador; á Bafael 
Vadillo, con igual ejercicio ;*á Juan Sevilla, acordoüador; á Mauricio Fuentes, maestro 
blanqueador; á Vicente Ayllon, vaciador de la fundición de sisallas; á José Pierda, vo- 
lantero, y á Miguel Rubio, sacador de la fundición. 

Asimismo ha convenido S. M., en que se distinga con solo la medalla de plata de su 
real busto, á José Ortega, molinero; á Justo Ramírez, cortador; á Mariano Ibarra, mani- 
jero; á Manuel Ximenez, hilero; á Nicolás Valeriano, arañero; á José Hernández, acor- 
donador; á Ignacio Villanueva, fundidor de sisallas; á José Oórdova, volantero; k Marcos 
Pamplona, sacador en la fundición principal; á Ignacio Puente, español, vaciador en la 
misma fundición principal; á José Sánchez, maestro fundidor en las propias oficinas; á 
José Querrero, maestro cerrajero; y á Joaquin Rivera, de la misma facultad para forjar 
troqueles. Lo participo á V. E. de érden de S. M. para su inteligencia, bien entendido 
que con esta fecha traslado igual noticia al superintendente de la Casa para la suya, y el 
debido cumplimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid, 20 de Diciembre de 1797. — Saavedra. 
— Señor Virey de Nueva España. » 

Es copia. Orizava, 30 de Mayó de 1798. — Antonio Bonilla, 



12. 

ExMO Señor: 

El ejemplar adjunto de las nuevas Reales Ordenanzas del ramo de correos, lo he tenido 
siempre sobre la mesa de mi despacho para cuidar de su observancia; y con el mismo ob- 
jeto lo entrego á V. E., cumpliendo con lo que mandó prevenirme S. M. en Real Orden 
de 17 de Mayo de 1795^ cuya copia también incluyo, hallándose la original archivada en 
la secretaría de Cámara del Vireinato, en el correspondiente oedulario que comprende todas 
las expedidas en aquel año. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Orizava, 30 de Mayo 3e 1798. — ^Exmo. Señor. — 
El Marques de Branciporte. — ^Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza. 



Del num. 12. — Exmo. SeSor: — ^El Señor duque de la Alcudia me dice en oficio de 4 
del corriente, que por la Junta de gobierno de la dirección general de correos, se remitirán 
á V. E. dos ejemplares de las nuevas Reales Ordenanzas de este ramo, del de caminos y 
demás establecimientos reunidos en la dirección general, y que es la voluntad del Rey 
tenga V. E. dichas prdenanzas sobre la mesa de su Tribunal, para que cuidando de su 
observancia, no pueda alegarse excusa en los casQS de contravención, como igualmente que' 
las deje á su sucesor én este mando, con los demás papeles de oficio. Lo aviso á V. E. de 
Real Orden para su cumplimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Aranjuez, 17 de Mayo de 1795. — Alange.— 
Señor Virey y Capitán General de Nueva España. 

Es copia. — Orizava, 30 de Mayo de 1798.— íÍ«^í?;/íí> Bonilla^ 
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13. 

Relación de algunos asuntos graves e interesantes 

que quedan pendientes. 

Expedientes de Eeal Orden, sobre que se crie una plaza de relator para la Junta superior 
de Real Hacienda. 

otro de Real Cédula, sobre arreglo del Hospital de Pobres de México. 

Otro de Real Orden, que queda concluido, faltando solo ponerlo en ejecución, sobre arre- 
glo del derecho nombrado de composición de tiendas de pulpería. 

Otro sobre establecimiento de la recomendable renta de aguardiente de caña. 

Otro sobre construcción de caminos reales de México á Veracruz, y para la Tierra adentro. 

Otro sobre fallecimiento del pagador de ferote y reconocimiento del tesoro allí depositado. 

Otro sobre nuevo préstamo de dos millones á réditos, encargado á los Tribunales del Con- 
sulado y Minería. 

Otro procedente de Real Orden, sobre subdivisión de la fábrica de cigarros de México. 

Otro contra el resguardo de Veracruz, por infidencias. 

Otro de incidentes de la intrincada causa de ladrones de la Nueva Galicia, de cuyas re- 
sultas sufrieron varios la pena capital, y entre ellos el médico D. José Lozada. 

Otro de habilitación de las haciendas del muy recomendable fondo piadoso de misiones de 
Californias. 

Otro interesante, instruido de resultas de haber nombrado el intendente de Quadalajara al 
oidor D. Francisco Camacho para la visita de intendencia; y se trata de las desavenen- 
cias perjudiciales á la administración de justicia entre los ministros de aquella. 

Otro formado con motivo del conocimiento que tomó el mismo presidente en un individuo 
del fuero eclesiástico, y se cuestiona el punto de Patronato. Corre por oficio de gobierno. 

Otro sobre si los visitadores de religiones, presidentes de Capítubs, deben tomar pase del 
superior gobierno solo, 6 también de las Audiencias. * 

Otro de repartimientos de los subdelegados. 

Otro sobre arreglo de las rentas de la ciudad de México. 

Otro sobre formación de la Ordenanza del ramo de azogues, que se halla en poder del contador. 

Otro sobre arreglo de la contaduría de retasas, que se halla igualmente en ella para informe. 

Otro de la Ordenanza del ramo de cruzada: existe en poder *del guarda -almacén general 
de las cajas de México. 

Otro de estatutos de la Colegiata de Nuestra Señora de Ouadalope. 

Otro de todo lo ocurrido y puntos pendientes de la expedición botánica, y su jardin esta- 
blecido en México. 

Otro, visita de intendencias en el gobierno del Sr. Conde de Revilla Qigedo: la empezaron 
los intendentes de Yalladolid, Guanajuato, Puebla y Zacatecas, y desde entonces existe 
todo lo ocurrido en poder del fiscal D. Lorenzo Hernández de Alva. 

Orizava, 30 de Mayo de 1798. — (Una rúbrica.) 



ExMO. Señor: — Quedan en mi poder, la Instrucción prevenida por la ley y todos los 
demás oficios á que se contrae el índice que me pasé Y. E. con papel de ayer : lo que aviso 
á V. E. para su noticia. ^ 

Dios guarde á V. E., &c. — Córdoba, 1? de Junio de 98. — Exmo. Sr. Marqués de 
Branciforte. 



instrucciÍdn 
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DEL SEÑOR MARQUINA 



AL SEÑOR ITURRIGARAY. 



Exuo. SBfiOB: 

1. El Bey nuestro Señoí*, por un efecto de su piedad augusta^ se digncí oir benigno mis 
hiunildes súplicas, admitiéndome la dimisión que hice del mando de este reino, cuyo grave 
peso resentía ya mi decadente salud; nombrando S. M. á Y. E. para sucederme en los 
altos empleos que me fueron confiados. 

2. Las Leyes 28 y 24 del tít. 3, Lib. S de la Recopilación de estos dominios, y la Real 
Orden de 23 de Agosto de 1751 que encarga el cumplimiento.de la primera, prescriben 
que los vireyes antecesores y sucesores concurran y confieran sobre el estado de las mate- 
rias del cargo de aquellos; que se entreguen las cartas. Cédulas y despachos, y que instru- 
yan á los que sucedan en el mando, de lo que hubieren hecho y quedare por hacer, con lo 

. demás que se especifica. 

3. Procuraré llenar mis deberes en esta parte, huyendo de propósito de pequeñas enti- 
* dades que h'arian largo y fastidioso este papel, y de ponderaciones y pomposa locución, 

por ser contrario uno y otro á mi carácter natural de sencillez, ingenuidad y pureza, y 
solo cuidaré de llamar la atención de Y. E. á lo mas notable ocurrido en el corto tiempo 
de mi gobierno; k los puntos que exijan el oportuno examen de Y. E. 6 su debida antici- 
pada noticia; y con especialidad, á los negocios interesantes que se hallan pendientes de 
la soberana resolución de S. M., y de las que Y. E. dictare. 

4. Antes indicaré brevemente, aunque supongo sea constante á Y. E., que mi pronta 
sigilosa salida de la Corte, conforme á reales prevenciones, sin que se hubiese hecho pd- 
blico mi nombramiento de Yirey, ni lo demostrase ó diese á entender coa algunas señales 
exteriores, precisó* ¿ que se me ordenase mi embarco en el bergantin- correo nombrado el 
Cuervo, cuyo buque tuvo la desgracia de ser apresado en la sonda de Campeche por la fra- 
gata de guerra inglesa titulada la Alarma, y conducido á la isla de Jamaica. 

5. Después de haber estado allí algunos dias, me dio permiso el almirante inglés para 
continuar mi viaje á este reino, en los términos de que di cuenta á S. M., que se dignó 
aprobarlo; y habiendo llegado á Yeracruz, aunque mi antecesor el Sr. D. Miguel José de 
Azanza y el Real Acuerdo de esta Audiencia dudaron sobre la entrega del mando pv el 
motivo insinuado de haber sido prisionero de los enemigos, se vencieron al fin los obstá- 
culos, y se me dio posesión en 30 de Abril de 1800, en la forma acostumbrada. 

6. Desde que la tomé me dediqué á desempeñar las confianzas que S. M. se dignó de- 

T. I.— 20.* 
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positarme^ con todo el tesen y esmero que me ha sido posible^ buscando con el cuidado 
mas escrupuloso el acierto^ que si en algo no lo hubiere conseguido^ no ha sido cierta- 
mente defecto de la voluntad 6 de falta de diligencia. He sufrido duras y asiduas tareas 
que no me han dejado libres aun las^ horas indispensables para el preciso descanso; y en 
cuanto dan de sí las humanas fuerzas^ he sostenido sin decadencia ni desmayo el grande 
cúmulo de despacho diario (¡ue originaba la crítica situación de la guerra^ consecuencias 
de ella en lo político^ y un cámulo exoesivo de negocios^ que encontré rezagados en sus 
trámites, y que he agitado extraordinariamente por haberlo considerado así muy intere- 
sante al servicio de Dios, del Bey y de la causa páblica, mezclándose, como verá Y. E., 
las materias mas leves con las mas graves, y las conferencias y contestaciones verbales que 
son indispensables; todo lo que me ha hecho añrmar en el concepto de que es imposible 
que el Yirey pueda desempeñar, á mas de lo que como á tal le pertenece, lo tocante á 
otros empleos que reúne, sin que deje de tropezarse en uno de dos extremos, esto es, 6 ha 
de entregarse ciegamente en la confianza de manos subalternas, lo que á mí no me han 
permitido ni las circunstancias ni mi genio, 6 ha de quebrantarse en breve su salud, que 
es lo que me ha sucedido, con el peso inmenso de los negocios. . 

7. Esta verdad la persuade la tínica reflexión de las atenciones de un Yirey de Nueva 
España; es decir, de unos dominios vastísimos y opulentos,' aunque hoy decadentes por 
resultas inevitables de las guerras aquí muy sensibles, porque haciendo resorte al impor- 
tante ramo «de la minería, origen y manantial de las riquezas y tesoros que sabe todo el 
mundo, lo padecen loe demás, como el comercio, la agricultura, las artes y oficios, y en fin, 
el Erario Real en todos sus ramos, y particularmente el del tabaco por k falta de papel 
mirándose los ingresos en un grado lastimoso cuando se aumentan las atenciones, las ne- 
cesidades y las urgencias. 

8. El Yirey, que como tal ejerce el gobierno superior del reino y la presidencia de la 
Real Audiencia, es unidamente vice- patrono, capitán general, superintendente subdele- 
gado de Real Hacienda y de la renta de correos, con otros encargos anexos siempre á su 
sdta dignidad; pero ademas, se le añadió la intendencia particular de la provincia de Mé- 
xico y la subinspeccion d© las tropas del Distrito del Yireinato. 

9. No puede ocultarse al talento é ilustración de Y. E. lo que este conjunto dé aten- 
ciones producirá, particularmente de cosas menudas y mecánicas que no deben entretener 
al primer gefe, el cual corresponde se halle expedito para dedicarse á los asuntos graves é 
interesantes, que son muchos, y al arreglo de puntos y materias de la mayor entidad, que 
son no pocos, sobre que yo he representado con los conocimientos adquiridos por la expe- 
riencia, según diré mas adelante, causándome no poco dolor la pérdida del tiempo que se 
emplea en una infinidad de menudencias, que no obstante su pequeña importancia, requie- 
ren instruirse de un mecanismo que tiene reunido, y á la mano un intendente y un sub- 
inspector; siendo digno de notarse, que para intendencias mucho menores que la de Mé- 
xico, se ha tenido por indispensable la creación de un magistrado sin distracción á otro 
objeto, y que el estado de estas tropas exige un buen gefe militar, que dedicado solaftiente 
á ellas como subinspector, le sobrará quehacer y le faltará tiempo, á que es de agregar la 
reflexión de que se han nombrado varios comandantes de brigada que ejercen funciones 
de subinspectores en los cuerpos de milicias, cuando apenas excederá poco su ntímero del 
de los veteranos sujetos á la inspección reunida á la capitanía general. 

*10. Hace el Yirey diariamente despacho, por las mañanas, con la secretaría de Cámara, 
los dos oficios 6 escribanías del superior gobierno, y las oficinas de temporalidades y de 
propios y avbitrios, y con la misma secretaria en cualquiera hora, según las ocurrencias, y 
asiste en la semana á dos 6 mas juntas superiores, como á mí me ha sucedido. 
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11. Este despacho diario, y el tiempo, es la mejor y auu la verdadera instrucción dé ios 
vireyes, porque así se le proporcionan los conocimientos prácticos y oondo^ntes para dar 
giro y determinación acertada á la multitud de casos, muchos nuevos, inconexos^con le 
carrera militar, y á los asuntos y especies que cada día se lé presentan parí su resolución; 
de niaíiera que á mi entender, el principal cuidado del Virey antecesor déb^. ponerlo para 
instruir al sucesor, en recopilar los asuntoá graves que se hallaren penitentes, en 1^ cor- 
respondencia con el supremo Consejo de Indias y las vias reservadas del despacho, y en 
el superior gobierno, pues lo demás se va produciendo naturalm^ute por el trato y l%s ex- 
periencias del manejo. ' 

12. En todas, las entregas del mando ha habido y habrá siempre, negocfos Mri concluir 
de las olasés expresadas; pero en la que yo hago á V. E., me parpoe los hay partícukres 
y extraños, tanto porque la suerte los preparó 6 promovía en, el fíempo d^e toí gobieifno, 
eomo porque mi venida en las circunstancias de la guerra que acaba Je terminarse con la 
Inglaterra, fué en un modo verdaderamente extraordifiario,^por iticideucií^s precisarian á 
nuestra soberano, que así se sirvió mandarlo.^ - ' . ; ., 

13. V. E* entra feli^smente á gobernar. Hecha la paz, está expedita la )iavegaoion y «1 
comercio; éste fomenta, da vigor y lo hace prospétaí todd;y^i se freéüentan Jas reto^sas 
de azogue y papel con la abundancia que-se necesita, y oomo'jia ofrfeéído' nuestra Corte 
repetidamente, es indudable que V. E. se libertará de los cóñflíotos'iy apuraciones en que 
yo me he visto, y que me han causado los mayores desvelos, íingustias y sinsabores, au- 
mentados con las atenciones de una guerra con una potencia maHtima, cuyas fuerzas y 
designios obligaban á una continua vigilancia y causaban ño poeós sobresaltos al gefe res- 
ponsable, muy escaso de recursos para cubrirse, y dar al mismo tiempo d llenó correspon- 
diente á sus deberes y estrechas obligaciones. 

14. Los párrafos antecedentes pueden servir de preliminar ó introducción de este papel 
para seguir tratando de las materias que ha de comprender, como, voy á ejecutarlo por el 
orden siguiente: Gobierno superior, presidencia de la Real Audiencia y Vice- Patronato, 
forma,r4n la primera parte, por la conexión de los asuntos y ocurrencias que suelen tener 
analogía y enlazarse : capitanía general 6 el ramo militar, será la segunda, y en ella se 
comprenderá lo respectivo á la sabinspeccion, indistintamente; y la tercera se eompondpá 
de la Real Hacienda, del ramo de correos, aunque es del privativo conocimiento del pri- 
mer Ministerio de Estado, y también de lo que haya tocante á la iiileudencía de la pr<^vin- 
cia, igualmente sin distinción. 



ViEBiNATO Y Gobierno Superior. — Presidencia de la Real Audiencia 

' Y Vice - Patronato Real. 

15., Es bien notoria la alta dignidad del empleo de Virey y gobernador del reino, no 
menos que la grande confianza que S. M. deposita en la persona que ejerce aquellas repre- 
sentaciones. Las leyes le elevan hasta el sublime grado del AUer e¿fo, y explican su auto- 
ridad, sus prerogativas, y sus deberes y obligaciones. 

16. La presidencia de la Audiencia le constituye cabeza de este Tribunal; pero sus pro- 

1. Se ha preferido poner este párrafo tal cual está en el original, á hacer en su redacción corrección nin» 
guna, ni á omitir nada de su contenido. 
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videncias en materias de justicia están sujetas á él^ y no tiene voto en los puntos de ella 
que allí se tratan; de manera. que puede decirse que es una preeminencia sujeta á puro 
ceremonial. 

17. Las funciones del Vice- Patrono Eeal, hacen resaltar mucho la autoridad del em- 
pleo de Virey, por verse distinguido aun dentro del templo y por los eclesiásticos, que son 
siempre un objeto de la veneración del pueblo. 

18. La distinción y ceTemonias con que es honrado el Vice - Patrono, están también 
comprendidas en las leyes, y las funciones que mas comunmente suelen ofrecerse> son: las 
de nombramiento de asistente real para las oposiciones de las canongías de esta clase; pro- 
visión de curatos; Capítulos de religiosos cuando se dividen en partidos y se turba la uni* 
formidad y la paz, discordias de alguna religión y puntos de religiosos que ocurren al 
amparo del Vice- Patrono;.provision de becas y cátedras en los colegios del Eeal Patro- 
nato, que son San Ildefonso y San' Juan de Letran, San Gregorio y el mayor de Santos 
en esta ciudad, y en Puebla el Carolino. 

19. La Real y Pontificia Universidad de esta capital, y la de Guadalaxara, están igual- 
mente bajo la protección del Real Patronato. Tienen sus estatutos. Notgrá V. E. algún 
exceso en las prerogativas del rector : hay necesidad, según concepto de los inteligentes, 
de alguna reforma en el método de estudios y en la forma de celebrar los grados y demás 
funciones literarias, y he entendido que no tiene gabinete, y que su biblioteca está escasa 
de buenas obras moderna?' 

20. El hospital general de los indios se halla en esta capital bajo la inmediata protec- 
ción de los vireyes. Al de San Lázaro sucede casi lo mismo, y á él está mandado agregar 
el de San Antonio Abad. Deben todos ser digno objeto del Virey, porque siempre tendrá 
en que ejercitar sus facultades y su piedad. Yo los he visitado varias ocasiones, y la casa 
nombrada del Salvador, en donde se recogen las mujeres dementes. Jamas han dejado de 
mover mi compasión, y he reencargado su mejor asistencia en cuanto ha sido posible, y el 
aseo de que mas comunmente se carece. 

2L El hospital de San Andrés, en que se halla reasumido el que hubo separado con el 
título del Amor de Dios, corre por cuenta del Arzobispo, con cierta dependencia, «n cuanto 
á cuentas, de este Vireinato, como se impondrá V. E. por los expedientes de la materia; 
y los demás hospitales que hay aquí y en el reino,^están los mas á cargo de las religiones 
hospitalarias de San Juan de !Dios y San Hipólito, y de los Belemitas. 

22. Estas breves indicaciones podrán servir únicamente á V. E. áe noticia para cuando 
guste hacerse instruir por menor de alguna de ellas : y ahora, consecuente á lo que tengo 
dicho al principio, que es lo mas conformeicon la obligación que prescriben las leyes para 
la entrega del mando, continuaré expresando los negocios y ocurrencias particulares y gra- 
ves de que debo instruir á V. E., respectivas á los mencionados cargos del Vireinato y go- 
bierno superior, presidencia y Vice -Patronato Real, según el orden en que han ido ocur- 
riendo, 6 por su estado actual. 

28. Pertenece á esta clase la ruidosa antigua causa del homicidio ejecutado en Junio 
del año de 92, en la persona del brigadier de la Real Armada D. Lúeas de Galvez, siendo 
gobernador, capitán general é intendente de la provincia de Yucatán. Es muy singular 
cuanto ha ocurrido hasta el dia, y yo me detendré un poco mas de lo que quisiera en in- 
dicarlo, porque contemplo importante que V. E. se haga imponer por menor cuando se lo 
permitan sus tareas y ocupaciones. 

24. Un. proceso compuesto de mas de diez y siete mil fojas se hallaba en la Sala 
del Crimen sin determinación cuando verifiqué mi ingreso á este mando, no obstante las 
soberanas disposiciones que estrecha y terminantemente prescribian su pronta conclusión, 
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que deseaba 8. M. para oastigo de los delincaentes de tan atroz delito^- y satia&ooíon déla 
vindicta pública. 

25. La primera real resolución que^ explicó la voluntad soberana sobre el modo de 
proceder en esta causa, fué una Real Cédula de Z% de Agosto de 1795, que previno se 
avoüase el Virey el conocimiento, y que se sustanciase y determinase con acuerdo de la 
Real Sala del Crimen. 

26. Al avisar el cumplimiento el Sr. marqués de Branciforte, nuestro antecesor, pro- 
puso, como interesante á facilitar mucho el curso del proceso y dejar al Tribunal de la 
misma Beal Sala desembarazado para atender á los graves y ejecutivos negocios de su 
cargo, que convendría se le autorizase para formar una Junta de ministros letrados, con 
cuyo acuerdo, procedería; y habiendo accedido S. M., se formé dicha Junta, se nombraron 
los vocales que debian componerla, y todo obtuvo aprobación, que comunica en 2 de Pe- 
breto de 97 el Sefior Príncipe de la Paz. 

27. Bajo este érden prosiguió el asunto, ha^ta que el Sr. D. Miguel José de Azanza 
hizo presente al supremo Consejo que convenia se suprimiese enteramente la Junta y se 
restituyera la causa á la Sala del Crimen; y así se resolvió en Real Cédul^t de 10 de Oc- 
tubre de 98; pero por modo consultivo para las determinaciones del Virey. 

28. A pocos meses de estar yo posesionado, recibí un papel anónimo y una represen- 
tación de uno de los alcaldes ordinarios de la ciudad de Mérida de Yucatán, en que por 
un raro accidente de desavenencias se delataban y declaraban los verdaderos agresores y 
cómplices del atroz delito que habia ocupado por muchos años los Tribunales y ministros, 
y costado á la Real Hacienda algunos miles de pesos. 

29. Un secreto impulso de la Divina Providencia me movió á deliberar el envío sin 
pérdida de tiempo de un comisionado de mi conñanza, imparcial y de talento, para la ave- 
riguación de lo que se delataba; y habiendo nombrado al capitán de fragata D. ^uan Ja-, 
bat, que entonces era comandante de los bergantines guardacostas de Veraoruz, lo acordé 
con la Real Sab, que por voto consultivo no solamente me dio su dictamen en favor de la 
comisión, ¿ino opinando se ampliara para todas las actuaciones necesarias. 

30. Salió Jabat en Noviembre de 1800 para Campeche, subió á Mérida y regresó en 
Enero con las diligencias que habia actuado, y nue.ve reos pertenecientes á ellas; y aunque 
de su examen comprendí que aun restaba que practicar para el radical descubrimiento f^e 
los que se actlsaban de haber mai^dado hacer el asesinato, y yo conocía que podia dispo^ 
nerlo en virtud del voto consultivo de la Sala, preferí pasarle el nuevo proceso formado 
por Jabat, buscando en sus luces el acierto á que en todo he aspirado. 

31. Su vista facilitó á la Sala la conclusión del antiguo que tanto habia dado que hacer 
con imponderables é irresarcibles perjuicios de muchos individuos. Se declaró virtualmente 
inocente al teniente D. Toribio del Mazo, después de una muy dilatada prisión en oscuros 
calabozos, cargado de grillos, ampliándosele la carcelería bigo su palabra de honor^ á varias 
ciudades y villas de este reino, y se le alzó el embargo de sus bienes. Lo propio eu sus- 
tancia se determinó en cuanto al cura D. Manuel Correa, que mas de cinco años perma- 
neció preso en la fortaleza de San Benito de Mérida, y con todos los complicado» en la 
causa antigua. 

32. Aseguro á V. £. que estas resaltas me lisonjearon mucho, porque Ifis conteinplaba 
producidas de las disposiciones que activamente tomé, y que dieron la luz necesaria para 
terminar en lo principal la cumulosísima y muy enredada causa anterior, y para libertar á 
la inocencia que habia padecido por un la{go trascurso; bien que todo debido esencial- 
mente á un acaecimiento que demostró ser obra de la mano invisible de) Altísímc^ (pie 

T,I.— 21. 
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caaado faé su voluntad quiso se descubrieran los verdaderos delincuentes del horrendo 
atentado cometido cerca de diez años antes. 

33. Di cuenta muy menudamente á S. M.: sin embargo^ recibí en Junio de este año una 
Beal Cédula de 22 de Marzo antecedente, en que se me previno me inhibiese del conoci- 
miento de esta causa; que se suspendiera por esta sola vez el uso del fuero militar que pu- 
diera competir al teniente D. Toribio del Mazo; que la Eeal Sala procediese por sí sola á 
continuarla y determinarla, y que el oidor auditor de Guerra D. Emeterio Cacho Calderón, 
pariente 6. conexionado con Mazo, saliera á distancia de cincuenta leguas de esta capital 
por todo el tiempo que durase la vista y determinación, y la ejecución de la sentencia. 

34. Dudas muy fundadas me ofrecía la práctica de este real rescripto, porque fué dic- 
tado en virtud de consulta de la Sala, y sobre un aspecto muy distinto del que tomó el 
asunto con la conclusión del proceso antiguo y el descubrimiento de los legítimos reos ; 
pero deseoso yo de acreditar mi rendida obediencia á los preceptos soberanos, instruí ex- 
pediente, y después de varios trámites y dictámenes legales, mandé tuviera su debida 
pronta observancia la mencionada Beal Cédula, en el modo y forma que consta detallada- 
mente en los respectivos documentos y papeles que existen en la secretaría. 

35. No es compatible con mi natural ingenuidad silenciar a^uí, que me hizo, en efecto, 
una impresión sensible el que se me inhibiera enteramente de una causa en que tanto habia 
trabajado con tan favorable pronto éxito, pues imaginaba que mis fatigas no eran acreedo* 
ras de esta demostración, más propia para cuando mis procederé^ no hubieran sido tan 
arreglados y felices, ni tampoco los desvelos y la constancia con que por mis providencias 
se habia logrado un descubrimiento de tanto interés á la justicia, y tan deseado de nuestro 
soberano, para que se concluyera ejemplarmente este gravísimo negocio; pero por otra 
parte me tranquilizaba el contemplarme libre del grande penoso trabajo que necesaria- 
mente habia de impender para llevarlo á su fin, y de punzantes espinas y escrúpulos en la 
conciencia, descansando en la reflexión de que todo este pdblico y el de la provincia de 
Yucatán admiraban el efecto de mis disposiciones de un modo que llena de consuelo al 
que anhela por la recta administración de la justicia, y también me serenaba la conside- 
ración de que hice cuanto pude para cubrir mis deberes con las resultas mas apreciables 
hacia el servicio de Dios, del Bey y del público. 

36. Así lo he representado al supremo Consejo, é igualmente he dado cuenta al Señor 
Principe de la Paz, como generalísimo del ejército, por lo tocante al fuero del teniente 
D, Toribio del Mazo, y por ej que pueda pertenecer, como auditor de Guerra, al oidor 
D. Emeterio Cacho. V. E. recibirá las soberanas deliberaciones de S. M., y para este caso 
considero importante que V. E. se instruya, cuando le fuere dable, de las complicaciones 
y resortes de tan arduo y delicado asunto, y con particularidad, para tomar sus prudentes 
acertadas medidas y determinaciones en las incidencias que entretanto fueren ocurriendo 
con la Beal Sala del Crimen. 

87. Es un objeto digno de una muy precavida consideración en estos dominios tan dis- 
tantes, el de sediciones, conspiraciones 6 alborotos. En estos últimos tiempos ha obligado 
al mayor cuidado y vigilancia en las Américas, con motivo de las guerras y revoluciones 
de la Europa, y han llegado hasta el Trono noticias que han precisado á expedir algunas 
Bealés Ordenes reservadas, de precaución. 

38. Gobernando mi inmediato antecesor, ocurrió la incidencia de una denuncia con- 
traída á un proyecte que se expresaba maquinarse por criollos 6 naturales de este país 
contra gachupines : le causé bastante recelo, como lo comprueban sus disposiciones; se 
formé la sumaria y la pasé á la Beal Sala del Crimen, en donde subsiste sin haberse reci- 
bido final determinación. 
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39. Una Eeal Orden que previene al Virey informe las resultas de este asunto, y algu- 
nos clamores que me dirigieron los reos á poco tiempo de mi llegada, me pusieron en la 
precisión de adquirir la idea 6 instrucción posible, y aseguro que de su entidad no formé 
el concepto que mi referido antecesor; al contrario, un concurso de bien reflexionadas cir- 
cunstancias, me hizo persuadir á que no era de la gravedad que se habia creido; que debia 
haberse sofocado en sus principios con una providencia gubernativa respecto de las clases 
de los individuos, sus edades, falta de talento, de disposición y proporciones para seme- 
jantes empresas, y que podia fundadamente presumirse que el denunciante, á quien se 
premió con una plaza de guarda en la Venta del tabaco, obr<S prefiriendo el interés perso- 
nal, sin detenerse en los daños que pudiera causar su denuncia, acaso abultada 6 des- 
figurada. 

40. Hice insinuaciones relativas á la Real Sala, y la previne que sih proceder á la eje- 
cución de lo que resolviera, me diese cuenta, como lo ofreció, porque enlazándose tan de- 
licada materia con la quietud y tranquilidad pábUca, que toca privadamente al alto go- 
bierno, único responsable de estos dominios, debia enterarme para ló que pudiera importar 
y convenir al real servicio. 

41. No creo lo es, según me lo aconsejan mis experiencias y conocimientos, dar pábulo 
á especies de esta clase con ruidosos procesos y jdiaposiciones que alarmen y llamen la es- 
pectacion del público, cuya crítica y vulgares conversaciones á que se da lugar, las repu- 
taré siempre perniciosas y expuestas; y ha sido y es mi dictamen, que en puntos tan de- 
licados debe é importa precederse con la mayor cautela y reserva, actuándose breve y 
sumariamente lo necesario, y alejándose con el mayor estudio hasta el mas leve motivo 
que pueda serlo para conferencias y discursos del pueblo, de que nunca pueden resultar 
buenas consecuencias, mayormente cuando las expresiones de la carátula de este proceso, 
que según mi modo de pensar deben borrarse hasta de la memoria, son las mas odiosas 
que pueden imaginarse, como que quieren en sustancia decir, odio y enemistad entre los 
españoles americanos, descendientes de los europeos, y los mismos europeos que vienen de 
nuestra Península; que si bien solo caben en cabezas débiles^ desorganizadas, y en sugetos 
sin educación ni principios, son capaces, sin embargo, de imprimir ideas de que acaso se 
esté muy distante. 

42. En lo que he dicho á la Eeal Sala acerca de este asunto, y también á la Corte, de 

que hay constancias puntuales en la secretaría, acredito mi sentir y opinión, y de ella dejo % 

una prueba, con mucha satisfacción mia, en el caso de que trato á Y. E. en otra carta se- 
parada de esta fecl^, porque así lo exige. La causa original y el reo respectivo están ya 
en nuestra Península, adonde le envié bajo partida de registro en un buque de la Beal 
Armada; y hasta hoy no solo no se ha traslucido cuál fué el verdadero 6 legítimo motivo ' 
de su prisión y proceso, sino que con arte y maña pudieronimpresionarse los que supieron 
la aprehensión y remesa del individuo, de qué dimanaba el procedimiento de excesos co- 
munes y muy distantes de los en que incurrió. 

43. No hay duda que en cualquier tiempo, con especialidad en el de guerra, si no se 
cuenta con las fuerzas necesarias para la defensa de los puntos que requieran esta precau- 
ción, y para sostener en lo interior la autoridad y el buen orden, tendrá el gobierno, si le 
llama la atención al propio tiempo alguna ocurrencia de inquietud ó conmoción, mucho 
que trabajar para conciliar con serenidad, disimulo y prudencia las cosas, de manera que 
se ataje el riesgo, sin que ni remotamente se presuma debilidad ó flaqueza, y antes bien, 
que se advierta algún desprecio exterior cohciliado con la confianza en las facultades 
para reprimir y escarmentar la insolencia, el atrevimiento ó el atentado. 

44. Hablo con experiencia. En mi tiempo, y en medio de las apuraciones y cuidados 
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de la misma guerra, me sobrevÍDO no isolo el grave incidente que explica la mencionada 
carta 9e^arada> sino otros dos de mucha entidad, y muy dignos de atención. Alarmó la 
mia una noticia repentina y desagradable de una sublevación intentada por un indio nom- 
brado Mariano, hijo del gobernador del pueblo de Tlaxcala, en la jurisdicción de la Nueva 
* v\V^^^^^' ^^^ P^'^ ^^ n^ovimiento para conseguirlo, á los indios de Teprc y otras poblacio- 

\ ^ nes inmediata? por medio de una carta anónima, en que los convocaba para que asistiesen 
á su coronación. Se tomaron sin demora las mas activas y precavidas providencias; se pu- 
sieron sobre las armas las tropas convenientes; se experimentó que con efecto se habian 
conmovido Ips indios; se adquirieron especies, aunque no pudieron comprobarse, de que 
habia ínfl\;yo de personas ocultas de otra clase y gerarquía; se aprehendieron muchos ca- 
becillas y complicados, y después de todo se consiguió la tranquilidad de aquellos territo- 
rios; bien que de cuando en cuando se remueve la especie de nueva conmoción, como 
acaba de suceder, aunque sin efecto. 

r 45. Al propio tiempo saltó otra chispa de no menor cuidado por la parte opuesta, esto 

'^"b*^ es, por los confínes de la provincia de la Luisiana, cuyo gobernador me avisó que los in- 
gleses tenian proyectada una expedición para atacar nuestras posesiones limítrofes, auxi- 
liados de las difereAtes numerosas naciones del alto Mississipi. 

46. Un D. Felipe Nolán, ciudadano de los Estados -Unidos, criado y educado^por el 
general llamado Wilkinson, se decia que era el comisionado; y efectivamente entró en 

r. jy . nuestros territorios cqu muy perversos designios, pero se los frustraron mis disposiciones, 
las del comandante general de las provincias internas, independientes de este Vireiiiato, y 
la conducta y desempeño de los oñciales y tropa de los parajes donde se habia presentado 
el atievido NoUn, que no habiendo querido entregarse, se hizo fuerte, y pagó su resisten- 
cia con la vida. 

47. Se aprehendió una porción de sus compañeros, se formó la causa correspondiente, 
que pende aán de final resolución, y se han renovado las ideas de Nolán por otros de su 
nación, según acaba de participarme el gobernador del Nuevo Orleans. Es conveniente 
que Y. E. haga se le impon^ del pormenor de estos sucesos, pues en mi concepto, el 
fuego principiado por los indios de Tepic y sus inmediaciones, y en las de la Luisiana, no 
se apagó, sino que se sofocó ó solapó, y es capaz de encenderse, si nuevas guerras ú otras 
incidencias que inducen novedades, lo hiciesen concebir oportuno á los autores. 

48. Ha sido una materia digna de mi particular atención, la de que no se embarazase 
el gobierno superior, como sucede por una complicada multitud de asuntos, en los comu- 
nes de justicia, dejando obrar á los jueces ordinarios y Tribunales, sin perder por esto de 
vista las facultades del Virey, y la obligación de procurar, sin embargo, que aquella se ad* 

, ministre con puntualidad y exactitud, dictando las providencias' consecuentes al efecto, 
según las circunstancias y loa casos, sin que se me hayan ofrecido competencias con estos 
Tribunales; porque conociendo yo cuan perjudiciales son al servicio de S. M., y lo que es 
mas, lo que influyen en el público semejantes disputas con el Virey, me he contentado, 
en las ocasiones que se han ofrecido, con declarar y hacer présente los fundamentos y ra- 
zones que han apoyado mi modo de pensar, y he cedido en favor de la Beal Audiencia, 
cortando las cuestiones para evitar escándalos y desagradables desavenencias que siempre 
ofenden y perjudioan mucho. Puede esto tener algún inconveniente, como supongamos, el 
de que á los Tribunales no desagradará nunca ostentar autoridad sobre las providencias 
del Yirey; pero se remediará consultando á S. M., de cuya fuente dimanan todas las au- 
toridades; y la mayor en estos dominios, y que debe cuidadosamente sostenerse y hacerse 
conocer, es la del que representa su real persona. 

49. Bn el despacho tendrá Y. £. bastantes motivos dé imponerse del manejo que he 
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pb^eryado en este delicado punto, con particularidad cuando los juntos m^ han parecido 
puramente ^beruativpSi 6 aue les ha concurrido algupa otra cualidad que debia Tegítima- 
meute radicarlos en el superior gobierno, lo que con dolor, y sin poderlo remediar, he 
visto 4isputar eu expedientes de importancia, relativos al recomendable público (^e esta 
capital^ en sus interesant^ss ramos del abasto común, pues hasta el del pan ha sufrido ape* 
laciones á la A-udíenci^, dejando ilusorias entretanto por largo tiempo las justificadas dis^. 
posiciones del gobierno, dictadas con interiores conocimientos, y que demandaban pronta 
ejecución; y no dado que Y. E. tocará también este inconveniente, digno de que se remo- 
viera por medio de una soberana declaración que enteramente quitara el recurso deias 
apelaciones en todos los casos de abastos públicos, mixtos ú otros en que el Yirey, con 
audiencia del fiscal de lo civil y parecer de su asesor general, los declarase inapelables, sin 
que de estas declaraciones hubiera otro recurso que á la real persona. 

50. Advertirá Y.-E. que el despacho del juzgado general de naturales se hace de una 
manera poco compatible con un sistema de claridad é instrucción, cual convendria para 
una radicalinteligencia, que proporcionase la observancia de las singulares recomenda- 
ciones de las leyes en favor de los indios, y las que en todos tiempos han merecido á núes* 
tros soberanos. 

51. El Yirey conoce de todas sus causas en primera instancia, con un asesor, que lo es 
un ministro de la Audiencia, y también hay un escribano y un relator; pero el acuerdo y 
despacho de estos varia enteramente del método que los demás que se hacen con el Yirey, 
pues se reduce á que en lugar de dar dictámenes el asesor, potiga y autorice unidamente 
con su media firma 6 rúbrica, todos los decretos de sustanciacion y autos definitivos, po- 
niéndose en esta forma, sin otro antecedente instrucción, los recursos, expedientes y pro- 
cesos, k la firma del Yirey. 

52. No se sabe el origen de semejante método: lo cierto es que ha parecido extraño á 
los vireyes, que lo han considerado digno de reforma, y que habiéndome parecido lo mismo, 
pensaba tratar de ella con oportunidad, interiorizándome de un modo que descubriese los 
inconvenientes de la práctica actual, y alumbrase los medios para la reforma, y el seguro, 
útil y legal establecimiento de un juzgado tan importante. 

58. Acaso será posible á Y. E. realizarlo, cuando haciendo sus observaciones, pueda 
promoverlo; bien que desde luego me parece convendria adoptar la providencia de que, 
corriendo por este juzgado las causas y demandas contra los indios, y todos los negocios 
de unos con otros, se excluyesen los recursos de los indios en que hacen de demandantes, 
ya contra españoles, ya contra los justicias, contra los curas, y ya pertenecientes á los fue- 
ros eclesiástico 6 militar, de manera que no se confundan las causas en que son deman- 
dados con las en que son actores, exceptuando los casos en que los pleitos 6 las deman- 
das sean, como he dicho, entre ellos mismos. 

54. Es del conocimiento privativo del superior gobierno, el juzgado de la Acordada y 
el que le está unido de bebidas prohibidas. El primero sentencia sus causas, y en este 
estado las remite al Yirey, que las pasa á una Junta titulada de Revisión, creada en virtud 
de Beal Cédula, con cuyos dictámenes aprueba, revoca 6 altera las mismas sentencias, y - 
en esta forma las devuelve para la ejecución al juez de aquel Tribunal. 

55. Las causas del segundo, esto es, de bebidas prohibidas, sentenciadas igualmente 
por el jue^ las dirige al Yirey, que las aprueba 6 reforma con audiencia del fiscal del Orí- 
men y del asesor general, y tanto en unas como en otras, no hay apelación ni posterior 
recurso. 

56. Hace muchos años que pende en el Real Acuerdo de la Audiencia un cumuloso 
expediente sobre el arreglo de la Acordada, y para cuyo despacho hay particulares y re* 
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petidos encargos de S. M, Mucho importará que V. E. se haga impoiíer de su estado, 
aunque sea en lo extrajudicial : pero ínterin llega el caso, que concibo muy remoto, de la 
final determinación, me parece que el método mas sencillo, mas fácil y mas interesante á 
la pronta administración de justicia, es el que hoy se sigue; bien que la experiencia ha 
acreditado que es preciso esté muy vigilante el Virey para que no se atrasen y rezaguen 
las causas en los juzgados de los tenientes que el juez de la Acordada tiene repartidos por 
estos vastísimos territorios, ni tampoco en el suyo, en los estudios de sus asesores, en las 
escribanías, ni en la Junta de Eevision, que tiene prefijado por S. M. término para el exa- 
men y despacho de estas causas, y cuando se detienen y rezagan, como ya ha sucedido, se 
tropieza en los gravísimos inconvenientes de que se demore la ejecución de la justicia, 
se haga sufrir á los reos dilatadas prisiones y los trabajos úe la captura sobre las penas 
c^ue merecen sus delitos, se llenen las cárceles de delincuentes, con varios peligros, entre 
ellos el de enfermedades capaces de producir y propagar, como ya se ha temido alguna 
vez, un contagio con funestísimas resultas, y finalmente, que todo el tiempo que se detie- 
nen en salir á sus destinos por el atraso 6 depíiora de los procesos, estén causando un per- 
juicio irreparable á los escasos fondos de que se mantienen. • • 

57. Esto se entiende respecto del ramo de Acordada, pues por lo que toca al de bebi- 
das prohibidas, se ha opinado su extinción desde que se permitid la fábrica y expendio del 
aguardiente de cafia 6 chinguirito, antes rigorosísimamente prohibido. Entonces exigió 
con las demás bebidas cuya prohibición continila, un juzgado privativo, y se formaban 
cuatrocientas 6 quinientas causas al año; pero en el dia están reducidas, por aquella razón, 
á treinta 6 cuarenta, de que pueden encargarse, como se ha opinado anteriormente, los 
justicias territoriales, en el modo que de las otras de su jurisdicción ordinaria; y los cuan- 
tiosos fondos con que cuenta el juzgado privativo de bebidas prohibidas, podrán, en la 
parte que corresponda y convenga, aplicarse á otros objetos públicos con mayor utilidad; 
pero no me ha sido posible, por el corto tiempo de mi mando, promover este pensamiento 
é instruirlo hasta que se redujese á ejecución, como me parece importa. V. E. se hará 
imponer cuando lo juzgue conveniente, y según la opinión que formare, adoptará sus pro- 
videncias. 

58. Hace doce años que la víspera del dia de Nuestra Señora de la Merced, aconteció 
en el convento de la Orden de esta capital la desgracia de haber dado muerte el religioso 
presbítero Fr. Jacinto Miranda, á su prelado local Fr. Gregorio Corte, infiriendo varias 
heridas al maestro de novicios Fr. José Alcalá. 

59. La causa de este antiguo y grave suceso existe en la Real Sala del* Crítnen ; y cuando 
me impuse de su estado, se hallaba en el de promoverse en el juzgado eclesiástico el punto 
de la degradación y llana entrega de la persona del reo á la jurisdicción real. Lo participé 
á S. M. por el Ministerio supremo de Gracia y Justicia, cumpliendo con Real Orden que 
así lo previno, de 21 de Diciembre d^ 1790, de que se impondrá V. E. cufindo guste, 
tanto por lo que pueda importar el que se halle enterado de este envejecido pendiente 
asunto, como para que V. E. pueda cumplir la obligación que impone al Virey dicha 
Real Orden. 

60. Con el colegio que hay para niñas en esta capital, conocido por el título de San 
Ignacio de Loyola, me ocurrió una incidencia de tan leve entidad al principio, que me 
persuadí se terminara con una sola providencia gubernativa ; pero fué inesperadamente 
descubriendo una gravedad, que me puso en la precisión de suspender el curso del expe- 
diente, reservarlo ó instruir el real ánimo de S. M., como lo hice por d mencionado Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, en carta de 27 de Marzo de 1802, numero 197. 

61. Está pendiente 4e la soberana decisión; pero yo contemplo muy interesantes al 
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servicio de nuestro Soberano los esencialísiqíoa puntos que indiqué, de que no se falte en 
lo mas mínimo á la subordinación y respetos debidos á la alta dignidad del Virey, que re- 
presenta la real persona de S. M., y de que no haya Tribunal, cuerpo ni individuo alguno, 
que ni remotamente se presuma libre ni exento de su jurisdicción y conocimiento; lo que 
'mis experiencias y observaciones me obligaron á exponer y consultar á S, M.; y este con- 
cepto me precisa á llamar la atención de V. E., pareciéndome que importa se haga V. E, 
instruir de lo ocurrido en este negocio, por si él le franquea, como lo creo, ideas y luces 
del modo de pensar de algunos acerca de la extensión de la autoridad suprema de los vi- 
reyes, y de la duma importancia de refrenar 6 contener en tiempo el orgullo, la irrespe- 
tuosidad y tono, que se separa de las obligaciones de los buenos y fieles vasallos de S. M. 

62. A poco tiempo de mi entrada en este mando, me cercioré de que la religión de 
Belemitas ocupaba, de algunos años á esta parte, al superior gobierno. Tribunales y ma- 
gistrados de esta capital, promoviendo multitud de recursos y expedientes sobre puntos 
de gravedad y trascendencia, de discordias interiores y de escándalos y excesos, 

63. Unos se hacian á nombre de la misma religión, y otros por algunos religiosos en 
particular, y todos sobre materias que probaban con sobrada- evidencia, cuan necesitada 
está dicha religión de unas disposiciones que pongan término al sensible estado en que se 
ha constituido; y ya giraban en número espantoso muchos cuerpos de autos antiguos y. 
modernos, intrincados, complicados y confusos, que me precisaron á mandar reunirlos 
todos, y á pasarlos en 10 de Mayo último, por voto consultivo; al Real Acuerdo de la 
Audiencia, en donde permanecen, habiendo ademas tenido para esta disposición, fundado 
motivo de ver que se recusaban los ministros que S. M. ha puesto á los Vireyes para la 
acertada dirección de los negocios y sus determinaciones en justicia, de que se seguían 
embarazos insuperables para administrarla. 

64. Indicaré en breve los puntos que pendian de resolución: 1?, incontinencia del vice- 
general de la religión, en que se cómplice el fuero militar, respecto de la que se suponia 
cómplice; 2% quejas del religioso Fr. Gerónimo de San José contra el mismo prelado, de 
resultas de haber éste determinado la traslación de aquel á la Habana y después á Oaxaca; 
3?, quejas también de otro religioso, nombrado Fr. Vicente de San Simón, contra el pro- 
pio prelado, por haberlo puesto preso en el convento de la Orden en Puebla, habiéndose 
complicado una grave causa que estaba mandada reservar en el secreto contra Fr. Vicehte, 
por defraudación de caudales del convento de esta capital, en el tiempo que fué su presi- 
dente; 4?, denuncia que á nombre de Fr. Vicente hizo á este superior gobierno D. Teo- 
domiro Cañizares, contra el expresado padre vicegeneral, sobre juegos prohibidos, co- 
mercios ilícitos y fraudes del derecho de alcabala; 5?, recurso del padre vicegeneral, 
pidiendo testimonio del que promovió Fr. Antonio de San Francisco, solicitando se de- 
negasen á aquel prelado los auxilios para hacer sus elecciones con su definitorio; 6?, re- 
curso del padre vicegeneral, pidiendo testimonio de una pregunta del interrogatorio formado 
por el religioso Fr. Máximo de la Asunción, en autos contra Fr. Juan de Belén; 7?, ocur- 
rencias graves de Fr. Antonio de San José Muro contra el vicegeneral,^ 8?, visita y reforma 
de las constituciones belemíticas, que constan de un crecido número de cuadernos, en que 
obran dos Eeales Cédulas, una de 20 de Mayo de 1778, y otra de 22 de Setiembre de 1801, 
recordatoria de aquella; y 9**, manejo de las rentas del hospital de Belén, establecido en la 
ciudad de Guadalaxara, cuyo asunto es antiguo, y en él se advierten cosas muy raras, y hay 
quejas, con vivas exclamaciones que ha dirigido el presidente de aquella Keal Audiencia. 

65. Se versan otros muchos puntos enlazados, que no refiero por ser de menor entidad 
y porque fácilmente se impondrá V. E. de ellos cuando le parezca hacerse instruir de este 
grave negocio pendiente. No es dudable que el Real Acuerdo dará á V. E. con su voto 
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las luce9 necesarias para el acierto de sus resoluciones en todos los puntos que la exijan| 
pero yo estaba preyerjido para no dejar de la mano, y ipirar con preferencia el puntó ^e 
reforma^ combinando la utilidad de esta religión belemítica al Estado y al p^blico^ con la 
situación en que se halla constituida^ persuadido á que la decisión de S. M. remediará los 
vicios, excesos y desórdenes que escandalosamente se han notado, ya sea reformándose la 
religión, 6 ya sus constituciones, para el restablecimiento de la paz y tranquilidad religiosa 
con que debe darse el mejor ejemplo, aprovechando útil y loablemente el tiempo en des- 
empeñar los recomendables caritativos ñnes de su instituto. 

66. Desde que tuve motivos de acercarme á tomar instrucción de las Américas, con- 
cebí que exigia la mas escrupulosa atención de los gobiernos, la observancia rigorosa de 
nuestras sabias leyes que tratan de la introducción de personas extranjeras y aun espaQo- 
las que no tengan para ello las licencias de S. M., comprendiendo yo que la internación 
no legítima de las primeras, podria originar irreparables daños de futuro. 

67. En el corto tiempo de mi mando, h&' advertido la negligencia 6 abandono con que 
se ha mirado aquí materia tan interesante, pues no solo supe que en el reino existian mu- 
chos extranjeros, sino que con frecuencia se advertían en esta capital caras extrañas, ig- 
norándose cuándo y en qué forma habian venido. 

68. Afirmado yo en el concepto de que esta contravención de las leyes era capaz de ha- . 
cerse insensiblemente muy perjudicial, he comunicado estrechas órdenes al gobernador de 
Yeracruz, recordándole sus obligaciones en el particular, excitando su celo, y previnién- 
dole tomase todas las medidas posibles, como que se halla en la puerta única y principal 
para la introducción, á fin de evitar que por ella se internen individuos, con particularidad 
los desconocidos j extranjeros que no traigan los requisitos necesarios, con otras adver- 
tencias conducentes á que haya una noticia, con cuanta claridad permita el asunto, de las 
personas 6 familias que se internaren, paraje de su procedencia, motivo y objeto de su 
venida, y documentos que la autoricen. 

69. Ademas, previne á los justicias de la villa de Xalapa, Córdoba y Orizáva, y del 
pueblo de Ferote, caminos precisos para internarse por Yeracruz en este reino, que- estu- 
viesen á la mira, con prudencia, vigilancia y exactitud, de si los que viajan por aquellos 
parajes traen ó no pasaportes del gobernador de Yeracruz, prescribiéndoles lo que debian 
hacer en ambos casos, y que se me diese cuenta con frecuencia, para la debida noticia de 
este Yireinato, y por si resultare que providenciar. 

70. A los alcaldes del Crimen y ordinario» de esta capital, pasé órdenes para que con 
reserva y sagacidad procediesen á adquirir noticia de los extranjeros que se hallasen ave- 
cindados en el cuartel mayor del cargo de cada uno, introducidos aquí en el tiempo de mi 
mando, y qne se instruyeran de las licencias ó pasaportes con que hubiesen venido, ha- 
biéndoles hecho otras prevenciones sobre diligencias inquisitivas, añadiendo que mi re- 
solución habia de obrar de presente y para lo sucesivo, con cuyo motivo les reencargué 
que estuviesen muy al cuidado por sí y por medio de los alcaldes de barrio, sus subalternos, 
de los individuos que vengan de fuera y se hospedaren ó avecindaren en su cuartel mayor. 

71«--No produjeron mis providencias todo el efecto que esperaba, acaso porque no se 
hizo el examen con la prolijidad que se requería; pero es cierto que ellas deben mirarse 
siempre como muy importantes al buen orden de la policía y gobierno de una ciudad y de 
un reino, y en éste con especialidad, por las ocurrencias de las dUimas guerras con Fran- 
cia é Inglaterra, que han dado margen al trato, comunicación y entrada de los extranjeros^ 
de varios modos y con diversos pretextos, y opino que mis prevenciones al gobierno de 
Yeracruz y k los alcaldes de México, deben repetirse con alguna frecuencia, para que con 
la misma se haga la inda^cion reservada que prescribí, y que contendrá mucho el des- 
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arden; hará se observen las leyes, y cortará la tolerancia, disimulo ó poco cuidado con que 
se ha visto materia tan importante. V. E. dispondrá, cuando le parezca oportuno, se le 
entere de mis disposiciones acerca de ella y de su resultado, para que pueda adoptar lo que 
juzgare conveniente á la mayor felicidad de su gobierno. 

72. Debiendo hablar de algunos asuntos de la nobilísima ciudad de México, es preciso 
cojftenzar por la importancia de restablecer el corregidor, como se ha representado con 
repetición, no quedándome duda en que si lo hubiera de las calidades que se requiqren, y 
propusieron los Sres. Conde de Revillagigedo y D. Miguel José de Azanza^ y yo en cartas 
de 27 de Julio de 1800 y 26 de Junio de 1802, conducido de las experiencias adquiridas 
en el despacho diario, se habría abrumado al gobierno superior con un excesivo número 
de expedientes camalosos, intrincados y de muy difícil atinada resolución, y de graves 
desavenencias persons^les y perjudiciales á las rentas públicas, en lugar de procurarse su 
aumento y beneficio y el de su común. 

73. Yo he trabajado mucho, y se me ha obligado á extraordinarias providencias para 
reunir los ánimos desavenidos, particularmente en el punto de facultades, sobre que se 
promovían recursos de continuo, y se apelaban, entorpeciéndolo todo, con irreparables da- 
ños; y finalmente, discurrí el arbitrio de convocar á mi presencia al Ayuntamiento, para 
manifestarle^ como lo hice por escrito, mi modo de pensar, la eficacia con que habia pro- 
carado terminar por los trámites regulares los expedientes antiguos y modernos en que 
el Ayuntamiento y el señor oidor juez, conservador de sus rentas, se disputaban facultades, 
para cortar los irreparables daños que siempre se originan de esta clase de cuestiones, y 
que lejos de conseguirlo, reconocia con dolor que se aumentaban nuevos puntos, y que la 
desavenencia tomaba un extraordinario fermento, hasta el grado de haber ya la ciudad 
recusado en la Audiencia al señor conservador, y en este superior gobierno al asesor 
general. 

74. Apoyado en estas y otras reflexiones, propuse á la ciudad el pensamiento de la for- 
mación de una junta de ministros imparciales, de literatura, prudencia y rectitud, en que 
se viesen y examinaran escrupulosamente todos los negocios y puntos que pendían entre 
ella y el señor conservador, y que oyéndose en lo verbal á los señores fiscales y á las partes, 
si fuese necesario, se resolviera por la Junta todo lo que exigiese declaración, con calidad 
de que había de observarse sin mas reclamos, ínterin que S. M., á cuya real persona se 
diera cuenta, se dignase declarar lo que fuera de su real agrado. 

76. Convencida 1» ciudad de la fuerza de mis razones, se. con vino, y lo mismo el señor 
juez conservador, en que se formara la junta, para que con buena fe, sinceridad y armonía, 
se cortasen disputas y disgustos, y se hiciese el verdadero servicio del Bey y del públic>o 
con semejante disposición económica; y con efecto, nombré gustosísimo á los Sres. regente 
D. Baltasar Ladrón de Guevara, y oidores D. Ciríaco Gronzalez Catbajal y D. Tomás Gon- 
zález Calderón, prometiéndome ver prontamente un fi^liz éxito conforme á las intenciones 
y finés de mi providencia. 

76. Tengo el desconsuelo de que hasta hoy no se haya adelantado otra cosa que el ha- 
ber puesto en* calma el ardor de las disputas, pues todo se mantiene en poder del feñpr 
regente, y también en la resolución de un recurso que de resultas me hi^o la nobilísima 
ciudad, y cuyo expediente se halla en la secretaría, pidiéndome nombrara un visitador que 
examinase las operaciones del Cabildo en el manejo é inversión de sus caudales y mi los 
demás- puntos del desempeño de sus obligaciones, cuya solicitud denegué co^ pedime^s 
de los tres señores fiscales y parecer del asesor general. 

77. Ademas de los expedientes que penden de la mencionada Junta, se encuentran otros 
muchos girando por las oficinas que han de hacer inmediatamente el despacho cqu V, E.> 

T.i.— 22. . 
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patas, siendo el primero qaé por lo regalar se ha presentado con los auxilios de mi guardia 
en los parajes incendiados, podrá darse caso en que deje de concurrir un juez inmediato, 
que haciéndolo con oportunidad, podria evitar mucha parte del daño, por no verse com- 
prometido al presentarse el alcalde ordinario que haga de corregidor, á oederle la voz y el 
mando de la acción; ademas de que importa también sepa Y. £., que una de mis deter- 
minaciones fué que inmediatamente que se oiga tocar á fuego, se presente en palacio una 
compañía de infantería del regimiento que da la guardia, y otra partida de dragones igual 
á lá que se da diariamente, porque advertí que despachándose al lugar incendiado un su- 
balterno con veinte hombres, y empleándose los dragones en los partes y otras atenciones . 
del suceso, venia á quedar casi desamparado el real palacio en un momento crítico en que 
importa redoblar la vigilancia y la custodia, y por consecuencia los Tribunales y oficinas, 
archivos, tesorería general, almacenes y cuanto se halla en este real edificio. . 

88. En el año de 92 se propuso por el intendente que era entonces de la provincia de 
México y su corregidor, D. Bernardo Bonavia, que el ramo de propios sufriese el costo 
de la obra de apertura de láúiina é impresión de mapas de esta hermosa capital. En la 
época de los diez años vencidos, ha tenido diferentes trámites el asunto; se ha oido á pe- 
ritos y facultativos; se ha reunido cuanto puede interesar á la instrucción; y siendo el 
punto principal el del grabado, pendiente todavía del profesor D. Joaquín Eabregat, de- 
terminé en Marzo último se verificase sin mas dilación, nombrando para veedor ¿ D. Diego 
García Conde, sargento mayor del regimiento de dragones de México, sugeto inteligente 
qne levantó el plano por disposición de mi predecesor el Sr. Conde de Sevilla Qigedo. Sin 
embargo, pende actualmente de informe del señor juez conservador, á quien se pasó el ex- 
pediente con una incidencia en Abril próximo anterior. 

89. Cuando mas encendidas estaban las discordias y desavenencias entre el Ayunta- 
miento y el propio señor juez conservador, saltó la gravísima chispa de haberme pasado 
éste reservadamente uñas diligencias que habia actuado, acompañándolas con una repre- 
sentación difusa y acre, sobre haberse gratificado á varios regidores porque dieron su voto 
en favor de D. Juan Eelipe Eagoaga, para que se le nombrase contador de la ciudad. 

90. Aunque di vista al fiscal de lo civil y al asesor general, tuve por conveniente, en 
las circunstancias en que nos hallábamos, conociendo las graves consecuencias que podrían 
seguirse de la continuación del asunto, tanto respecto de los individuos y aun de todo el 
Ayuntamiento, como en cuanto á qne podría frustrarse la transacción que yo estaba pro- 
curando de los puntos pendientes entre dicho cuerpo y el señor juez conservador, que se 
archivara el expediente en lo reservado mientras no ocurríera causa que obligase á darle 
giro; y aunque por tres ocasiones me lo ha podido la ciudad, he creido interesante á muchos 
fines que no pueden ocultarse á Y.^., no contestar, y este es el estado en que lo dejo; ha- 
biéndome parecido que debo insinuarlo, á Y. E., por si quisiere reconocerlo y tomar tal 
vez alguna disposición. 

91. Otros dos expedientes hay en giro de la mayor importancia. Uno es sobre el pó- 
sito. Desde el año de 96 tomó acertadas é interesantes providencias nuestro antecesor el 
Sr. Marqués de Branciforte. Le fueron aprobadas con particulares expresiones en Beal 
Cédula de 2I> de Eebrero de 97. Se mandó que con presencia de varias Ordenanzas de 
pósitos de España, se formase la conveniente para los de México. Se encargó á la Junta 
tormada para el efecto, y no obstante que yo he dictado algunas providencias estrechas 
para la conclusión, no he podido conseguirla todavía. Y. E. se hará instruir^ y según su 
estado, determinará lo que le parezca; siendo de advertir que encontrará Y. E. una ex- 
fraña y muy reparable inconsecuencia de la ciudad, que consiste en que habiendo hecho 
los mayores elogios del pensamiento del señor marque, y dado á S. E. las mas expresivas 



Ali 8B. m?]ISIQAftAT« 176 

gracias por sus desvelos en proporcionar al coman las venteas y beneficios que ofrecia al 
proyecto, ha intentado después malquistarlo, suponiendo que no es de utilidad, y (finando 
que no hay necesidad de mudar la actual constitución de sus pósitos. 

92. El otro expediente gravísimo, cumuloso y delicado, es el de la contribución de 
medio real por vara cuadrada de lo exterior de las fincas para conservar los empedrados. 
Importa que Y. E. se haga imponer de él. Está radicado en la Contaduría de Propios y 
Arbitrios y en la secretaría de Cámara, un incidente que también se ha hecho muy grave 
entre el s^or juez conservador y el regidor D. Antonio Bodriguez de Yelasco, sobre las 
cuentas y exhibiciones que éste ha debido hacer por la cobranza que ha estado y se halla 
k su cargo, habiéndose acumulado, con sentimiento mió, difusos escritos de personalida- 
des que lastiman mucho la estimación y el concepto, no habiendo podido cortar esta an- 
tigua desavenencia entre ambos individuos, por mas que lo he procurado. 

98. £1 Ayuntamiento celebra las entradas de los vireyes con una corrida de toros, que 
según su concepto sirve para' obsequiarlos, y para que con el sobrante de sus productos 
se reintegre el caudal de propios del exceso del gasto erogado en las funcipnes que llaman 
del recibimiento, reducidas á dar en los tres primeros dias otras tantas comidas y refres- 
cos, para lo cual y otros gkstos de costumbre, no le alcanzaií ocho mil pesos asignados 
con real aprobación. 

94. Se me pidió el permiso para la corrida; pero como yo habia procurado enterarme 
de la situación de este común, y comprendí su pobreza y necesidades, haciéndome ademas 
cargo de lo miíy caro que todo estaba, de las consecuencias sensibles de una guerra larga, 
y de los daños que en lo moral y político originan siempre las funciones de toros, á pesar 
del celo mas vigilante, manifesté á la ciu^ que mas adelante podrian celebrarse, 6 cuando 
lográsemos la satisfacción de ver ajustadas las paces de la Europa. 

95. No fué conforme su contestación con mi modo de pensar. Ella me llenó de admi- 
ración; pero ésta subió de punto cuando supe que un postor para el abasto de carne de 
toro y carnero, propuso, entre sus condiciones, la de que de su postura habia de rebajarse 
al público media onza de carnero, con calidad de que habia de omitirse la función de toros, 
y reintegrarse los propios con el producto de aquel des&lco. 

96. Yo me vi comprometido entre la reflexión por una parte de mi deseo de alejar al 
común los perjuicios que preveis de aquellas funciones, y por otra, de que iba á sufrirlo 
en un alimento de primera necesidad, sin otra causal que la de haber entrado nuevo Yirey; 
y después de alguna meditación, lo consideré combinado y atendido todo, con«la resolu- 
ción de enviar de mi propio bolsillo, como se verificó, la cantidad de siete mil pesos á la 
ciudad, previniéndola que con ella cubriese el exceso de los gastos de mi recibimiento, 
sobre los ocho mil que para el fin le están asignados, y que luego que hubiera liquidado 
la cuenta respectiva me la pasase, lo que no se ha verificado, para completar lo que aun 
faltara, ó para que se me devolviese el sobrante. 

97. Si Y. E.'quisiere reconocer lo ocurrido en est« asunto, eü la secretaría existe el 
expediente y la copia de carta relativa al Ministerio de Gracia y Justicia; en el concepto 
de que lo toco aquí únicamente con el objeto de que esté Y. E. advertido y pueda delibe- 
rar cuando se le haga la misma solicitud que á mí para la corrida de toros en celebridad 
de su entrada, á que yo no asentí porque concebí unos escrúpulos y graváíhenes en mi 
fuero interno, de que me vi redimido con satisfacción y consuelo del público, por el des- 
embolso de siete mil pesos, á pesar de que aumentaron los empeños que me fué preciso 
contraer, por el extraordinario modo en que vine despachado para este mando, por el su- 
ceso de haberme hecho prisionero loa ingleses y conducido á Jamaica, y por mi estableci- 
miento aquí con decoro correspondiente á la dignidad. 

T.I.— 22'« 
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98. En los pantos de policía de esta recomendable capital, encontrará V. E. muy ade- 
cuados reglamentos é instrucciones, y cuantas providencias pueden apetecerse para el de- 
coro, ornato, aseo, tranquilidad y seguridad de este numeroso recomendable vecindario, y 
en un apéndice formado de mi 6rden, lo 'verá Y. E. todo ];ecapitulado; pero no obstante 
la distribución de cuarteles mayores y menores, y los encargos directos 6 indirectos repe» 
tidamente hechos á los jueces y personas obligadas á celar y vigilar sobre la observancia 
de las prolijas reglas que están dictadas, advertirá Y. E. de continuo defectos que le pon- 
drán, como á mí y á nuestros antecesores, en la molesta sensible necesidad de tener casi 
diariamente que distraerse con puntos de policía, para conservar en lo posible su buen or- 
den, excitar á los subalternos, aplicar remedios, y en sustancia, de ser un celador y agente 
incesante tle las obligaciones de cada uno. ' 

99. Concluyo el objeto de ciudad, en que me he detenido mas de lo que pensé, con 
manifestar á Y. E. que en Seal Orden de 6 de Diciembre de 1801, se dignó S. M. con- 
venir en que vaya á la corte un capitular en calidad de diputado, bajo las reglas estable- 
cidas para estos casos; que se ha formado en el Ayuntamiento un expediente en que tal 
vez se habrán tocado obstáculos 6 embarazos, y que hasta el dia no se ha promovido en 
este superior gobierno cosa alguna sobre el despacho del comisionado; pero yo expuse mi 
sentir á la via reservada de Gracia y Justicia, en carta reservada de 27 de Mayo último, 
cuya copia podrá Y.Tl. ver si gusta. 

100. La grande obra del real desagüe de Hnehuetoca, ha tenido el recomendable ob- 
jeto de evitar las inundaciones que con irreparables daños ha sufrido en tiempos anterio- 
res esta ciudad. Y. E. la ver& y reconocerá cuando pase á hacer la visita de ella que prac- 
tican los señores vireyes. Se ha trabajado y discurrido mucho, invirtiéndese grandes sa- 
mas de pesos para mantener precavido en lo posible aquel peligro; y según la observación 
y las demostraciones de la experiencia, se han ido ampliando las obras, y se ha alejado 
consiguientemente el riesgo cada vez mas. 

101. En el año de 98 promovió un expediente el señor juez subdelegado del mismo 
real desagüe, sobre el total de las lagunas, de modo que se desviara todo futuro cuidado, 
impidiendo el derrame de las aguas de la de San Cristóbal en la de Tezcuco, pues con 
ellas bastaba para hacer salir á ó^ta de sus límites y derramar sobre Móxico. 

102. Es constante que con las obras verificadas se ha hecho remoto el peligro de la 
inundación; pero aun se trabaja para lograr el fin principal que se espera conseguir, dila- 
tando y profundizando, el canal, de modo que pueda recoger las aguas de las launas y 
conducirlas al desagüe, sin riesgo de que rebosen, en cuyo feliz momento se tendrá el 
consuelo y la tranquilidad en tiempo de abundantes lluvias, que proporcionará el seguro 
concepto de que esta populosa y recomendable ciudad de la Nueva España esté libre ab- 
solutamente de semejante cuidado. 

IOS. La secretaria del Yiieinato y el respectivo oficio del Superior Gobierno, tienen 
muchos expedientes y papeles que forman la historia de esta grande obra del real desagüe 
de Huehuetoca; y si Y. E. quisiere instruirse antes de practicar la indicada visita, podrá 
mandar se le saquen y presenten los apuntes necesarios, ó prevenir al señor juez subdele- 
gado se los facilite, porque podrá hacerlo con mas prontitud, mediante la reunión de todo 
en el juzgado de su cargo, y los conocimientos que ha adquirido muy menudos por efecto 
de su comÍJBÍon, y por el celo y dedicación con que ha promovido cuánto ha considerado con- 
ducente para la perfecta conclusión^ penetrado del interés que en ella tienen el servicio del 
Bey, la causa común y esta rica opulenta capital.- 

104. El Hospicio de Pobres que hay en ella no necesita de otra reflexión para reco- 
mendarse, que la de ser una obra adoptada, aplaudida y sostenida en todas las ciudades 
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Ooltaa en donde está bien organizada la policía. Es indudable que con aquellas piadosas 
fundaciones se destierran los vagos y la holgazanería que se cubre bajo el velo de la ne- 
cesaria mendicidad^ se cortan y precaven muchos desórdenes y excesos, y se facilita que la 
limosna se invierta en los verdaderos pobres. 

105. Si hubieran de recogerse todos los que tocan al instituto de'estos hospicios^-solo 
para alimentarlos y darles el pasto espiritual, curándoles sus dolencias y enfermedades, no 
se encontraria uno dotado con rentas suficientes; y así, es máxima de útiles efectos, la de 
añadir á una prudente económica administración, el establecimiento interidf de oficios, te- 
lares y manufacturas, pues así se da ocupación á los pobres de ambos sexos que se encier* 
ran en los hospicios, entreteniéndoles con proporción á la inteligencia y á las fuerzas de 
cada uno; y vendiéndose lo que produce su trabajo, no solo se adquiere un producto con 
que auxiliar los gastos indispensables para sostener un objeto tan digno de un gobierno 
ilustrado, sino que con el tiempo y la dedicación, puede acaso conseguirse que un hospicio 
no sea gravoso al £stado y al público, y antes al contrario, provechoso, produciendo la 
ocupación de los pobres lo necesario para mantener la casa y sus atenciones : y un hospicio 
que llegue á ponerse sobre este pié, producirá sin dada las utilidades y ventajas que se 
buscan y prometen con estas piadosas fundaciones. 

106. A la de México nada basta para que se sostenga; consume cuantas rentas y li- 
mosnas puede adquirir, aunque se trabajan algunas mai^ufacturas y cosas tocantes á ofi- 
cios, porque no arreglándose esta industria sobre un plano bien combinado, no rinde 6 deja 
lo que debia, y tampoco llega á conseguirse que se destierre de las iglesias, calles y todos 
los parajes públicos, un crecido número de pobres de ambos sexos, unos verdaderos y otros 
fingidos, que la necesidad obliga á disimular y tolerar, sin que se trate de recogerlos y 
darles aplicación en el hospicio, porque sus rentas y fondos no alcanzan para mantenerlos. 

107« Se creyó que todo lo remediaría una disposición testamentaria del difunto capitán 
de milicias D. Francisco de Z&ñiga, hombre rico que falleció aquí, y cuya piedad quiso 
acudir al reparo de tan útil fundación para que produjera cuantos beneficios públicos son 
propios de su objeto: y efectivamente, se ha ampliado el edificio y se han tomado otras 
disposiciones para realizar la voluntad del capitán Zúñiga; pero una desgracia que adver- 
tirá Y. E. y no podrá remediar, en los asuntos mas dignos de atención, mantiene el de 
que traigo, enredado y sin concluirse- 

108. Por consecuencia, no se experimentan las resultas favorables de las intenciones de 
Zúñigif: ha habido oposiciones y desavenencias; y yo, aunque he procurado con particular 
dedicación componer y cortar, poniendo la mira en que solo se trate del importante fruto 
prometido, me vi en la sensible precisión, en Mayo último, de pasar un oficio al sefior re- 
gente de esta Beal Audiencia, que preside la Junta del hospicio, manifestándole me ha* 
liaba instruido de lo mucho que se ha escrito acerca de sostenerlo y fomentarlo, del inte- 
rés que en todos tiempos se ha tomado este gobierno superior sobre su prosperidad; de 
que es uno de los puntos mas esenciales el de su arreglada prudente economía, ya por el 
ahorro de sueldos y dispendios fijos, cuando puedan desempeñarse las ocupaciones y des- 
tinos por algunos de los mismos individuos á quienea sostiene y mantiene aquella casa de 
misericordia, y ya procurándoBe que las manufacturas y el trabajo de las personas que se 
encierran «n ella, produzcan lo posible para los gastos de su subsistencia; y últimamente, 
que en mi concepto, nada interesaba tanto como que la dirección y gobierno del hospicio 
se encomiende siempre á un vecino de esta capital, distinguido, pudiente y de piedad acre- 
ditóla, porque serán incomparables las ventajas que resultarán de su manejo respecto dej 
de un particular administrador pobre que busque el empleo para mantenerse, acaso con 
familia, y cuyo sueldo podrá economizarse por aquel recurso. 
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109. Dije ademas al señor regente^ que supaestos los acuerdos del difunto capitán Zú-^ 
ñiga« con relación á lo que dejó dispuesto^ para que de su caudal se fomentara el socorro 

^ 6 industria del hospicio, y en inteligencia, también de que mis muchas, graves y no inter- 

rumpidas ocupaciones no me permitian el tiempo necesario para presidir la Junta y deter- 
minar lo mas. importante á tan recomendable objeto, podia convocarla en los diss y horas 
compatibles con las ocupaciones de^BUs vocales, para que con el celo y patriotismo que á 
todos anima, se conferenciase, tratase y acordase lo que se graduara mas útil y acertado 
sobre los puntos pendientes, en beneficio de la causa pública y de los pobres, de la ejecución 
de la voluntad del difunto Zúñiga, y del mas sólido y próspero establecimiento de una obra 
tan acreedora á nuestros desvelos. 

110. Lo será del propio modo de los de Y. E.: y si impuesto con oportunidad de su es^ 
tado, pudiere Y. E. con sus disposiciones poner el Hospicio de Pobres de México sobre el 
pié ó plan para que da lugar la generosa disposición de Zúñiga, y con breves, sencillos y 
bien coordinados reglamentos para el interior gobierno y manejo de todo, debe VI. E. ase- 
gurarse de que dejará una memoria que obligará al reconocimiento perpetuo de esta ciudad 
y su público. 

111. En el gobierno de nuestro predecesor el Sr, Conde de Galvez, vino á este reino 
una expedición botánica con los mismos fines que se despacharon otras á diferentes partes 
de las Amaneas. Ha originado un costo de consideración á la Beal Hacienda. Prescindo de 
la utilidad que baya producido á la ilustración política y á la medicina, 7 también de sus 
descubrimientos raros ó apreciables, porque todo esto ha de examinarse en Madrid, y de- 
berá darse al público si se estimare conveniente. 

112. Este objeto ha causado, como sucede con todos, una porción de expedientes, d^ 
que hay constancia en la secretaría de Cámara, por los cuales, euando vayan presentán- 
dose á Y. E. en el despacho los que aun penden de final determinación, se le impondrá 
con noticia completa. 

118. Sin embargo, he creido deber anticiparla en esta Instrucción, como lo hizo en la 
que mp dejó el Sr. D. Miguel José de Azanza, para que sepa Y. E. desde luego, que los 
individuos de esta expedición han debido restituirse á España desde el año de 1796, y 
que no obstante dos órdenes del £ey, de 29 de Junio de 97 y 16 de Setiembre de 98, en 
que ha mandado S. M. se verifique, lo han embarazado hasta el dia varias incidencias que 
se han promovido, demorándose en los trámites ú oficinas, como se enterará Y. E., á pesar 
«le las notorias repetidas disposiciones que he tomado, según insinué al principio, {^ra que 
en todas se pusiese corriente el despacho del grande rezago que encontré. 

114. Por repetidas Beales Ordenes antiguas se mandó que se tratase de la erección de 
un Seminario Beal de indios de San Carlos, en el colegio que fué de los ex-jesuitas, y 
nombran de San Gregorio. En el mes de Noviembre del año de 89, dio cuenta nuestro 
predecesor el Sr. Sevilla Oigedo, por el Ministerio de Gracia y Justicia, con testimonio 
de loa autos formados sobre el particular, proponiendo los arbitrios convenientes para re- 
ducir á práctica tan importante establecimiento. 

116. Hasta ahora no se ha recibido resolución de S. M.; y pendiente da su soberanía, 
recibí una Eeal Cédula, fecha en Arañjuez á 17 de Febrero de 801, en que el supremo 
Consejo, al parecer sin presencia de la carta citada del Sr. Bevilla Gigedo, previno se in- 
formase acerca del estado actual del colegio de San Gregorio, cort explicación de los mo- 
tivos porque no se habia llevado á efecto el establecimiento referido, citando otra Real 
Cédula de 25 de Noviembre del año de 1780. 

116. Puesto por mí á la de Febrero de 801 el cúmplase de estilo, la mandé pasar al 
fiscal de Beal Hacienda para que promoviera lo que se le ofreciese, con presencia de los 



AL SB. rrUEBIOABAT. 179 

expedientes respectivos. Queda pendiente este asunto por la oficina del ramo de tempo- 
ralidades que despachará con V. E., y deberá instruirle de su estado cuando V. E. lo es- 
time oportuno. 

117. Con fecha de 20 del referido Febrero de 801, recibí también una carta acordada ' 
del propio supremo Tribunal^ recordando el cumplimiento de una Beal C^ula de 25 de 
Octubre de 98, sobre fundación de otro colegio para, jóvenes indias, cuyo punto habia 
promovido ante S. M. D. Manuel Cabrera. 

118. Se solicitaron antecedentes, y no habiéndose encontrado algunos, pasé oficios á la 
Real Audiencia y al Cabildo eclesiástico, por expresarse que se les habia comunicado la 
mencionada Beal Cédula, para que se me remitióse testimonio informando lo que ae hu- 
biera ejecutado en su consecuencia, y mandé se solicitara á Cabrera para que diese razoa 
de ellos. 

119. Las resultas de estos pasos fueron las de haber ocurrido á este gobierno superior 
D. José María Andrade, á nombre de Doña Gertrudis Lardizíbal, presan&ndo el Beal 
Despacho para la erección del indicado colegio de niñas indias que habia de fabricarse en 
el barrio de los Aisles, y los estatutos con que debía gobernarse. 

120. En este estado ha corrido varios trámites el expediente: se ha oído al fiscal de lo 
civil; se agregaron las constituciones del colegio que llaman de las Inditas, inmediato á 
San Gregorio; exhibió Doña Gertrudis Lardizábal el plano de la obra, y todo, pasó en 
Agosto último al venerable Dean y Cabildo Sede vacante de esta Santa Iglesia Metropo- 
litana, para que reconociera y examinara las constituciones que se presentaron. 

121. Hállanse en trámites cuatro expedientes que considero de mucha importancia al 
Justado y á la religión, como lo comprenderá V. E. luego que pueda imponerse de k vasta 
extensión de las diócesis de este reino, y de la escasez y trabajos con que se administra 
el pasto espiritual en muchas poblaciones. 

122. Por tres Beales Ordenes de 20.de Mayo de 1800, se mandó á este Vireinato in- 
formase á S. M. con la mayor brevedad, acerca de la necesidad y utilidad de crear un 
Obispado en la costa del Norte ó de Veracruz, otro en la del Sur 6 de Aoapulco, y otro 
en San Luis Potosí, Valle del Maiz, Villa de Valles y Panuco; y después recibí una caria 
acordada del supremo Consejo, de 13 de Febrero de 1801, en que se previno se tuviese 
presente, al tiempo de informar sobre la erección dé aquellos tres Obispados, una solicitad 
del Ayuntamiento de Querétaro, contraida á que se estableciese silla episcopal en aquella 
ciudadf * 

123. El asunto, así como lo contemplo del mayor interés, conozco que es digno de la 
mas escrupulosa detención para instruirlo con toda la claridad y convencÍHiiento posible 
de ambos puntos, esto es, necesidad y utilidad. V. E. hará se le imponga de sii estado 
cuando le parezca, y dictará las disposiciones que crea conducentes, hasta poder cumplir 
con los preceptos soberanos, evacuando sus acertados informes, 

124. A instancia del colegio de abogados de esta capital, se expidió al Virey y á la 
Audiencia una Beal Cédula, con fecha de 3 de Abril de 1794, participándoles que S. M. 
habia concedido licencia á dicho colegio para el establecimiento de una Academia de Juris- 
prudencia teórico -práctica, real y pública, bajo el pié de las de Madrid, y se remitió un 
ejemplar de la de San Isidro, para que arregladas á él las constituciones en lo que lo per- 
mitiesen las circunstancias, las dirigiese el Virey ú Consejo para su aprobación. 

125. En carta acordada de 3 de Diciembre de 1800, se previno, por no haberse dado 
cuenta con las resultas, que se remitiesen á la posible brevedad, informándose^ estado de 
la referida academia, si se hubiese establecido. Yo mandé se me diese con toda preferen-v^i 
cia cuenta de los antecedentes; di vista al señor fiscal de lo civil, y conforme á su pedi- 
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mento^ pasa el expedieute á la Beal Audiencia^ donde se halla sin haberse aún eamplido 
ni la Beal Cédula ni la carta acordada. V. E. podrá^ si lo hallare acertado^ agitar el 
asunto con sus insinuaciones á aquel Tribunal, cuando considere Y. E. que se ha demo- 
rado notablemente su despacho. 

126. En otta carta acordada de 4 de Diciembre de 1800, se recordó un informe man- 
dado hacer por Beal Orden de 13 de Julio de 96, relativo á la devolución por el señor 
oidor auditor de guerra D. Emeterio Cacho, del exceso que cobró de honorarios en la co- 
misión que obtuvo para separar los partidos de la Barca, S^potlan y Colima de la diócesis 
de Yalladolid, y agregarlos á la de Guadalaxara. 

127. El contesto de la referida carta acordada me hizo comprender que el asunto era 
de honor y entidad. Previne que sin demora se solicitaran los antecedentes, y después de 
prolijas diligencias que casi hacian perder la esperanza de encontrarlos, se hallaron en po- 
der del mismo Sr. Cacho, á quien pasó la nueva incidencia, para que enterado de ella lo 

' devolviera todo y se diese cumplimiento á la mencionada Beal Orden que se recordaba. 

128. En 11 de Junio último pasó este asunto, en cuarenta y seis piezas, al tasador 
general de autos de la Beal Audiencia; y porque aun no los habia despachado, proveí un 
decreto intimándole que lo verifícase sin mas detención, haciéndole responsable de }!á que 
ya habia sufrido por su parte,, y la que aún originara. Lo devolvió; y me t)arece que por 
varios títulos conviene que Y. E. se haga imponer de este negocio y conducirlo á su en* 
tera conclusión, para la observancia de lo que S. M. tiene mandado. 

129. No es necesario especificar, hablando con Y. E., la importancia y utilidad de los 
caminos y posadas. La Ordenanza de intendentes trata con prolijidad el asunto, con es- 
peciales encargos á estos gefes; pero son indispensables arbitrios y recursos para realizar 
estas interesantes obras públicas, mirando como objeto principal en ellas, después de la 
construcción, su conservación y la minoración de los gravámenes y pensiones con que se 
comienzan. • 

130. En el dia se continúa, conforme al pensamiento adoptado por nuestro antecesor 
el Sr. Marqués de Branciforte, el camino suspirado muchos años há, de esta capital á Ye- 
racruz, prefiriendo su dirección por las villas de Orizava y Córdoba, á la de Perote y 
Xalapa. * 

131. En tiempo del mismo Señor t)xmo., se comenzó y concluyó otro camino desde 
esta ciudad á Toluca, y se ha continuado para lo interior del reino. Se interesa mucho en 
él el comercio y la agricultura. Se construyeron tres puentes y se compuso el camino de 
Lerma á Ixtlahuaca. 

132. Con todas estas recomendables obras ha corrido D. Antonio Basoco, vecino de 
esta capital, de caudal opulento. Con él ha hecho apreciables servicios á la Corona en 
préstamos y donativos; ha contribuido al beneficio de este común; y á sus conocimien- 
tos y acreditado celo patriótico, agrega la mejor disposición para emplearse sin interés 
alguno, y antes bien, franqueando los suyos en cuanto se le ocupa en servicio del Bey y 
de la causa púbUca, haciéndose acreedor por ello y sus demás buenas circunstancias, 6 la 
estimación y concepto de los vireyes y del vecindario. 

133. El dará á Y. E. una instrucción perfecta del estado de los caminos que he refe- 
rido, y Y. E., enterado, dispondrá lo que estime conveniente; en inteligencia de que'por 
la primera secretaria de Estado se comunicó Beal Orden al Sr. D; Miguel José de Azanza, 
para que no se hiciera novedad en la dirección del camino de México á Yeracruz, dis- 
uesto por e^ Sr. Marqués de Branciforte, y en la de que también el Consulado de aquel 
uerto recibió otra Beal Orden, en que se le encargaba que meditase y propusiese arbi- 
trios para construir el camino desde el mismo puerto á la villa de Xalapa. 



Ali 8E. rnJBiaiOAEAY. 181 

184. Es digno de la notioia de Y. E. lo qae tengo eonsaltado desde Febrero de 1801 
á la primera secretaría de Estado y del Despacho^ en cuanto á la frecuencia con que en 
estos últimos tiempos han llegado á los puertos de Californias y á las costas del mar del 
Sur, buques armados en corso y mercancía, persuadiendo, con patentes de los Estados- 
Unidos de América, que pertenecen á subditos de ellos. 

135. A pretexto de lo convenido eti el último tratado de amistad, límites y navegación, 
se han hecho dichas arribadas en la confianza de que hallándose en alguno de los casos 

^explicados en el art. 8? del convenio, deben ser recibidos los buques y tratadps con hu- 
mcínidad, gozando de todo favor, protección y socorro, siéndoles lícito proveerse de re- 
frescos, víveres y demás cosas necesarias para su sustento, componer sus embarcaciones y 
continuar sus viajes. 

136. Indiqué que au.ique por los documentos 'que se presentaban pareciananglo- ame- 
ricanos que andaban á la pesca de ballenas, daban muchos y fundados motivos para rece- 
lar que estuviesen dedicados á hacer el comerció clandestino y fraudulento en dichos 
puntos, y lo mas cierto tal vez, que serian de los varios buques ingleses que infestaban 
aquellos mares, y que & favor de patentes simuladas délos Estados- Unidos, figuraban 
que eran sus subditos, sabiendo que es imponible hacer distinción entre ingleses realistas 
y americanos, ni por el aspecto ni por el idioma. 

137. De los casos particulares que fueron ocurriendo, se dio cuenta á S. M. Sin em- 
bargo, yo añadí las expuestas reflexiones en obsequio de su piejor servicio. Acabo de re- 
cibir Beal Orden comunicada por el primer Ministerio de Estado sobre el asunto; pero él 
es digno de no perderse de vista, particularmente en guerra con los ingleses, porque la 
extensión y desamparo de las costas de Californias é inmediatas, hace temible, para cual- 
quier caso de inf asion, la libre arribada de unos buques que admitidos como de nación 
amiga, resultase serlo de la enemiga, por la imposibilidad de distinguirlos, ademas del 
punto delicado de contrabandos en todos tiempos, de que queda pendiente un caso, de 
resultas de habérseme dirigido un papel desde el Eeal de la Trinidad, firmado de un Pe- 
dro de Alcubilla, con qne fué concordante en cierto modo un oficio del gobernador de 
Californias, de 2 de Octubre de 1802, número 354, relativos á la llegada al puerto de 
Guaymas de üb buque extranjero que, «según Alcubilla, comerció su cargamento por oro 
y plata pasta y reales, suponiendo que sacó en las tres especies mas de trescientos mil 
pesos, y añadiendo que habia de volver, y que se decia estaban para arribar otros tres ' 
buques. 

138. En carta acordada del supremo Consejo de las Indias, fecha á 23 de Febrero de 
1801, está prevenido se informe & S. M. déla providencia general que se hubiese dictado 
por este Superior Gobierno para contener los excesos de los curas y demás eclesiásticos 
que debió consultar la Beal Sala del Crimen,* según enunciativa que hizo su fiscal en la 
causa formada al presbítero D. Gregorio Saavedra, cura del pueblo de Patatlan. 

139. Proveído el cumplimiento, no se encontró antecedente alguno relativo á dicha 
providencia general. Para aclarar el asunto, se oyó al mismo fiscal. Conforme á su dicta- 
men, se pidió informe á la Seal Sala acerca de la causa que le hubiese impedido el haber 
consultado la indicada providencia: para el efecto la pasó oficio en 23 de Marzo de 1802, 
y aun está pendiente el informe que debe hacer el Yireinato al supremo Consejo. 

140. Es obra antigua y siempre reputada por muy interesante á la salud del vecindario 
de Yeracruz, la de la introducción en aquella ciudad' del agua del rio de Jamapa. Errada 
su dirección desde el principio, se han consumido inútilmente crecidas sumas de pesos, y 
estamos en el caso de ser necesario comenzar la obra de nuevo. 

141 . Por la Contaduría de Propios y Arbitrios corre el expediente cumulóse de este 
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asunto, de que he dado cuenta á 8. M. por la vía de Hacienda, en carta de 27 de Octubre 
de 1802, número 782, cumpliendo con Beal Ord^n de 3 de Noviembre de 1801, en que 
se mandó informar su estado y el de la contrata que propuso D. Juan Bautista Lobo para 
hacer la obra, que determiné se suspendiera hasta la resolución de 8. M., en vista de lo 
instruido y de mi exposición; y aunque este asunto debe considerarse pendiente de las 
reales deliberaciones que recibirá Y. £., me ha parecido, sin embargo, digno de su noticia 
por su entidad y posteriores incidentes que puedan ocurrir. 

142. Con fecha de 25 de Marzo de 1801, me comunicó una Beal Orden reservada el 
Exmo; 8r. D. Pedro Ceballos, primer secretario de Estado y del Despacho, eontraida á 
que era la voluntad de 8. M. se hiciesen trasportar á nuestra Península de España todos 
los ex 'jesuítas que hubieran pasado á estos dominios. 

148. Para la exacta ejecución de este soberano precepto, ^ue conceptué de la mayor 
importancia, oí al fiscal de lo civil, expedí con reserva uniformes providencias para sor- 
prender, en una misma noche y á una propia hora á cuatro individuos que se hallaban en 
el caso, y tomé coantas disposiciones exigía el combinado cumplimiento.de la soberana 
voluntad, como puede imponerse Y. E, por los expedientes formados, y de que he ido 
dando cuenta á 8. M. por la mencionada via, en cartas de 27 de Agosto y 27 de Octubre 
de 801, números 80 y 92, y de 26 de Junio de 802, número 120, manifestando en esta 
última, que de los mismos cuatro individuos ex^jesuitas que se habían trasportado á estos 
reinos, y de que di aviso en la primera, existían aquí los tres. imposibilitados de nav.egar 
p^r su ancianidad y enfermedades, y el cuarto cumpliendo aún el término que S. M. se 
sirvió concederle para venir á recoger sus bienes hereditarios. Hoy existe todo con pos- 
teriores incidencias por voto consultivo en el Real Acuerdo de la Audiencia, con cuyos 
dictámenes he procedido por su gravedad. 

144. En un propio mes, que fué el de Julio de 1801, recibí, por la citada primera via 
de Estado, dos Beales Ordenes, una de 2 de Agosto y otra de 6 de Noviembre de 800, 
contraidas á que se reuniesen las varias y preciosas producciones de historia natural que 
se encontraran en estos dominios^ y que por su rareza y utilidad merecieran el aprecio de 
los inteligentes, y añadirse á las interesantes cqlecciones de esta especie, ordenándose su 
remisión á nuestra Península, con la seguridad y brevedad correspondientes; y ademas se 
mandó que se hiciera una colección de perlas de la mejor calidad, esmeraldas y otras pie- 
dras preciosas que se pudiiesen adquirir, para el uso de la Beina nuestra 8efiora. 

145^ Inmediatamente mandé se diera cumplimiento á ambas soberanas resoluciones; y- 
para dictar las providencias correspondientes á la adquisición y compra, encargos y demás 
que debe practicarse con las formalidades indispensables en esta especie de manejo de in- 
tereses reales, di visca al fiscal de Beal Hacienda, del asunto que indico á Y. E., por el alto 
objete k que se dirige^ para que pueda conducirlo á su perfecta conclusión. 

146. En las materias pertenecientes, al Yireinate, Gk)bierno 8uperior, presidencia y 
Yice- Patronato Eeal, encontrará Y. E. en el despacho, puntos é incidentes que están cor- 
riendo sus trámites; y no siendo de primera atención, excuso referiilos aquí por no esti- 
jnarlo necesario, por no hacer inútilmente difusa esta Instrucción, y por ir consecuente con 
lo que al principio dije, de comprender en ella lo mas notable é impórtente. 
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147. El ejército ds este reino, en sos diferentes clases, es un objeto de la primera aten- 
ción, porque mira á su defensa en cuanto á enemigos exteriores, y á su resguardo interior 
para mantener el buen 6rden y la tranquilidad; y como cuando tomé el mando del Yirei- 
nato nos hallábamos en guerra con la nación inglesa, me dediqué con particular esmero á 
imponerme del estado de las fuerzas con que debía contar, y de todo lo concerniente 
á este ramo. 

148. Mis observaciones y las resultas de las providencias que en sus casos respectivos 
fui dictando, me hicieron afirmar en el concepto de la necesidad de arreglar la parte de 
milicias provinciales y de compañías sueltas, de un modo que pueda contarse con ellas en 
necesitándose, sin gravar la conciencia con los inconvenientes que producirian providen- 
cias poco reflexivas, con respecto á las familias, á las poblaciones y á los importantes ra- 
mos de agricultura é industria. 

149. Esta obra no ha cabido en el corto tiempo de mi mando; lo exige mas dilatado y 
mas libre del recargo que he sufrido de negocios y ocurrencias demasiado extraordinarias 
para poderse dedicar á este importante objeto con la detención y meditación que conviene, 
y unos auxilios de mauos inteligentes, activas y puras, con particularidad del de un sub- 
inspector, cuyo empleo interesa mucho al servicio del Bey se restablezca, coíno diré 
adelante. 

150. Juzgo del caso, antes de entrar á tratar del ramo en su pormenor, dar á V. E.- ^ 
una sucinta idea de los Cuerpos que forman este ejército, y de las fortificaciones y otros ^ 
puntos de la constitución militar de Nueva España. 

151. Las tropas veteranas de infantería se reducen á la compañía de alabarderos de la 
guardia del Yirey, compuesta de capitán, subteniente, tres cabos y veinte hombres, que ^ ^ 
solo se emplean en el objeto de su instituto; á los regimientos de la Corona, Nueva Es- 
paña, México y Puebla, y al batallón fijo de Yeracruz. 

152. Las fuerzas de cada uno de estos regimientos debe ser, en tiempo de paz, de no- 
vecientas setenta y nueve plazas, que pueden aumentarse en el de guerra haste el número ^ 
de mil setecientas cincuenta y una, constando cada uno de dos batallones de á siete com- 
pañías, y el batallón de Yeracruz se compone de solas cinco, con la fuerza total de qui- 
nientas dos plazas en paz, y setecientas cuarenta y dos en guerra. 

158. De los cuatro regimientos, se hallan en la Habana años há los de México y Pue- 
bla por disposición de S. M.; pero como acabo de recibir Eeal Orden para su regreso, 
debo suponer que estarán muy pronto en este reino. Se hsUan en buen estado de fuerza ^ 
los de la Corona, México, Puebla y batallón fijo de Yeracruz; y el de Nueva España está 
tan bajo, que solo considero podrá reponerse aprovechando la primera ocasión oportuna 
que se presente para sacarlo de Yeracruz, donde se ha destruido con el vémito negro y 
con una extraordinaria deserción dimanada del terror con que generalmente huyen de los 
rigores de aquel malsano temperamento. 

154. Hay también dos compañías de voluntarios de Cataluña, con la fuerza de ochenta L' 
plazas cada una; la primera está en la Península de Californias con regalar fuerza, y la \^ | 
segunda en el fuerte de San Garlos de Perote, con tan poca gente, como que para com- / 
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pletarla he tenido que destinarle^ por el término de un año^ treinta y cinco hombres saca- 
dos de cinco regimientos provinciales, 
.y ♦ 155. En el castillo de San Diego de Acapulco hay una compañía fija con setenta y 
^ siete plazas de /uerza^ habiendo sido necesario mandar se complete^ del mismo modo que 
la segunda, de voluntarios de Cataluña, destinando á ella gente de aquella división de mi- 
licias de costa. 

156. El presidio é isla del Carmen tiene otra compañía fija que consta de cien plazas, 
X cuya fuerza está completa; y hay otra de igual número en el puerto de San Blas, hallán- 
dose en el dia también completa de fuerza. 

157. El departamento del Beal Cuerpo de artillería, se compone aquí de tres compa- 
w nías de á' ciento veinte, y cinco plazas cada una, estando esta fuerza en la actualidad con 

muy poca baja, 
i 158. Aunque según la última resolución del Bey debia haber ocho oficiales de inge^- 

^ nieros en este reino, son solo cuatro los que existen en él actualmente. 

159. Los Cuerpos de dragones veteranos se reducen á los regimientos de España y 
México, debiendo ser la fuerza de cada uno, que se halla casi completa, de cuatrocientas 
sesenta y una plazas en tiempo de paz, y seiscientas diez y siete en el de guerra; y^e.la 
misma clase hay una compañía en el presidio é isla del Carmen con cuarenta y tres plazas 
de fueYza, que están completas. 

160. Los regimientos provinciales de infantería son los siguientes: México, Tlaxcala, 
Puebla, Tres Villas de Xalapa, Córdoba y Onzava; Toluca, Celaya y Valladolid; y tres 
batallones de la propia clase que se denominan de Guaaaxuato, de Oaxaca, y de 6ua- 
dalaxara. 

161. Cada uno de los regimientos consta de dos batallones de á cinco compañías, in- 
clusa la de granaderos, y debe ser su fuerza total ochocientas veinte y cinco plazas; y los 
tres batallones sueltos también con cinco compañías, deben tener á cuatrocientas doce 
plazas cada uno; y todos se aumentan en tiempo de guerra. 

162. En Yeracruz hay dos compañías de pardos y morenos, con la fuerza de ciento 
cinco plazas cada una, 

16&. Los Cuerpos provinciales de dragones son los regimientos de Querétaro, Príncipe, 
Puebla, San Luis, San Carlos, Mechoacan, £eina, Nueva Galicia y Cuerpo de lanceros de 
Yeracruz. Las plazas de cada uno de estos regimientos deben ser trescientas sesenta y 
una en tiempo de paz, y seiscientas diesf y siete en el de guerra; y de seiscientas constan- 
temente el Cuerpo de lanceros. 

164. Están formadas algunas compañías sueltas en las intendencias de Puebla, Yalla- 
dolid, Oaxaca y Guadalaxara, y hay veinte y nueve en la de México; pero este proyecto 
exige toda la atención de Y. E., que sin duda llamarán los incidentes que no dejarán de 
ocurrir. 

165. En la frontera de Sierra Gorda hay un Cuerpo de caballería de doscientas cua- 
renta plazas, otro en la del Nayarit y San Luis Colotlan de doscientas setenta, y otro de 
trescientas setenta en la colonia del Nuevo Santander. 

166. En la costa del Norte hay cuatro divisiones de blancos y pardos libres; la pri- 
mera consta de cuatro compañías mixtas de infantería y lanceros, con la fuerza total d& 
cuatrocientas plazas; la segunda de siete compañías y seiscientas setenta plazas; la tercera 
igual á la segunda, y la cuarta de cinco compañías con quinientas plazas. En la provincia 
de Tabasco hay otra división con nueve compañías, cuya fuerza es de novecientas diez 
plazas, y otra en el presidio del Carmen con tres compañías de á cien plazas cada una. 

" 167. Siete divisiones de la propia clase tiene la costa del Sur: la primera consta de 
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ocho compañías mixtas de infantería y lanceros, y una de caballería de españoles volunta- 
rios, con la fuerza de seiscientas ochenta plazas; la segunda, de once compañías mixtas y 
dos de caballería, de españoles voluntarios, con mil ciento y cuarenta plazas; la t-ercera, 
de dos compañías mixtas de á cien plazas cada una, y una de caballeria de españoles, de 
á cincuenta; la cuarta, de tres compañías mixtas con trescientas plazas de fuerza; la 
quinta, de cuatro compañías mixtas con cuatrocientas plazas, y una de caballeria de espa- 
ñoles, con cincuenta; la sexta, de cinco compañías mixtas, y una de caballeria de españoles 
voluntarios, con la fuerza total de quinientas ochenta plazas ; y la séptima, de cuatro com- 
pañías mixtas y una de caballeril de españoles voluntarios, con cuatrocientas plazas de 
fuerza. 

168. Hay ademas un regimiento de milicias urbanas de infantería, con la denomina- 
ción del Comercio de México, y setecientas dos plazas de fuerza; un batallón con igual 
denominación, de Puebla, y doscientas veinte y ocho plazas de fuerza; y un escuadrón de 
caballeria urbana en México, con ciento veinte y nueve plazas. Estos tres Cuerpos sirven 
únicamente en sus capitales respectivas en tiempo de guerra, y los sostienen el comercio 
de México, el de Puebla, y los tratos de panaderia, tocineria y curtiduría. 

169. De todos los Cuerpos de milicias se han formado, según el último plan aprobado 
por S. M., diez brigadas con sus respectivos comandantes, que son : de la primera, el co- 
ronel D. Carlos de Urrutia, su ]:esidencia, México; de la segunda, el coronel D. Manuel i 
Siou, gobernador é intendente de Puebla, donde reside; de la tercera, el brigadier D. 
García Dávila, gobernador é intendente de Yeracruz, que es su residencia; de la cuarta, 

el teniente coronel D. Miguel de Castro Araoz, gobernador de la provincia de Tabasco, 
que reside en Yillahermosa; de la quinta, el coronel D. Agustín Bernardo de Medina, go- 
bernador del Carmen, donde reside; de la sexta, el coronel D. José Barreiro, gobernador 
castellano de Acapulco, que es su residencia; de la séptima, el teniente coronel D. Ber- 
nardo Bonavia, que reside en Oaxaca; de la octava, el coronel D. Ignacio Grarcía Bebollo, 
que reside en Querétaro; de la novena, el brigadier D. José Fernando Abascal, coman- 
dante general de la Nueva Galicia, é intendente de Guadalaxara, cuya residencia es en . ^ 
dicha capital; y de la décima, el coronel D. Félix Calleja, residente en San Luis Potosí. 

170. A esta última están agregadas las tropas veteranas y milicianas de las dos provin- >'. , 
cias internas que tocan al Yireinato, y son la colonia del Nuevo^Santander y el nuevo 
reino de León: la primera tiene tres compañías veteranas volantes de caballería, con se- 
tenta y cinco plazas cada una, y veinte y seis compañías sueltas de milicias de caballería, 
simadas en cada una de las poblaciones de dicha provincia, cuya fuerza es mayor 6 menor 
según el número de vecinos, y la segunda, una compañía veterana volante de caballeria, 

con cien plazas, inclusos oficiales, y diez y sers de milicias de caballería, en todo semejan- 
tes á las de la colonia del Nuevo Santander, « 

171. La Península de Californias tiene las siguientes compañías presidiales: una en el /^ » / 
presidio de Nuestra Señora de Loreto, con cuarenta y siete plazas; otra en Monterey con 

sesenta y una; otra en San Diego con setenta; otra en San Francisco con noventa y ocho, f , r I 

y otra en el canal de Santa Bárbara con sesenta y cinco |>lazas. ^ 

172. Últimamente, hay un Cuerpo de inválidos que consta de dos compañías, sin nú- 
mero determinado. » 

173. Las fortificaciones del reino son: la plaza de Yeracruz, el castillo de San Juan de 
Ulúa, el de San Carlos de Perote, y el de San Diego de Acapulco. La primera se guar- 
nece con la tropa veterana de este ejército, y es capaz de muy poca defensa. San Juan de 
Ulúa no promete tampoco mucho si los enemigos le cortan los socorros; y su guarnición 
se suministra de la de Yeracruz. Perote, que está situado á un lado del camino real, puede 
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solo servir para an repuesto resguardado de armas 7 otros efectos de guerra; /y el castillo 
de Acapulco se reduce á un cuadrado fortificado, que, en mi concepto, podrá resistir á lo 
mas ocho 'dias si fuere atacado con fuerzas suficientes. 

174. En Perote está de guarnición la segunda compañía de voluntarios de Cataluña y 
un destacamento de artillería, y en Acapulco la compañía fija y otro destacamento de ar- 
tillería, habiendo ademas en aquel fuerte una sala de armas y taller de armería que habrá 
visto Y. £., é igualmente hay otro en esta capital. 

176^ Los gobiernos militares sueltos que dependen únicamente del Yireinato, son: Ye- 
racruz y castillo de San Juan de Ulda, San Carlos de Perote, Puebla de los Angeles, Tlax- 
cala, Acapulco, isla del Carmen, Tabasco, comandancia general de Nueva Galicia, Colotlan 
y Nayarit, Californias, nuevo reino de León, colonia del Nuevo Santander y comandancia 
del departamento de marina de San Blas; y los intendentes, que son militares, ejercen en 
las capitales de sus provincias la comandancia de las armas. 

176. Estos breves indicantes los comprende en un punto 6 golpe de vista, el estado 
. jjue con separación entrego á Y. E.; y ahora continuaré insinuando, por contemplarlo con- 

, 1 1 O veniente, para dar una ligera idea de la parte militar y de guerra, las providencias que 
encontré dictadas por el señor mi antecesor, y de que hizc^referencia en la Instrucción 
que me dejó, dirigidas á la defensa de estos dominios. 

177. En una relación se detallaba el número de tropas que debian guarnecer en la 
plaza de Yeracruz y el castillo de San Juan de Ulúa, prescribiéndose las reglas de lo que 
habia de practiciurse en caso de invasión enemiga. 

178. Estaban consti^iúdas diez y ocho lanchas cañoneras, y construyéndose nueve llanas 
de fuerza que sirviesen de auxilio á aquellas': se dispuso lo conveniente para el acopio de 
víveres y efectos de guerra que debian depositarse en el castillo de San Juan de Ulúa, 
para establecer en él un hospital, para preparar otro de sangre 6 ambulante, para habilitar 
las bóvedas del castillo, para proporcionar maderas de blindajes, y^ finalmente, para hacer 
en la fortificación los reparos que se consideraron necesarios. 

179. Hallé igualmente, en el llano que llaman de Buen^vista, los barracones que se 
construyeron para formar un pequeño campamento que fué necesario abandonar en tiempo 
de mi mismo antecesor^ á causa de las enfermedades que suíüó la tropa que llegó á alo- 
jarse en ellos, y de que falleció la mayor parte. 

180. Habia aumentado al pié de guerra los regimientos de la Corona y Nueva España, 
con cuyo objeto, y para reemplazar setecientos sesenta hombres que se sacaron de estos 
dos Cuerpos con destino á reforzar los de México y Puebla que se hallaban en la Habana, 
se sacaron mil seiscientos ochenta de los provinciales de infantería, y después volvieron 
cuatrocientos ochenta para reemplazar la baja que tuvieron los dos primeros de la Corona 
y Nueva España, por la mortandad que sufrieron en Yeracruz. 

181. Dos interesantes expedientes corrian trámites entonces, relativo uno á la construc- 
ción de un n.uevo hospital en la plaza de Yeracruz, y el otro sobre mejorar el actual de 
San Carlos y los provisionales que se habilitan cuando es excesivo el número de enfermos. 

182. Se habian tomado varias determinaciones sobre defensa del presidio del Carmen, 
de las bateria8 de Tabasco y Goazacoalcos, castillo de Acapulco y puerto de San Blas. 

183. Después de haberse establecido en los Cuerpos provinciales el de dragones de 
Mechoacan, se estaba construyendo su vestuario y montura, y faltaba que remitirle el ar- 
mamento que se habilitaba. 

184. Estaba aumentado el Cuerpo de lanceros de Yeracruz sobre el pié de mil plazas, 
i y se esperaba la real aprobación para formarle su reglamento particular. 

185. Se habian revistado las dos compañías de pardos y morenos de aquella plaza, y 
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por las dificultades que en todos tiempos habia ofrecido el establecimieuto en ella de mi- 
licias urbanas^ se dispuso^ con aprobación de S. M., que en caso necesario se armasen 
quinientos hombres por el Ayuntamiento y otros tantos por el Consulado^ para lo cual se 
franquearon á ambos Cuerpos mil fusiles de los reales almacenes, á cuya conservación se 
obligaron bajo las reglas prescritas. 

186. Se formaron tres compañías en el presidio del Carmen; pero estaba\pendiente el 
establecimiento de milicias sueltas en lo interior del reino, esperando el nombramiento de '^ 
los géfes de brigada^ sobre que se habia consultado á S. M. para que estos pudiesen exa- 
minar los parajes y el námero en que convenia formarlas. 

187. Se habían creado dos pequeñas comandancias más en la costa del Sur, sin aumento '\ \ 
de gasto, y se esperaba la real aprobación, como también la conveniente providencia sobre L^ 
que la primera división de milicias de la costa del Norte quedase separada de la coman- 
dancia del cuerpo de frontera de la colonia del Nuevo Santander. 

188. Estaba pendiente el arreglo del regimiento del Comercio d^ esta capital, cuya ex- , 
tinción habia solicitado el Beal Tribunal del Consulado, y también estaba sin concluir el "f' 
cumuloso expediente sobre arbitrios de milicias. 

189. Se habian revistado de inspección los regimientos de infantería de la Corona, 
Puebla, batallón fijo de Yeracruz y dragones de México, no habiéndose ejecutado lo mismo 
con los de Nueva España y México, porque el primero tenia y aun tiene pendientes sus 
ajustes de todo el tiempo, que estuvo en la isla de Santo Domingo, y porque el segundo 
también tenia divididos sus batallones en la Habana y Nueva Orleans, ni tampoco se re- 
visté el de dragones de EspiAa, á causa de su buen estado. 

190. La inspección del ramo de artillería estaba entonces unida al Yireinato, y las 
{principales providencias que se habian dictado sobre la materia., se reducian á la formación 

de un reglamento para el taller de Ferote, al establecimiento de otro en esta capital para t 
componer las armas de las provincias interiores, y estaba pendiente la instrucción 6 regla- ^ 
mentó relativo al método y formalidades para la introducción y jDxtraccion de efectos en los 
almacenes del expresado ramo de artillería. 

191. Se trabajaba en dar á la antigua fábrica de pólvora de.ChapuItepec la ampliación 
necesaria, y se habian dictado providencias para que fuese mayor el acopio de salitres. 

192. Quedaron suspendidos en la secretaría varios expedientes relativos al comandanta 
accidental de este departamento de artillería, el teniente coronel D. Cayetano Blengua, 
hasta tanto que se verificase el nombramiento de un comandante propietario. 

193. Se habian hecho oportunas remesas de presidiarios para que no faltasen operarios 
en las obras de fortificación de Yera6ruz, Habana, Fanzacola y Acapulco, enviando ade- 
mas gente á Filipinas; pero sin embargo de las estrechas providencias que se dictaron, no 
se habia podido cortar ep Yeracruz la extraordinaria deserción de los forzados, ni arreglar 
el punto de que estos no se empleasen en ocupaciones diversas á las que por sus senten- 
cias van destinados. 

194. Con motivo de haberse avistado en. las costas del mar del Sur varios barcos in-( ! ; 
gleses armados en corso y pesca que nos hicieron algunas presas, que reconocieron todo 

el Golfo califérnico 6 mar de Cortés, llegando hasta la embocadura del rio Colorado^ y que L/> ^ 
con e! objeto de tomar algunos refrescos, hicieron varios pequeños desembarcos en la parte 
meridional de la Fenínsula de Californias y en las islas Marías, quedé sin efecto la expe- 
dición proyectada por el comandante general de provincias internas de este reino indepen- 
jdientes del mando del Yireinato, contra la isla de Tiburón, inmediata á la costa de Sonora/ 
y tuvieron que refugiarse en Fuerto Escondido un bergantín, una goleta y una balandra, 
que desde el de San Blas se destinaron á auxiliar este servicio. 

T. I.— 24. 



1 88 INSTRUCCIÓN DEL SS. ICAAQÜINA 

195. Se había por lo mismo representado á 8. M. por el Sr. Azanza, lo coDveniente 
que seria el destinar algunas fuerzas navales á AcapuIcOi con el fin de mantener la tranqui- 
lidad en las mencionadas costas del mar del Sur y resguardar las de Californias^ especial- 
mente de los designios de los rusos contra la Alta^ donde siempre han demostrado incli- 
nación á establecerse^ pues no es posible poner á cubierto de otro modo unas costas tan 
dilatadas^ tan despobladas y tan distantes de las provincias que podrían facilitar recursos; 
pero como los ingleses acudian con mas frecuencia al Cabo de San Lúcas^ sus inmediacio- 
nes é islas adyacentes, se formó en aquella parte, con la dnica gente que habia, una com- 
pañía miliciana. 

] 96. En las costas del Seno Mexicano habian cometido algunas hostilidades los corsa- 
rios enemigos, pero sin causar daños de consideración; y aunque se defirió por el Sr. Azanza 
á varias demandas de los gobernadores del presidio del Carmen y provincia de Tabasco, 
no se accedió á otras por excusar gastos que se contemplaban inútiles, y lo mismo se ve- 
rificó por lo respectivo á Acapulco. 

197. Los guardadbstaa de Yeracruz se dedicaban á su deber en ellas, que estaban in- 
festadas de corsarios y contrabandistas, sin que hubiesen bastado las disposiciones que se 
tomaban para evitar la abundancia que habia en el reino de géneros de ilícito comercio. 

198. X)onviniendo los generales de marina de la Habana con los deseos de nuestro an- 
tecesor el Sr. Marqués de Branciforte, destinaron á Yeracruz las dos fragatas de guerra 
Minerva y O, que llegaron cuando ya mandaba este reino el Sr. Azanza, pero en muy mal 
estado; y aunque se creyó necesario su. regreso á aquel Departamento con el fin de care- 
narse, fueron tantos los inconvenientes que ocurrieron, que las encontró aún en Yeracruz 
con la corbeta Ardilla. 

199. Dejó pendientes el Sr. Azanza varias vacantes ocurridas en los Cuerpos provin- 
ciales de caballería y dragones, porque pensaba minorar el número de los oficiales dándoles 
otra forma sin rebajar su fuerza. 

200. Estando desarreglado el envío de documentos anuales á la Junta de gobierno del 
montepío militar, y habiéndose recibido Beales Ordenes relativas áeste punto, se habian 
tomado las providencias convenientes para uniformar todas las tesorerías del reino. 

201. Nada especificó el Sr. Azanza en cuanto al controvertido punto de que subsistiese 
en San Blas aquel apostadero, ó que se trasladase á Acapulco; pero se contrajo á lo mucho 
que sobre la materia se habia escríto en los dos gobiernos anteríores, é insinuó que en 
cualquiera de ambos parajes eran necesaríos buques suficientes para llevar las memorias á 
las dos Californias, y aun para proteger nuestro comercio y navegación en las costas del 
mar del Sur. Los buques del apostadero estaban reducidos á las corbetas Fríncesa y Con- 
cepción, bergantines Activo y Yaldés, balandra Orcasitas, y goletas Sutil y Mexicana, con 
dos lanchas cañoneras. Se hallaba inutilizada en Manila la corbe^ Aranzazú, y era dudoso 
si vendría su reemplazo; y finalmente, era preciso pensar en los medios de conservar los 
buques de San Blas, respecto á que se trasladaron desde allí á Cavite los operarios de cons- 
trucción, y en fijar el número y clases de los oficiales del apostadero, retirando de él los 
que allí han permanecido mucho tiempo. 

202. Liquidadas las cuentas de donativos hechos para el vestuario, armamento y mon- 
tura de los Cuerpos provinciales, se aplicó el sobrante al fondo general de- arbitrios de 
milicias, dedicando alguna parte de él á la construcción de cuarteles. 

208. Estaba hecho el establecimiento de caballos en los Cuerpos provinciales de dra. 
gones, y construido el vestuario de todo el pié veterano, cuyo costo sufrió el fondo general 
de arbitrios; quedaron glosadas las cuentas de los pequeños fondos de vigías establecidos 
en las divisiones de las costas; se conservaban en Córdoba, Orizava y el fuerte de Perotei 
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los utensilios y enseres que sirvieron á las tropas acantonadas; se habian también glosado 
las cuentas de los fondos de utensilios de los Cuerpos provinciales que estuvieron acanto- 
nados^ y el sobtante de mas de diez mil pesos que les resulta se devolvió á la Real Ha- 
cienda, y se estableció el gobierno dfe Colotlan según la nueva forma que tuvo á bien darle 
S. M., incorporándosele el Distrito de Bolaños y lá provincia del Nayarit. 

204. Las dos provincias internas dependientes del Vireinato, que son el nuevo reino J], 
de León y la colonia del Nuevo Santander, no habian sufrido hostilidades de considera- 
ción de los indios b&rbaros; se habia ajustado la paz con tres capitanillos de la nación 
Lipana, y por conclusión se fundó á las orillas del rio Salado, en el nuevo reino de León, 
una población que se denominó Nuestra Señora de la Candelaria de Azanza, estableci- 
miento que tuvo el objeto principal de que sirviese de barrera á los indios que intentasen 
hacer incursiones^or aquella parte. ' ' ' 

205. Hasta aquí he h^cho breves indicaciones de lo que, perteneciente al ramo militar, 
me dejó en la Instrucción el Sr, D. Miguel José de Azanza; y en encargarme de extrae- 
tarlo, he llevado la mira de presentar una ligera idea de cómo lo encontré, y d^ la conclu- 
sión ó estado de cada uno de los puntos que se tocan; y añadiré lo promovido en el corto 
tiempo de mi mando, y todo lo que contemplo digno de la potitia de Y. E.j|^ fin de que 
pueda adaptar las disposiciones que juzgue convenientes, y acaso empezar á meditar y aun 
tratar del arreglo y reforma que yo creo necesaria en alguna parte, y que, como insinué, 
no me ha sido posible promover. 

206. Teniendo Y. E. la felicidad de entrar al mando, hecha ya la paz, puedo dispensarme 
de referir, formando una fastidiosa relación, las providencias de defensa que tomé, desde 
que me posesioné del Yireinato, para libertar de invasiones estos dominios, ¿ á lo menos 
para resistirlas en caso de intentarse. 

207. Son acertadas y en crecido número las que se tomaron en tiempos anteriores, y 
con particularidad las dictadas desde el año de* 1793 hasta principios del presente. Unas 
y otras existen en la secretaría de Cámara del Yireinato. ínterin no haya guerra, tampoco 
habrá precisión de reconocerlas; y en tal caso, es indispensable examinarlo todo, dictar 
providencias generales, trabajar como si nada se hubiese tratado anteriormente, porque . 
suelen haber mudado en el todo las circunstancias^ los datos, las proporciones y cuanto 
ha servido para opinar y decidir en otro tiempo. Tal vez se verá el gefe superior, en pre- 
cisión de bajar á Yeracruz, como á mí me sucedió; celebrar juntas, tener el disgusto de 
resolver sobre opiniones y dictámenes poco conformes ó muy distantes entre sí; y entre 
otros muchos sinsabores que se padecen pa^a tirar líneas sobre este ejército en su confti-. 
tucion ó plan actual, quizá experimentará el que á mí me tocó, de no haber gefes de alta 
graduación á quienes poner á la frente en los mandos y puestos indispensables, descan- 
sando en su responsabilidad. 

208. Así lo verá Y. E. comprobado si gusta hacerse instruir de los cuadernos que dejo 
en la secretaría, relativos á mi ida á Yeracruz y á las juntas que allí tuve, en que discor- 
daron notablemente los vocales, y á las justas reflexiones que me movieron con^ respecto á 
las dificultades que habia tenido que vencer, para poner los primeros batallones de los re- 
gimientos de la Corona y Nueva España sobre el pié de guerra, y para aprontar dos co- 
lumnas- de á doce compañías, la una de granaderos provinciales y la otra de cazadores de 
la propia clase; á resolver con presencia dé lo acordado en junta de* generales, celebrada 
por Real Orden en la misma plaza en el año de 75, que no se aumentase mas tropa á su 
guarnición sobre los dos mil seiscientos hombres de que entonces constaba con corta di- 
ferencia; que en caso de ataque se retirase el gobernador al castillo de San Juan de Ulúa 
con toda la tropa de artillería que hubiese en la plaza, con los dos segundos batallones 
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completos de los regimientos de la Corona y Nueva España, y con el fijo; que se dejasen 
cien fowados de los mas útiles, en el mismo castillo, y que se condujesen los demás á Pe- 
rote; que se reuniesen en dicho castillo todos los marineros de la dotación de sus buques 
y los matriculados que hubiese en el puerto; que el primer batallón de Nueva España, las 
dos compañías de pardos y morenos, el destacamento de lanceros, el resto de este Cuerpo 
y el paisanaje útil, se reuniesen y permaneciesen en los parajes que dispusiera el goberna- 
dor de la plaza, de acuerdo con el comandante de ingenieros, con el fin de mantener abierta 
la comunicación á lo interior del reino, especialmente el paso del rio de la Antigua, y que 
se me despachasen prontos avisos de cualquiera novedad, y al comandante de las armas 
de Xalapa, en donde por mi disposición existia el primer batallón de la Corona al pié de 
guerra, la columna de granaderos provinciales, compuesta de doce compañías, y dos escua- 
drones de dragones de España, cuyas tropas debían bajar á la Antigua á marchas forzadas 
con el objeto de auxiliar á las de la plaza ínterin se reforzaban con las tropas veteranas y 
milicianas que estaban prontas y mandadas aprontar. 

209. Todo esto y las justas causas explicadas en que me fundé, b hallará Y. E. en mi, 
carta número 314, dirigida al supremo Ministerio de la Guerra, en que con fecha de 27 
de Julio de 1801 avisé mis providencias; y al mismo tiempo podrá Y. E. ver, que habiendo 
yo dispuesto que el gobernador de Yeracruz no votase en las juntas de guerra, por haber 
manifestado ya su decidida opinión á que se aumentase la guarnición á un número exce- 
sivo, y su repugnancia á retirarse al castillo, absteniéndome también yo de votar, porque 
era de contrario dictamen, y para dejar á los vocales en entera libertad de decir su sentir, 
produjo el gobernador su queja á la Corte sobre esto y otras reconvenciones que le hice, 
relativas á la poca precaución que tuvo con los buques enemigos que se presentaron á la 
vista, y á sus providencias imprematuras para obedecer las mias, relativas á la internación 
de caudales y frutos preciosos, de cuyas resultas recibí la Keal Orden de 27 de Octubre 
de 1801, á que contesté en carta reservada número 578, de 27 de Marzo siguiente, de 
cuyos documentos podrá Y. E. hacerse instruir si lo estimare necesario. 

210. El bien general y el particular de nuestra nación, nos obliga á desear y pedir la 
permanencia de la paz para disfrutar sus dulzuras, beneficios y prosperidades, y con ella 
no tendrá Y, E. motivo de experimentar los desvelos y cuidados que la guerra le produ- 
ciría por la constitución de este reino^ su grande extensión, número y clase de sus tropas - 
en cuyo concepto no hay para qué detallar mas esta materia, y por lo mismo proseguiré 
indicando lo que es del intento de esta Instrucción. 

211. Los víveres que debían coloearse en el castillo de San Juan de Ulúa, fué un punto 
que mereció preferente atención al Sr. Azanza; pero sobre él me propuso dudas todavía el 
gobernador de Yeracruz, que han quedado sin curso, porque su resolución no habia de 
ponerse en práctica respecto á haberse concluido la guerra. 

212. La mala suerte que sufrieron las tropaa acantonadas en el llano de Buenavísta, 
hicieron abandonar para siempre el pensamiento de volverlas á colocar en un paraje cuyo 
temperamento enfermizo y mortífero bastaba solo, sin necesidad de otros enemigos, para 
destruirlas, como se verifica; y así, se resolvió en junta superior de Beal Hacienda, la 
Venta en pública subasta de los barracones que se construyeron y que efectivamente se han 
vendido; y en cuanto á los individuos de los Cuerpos de milicias que aumentaron la fuerza 
de los veteranos dQ.la Corona y Nueva Españn por providencias de mi inmediato antece- 
sor y por las mias, de las compañías sueltas, dispuse, hecha la paz, como era justo y por 
economía del erario, que inmediatamente se retirasen á sus dopiicilios. 

213. No debe perderse de vista la plaza de Yeracruz en tiempo de paz ni el de guerra. 
Así lo he practicado, pues durante la última me ha merecido particolar atención, como 
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que 68 el único paraje donde se haría mas temible ana invasión^ siendo necesario al propio 
tiempo atender con escrupuloso esmero á disminuir su guarnición cuanto quepa en la po- 
sibilidad, porque el mal temperamento y la temible enfermedad qué allí domiiiB con do- 
lorosos estragos en estos dltimos tiempos, hace los mas prontos y crueles efectos en todos 
los forasteros, y este cuidado queda siempre en el tiempo de paz. 

S14. Queriendo yo evitar á las tropas estas funestas resultas y precaver también sus 
consecuencias, no traté de aumentar la guarnición de Yeracruz, como qu^da expresado, 
sin embargo de que casi diariamente se dejaban ver desde sus costas, y aun del castillo de 
San Juan de Ulúa, buques de giierra ingleses; pero puse en Xalapa las ya referidas, por 
ser un temperamento sano, y con reflexión á que lax;orta distancia proporcionaba hacérias 
marchar en poco tiempo á los puntos donde fuesen necesarias. 

216. A las consideraciones que me movian para no agolpar tropas en Yeracruz, se ana- 
dia como muy esencial la del mal estado de sus hospitales. Apenas se hará creible que en 
ttn g^s tan enfermo y mortifico haya tan escasos auxilios para atender á la humanidad 
en el estado doUente. Un hospital real de San Ciarlos, otro de Montesclaros á cargó de los 
religiosos de San Hipólito, otro de Loreto para mujeres, á cargo de los mismos, y otro de 
Belén para convalecencia, al de la religión belemítica, son todos los recursos con que^ se 
cuenta en Yeracruz; pero tan reducidos sus edifícioS| tan mal cuidados y tan faltos de ven- 
tilación y de otros convenientes auxilios, que, seguíi común opinión, basta entraor en ellos 
en el verano, para correr el riesgo de contraer una grave enfermedad. 

516. Bs nna prueba evidente de que estos hospitales "no son proporcionados páralos 
enfermos que ocurren i ellos en la rígida temible esf ación del calor: la urgente necesidad 
que hay todos los afios de alquilar casas para erígirlas en hospitales provisionales, causando 
un crecido costo á la Beal Hacienda, ya cotí sus alquileres, ya con las obras que por cuenta 
de ella es indispensable hacer para darles la mejor disposición posible, y ya con las que, 
cuando se desalquilan, se ejecutan para entregar las casas á sus dueños en la forma en que 
se recibieron. . ' ^ 

517. Muchas y muy precisas providencias se han tomado para mejorar la constitución, 
aseo y asistencia en los hospitales de Yeracruz; pero como su estrechez no da margen 
para todo lo que se debia practicar, son pocas las que han tenido completamente efecto. 
Considero que ninguna habría tan oportuna como la construcción de un hospital nuevo y 
capaz, sobre lo que dejó un expediente mi inmediato antecesor, y otro se ha. prínqipiado 
en mi tiempo; pero recelo que el estado decadente del erario ha de inípedir> á lo menos 
por ahora, la práctica de tan útil y benéñco pensamiento. Sin embargo, llamo la atención 
de Y. E. á los expedientes marcados "hospitales" números 1, 24, 27, 81, 37 y 48, de los 
cuales unos existen en la secretaría de Cámara, y otros se hallan corríendo trámites : y 
también la llamo á otro expediente que está en giro, marcado: indiferente, ntm. lZ^,foh 
188, promovido por un pedimento del fiscal de lo civil, solicitando q[ue se tomasen provi- 
dencias para evitar los rápidos progresos del vómito en Yeracrds, que serán siempre fe- 
mibles mientras que sean muchos los forasteros que concurran á aquella ciudad, especial- 
mente en el verano. 

218. Las lanchas cañoneras y de auxilio contríbuyeron durante la guerra á mantener 
con alguna segurídad el puerto de Yeracruz y sus costas laterales; pero hecha la paz, se 
han aplicado al servicio de la plaza dos de las primeras; y habiéndose presentado compra- 
dores para algunas, no se ha verificado la venta porque precisamente querían las mejores, 
y por un valor despreciable, siendo esta la razón porque no se admitieron las proposiciones. 

219. Giraba otro expediente sobre construir en Qoazacoalcos una atarazana donde dcr 
positar y conservar las lanchas para en caso de otra guerra; pero teniendo yo ei| conside- 

T. L — 24.* 
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^ion los gastos que es¿ó produciría^ y que tal vez cuando se necesitasen se hallarían in- 
¿ítíles, juzgué oportuno que se formara una Junta de guerra en esta capital^ presidida por 
el "brigadier 1). ^edro Gíaríbay, compuesta de varios gefes de graduación y de los capitanes 
de firagata qué á la sazón existían y se hallan aquí, á fin de que tratándose el asunto con 
reflexión y madurez, se me consultase lo conveniente en cuanto á la utilidad 6 inutilidad 
de dichas lanchas por su construcción, y si será 6 no ventajoso el conservarlas; y este es 
el estttdo en que queda. Y. E. tomará las providencias que considere conducentes para 
su conclusión, opinando yo que es preferíble deshacerse de. eUas por medio de su venta, 
siempre que se proporcionen compradores, pues si la paz durase, solo se conseguiría en- 
contrarlas inátiles cuando se necesitaran, después de los gastos que ocasionaría la fábríca 
de la atarazana y su conservación. 
I 220. Las costas de la isla del Carmen, de la provincia de Tabasco y de Goazacoaloos, 
fueron igualmente hostilizadas por pequeños buques corsaríos que caucaron algunos daños; 
y para evitarlos, continué dictando las disposiciones que Qopstan en secrfitaría, proporcio- 
nadas á la naturaleza de aquellos parajes por donde no hay tantq que recelar. 
) I ^ ^"^ 221. Continuaron apareciéndose buques en las costas del mar del Sorj^ como en tienq>o 
'U f de tniinmediato antecesor, y esto me obliga á repetir los mas estrechos encargos para que 
' ¿e viviese con el mayor cuidado en 4^capulco y San Blas, y en la Península de Californias, 

cuyas dilatadas orillas no pueden defenderse sino por mar mientras que sea tan corta la 
población; pero aun no se ha recibidp real resolución acerca de lo que propuso mi citado 
antecesor en cuanto al envío de fuerzas navales á Acapnlco : y luego que se verificó la paz, 
dispuse se retirase el resto que habia quedado sobre las armas de la compañía miliciana 
establecida en el cabo de San Lúeas, para economizar este dispendio. 

222. No ha habido varíacion en los buques de San Blas, La corbeta Aranzazú quedó 
pOr inútil en Manila, y aunque en su lugar se construyó otra titulada la Luconia, nunca 
pudo venir á este*reino, por haber resultado defectuosa. > 

223. Subsistiendo los ndamos inconvenientes que en tiempo del Sr. Azanza para las 
recorridas y recomposiciones de los buques de San Blas, se han ejecutado éstas por un 
maestro que quedó allí, ayudado de los operarios que, han podido proporcionarse, bien que 
dudo si esto será suficiente cuando sea necesaria una obra de mayor importancia. 

224. Habiéndose dignado el Eey epcargar la comandancia é inspección general de ar» 
tilléría al Exmo. ^r. D. ifosé de Urrutia, quedó separado del Yireinato este ramo. Aprobó 
S. M. el reglamento del taller de armería de Perote : está pendiente el en que se prescribe 
el método y iformalidades para la introducción y extracción de efectos envíos almacenes de 
artillería, de que remití un ejemplar con carta núm. 484, de 26 de Febrero último; pero 
híabiéndoseme representado varias dificultades sobre algunos artículos, di nuevo trámite 
al expediente, y se han adicionado los que lo exigieron; y finalmente, no se ha dado cu^ta 
^davía con el respectivo al taller de Méxioo, aunque ya está formado y aprobado por la 
Junta superior, en espera de las resultas de otro expediente instruido sobre aumento de 
sueldo al sargento maestro armero dé él. 

225. Pende también un punto sobre noi9|bramiento de igual empleado para el taller 
de Paróte, poT haber muerto el que ocupaba el destino, pues tratando el comandante ac- 
cideiital D. Pedro Laguna de disminuir el sueldo de su dotación, me he visto precisado á 
darle trámites; y no habiendo nombrado aún S. M. comandante propietario, quedan to- 
davía suspendidos hasta este caso los expedientes de que habló mi antecesor, relativos al 
comandante difunto, el teniente coronel D. Cayetano Blengua. 

226. Siendo imposible que reunida al Yireinato la subinspeccion de las tropas del reino, 
pueiáa el Yirey desempeñar este último encargo, no he hallado arbitrio, aunque lo he de- 
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seado, para revistar el regimiento de dragones de España, j han continuado las mismas 
dificoltades que tuvo el 3r. Azanza para ejecutarlo con el de infantería de México. 

£27. Para la revista de inspección de Nueva España está comisionado en la actualidad 
el gobernador de Yeracroz, con el objeto que verá V. E. en el eiípediente reservado en 
que lo ¿eterminé, y existe en secretaría. 

228. Los fondos de los Cuerpos veteranos de infantería^ inclusos los de las dos compa- 
ñías de voluntarios de Catalufiai se hallan generalmente en mal estado; la mortandad que 
sufren en Veracruz^ y la deserciqn áque prcq^nden estos soldados, son las verdaderas 
causas de que esté:i arruinados dichos fondos^ especialmente los de gratificación de plazas, 
y de aquí han nacido las representaciones que para reponerlos han hecho al Bey los gefes 
de los de la Corona y Nueva España^ como puede Y. E.*verlo en mis cartas números 799 
y 809, de 27 de Octubre áltimo. 

229. Siempre será Yeracruz la destrucción de cíuantos regimientos se le destinen, y por 
esto pens^ mi inmediato anteo^or convertir en regimiento aquel batallón fijo. Este fué 
uno de (os pbjetos que l|am4 mas mi atención, particularmente considerando la extraordi- 
naria diferencia que había de e^piermos en el mismo batallón, compatado proporcional- 
menta con cpalquiera otro Cuerpo, y me decidí al fin á que cónvenia fuese fija aquella 
guarnición. Ma consecuencia, representé 4 S. M. que el batallón fijo debia aumentalTse 
hasta un regimiento de tres batallones, oon lo cual se excusaria el enviar otra tropa á 
aquella plaza^ y en tiempo de guerra bastaria con que se aproximasen á sus inmediaciones, 
y en temperamentos benignos, los Cueipos que se consideraran convenientes para el buen 
suceso de cualquier ataque de Iqs enemigos. 

2S0. Propuse que para que se verificara sin costo de la Beal Hacienda el expresado 
aumento, podría agregarse al batallón fijo el regimiento de infantería de Puebla, que es el 
mas moderno de los cuatro veteranos de este ejército, y %, M. tuvo á bien resolver lo que 
podrá Y. E. ver en la Beal Orden de 6 de Abril de este año. , 

281. Sobre su conlenido se me ofrecieron algunas dudas que consulté en carta núm. 
697, de 27 de Agosto último, de que á su tiempo se recibirá contestación, bien que nada 
se pierde entretanto, porque debiendo sortear, según lo resuelto por S. M., los gefes, ofi- 
ciales y demás individuos de los cuatro regimientos veteranos de infantería para formar el 
de Yeracrúz, no podría verificarse esto hasta que regresasen de la Habana y Nueva Or- 
leans los de Mé^cp y Puebla, con arreglo á la Beal Orden de 2 de Julio próximo pasado 
que previno su restitución á este reino. 

232. Tampoco están ventajosos los fondos de los dos regimientos de dragones, pues la 
mucha deseroiou, la mortaudladde caballos y los excesivos precios á que tuvieron que 
comprar los forri^ 6n los ^eblos escasos de ellos adonde fueron destinados en tiempo 
4e guerra, han sido cansa de «{ue éoándo bo se hallen empeñados, no tengan el suficiente 
^udal para la construcción dejeétoario y montura, en los términos que el Bey se digné 
resolver se practícase lo uno j lo dth> para lo sucesivo, 

288. Ademaste esto, tiene él de México destacada una compañía, siete años há, en la 
Nueva Orleans, la cual hace uú considerable gasto al regimiento, y es imposible que ob- 
serve en su disdplina la ümforinidad que conviene y corresponde; con cuyo moj;ivo, y en 
consecuencia de una representación que me hizo el coronel, expuse á la Corte, en carta 
núm. 700, de 27 de Agosto último, que seria muy conveniente, é que S. M. resolviera el 
regreso de la compañía, 6 que dejándola para siempre en la provincia de la Luisiana, se 
formara otra para completar el regimiento de dragones de México, bene&^do los em- 
pleos, á fin de que no fuese gravosa á la Beal Hacienda esta providencia^^eWno he re- 
cibido aún soberana resolución. 
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SS4. Se concluyó la constraccion qae hallé empezada del Testuario y montura del re* 
gimiento de dragones de Mechoacan^ cuyas cuentas se hallan en el Tribunal mayor de 
ellas para su glosa; y se remitió ya desde el taller de armería de esta capital^ el arma- 
mento correspondiente á este Cuerpo. 

235. Casi en todos los provinciales tienen cumplido su vestuario los pies veteranos; y 
aunque algunos gefes lo han reclamado^ na lo ha permitido construir la escaiez de un 
erario exhausto^ recargadísimo de atenciones^ algunas de indispensable preferencia^ como 
los auxilios de nuestra metrópoli y los situados ultramarinos, bien que era mi intención 
luego que hubiese en arcas una existencia capaz de sufrirlo sin ahogos, mandar que se ve- 
rificase la construcción de estos. 

236. No se hallan en ventajoso estado los de los Cuerpos provinciales, ni sus arma- 
mentos, con especialidad de los que han estado acantonados ó hecho algún servicio, y se- 
guramente se tocarán dificultades y habrá que hacer gastos extraordinarios si alguna vez 
es necesario volverlos á poner sobre las armas; siendo de advertir que los utensilios y en- 
seres que sirvieron á las tropas acantonadas en tiempo de nuestro antecesor el Sr. Mar- 
qués de Branciforte, tuvieron en parte igual aplicación en esta capital, y con las que yo 
destiné á Xalapa, y el resto de todos existe en los almacenes de Perote. 

237. Aunque el Sr. Azanza aumentó hasta mil plazas él Cuerpo provincial de lanceros 
(fe Yeracruz, dándole nueva forma, no tuvo á bien S. M. aprobar esta determinación; y 
habiendo recibido yo la Ileal Orden en que así se previno, suspendí su cumplimiento con 
motivo de la guerra, y lo representé en cartas números 20 y 80, de 15 y 24 de Mayo de 
800, que merecieron real aprobación de 23 de Diciembre del mismo afío. 

238. Debia pues haberse reducido el expresado Cuerpo á su pié antiguo luego que se 
hizo la paz; pero siendo preciso sostener de algún modo la guarnición de Yeracruz, y oo 
teniendo absolutamente tropa veterana de que echar mano, no me pareció conveniente 
hacer novedad hasta el regrestf* de los dos regimientos veteranos que están en la Habana; 
y como pienso que esto debe verificarse muy en breve con arreglo á las órdenes del Bey, 
he resuelto desde luego la reducción del expresado Cuerpo, que iolo tiene en el dia cien 
hombres sobre las. armas. 

239. Siempre que se trata de reemplazar bajas en los Cuerpos provinciales, se tocan 
obstáculos de primera entidad, porque la distinta constitución de este ifeino no permite 
que se adapten en el todo las bien combinadas reglas de la real declaración sobre puntos 
esenciales de milicias; pero donde los ha habido mayores ha sido en esta capital, constan- 
tes en un expediente que existe en la secretaría. 

240. De la misma clase son los impedimentos que se presentan cuando se trata de poner 
Cuerpos sobre las armas, á que se añade la ninguna inclinación de estos naturales á la 
carrera, siendo estos la causa principal de que se oculten ó abandonen sus domicilios, y 
de que haya una notable deserción, como se verificó en la columna de granaderos que 
reuní en esta ciudad en la última guerra, pues estando próxima á marchar á Xalapa, me 
vi en la precisión de perdonar á los muchos que habían abandonado sus compañías y 5bs- 
taban presos, asegurando á todos verbalmente, por cuadras en su cuartel, que no irian á 
Yeracruz sino en caso preciso, y yendo yo á la frente de ellos; con otras insinuaciones 
á que me obligó la necesidad y el conocimiento del carácter de estas gentes. De todo di 
cuenta á 8. M. en carta de 28 de Febrero de 1801, de que Y. E. podrá hacer se le entere 
si gusta, para su gobierno, si ocurriese motivo en adelante; y por estos insuperables in- 
convenientes no he tratado de continuar el establecimiento de las compañías sueltas que 
se habian proyectado, considerando que con su creación crecerian las dificultades siempre 
experimentadas para llenar las bajas de los GuerfK>s provinciales. 
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241. En cuanto á propuestas para oficiales de milicias^ qtieaát£n solo pendientes^; para 
que V. E. determine lo que le parezca^ las de la tenencia coronela del regimiento provínf- 
cial de Tlaxcala^ y sus resultas, qué deben esperar la soberana resolución del Itey> sobi^e 
lo que consulta en carta nám. 345/ de Zl de Agosto de 1801, y las correspohdientes £ 
varias plazas de las milicias del presidio del Carmen, que he suspendido, porque habiendo 
consultado á S. M., en caita nám. 121, dé 26 de Setiembre de ISOOj que se relevare al 
ütiinú gobernador de dicho presidio, esperaba que se verificaria la llegada de su óuce3Í3t 
para que las rectificase. 

242. Aprobó S. lf.*las dos pequeñas comandancias de milicias de la costa del Shr, que 
son la segunda y la euatta, en los propios términos que las propuso mi inmediato antecesor, 
y también que la comandancia del Cnerpo de frontera de la colonia del Nuevo Sátítander 
quedase á caifgo de un oficial miliciano sin sueldo, separándola del mando del comandante 
veterano de la primera división de milicias de la costa del Norte'. 

243. Ko habiendo yo considerado oportuno variar la constitución de los Cuerpos de 
dragones provinciales, di curso á las propuestas que encontré suspendidas, porque el "Sir. 
Azanza opinaba de otro modo, y S. M. tuvo á bien conferir los empleos á los consultado^. 

244i Nada de importancia está pendiente en cuanto á las cuentas 7e los donativos 'he- 
chos para los gastos de los restablecimientos de los .Cuerpos provinciales, ni por lo que 
toca al sobrante que resulta á los regimientos que estuvieron acantonados en tiempo del 
8r. Marqués dé Branciforte; pero quedan en trámites las cuentas de los fondos de ^ti» 
ficaciones de la columna de granaderos .provinciales formada por mí, y las de diSlátos y 
créditos de desertores. i- . , 

245. Quedan asimismo esperando la sbberana resolución de S. M. dos éxpédiénte'S ins- 
truidos sobre señalar á los oficiales y tropa de las divisiones de milicias de las costas del 
Norte y Sur de este reino, cuándo flea necesario ponerlas sobre las armas, los sueldos que 
deban disfrutar; de lo que puede Y. E. enterarse siempre que guste, por mis cartas nú- 
meros 492 y 859, de 26 de Febrero, é igual dia de Noviembre de este afio. 

246. Por lo que hace al regimiento urbano del Comercio de esta capital, acaba de de- 
clarar 8. M., en Beal Orden de 7 de Julio de 1802, que esté sujeto á la comandancia dé 
la primera brigada de milicias, como cualquiera de los^ otros Cuerpos que la foráaany^érb 
que sea de la facultad del Tribunal del Consulado el proponei' todos lo^ empleos qoíe por 
cualquiera motivo vaquen en el mencionado Cuerpo. ' .:?/':] 

247. Así he dispuesto se practique; pero és de advertir que pende de dííternrinacion dé 
8. M. una carta mía, nám. 792, de 26 de Setiembre de 1802, en quef informé kr tj^e mé 
pareció conveniente sobre la representación que acompaña del propio Tribuiial del Consu- 
lado, solicitando la extinción del expresado regimiento, en los términos y por los' ftii^ár 
mentos constantes en que sé apoyé. ' ' • ' ^ ' 

248. Interm S. M. resuelve, ño faltarán motivos para que sé imponga Y.'Er'délo qué 
han dado que trabajar los asuntos de este regimiento, complicándose los privildgliios y fa^ 
cultades del Consulado, del coronel y del comandante dé brigada; y no dado^^6 <V. "É. 
opinará, como todos, por la extincioii por medio de un servicio compensativo del ^é^debé 
hacer á expensas del comerdo, cuando se pone sobre las armas. . . > i. ^ 

249. Este Cuerpo y el escuadrón urbano, 6 bien el Consulado por el^primei^ly U 
Junta de gobierno, peculiar del segundo, ocurrieron á mí solicitando, por las irtíÉóhéS que 
me expusieron, que no se les revistase de inspección por dicho éomandalüte de brigÁdai 
Con dictamen del auditor lo dispuse así interinamente, y hisísta tanto que con veiídadero 
conocimiento de causa sé pudiese tomar resolución "final tía los respéoti^pos ^^edieÉtes 
que corren BUS tramites* ' 

T.i. — 25. 
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%50. Declaradas por 8. M. en Seal Orden de 8 de Octubre de ISOl^ las clases de in- 
dividaos que únicamente debiaií estar exceptuados del alistamiento para milicias^ se pu- 
blicó por bando y circuló en este reino; pero habiéndome representado el Tribunal del 
Consulado que no debian entenderse en esta capital las prevenciones de la citada Beal 
Orden^ respecto á que dicho Cuerpo y todos sus individuos comerciantes contribuían para 
mantener eñ tiempo de guerra el regimiento urbano, tuve por conveniente suspender en 
esta parte la expresada real resolución con dictamen dél auditor de guerra, y di cuenta á 
8. M. en la forma que podrá Y. E. ver, si gusta, en mi carta núm. 706, de 27 de Agosto 
último, estando aún sin resolver otro expediente que trata del arreglo del batallón tam- 
bién urbano del Comercio de Puebla, sobre el cual tomará Y. £. las providencias que sean 
adecuadas al concepto que formare de la utilidad de semejantes Cuerpos. 

261. 8e suscitó disputa sobre preferencia de asiento y lugar de la firma en las concur- 
rencias de los gefes militares con los de rentas que sean jueces, para tomar confesiones y 
sentenciar las causas de los soldados que en unión de los paisanos cometiesen el delito de 
contrabando; se formalizó expediente; hice la declaración que me pareció opoi:tuna, con- 
formándome con el dictamen del auditor, y di cuenta á 8. M. en los términos de que po- 
drá Y. £• instruirse por mi carta núm. 164, de 27 de Noviembre de 1800, d^ que aun 
no he recibido contestación. 

252. 8iempre que se verifican vacantes de sargentos mayores veteranos en los Cuerpos 
. provinciales, ocurren solicitando ocuparlas los ayudantes también veteranos de los mismos 

Cuerpos, fundándose, entre otras razones, en que ninguna esperanza de ascenso pueden 
tener, hallándose como. estancados en sus destinos. * 

253. Considerando yo que era exceso conferirles sargentías mayoresjt en cuyo caso ven- 
drian á subir dos grados de un golpe, cuando por otra parte solicitabais aquellas coloca- 
ciones capitanes vivos de los regimientos veteranos, juzgué acertado y preciso manifestarlo 
k 8. M., como lo hice en carta núm. 584, de 26 de Abril de 1802, indicando mi opinión 
acerca de que, conferida una sargentía mayor de un Cuerpo provincial á un capitán de 
los veteranos, podria pasar á ocupar el lugar de éste un ayudante veterano de milicias, 
debiendo estos solo' ascender á sargentos' mayores si estuviesen graduados y fuesen á pro- 
pósito. Queda este asunto pendiente de la soberana resolución. 

254. Lo mismo pensaba ejecutar para la provisión de las ayudantías y tenencias de 
granaderos y cazadores de los propios cuerpos provinciales que, solicitando estos destinos 
los sargentos veteranos de ellos, y no pareciendo tan^poco justo darles dos. grados, pen* 
saba proponer para aquellos empleos & oficiales de los reginue^tos veteranos, y consultar 
que se confiriesen respectivamente á los sargentos de los provinciales los empleos de sub- 
tenientes ó alféreces que resultaran vacante en los primeros. 

255. Para poner en práctica este pensamiento, respecto á que hay empleos veteranos 
vacantes en los Cuerpos provinciales, pedí noticia á los gefes de los yeteraiios, de los ofi- 
ciales que solicitasen pasar á provinciales: las he recibido todas, menos las del regimiento 
de infantería de Móxico; y aunque repetí orden reclamándola, no ha llegado aún, por cuy^ 
razón quedará pendiente este punto, y Y. E*, cuando gustci imponerse, obrará como le 
parezca mas útü al servicio y al ascenso y premio de los que en él se emplean, exi el su- 
puesto de que habiéndome presentado dos sargentos veteranos de regimientos pi;ovinciales 
sus instancias para 8. M., solicitando tenencias veteranas de los propios Cuerpos, las he 
dado .curso, con Cartas números 745 y 826, de 27 de Agosto y 27 de jQct^bre de 802, 
pero jin separarme en mis informes respectivos del modo de pensar que dejo, indicado. 

256. Las dificultades que presenta el^cumuloso expediente sobr^ arbitrios de milicias, 
y las que prepara desde lue|^ el gravamen de nuevos impuestos, son la verdadera cansa 
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de que sean amanado lentos soa^ pasos, por lo delicado que es el haber de tomar ^resolu- 
ción en un punto que exige tanto tino, meditación y conocimientos. 

267. Estableciéi^onse las diez brigadas de milicias en los términos que propuso mi in- 
mediato antecesor; pero sin embargo, por la eficacia de algunos de sus gefes, se han pro- 
movido puntos y consultas, tal vez por falta de conocimiento de la clase de gentes que 
componen las milicias, con que han hecho gastar mucho tiempo dando quehacer á la su- 
perioridad. 

268. He procurado^cortar cuanto ha tenido por objeto la variación 6 el capricho, co- 
nociendo que pocas cosas habrá sobre que se haya escrito y hablado tanto como sobre las 
milicias de este reino, de pocos años á ?sta parte, que hayan sufrido mas alteraciones, y 
con que mmios se pueda contar en un caso forzoso. La eiperiencia hará conocer á Y. £. 
la realidad de estas expresiones, que no tienen otro fin que el de indicar lo que he tocado 
con sentimiento, al ver que las resiütas no corresponden con las lisonjeras esperanzas 
que se concibieron cuando se tratiS de su establecimiento. 

269. £1 comandante de la primera brigada, cuya capital es esta dudad, promovió dos 
dudas, una sobre si la guardia que debian darle los Cuerpos de su mando había de ser 
como brigadier empleado, 6 la que le correspondia por su grado de coronel; y otra acerca 
de 9Í el, Cuerpo de inválidos debia ser uno de los. de su citada brigada. En cuanto á la 
primera, resolví que la guardia fuese la de s^ grado; y por lo tocante k la segunda, qae 
no habiéndose incluido los inválidos en la proposición hecha al Soberano para estos esta- 
blecimientos por nú inmediato antecesor, no habia tampoco razón para que se le reuniese 
este Cuerpo. De todo di cuenta á 8. M. en carta nám. 469, de 27 de Enero último, y 
está pendiente la real resolución; y lo mismo sucede con otro punto que promovió el ex- 
presado comandante, sobre que recayese en él el mando de las armas cuando el Yirey no 
«estuviese en Mé:iico. « 

260. Nada tengo que hablar del gobierno de Colotlan, pues, subsiste en los propios 
términos en que se hallaba cuando tomé posesión de este -mando, corriendo solo trámites 
el expediente por una duda suscitada sobre el sueldo del gobernador. 

261. A pesar de las providencias que dictó el Sr. Azanzff, y de loa incesantes recuerdos 
que ^o he hecho, qo he podido conseguir se verifiquen con puntualidad los envíos anuales 
de documentos á la JuQta de gobierno del montepío militar. Jia intendencia de Yenu^ruz 
jamas los ha remitido á su tiempo, á pretexto de manos aubaltemas; y aunque se han for- 
mado expedientes, tampoco se ha adelantado cosa alguna. EUos están en trámites, y con- 
viene que loa tenga Y, E, presente^, porque ya se han hediio dos recuerdos por el subdi- 
rector de la indicada Junta de gobierno, en que ha tratado unidamente de la pront4( ^ 
remesa de los caudales dei monte. 

262. Para aliviar ka cárceles de los reos sentenciados á presidios y otros destinos», y 
con el fin de que en ellos fuesen útiles al real servicio, he procurado hacer frecuentes en-, 
víos de presidiarios, encargando á los^Tribunales y justicias que destinasen al arsenal de 
la Habana todos los que se pudiese^ respecto á que el capitán general de aquel Departa- 
mento de marina me manifestó que íenia necesidad de ellos; pero ya no se confinan á ba- 
jeles, porque así lo previno terminantemente una Beal Orden de 4 de Marzo de este año. 

26S. No ha podido cortarse en Yeracrqz la extraordinaria deserción de forzados, sin 
embargo de los repetidos estvedios encargos qne hizo el Sr. Azt^nza, y he reiterado, y no 
obstante que se forma una sn!maria en cada caso de deserción y se castiga á los que resul- 
tan culpados; pero se ha corregido, en lo posiUe el aboso de ocupar forzados en servicio 
doméstico de algunos grfea y empleador, punto que importa no perder de vista para que 
no repitan las infiraocíóiies. 
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264. La colonia del Nuevo Santander y el nuevo reino de León, que son las únicas 
•*^ dos provincias internas de este reino que, como yá dije, están dependientes del Yireinato, 

han sido algo hostilizadas, y especialmente la primera, por los indios bárbaros que habi- 
tan la parte oriental de la sierra Tamaulipa; pero sella procurado castigarlos oportuna- 
mente, y en el dia se hallan en perfecta tranquilidad. 

265. THo por esto debe vivirse con descuido, pues k veleidad de los índioe y su perfidia 
se aprovechan muy bien de cualquiera ocasión que se les presentar para ejercitar su álMz 
barbarie, y por eso han sido frecuentes y eétredios mis encargos para que se está siempre 
con la mayor precaución; bien que en esta parte he tenido. muchaconfiftnza én el cúo, 
actividad, inteligencia y¡ amor al real servicio, del comandante de la dáeima brigada de 
milicias, el coronel D. Fáliz Calleja, á cuyo inmediato mando están ambas provincias. 

266. Tranquilizados por ahora sus enemigos interiores de la Tamanlipa,lo están asi- 
mismo los lipaues, que son los exteriores. A pesar de la mala fe que es característica de 
esta nación, han permanecido ^n hacemos dafio, y éituadas en la orilla opuesta dd lio 
Salado, en las fronteras del nuevo reino de León, las tres parcialidades que mandan los 
capitanes nombrados Chiquito, Ganoso y Moreno; pero esta novedad, ventajosa para nb^ 
sotros, no debe creerse que provenga de haber varmdo su carácter, sino de que disihinuido 
su udmero en gran parte por la áltima epidemia de viruelas, se han visto precisados á re- 
fugiarse en aquel sitio,^de temor de los cnmanches, sus crueles á implacables enemigos, al 
paso que con nosotros guardase fe muchos afk>s há. 

267. Es por tanto necesario gran cuidado con dos cosas esenciales ; la primera, no am- 
ItO parar ni auxiliar á los lipanes de modo qu0 tomen gAob los cmnanches, porque nos resul- 
tarían infaliblemente dafios incakttlables bí esta nación^ mucho mas fuertCi aguerrida y 
numerosa nos Uciese hostilidades; y la segunda, vivir siempre con i^eoelo de los lipanes, 

V \Vji 4 para que no nos sorprendan; y á esüs dos observaciones se han dirigido constantemente 

/\ , ^^ mis especiales encargos. ^ 

f 268. Una inundadon experimentada en este afk> por tas muchas abundantes lluvias, 

! [ ( ¿yf arruinó del todo la villa de Nuestra S^lóra de la Candelaria de Atatída, establecida, como 

; ya dije, en tiempo de este gefe á la orilla dd rio Salado, con el fin dd aumentar la pobla- 

I cion y de contener por aquel}a parte las tñcurrieaes dd'los indios bál*baros; pero ya he 

I procurado los informes, que aun no he .recibido, y que deben servir de regla á las provi- 

^; d^cias sucesivas sobre esta materia* 

269. La villa de Beinosa de la colonia dA Nuevo Saatand^, que fuá igualmente des- 
truida por la indicada inundación, se ha detenasinado se traslade al paraje nombrado San 
Antonio : se experimentaron otras pequeras averias : de todo se han formado expedientes 
que instruyen por menor estas ocurrencias, y también queda siti concluir otro promovido 
jBobre si convendrá proveer por asentistas las cuatro compafiías veteranas volantes de ca- 
. ballería de eUtas dos provincias internas del Yireinato. 

270. Habiéndose gastado la cantidad que se oalould para habiUtar y ampliar la filbrica 
de Chapultepec, sin haberse - hecho aán la mitad de la obra pioyeetadá, se suspendió su 
prosecución ccm las formalidades y poi las noones que se indican en el expediente res- 
pectivo. 

271. Esta munición, aunque con algunos pequeños defectos en su grano, sale con una 
potencia extraordinaria, pues debiendo para estar bncn% alcanaar, ésgun Ordenanza, de se- 
tenta y cinco á ochenta toesas, no hay alguna prueba de estos últimos tiempos en que el 
término medio no pase de ciento y venute; Inen es verdad que la afinación de los salitres 
que se emplean en la elaboración, los i^odnce de la új^bb excelente calidad. 

272. Había por fin de Junio áltimo diez mil cuatrocientos oohieQta qumlaleatle pól- 
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vora en las casas matas de Perote, y pensaba yo disponer la remisión á Yeraeru^ de la 
cantidad suficiente para la dotación de aqaella plaza, y para remitir á la Habana^ con des- 
tino á ella y Puerto Rico, y para cubrir la consignación de quinientos quintales que debian 
enviarse anualmente á Gartajena, con arreglo á real disposición: Y. E. podrá hacerse ins- 
truid por menor de este punto para tomar sus deliberaciones. 

278. Es cort(8Ímo el armamento bueno que hay en los almacenes de este reino, y han 
sido muchas las consultas que se han dirigido á la Corte pidiéndolo, desde el tiempo del 
Sr. Marqués de Branciforte. Y. E. puede enterarse de todo, y también, si gusta, de mis 
cartas números 175 y 576, de 27 de Diciembre é igual dia de Marzo de 1800 y 1802, 
y hallará Y. E. que ellas promovieron la real resolución de 18 de Abril de este año, á que 
contesté lo que verá Y. E. en otra carta, núm. 802, de 27 de Octubre próximo pasado. 

274. Ademas del corto número de fusiles que acaban de conducir los navios San Julián 
y Miño, solo han venido desde entonces tres mil, de los cuales los dos mil cuatrocientos 
se condujeron en el ''Monarca,'^ en que se trasportó el Sr. Azanza, y los seiscientos restan- 
tes llegaron poco há en el ^'Santo Domingo:'' unos y otros son inútiles aquí por su ex* 
cesivo p^o, por su desigualdad, y porque están guarnecidos de fierro. 

275. Por esta causa no pudo el Sr. Azanza darles otra aplicación que la de enviar tres- 
cientos al castillo de Acapulco, armar las^ compañías de pardos y morenos de Yeraoruz, y 
facilüar mil de ellos al Ayuntamiento y al Consulado de aquella ciudad, para que cuidando 
de su conservación y custodia, como propusieron, pudiesen servir á los mil hombres que 
ofrecieron poner sobre las armas en el caso preciso de invasión. 

276. Últimamente se me representé por ambos Cuerpos, que hecha y publicada la paz, 
podian volverse á los almacenes de Perote los citados mil fusiles; pero yo les he excitado 
para que hagan este gasto de su cuenta, dando en ello una nueva prueba de su amor y 
celo por el servicio : no he recibido contestación : Y. E. resolverá, según ella, lo que tenga 
por conveniente. 

277. Aunque el último real indulto se contraia á los desertores, me representé el co- 
ronel del regimiento de dragones de México sobre si debería comprender á los de s^piinda 
que habian sufrido baquetas y estaban prontos para marchar á presidio, y á los faitistas 
incorregibles; y después de haber oido al auditor, declaré ^^e de ningún .modo debían 
estar inclusos los que por haber sido sentenciadosf4iabian experimei^tado ya parte del cas- 
tigo á que se habidn hecho acreedores; pero teniendo en consideración que el delito de 
faitistas incorregibles era mucho menor que el de desertores, se indultaron aquellos por 
esta reflexión y por las dificultades que se presentan para hacer reclutas. De todo di 
cuenta al Bey en carta número 686, de 27 de Julio de 1802, y está pendiente la real rei> 
solución. y 

278. Habiéndose recibido el reglamento adicional de 11 de Febrero de 1797, que trata 
de los abonos que deben hacerse á los oficiales del ejército embarcados, d& dotación 6 tras^ 
porte, en los bajeles de la Beal Armada, ocurrieron dos dudas sobre su cumplimiento, y 
las consulté á S. M. en los términos que constan de mi carta núm. 598^ de 26 de Abril 
último, que también está pendiente de contestación. 

279. En Beal Orden de 10 de Enero de 1802, se me previno que enviase relación de 
todos los empleos de Estado Mayor, de plazas y puestos dp este YireinatQ, que son de leal 
provisión, especificando los sugetos que los obtienen, fechas de los reales despachos ú ór- 
denes de sus nombramientos, y sueldos que gozan al año, y también de los que fuesen de 
nominación de los Yireyes. Ofrecí su cumplimiento, y para que lo tuviese, he pedido láa 
noticias conducentes; pero no habiéndose aún reunido, queda este punto pendiente para 
que Y. E. disponga sobre él lo oportuno. 
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' 280. Hace poco tiempo que encontré sin cnmplir una Beal Orden de 31 de Agosto de 
1796, con que se remitió el reglamento formado para las milicias de Nueva Granada, 
mandado después observar por Beal Orden de 13 de Octubre de 1800. Se queda aquel 
imprimiendo, y está en trámite la expresada Beal Orden pata la observancia de las pre- 
venciones que en ella se hacen relativas á las compañías de pardos y morenos de Yeraoruz. 

281. Por otra B«al Orden de 14 de Mayo próximo pasado, se mandó remitir una no- 
ticia triplicada de los prisioneros de guerra ingleses que hubiesen fallecido en el Distrito 
del Vireinato durante la última guerra, con expresión de sus nombres y clases de los bu- 
ques y parajes en que fueron apresados, y del tiempo en que miirió cada uno : no he reci- 
bido aán iodas las contestaciones, pero he remitido á la Corte últimamente las que me 
han llegado, y queda pendiente el envío de las restantes. 

282. No habiendo en esta capital un cuartel capaz y proporcionado para alojar al re- 
gimiento de dragoneé que la guarnece, pues aunque en tiempos pasados se construyó con 
este objeto el llamado del Fuente de los Gallos, se ha encontrado defectuoso, y porque 
aplicado desde luego para infantería, era necesario ahora hacer, ademas, obras muy costosas 
si hubiese de habilitarse para dragones, se han alojado estos en pequeños cuarteles for- 
mados en mesones, con gravamen de la Beal Hacienda, porque no solo paga los alquileres, 
sino que tiene que habilitarlo todo de su cuenta^ siendo después de ella, á alguna vez se 
entregan los mesoiiea á sus dueños, el devolvérselos en el estado que se recibieron. • * 

288. Para evitar estos perjuicios, se pensó en la construcción de un cuartel nuevo: eli- 
gióse el sitio y formóse el plano, pero el cálculo de su costo ascendió á una cantidad cre- 
cida que seria dificultoso impender en esta obra, hallándose el erario sumamente apurado 
por los dispendios de la guerra. El expediente corre aún trámites sin resolución final, y 
Y. E. podrá instruirse de su estado siempre que guste, para determinar lo que le parezca. 

284f. Cuando acantonó tropas en la villa de Xalapa por sn sano temperamento, me pro- 
puso aquel Ayuntamiento la construcción de un cuartel, para evitarse entonces y en lo 
sucesivo del gasto de alquilar y habilitar casas donde se alojase la tropa. Convine con esta 
proposición, y efectivamente se construyó con una celeridad increíble, respecto del modo 
con que se hacen las obras en este país; pero el mismo Ayuntamiento, al tiempo de avi- 
sarme su conclusión, me indeó, que habiendo desembolsado mas de treinta mil pesos, 
esperaba que yo aprobase un nuevo impuesto que me proponia hasta que se cubriesen los 
fondos públicos de aquella exhibición. El expediente ha tenido sus trámites, y tampoco 
queda concluido, por no hallarse con toda la instrucción que corresponde. 

286. Ya he dado antes idea de mi opinión inalterable sobre la importancia de que haya 
en este reino un subinspector general. Lo hice así presente al Bey en carta núm 57, de 
27 dé Julio de 1800, á que se me contestó en 28 de Noviembre que no era necesario, 
renpecto á que estaban creadas las comandancias de brigada; pero yo reproduje lo que 
consta dé mi otra carta, n6m. 270, de 27 de Julio de 801. 

286, Firme en mi concepto por lo que cada vez ha aumentado la experiencia, pensaba 
repetir mis insinuaciones con nuevos apoyos; pei:o no habiéndolo verificado cuando me 
llegó la noticia de haberse dignado S. M., condescendiendo con mis humildes súplicas, 
relevarme de este mando, dejo tan importante punto en este estado, y V. E. hará el uso 
que tenga por conveniente de esta indicación. 

287. De contado no me detengo en asegurar, que mal podrán los diez comandantea de 
brigada suplir la falta de un subinspector, aun cuando ejerzan sus funciones, sise atiende 
solo á la dificultad, 6 mas bien imposibilidad que debe haber para qoe tantos gefes con- 
cuerden en el modo de pensar; y esto siempre pondrá al Yirey en la perplejidad qtfe es 
consiguiente á la variedad de opiniones de sugetos situados á mucha distancia entre sí. 



Ah SR. ITURRieABAT. 201 

I 

resultando un aaevo j extraordinario trabajo para la combinación de los pensamientos^ y 
para discernir después y decidirse por el mejor y mas acertado: y aun cuando se qui- 
siese no hacer caso de esta reflexión^ íio puede prescindirse de que los Cuerpos veteranos 
no reconocen en el dia otro inspector que al Yirey^ y de que no habrá quien en su inte- 
rior se lisonjee de poder llenar á un tiempo ambos encargos con la propiedad y exactitud 
que, exigen. Y. E. verá- cuando guste lo que he representado, y sobre todo tocará en breve 
la realidad y fundamento de mis reflexiones. 

288. Hay en Yeracruz un considerable acopio de maderas de montajes que deben re- 
mitirse á España para el uso de las maestranzas de artillería. No ha podido verificarse en- 
vío alguno después de hecha la paz, por las dificultades que han representado ios coman- 
dantes de los buques de la Armada proporcionados para trasportarlas. Sin embargo, el 
gobernador tiene órdenes mias para aprovechar las ocasiones favorables que se presenten, 
y este es un punto de atención para el gobierno superior, como lo comprenderá Y. % por 
los papeles del asunto. 

289. Queda corriendo trámites otro expediente instruido en virtud de Beal Orden de 
18 de Mayo de 99, sobre formación de un reglamento en este reino para fletes y traspor- 
tes en las navegaciones que se ofirecieren de los puertos respectivos, y su conclusión es in- 
teresante. ' 

290. En el año de 93 resolvió S. M. que fuese independiente de este mando la Coman- 
dancia general de provincias internas, quedando sujetas á ella las de Texas, Coahuila, 
Nueva Yizcaya, Nuevo México y Sonora, Todos los Yireyes que ha habido desde enton- 
ces, han representado á S. M. en difusas cartas, que era perjudicial esta providencia al 
real servicio. Así lo he conocido, especialmente en cuanto al ramo de Keal Hacienda, pues 
debiendo entender el Tribunal de Cuentas y la Junta superior en los expedientes de la 
materia que allí sé forman, y no siendo el comandante general su presidente, se tocan en 
la práctica los inconvenientes 6 inconsecuencias que Y. E. advertirá muy en breve, y con 
que comprobará los demostrados en las citadas cartas, si Y. E. gusta de hacérselas leer. 

291. El estado de la Península de Californias exige que su gobierno se divida en ¿) ,/ 
dos, que son la parte conocida por la Antigua ó Baja California, y la de la Nueva ó Alta* / 

292. Mi inmediato antecesor lo propuso así en carta de 26 de Abril de 1799, nám. 
304; y al dar yo cuenta del £allecimiento del coronel D. Diego de Bórica, gobernador que 
fué de la referida Península, hice referencia fi esta consulta de mi antecesor, la que fué 
contestada en Beal Orden de 25 de Noviembre de 1800, previniéndoseme que era la vo- 
luntad de S. M. que antes de tomiar providencia expusiese yo lo que se me ofreciera en el 
particular. Bespondí que pediria los informes y noticias necesarias para añadirlas á las 
que se reunieron por el Sr. Azanza, en cuya vista daria de nuevo cuenta para que S. M. 
se dignase detemiinar lo que fuese de su real agrado. Aun no ha podido verificarse: con 
oportunidad se dará cuenta á Y. E. con el expediente respectivo, y yo lo indico por si 
gustare Y. E. tomar algún anticipado conocimiento. 

293. Acaso con motivo de la proitiocion de Y. E. á este mando, habrá oido, entre otras 
especies, lo que ocurrió, porque se hizo ruidoso en tiempo de nuestro predecesor ef Sr. 
Conde ae Bevilla Gigedo, en punto de los honores que la guardia de la persona del Yirey 
hacia al Arzobispo y á la BiCal Audiencia. 

294. Hubo diversas representaciones, dictámenes y consultas que S. M. se dignó re- 
solver, mandando que por lo respectivo á la Audiencia se la guardasen los honores de qne 
estaba en posesión al tiempo que entró el Conde de B«villa Gigedo á servir él Yirein&to, 
sin alterar cosa alguna; que se le continuasen al Arzobispo los que se le hacian, por gozar 
los de Capitán general como ex -Yirey, y que con sus sucesores en la dignidad se guardasen 
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los que disponen las leyes^ declaraciones 6 resoluciones reales^ y en defecto de ellas la 
costumbre que se hubiese observado. * 

296. Conociendo yo cuan importante seria una declaración de S. M. antes que el. suce- 
sor del señor Arzobispo difunto llegara á esta capital, 6 influido por los que en estos casos 
procuran acercarse para conseguir partido, se moviese alguna desagradable cuestión con 
el Yirey, lo que debe muy cuidadosamente evitarse, lo manifesté al Eimo. Señor Príncipe 
de la Faz, como á generalísimo del ejército, según puede V. E. verlo, si gusta, en la copia 
de mi carta de 26 de Junio de 1802, nám. 16; y ciertamente hubiera convenido el recibo 
de la soberana decisión con oportunidad, por no tener este punto de honores una regla 6 
aclaración como importa, para que no se falte ni exceda en materia tan delicada. 

296. Al mismo Señor Príncipe propuse, en Julio siguiente, bajo el núm. 20, el pensa- 
ttaiento de conceder, í semejanza de las gracias, al sacar graduaciones militares á paisanos, 
honores en el Ministerio político del Ejército, en el ramo de Beal Hacienda, en el ramo 
de Justicia y otras distinciones, deseoso de contribuir con este arbitrio á un auxilio que 
me parece seria considerable para las mas urgentes atenciones del Real Erario de España 
y de este reino, sin gravar al Estado ni á los vasallos. Y. E. se hará imponer, si gusta, de 
mi modo de pensar en este asunto, haciéndose enterar del contenido de mi citada carta. 



Real Hacienda en común. — Ramo de Cóbreos e Intendencia de la 

PROVINCIA DE México. 



297. La Bical Hacienda de este reino necesita un combinado y general arreglo. Así se 
ha conocido de muchos años á esta parte. Nuestros antecesores, desde el Sr. Conde de 
Revilla Gigedo, lo han procurado en lo posible; y yo, arreglándome á lo que mis observa- 
ciones me han dictado, tenia formadas mis ideas para entrar en la instrucción* de algunos 
puntos generales, 6 llámense cardinales, que conciliaran, con la buena administración y 
manejo, la economía de que me parecen susceptibles algunos ramos, detallando y redu- 
ciendo á reglamentos las obligaciones hoy confundidas de todas las clases de empleados; 
lo que seguramente habría de proporcionar un grande ahorro de trabajo, evitando una es- 
pantosa multiplicidad de expedientes que verá Y, E. se forman hasta para las cosas mas 
triviales, y aun cuando sus asuntos se hayan ventilado y decidido míichas veces, y la ex- 
tinción de algunos empleos y plazas, que bien organizada y sistemada la materia, podrian 
ahorrarse con ventajas de un erario cuyos rendimientos pondrán á veces á Y. E. en d 
mayor conflicto para acudir con ellos á sus cargas y atenciones. 

298. Siempre me ha parecido digna del mayor aprecio la Ordenanza formada en el año 
de 1786 para el establecimiento é instrucción de intendentes en este reino. Es verdad . 
que, como toda obra grande, produjo obstáculos en la ejecución de algunos artículos de 
los muchos que comprende; pero esto es vencible por medio de sucesivas declaraciones 6 

^ reformas. 

299. Sin embargo, puede decirse que solo se observa en su menor parte. Ha sufrido 
muchas opiniones en pro y en contra, que se han hecho presentes á S. M. Quizá habrá 
en breve alguna resolución soberana que ponga término; y como no es mi intento, ni 
tampoco pertenece á esta Instrucción, entrar en discusiones^ sobre un asunto tan delicado 
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oonio controvesüdo^ lo tooo dnieamente para decir á Y. E. que las reglas oomiffendidfls 
en la causa de Hacienda de la referida Ordenanza, me parecen dignas dé tenerse muy á 
la vista siempre que se trate del arreglado manejo de sus ramos. 

SOO. Este grande é importante objeto tiene un cumuloso expediente que se baila en la 
Contaduría mayor de Cuentas desde el año de 1792. Se mandó instruir por re{>etida8 
Beales Ordenes; ha merecido el cuidado de los Sres. Sevilla Gigedo, Branciforte y Azanza^ 
Todos lo han dejado recomendado en sus respectivas instrucciones, y lo propio me sucede 
á mí con V. E*; pues como ya indiqué, el corto tiempo de mi mando con las agr^cioiiefl á 
él de la subinspeccion general y la intendencia de provincia, no me han permitido rea^ 
lizar mía intenciones y deseos. Y. E. se híirá imponer; y si tiene la felicidad de poder dar 
la tíltiuia manoá este interesante asunto, esto es, al arreglo general de las rentas de Nueva 
España, podrá Y. E. congratularse de haber hecho un señalado y niuy particular aervieío 
á la Corona. 

301. Tanto 6 mas antiguos que este expediente general, encontrará Y. E. varios par- 
ciales sobre formación de Ordenanzas para los ramos de alcabalas, tributos, azogues, media 
anata y otros; y k pesar de lo prevenido en distintos artículos de la mencionada Orde* 
uan^a de intendentes, y de (cuanto aquí se ha providenciado para conducirlos á su final 
determinación, subsisten todavía sin ella. *i 

9É2. Los he tenido presente, y habria procurado concluirlos, si no meló hubieran em- 
barazado los dos encargos que he expresado, reunidos al Yireinato, y las gravea extraer-* 
diñarías ocurrencias del tiempo de mi gobierno, con especialidad por la guerra en que pos 
hallábamos. No me ha sido posible, pero debo recomendarlos á Y. E. para qne^ueda, 
cuando se lo permitan sus tareas, hacerse instruir y tomar sus acertadas deliberaciones. 

803. El Yirey es superintendente subdelegado de Beal Hacienda en este i^o, y como 
tal, ejerce Jo anexo y correspondiente á este encargo en todos los ramos y oficinas, y ade- 
mas es también presidente de la Junta superíor, que no solo lo es de la misma Seal Ha- 
cienda, sino de los Propios y Arbitrios de las ciudades, villas y lugares del reino, y de los 
bienes de comunidad de indios. 

304. La intendencia déla provincia de México, de que hablaré después, prodooe las 
atenciones que la Ordenanza señala á los intendentes; pero el despacho no ira h^ce con 
separación, y resulta mezclado y complicado con el de lo respectivo á superintendente 
subdelegado; y por lo tocante á la intendencia, le están inmediatamente* snbordinf^daa las 
caja3 Q V, |orería general de esta capital y las foráneas de Acapuloo, Pachuqa y Zimapan, 
pertenecientes al Distrito de la provincia. 

806. Es asimismo el Yirey presidente del Tribunal de Cuentas, cuya Contaduría mayor 
comprende un ndmero de empleados tan crecido, que lo he conceptuando digno de alguna 
reforma, adoptando las reglas adecuadas á que con menos individuos estu^viesen mas ^or* 
rientes las primeras funciones de su instituto, que son el e¿¿men, glosa y fenecimiento de 
las cuentas, objeto que no debe experimentar atraso, porque de fl se originan indubita^r 
blemente perjuicios irreparables al servicio del Bey, á los que manejan y recaudt^ las ren- 
tas, 6 á sus familias y á los fiadores, sobre que se han hecho redamos constantes e^ varios 
expediéntese 

806. Las oficinas generales y directivas que dependen inmediatamente de. la superin- 
tendencia subdelegada, entendiéndose con el superintendente en, todo lo gubernativo y 
económico de los ramos de su cargo, son : la dirección general de alcabalas, pulques, aguar- 
diente de caña y ramo de amortización; la de la renta del tabaco, la de las de perora y 
naipes y la de la real lotería; la Contaduría general de retasan y medio real de ministros, 
y la del ramo de azogues. La Keal Aduana de esta capital se maneja con independencia 

T. I.— 26. 
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de dioha dirección^ por un administrador general, el cual conserva el juzgado privativo 
que se le concedió desde que la misma Aduana se puso en administración real en el año 
de 6S^del siglo pasado^ y por consecuencia es juez de todas las primeras instancias. 

807é Las intendencias comprendidas en el territorio del Yireinato, son: las de Vera- 
cruz, Puebla, Oaxaca^ Yalladolid, Guanaxuato, San Luis Potosí, Zacatecas, Guadalaxara 
y Yucatán. Los intendentes son los primeros jueces en los asuntos de £eal Hacienda de 
sus provincias, y ejercen en todos los ramos la intervención y funciones que su Ordenanza 
les declara; y ademas, unos como gobernadores y otros como corregidores, tienen también 
la jurisdicción real ordinaria, sujetos respectivamente al superior gobierno y á los Tribu- 
nales de justicia; pero en cuanto á la de Yucatán, hay la diferencia de que estando aquel 
gobernador intendente sujeto en igual conformidad á este gobierno superior, á los Tribu- 
nales de justicia y á la superintendencia subdelegada, no lo está en el mando de las armas, 
porque se halla condecorado con el título de Capitán general de dicha provincia. 

SOS. Muy luego notará Y. E. cuan imperfecto quedó y existe el establecimiento de las 
intendencias, cotejando lo que verá Y. E. en el despacho diario con lo prescrito en la Lis- 
truccion del año de 1786; pero la incorporación á este Yireiuato de la de México, ha im- 
pedido al Yirey llenar completamente los deberes de los altos j delicados empleos que 
reúne, porque aquella atención le recarga con una infinidad de pequeneces que produce, 
ademas de- la implicancia que se nota en muchas disposiciones que tomadas por el Yirey 
como intendente, hacen un resorte poco compatible con el decoro de aquella dignidad y 
U prmgativa de superintendente subdelegado. 

800. Cüonociéndolo así los Sres. Yireyes nús antecesores. Conde de Bevilla Gigedo y 
D. Miguel José de Azanza, consultaron á S. M. el restablecimiento de la misma inten- 
déi^cia, nombrándose un intendente corregidor, conforme á la Ordenanza, quedando al 
Yirey únicamente la superintendencia general subdelegada y la presidencia de la Junta 
superior; y yo he repetido este propio concepto en dos cartas al Ministerio supremo de 
Beal Hacienda, con fecha de 27 de Julio de 1800 y 26 de Junio de 1802, conducido de las 
experiencias adquiridas en el despacho diario. 

810. Y. E. tocará que, como acabo de insinuar, no es posible atender desembarazada- 
mente cuanto reúne el vastísimo mando que entrego á Y. E., si continúa recargado con 
las muchas pequeñas atenciones que produce esta intendencia. Para cada una de las de- 
mas, aun siendo de menor extensión y atenciones en todos sus objetos, se consideró indis- 
pensable crear un gefe que solo tuviera el cuidado y las obligaciones que á estos empleos 
designó su Ordenanza; y esta única reflexión me parece basta para comprender con cuánto 
mayor fundamento debe restablecerse el intendente corregidor de la provincia de México, 
separando del Yirey, por decoro y por conveniencia del servicio, las atenciones de un em- 
pleo verdaderamente subalterno; y es indudable que si se le descarga de la multitud de 
ocurrencias menudas del despsrcho diario que le absorben no pequeña parte del tiempo 
que á él dedica en las veinte y cuatro horas del dia y noche, le podrá emplear con mayores 
ventajas y utilidad en los muchos asuntos arduos y graves del gobierno superior, que exi- 
gen pausa y muy detenida meditación para que no hay lugar, aunque solo separe el Yirey 
las horas muy precisas para el natural descanso, y de este modo podrá dedicarse á promo- 
ver y vigilar el particular arralo de los ramos de Beal Hacienda y de sus oficinas, y el 
general del erario, de cuyo estado en productos y dispendios tengo formado el concepto 
que puede Y. E. ver si gusta en mis cartas á la Corte, de 27 de JuUo de 1800, núm. 67, 
y de 27 de Mayo, é igual fecha de Julio de 802, números 608 y 666. 

311. En el ramo de Correos es el Yirey únicamente subdelegado del superintendente 
general^ que lo es el Exmo. Sr. primer secretario del Despacho para los asuntos judi- 
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dales conteiiciosos, y en nada entiende de nombramientoa de empleados, manejo de las 
oncinae, cuenta y razon^ ni de los caudales, porque en todos estos pantos peculiares á lo 
gubernativo y económico, se corresponden directamente los dos administradores princi- 
pales que hay, uno en esta capital y otro en Yeracmz, con la dirección general de Madrid. 
SI 2. Antes de entrar en la explicación de los expedientes 6 asuntos particulares que 
lo exigen, indicaré algo sobre cuatro que me merecieron siempre justa preferencia (y por 
esto se la doy también ahora), mucho cuidado y desvelos, y una dedicación no interrum- 
pida, porque á su gravedad suma, de que se impondrá Y. E. por los incidentes que toda- 
vía ocurrirán, y por lo que por menor consta en la secretaría, se añaden circunstancias 
que no pueden perderse de vista, por ser susceptibles de resultas trascendentales h la quie* 
tud y á la conservación de estos dominios. 

313. Son, pues, estos cuatro asuntds : 1% el de contrabandos por Yeracruz y sus costas. 
2^ el del erario, por las apuraciones cuando hay guerra; 3?, el de azogue para las mine- 
rías; y 4?, papel para lasfóbrícas de cigarros, 

314. Eran notorios los dafios del escandaloso exceso de los contrabandos que se intro- 
ducian por aquella plaza y sus cosWs laterales de resultas de la inteligencia que se di6 á 
las Bebdes Ordenes que permitieron el comercio de barcos neutrales, y los rescates en po- 
sesiones del en^go. 

315. Tanto mas me consideré obligado á mirar ^ta materia con muy escrupulosa aten- 
ción, cuanto que mi acddental estada en Jamaicame proporción!^ el imponerme, con harto 
dolor, de las entrada^ y salidas diarias en el puerto de Kingstown, de embarcaciones con 
el pabellón español, de la franqueza y libertad con que trataban y negociaban nuestros 
espimoles con los ingleses bajo diferentes pretextos, y del perjudicialísimo trato clandes- 
tino que después se hacia con nuestras^ Américas, de donde consiguientemente se verifi- 
caba una fraudulenta asombrosa extracción de numerario para el país enemigo, con parti- 
cularidad en oro, como moneda mas proporcionada. 

316. Yeracruz se había puesto sobre una constitución que se hacia incomprensible, á 
no tocarse muy de cerca; el mal habia echado raices; las ganancias délos contrabandos 
eran exorbitantes; los interesados muchos; el trato y la inteligencia de los españoles con 
los ingleses sabida por señales inequívocas entre sus buques y la costa; y en fin, habia 
llegado el desorden á un grado intolerable, que pronto se descubrió con el éxito de mi 
dedicación y activas providencian. 

31 7 i Sobre las noticias y conocimientos que me obligaron á tomar las medidas mas es- 
trechas, obré singularmente el caso de haber entrado en Yeracruz, el dia en que yo lo 
verifiqué, una fragata de comercio nombrada la ''Tanner,'' como procedente de Hamburgo, 
y con ^1 pretexto de la Beal Orden dé 18 de Noviembre de 97 que ya estaba derogadt^ 
por lá de SO de Abril de 99; y como en Kingstown pude adquirir alguna idea del modo 
en que fueron comprados tres bergantines nombrados ** Marte," "Soberbio'' y *'Marga- 
riU^'' primeras expediciones con qué se dié principio 6 abrió la puerta á los que se pre- 
sentaban en Yeracrtrz con el título de neutrales ó de rescate de presas; y después me ins- 
truí aquí deque el primero salió de aquel puerto con porción de grana, y destino á la Ha- 
bana, que arribó á la Luisiana, que allí se le dio por cumplido el registro, y que el importe 
de la carga sirvió para la empresa de la ^'Tanner,'' prevista y acordada de antémaüo: se 
redoblaron precisamente mis recelos y cuidados, y traté de que tuviese la observancia mas 
exacta y rigorosa la citada Beal Orden de i^O de Abril de 99. 

318. De lo ocurrido con la fragata "Tanner'' y los tres mencionados bergantines, se 
ha dado cuenta en diferentes tiempos á 8. M., y aun está pendiente su soberana resolución 
por lo^ue toca al primer buque. Los expedientes respectivos y las úopias de las cartas al 
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supremo Ministerio, existen en la secretaría, y Y. E. podrá, siempre que guste, inftfair80 
de ellos, no menos que de lo mucbo que tengo escrito y trabajado par^ cortar los contra* 
bandos y el delincuente trato y correspondencia directa que en mi concepto habia entse 
espafioles de este continente ¿ingleses de Jamaica. 

819, Yo me propuse irlo remediando todo, de modo que ni se originasen ruidosos ex- 
pedientes, ni se me pusiera en la precisión de sensibles determinaciones; pero mis desig* 
nios se frustraban, y tampoco bastaban las providencias que promovió y consultó el celo 
del fiscal y de la Junta superior, excitado aquel ministro y este Tribunal por mis decretos. 

320. No obstante, con ellas,, con el tesón y la constancia, y con la aprehensión de un 
crecido contrabando en la costa de Zempoala, otro que se introdujo de noche en la plaza 
de Yeracruz por el postigo de uno de los baluartes nombrado de la Concepción, y varios 
mas que igualmente se han ido aprehendiendo, y de cuyos expedientes y mis cartas á la 
Corte, puede también Y. £. instruirse cuando guate, si no se cortó el mal de raiz, se re* 
medió en mucha parte con satisfacción mia; bien que quedándome el recelo de que el ve- 
cindario de Yeracruz no solp se contagió en general, arrastrado de la codicn, sino que acaso 
se contaminaron algunos gefes y ministros del Bey, obUgados á precaverlo 6 impedirlo. 

3^1. Sin embargo, he procurado caminar con el mayor tiento, circunspección y pulso, 
para que haciéndose efectivo el servicio de S. M., no experimenten su dltíma ruina algunas 
casas y vasallos suyos; y esta conducta, en lo que aun queda pendiente sobre tan deMcada 
materia, no me parece desagradará adoptar á la prudente y equitativa consideración de 
Y. E., pues la contemplará, como yo, ?nuy conforme á las piadosas benignas intenciones 
de nuestro ama^o Soberano. 

8¿2. A medida que lag providencias iban embarazando ó impidiendo los arbitrios y re- 
cursos para ilícitas introducciones, inventaban otros los contrabandistas é interesados, fe- 
cundos en estas especulaciones y descubrimientos, ya intentando expediciones de la Ha- 
bana y la Luisiaua á pretexto de venir en comisión con algunos pli^os ó nottcías qao 
siempre se titulaban interesantes al serviciOi ya deapachando buques de comercio de los 
puertos de Goatemala para los meopres habilitados en el Seno mexicano, ya internando 
los géneros y efectos por tierra desde aquel r^ino, y ya eu ñu con otros ardides, de todo 
lo que encontrará Y* E. expedientes y papeles bien instruidos; pero yo, firme en el sistema 
que me propuse, como consecuente á la Beal Orden de 20 de Abril de 99, corté seme« 
jantes recursos, y he dirigido muchos oficios á los gefes respectivos que no dependen de 
este Yireinato, sin detenerme en que puedan haberl«ra causado algún resentimiento por el 
vigor y entereza con que sostuve mis disposiciones para cortar tan perniciosos abusos, 
contrarestando opiniones divecsaa de mi modo de pensar, y consiguiendo que no volviesen 
& Yeracruz expediciones déla clase expresada con pretexto alguno, ciñóndose Goatemala, 
la Habana y la Luis^iana, á lo que les está permitido por reales determinaciones para tratar 
ó comerciar con este reino. ' , 

323. El estado en que encontré el erario me causó no poca angustia y aflicción, por- 
que aunque en estas tesorerías habia una existencia de seis millones d^ pesos, estaba afecta 
á fondos de determinada inversión, y á unas deudas de urgente pago que reduelan aquella 
cantidad á la de poco mas de cincuenta mil pesos libres« 

324. Así lo demostré al supremo Ministerio, cqntestando á Beal Orden en que se me 
prevenia, entre otras cosas, que el se^or mi antecesor habia avisado que aquí quedaba 
aquella existencia, pero ignorando yo entonces que con motivo de la guerra se habían de- 
positado en cajas reales crecidas sumas de la renta de correos y otros, de que se habia 
usado con calidad de reintegro luego que se pidiesen, como se verificó así que se tuvo la 
noticia de la paz; de manera que muy distante de haber encontrado real y legítírnaanente 
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libre la eorta cantidad insinnada de cinoaenta mil pesosi había una deada conaid^rable 
oontra la Tesorería, que acrecentó mis apnraciones para acadir á las cargas ordinarias y 
extraordinarias y á los despachos de caudales para nuestra metrópolii que he mirado con 
jnsta preferencia, como que con ellos se aliviarán en parte los grandes empe&os de la 
Corona. 

825. Este recomendable objeto, que siempre considero de la primera atención y obli- 
gación de los vireyes, me precisó, apenas tuve la noticia de la paz por el navio ''Argo- 
nauta,'' á recoger enantes cándales me tné posible, y dejando casi barridas las Arcas 
Beales después de remitir á Manila y á la escuadra del 8r. Alaba en el propio tiempo sus 
situados y socorros extraordinario^, y á la Habana y demás islas lo que les correspondia 
por sus consignaciones hasta fin del afío de 801; reuní untesoro de mas de once millones 
de peso$, que en los meséis de Enero, Febrero y Marzo de 802 salieron de Yeracruz dis* 
tribuidos entre cinco buques, y se recibieron felizmente en nuestra Península; pero no 
pude prever que k esta extaccion tan considerable habían de seguirse próximamente Ibs 
pagos de los depósitos de la renta de Correos que he insinuado, los de reales libranzas 
que después se me presentaron, y d extraordinario gasto de medio millón de pesos que 
envié á la Habana para la escuadra que arribó allí del mando del teniente general D. Fe- 
derico Qravína. Estas causas me impidieron remitir á su debido tiempo los situados de la 
misma Habana é islas del presente año ; pero ya fué el primer tercio en el *' Santo Domingo," 
A segundo está en Yeracruz, y el tercero en camino, con el fin de que se conduzcan luego 
que llegue el buque que ha de enviar, según me ha avisado el Exmo. Sr. Comandante 
general de marina de aquel Departamento, en el caso de que antes no haya proporción 
púa su envío. A aquel gefe y demás de la plaaa á quienes corresponde, he dado anticipa- 
dos avisos, y también á 8* M. cuenta de todo; de manera que queda Y. E. libre de este 
cuidado hasta fin del citado presente año. 

826. £1 azogue para las minerías, y el papiel para las fábricas de dgarros, han sido dos 
objetos igualmente de mi primera atención. Lo fueron también en los dos gobiernos in- 
mediatos; pero minorados y aun agotados en el mió los recursos para proveerse, me he 
visto en la predsion de r^tir mis clamores á la Corte, reclamando el envío de ]p posible 
de ambos artículos, haciendo ver, para cubrir mis responsabilidades, los dafios irrepara» 
bles de J^ escasez del azogue, trascendentales á la Beal Hacienda, y los que podrián ori- 
ginarse de su absoluta falta, en cuyo sensible caso^ que debe precaverse á toda costa, ce- 
sarían en sus ocupaciones mas de cien mil hombres> sin que el gobierno tuviese arbitrios 
para proporcionarles donde buscar el sustento de sus familias, y solo experímentaria la 
amargura y consternación en que le pondrian las reflexiones de que un tan crecido nú- 
mero de hombres perdidos seria capaz de alborotar las poblaciones y de desparramarse en 
cuadrillas, asaltando las vidas y haciendas y cometiendo toda clase de insultos y delitos. 

827. Gracias á Dios que se disiparon tan funestos temores con los socorros que se han 
recibido después de verificada la paz; pero no son todavía los que se necesitan para resta-' 
blecer á su floreciente pió los ricos y opulentos minerales de este reino, y para que la Idhot 
de la Beal Casa de Moneda se recupere de la grande bqa que ha experimentado progre- 
sivamente. 

828. Lo propio puede decirse guardada proporción en cuanto á las fSbricas de cigar- 
ros. Cuando me posesionó del Yireinato, se compraba al comercio cuanto papel se podia, 
conducido de Jamaica ó de la Habana, la mayor parte con el pretexto de los rescates, y 
siempre á muy altos precios, pues llegó el caso de pagarse una partida á veinte y siete 
pesos resma. 

329. Era un ddor ver consumir en estas compras los productos líquidos de una renta 
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tan pingüe que deben ir íntegros á la Península/ conforme á reales determinaciones. Znr 

mediatamente procuré buscar recarsos con que « hacer menos sensibles los efectos de esta 

urgencia j necesidad^ hasta* celebrar contrata con la casa de D. José Ignacio de la Torre, 

del comercio de Yeracruz; de que he dado cuenta á S. M., para que rescatase en Jamaica 
ú otras posesiones de los ingleses todo el papel que se encontrara, según se verificói por 

el cdmodo precio entonces de siete pesos resma, en que se ha economizado en favor de la 

Beal Hacienda muy considerable sama de pesos. 

830. Estaba ya'casi agotado este recurso, y se renovajban los recelos de que pudiera 
llegar el sensible momento de cerrar las fábricas por falta de papel, despidiéndose un cre- 
cido námero de operarios y familias que de repente quedarian sin destino ú ocupación en 
que buscar el jornal diario para mantenerse, motiv.and9 . cuidados al gobierno por las fu* 
nestas consecuencias quje podrían originarse; y aunque salimos.de tan estrecha apuración, 
no han llegado unas remesas tan abundantes como me las prometió para poner las fíbri- 
cas en sus completas labores, restablecer la renta á su pié floreciente, y con sus productos 
proporcionar mayores reniesas de caudales á Espafia. 

S31. Subsisten todavía las^labores á la mitad; no cesarán los reclamos ddl público con* 
snmidor por la falta* de competentes abastos en los estancos, y no podrá el ramo^reponer- 
se de sus pérdidas y atrasos, nó obstante ser susceptible de muy apredábles ihcrementos, 
hasta que se. le abastezca Completamente de papel para^sus fábricas, conservando, ademas 
un repuesto corcespondiente* para precavéis otras accidentales ferias, y con proporción á 
seis inil balones de á veinte y cuatro resmas, que es su regular consumo cada afio, 

382. Esta especie y la del azogue, son dignas de toda la atención de Yv E., y de que 
su distinguido celo procare unos surtimentos abundantes, que conseguidos, tranquilizarán 
á V. E. en sus estrechas responsabilidades, le libertarán de las gravísimas ei^inas que á 
mí me han atormentado, y le proporcionarán la satisfacción ¡de ver prosperar admirable- 
mente estos dos ramos dé minería y tabaco, y los demás, por depender de ellos et fomento 
y ventqas de todos, directa é indirectamente. ^ 

888. Dicha lenta del tabaco eslá:mas opulenta de este reino, y su administración y 
manejo el nías sencillo y claro, pudiendo asegurarse que es la mas bien provista de reglas 
é iñ9trucoioBes. 

884. Sus productos íntegros no se mezclan con la masa común de Beal Haciendii, por- 
que desde el establecinúenio del estanco se mandó^ según he iudicado,' que se remitieran 
á Espafia íntegros; y así por esta circunstancia como por todas las demás que la consti- 
ttiyen. recomendable, es acreedora, y S. M. lo ha mandado así expresamente^ á la proteo- 
cion de los vireyes. 

88&. ^0 obstante, tiene pendientes algunos asuntos,, que yo debo en compendio indi* 
car á y* E., para qup cuando pueda se haga entortar de ellos, si antes no se presentaren 
en el despachp. 

886. Tales son ^ de facultades de la dirección general y de los resguardos de la rentai 
en los casos de aprehensiones de contrabando y primer conocimiento de sus causas; el de 
establecimie|ito de varias fábricas para subdividir la grande de esta capital, que encerraba 
un número extraordinario de personas con algún peligro en lo político, habiendo algunas 
veces causado sobresalto al gobierno, en términos de haber^^ mandado por S. M. su ex- 
tincipn, que no se estimé precisa ni conveniente; pero sí subrogar en lugar de esta provi- 
dencia la de la indicada subdivisión. 

887. En los expedientes respectivos están todos los fundamentos menudamente, deta- 
llados, y la pequeña fábrica establecida en la villa de Guadalupe, presenta unap rueba de 
que el pénsamieiiito concilia útilmente los extremos á que se quiso atender. 
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888. A ah lado delpaseo que nombran de Bacareli^ verá V. E. una grande obra en 
sus cimientos. Esta se destinaba para una fábrica de puros y cigarros, muy amplia y ca- • 
paz, con- todos sus almacenes y oficinas. Comenzó en tiempo del Sr. Bfe?illa.Gigedo, y se 
suspendió en el del Sr. Branciforte. Sus costos excedieron de cuatrocientos mil pesoS* 
Las pérdidas habrán sido de consideración. El objeto ó fines con que se construia es en- 
teramente opuesto al pensamiento de subdivisión; pero no obstante, el ramo del tabaco 
necesita siempre en esta capital de una buena casa para &brica ( quede reducida á lo que 
quedare en cuanto á número de operarios), y el sitio en que se comenzó este edificio pa*^ 
rece el mas á propósito por todas sus circunstancias. 

889. Creo conveniente se reduzca á práctica esta obra, antes que sea mayor la pérdida 
en lo ya construido y en los muchos materiales acopiados, debiendo entenderse que en ella 
se han de comprender, ademas de las oficinas necesarias para la labor de puros y cigarros, 
las que correspondan con su respectivas viviendas para los gefes y algunos otros depen- 
dientes, para dirección, contaduría y tesorería generales, y unos almacenes capaces para 
todas las existencias del ramo, de manera que se ahorre el crecido gasto anual que hoy se 
impende de alquileres de bodegas en casas particulares, y también por consecuencia el que 
cuesta ahora la en que está en la propia dirección. 

840. De este asunto, sobre que hay mucho escrito y acumulado, se instruirá Y. E. 
cuando lo estime oportuno, y también del muy grave punto de la glosa y fenecimiento de 
una multitud de cuentas que están pendientes y debe examinar el Tribunal de ellas, de 
los años de 92 y siguientes, cuya falta de finiquitos á los interesados y á los fiadores es 
de muy perjudicial trascendencia á las familias; y ademas de otros inconvoiientes, hay el 
de hallarse la renta sin la seguridad que debe tener, sin retardo, de si están ó no cubier- 
tos sus legítimos y verdaderos intereses, cuya certeza le proporciona el documento del 
Tribunal, que acredita la perfecta conclusión. 

841. Hay un abultado antiguo expediente sobre el particular, de que di cuenta á S. M. 
en 26 de Febrero de 1802, bajo el núm. 485, y al propio tiempo, con el 486 la di del 
aumento de manos subalternas que solicitó el Tribunal de Cuentas. En ambos puntos me 
desvié de la opinión de los Tócales de la Junta superior, y mandé sentar mis votos en el 
libro reservado de acuerdos, de que remití copias, para que en vista de todo se dignara 
S. M. resolver lo que fuese de su real agrado. 

842. En lo general es el manejo del ramo del tabaco, como ya dije, sencillo y claro; 
pero en lo particular tiene cuatro puntos que exigen la posible inteligencia y meditación 
continua de la superintendencia subdelegada : 1?, el gobierno interior y la cuenta y ra-^ 
zon de los almacenes generales; 2?, el de las fábricas, cuyo mecanismo bien entendido y 
manejado, es de mucha utilidad, así como al contrario, admite irreparables perjuidos por 
falta de conocimientos ó fidelidad; 8?, el de las contratas con los cosecheros de las villas 
de Córdoba y Orizava, cuyas condiciones y reglas es necesario fundar en sólidos princi- 
pios, porque di no, está muy expuesta la renta á graúdes fraudes, inteligencias y contra- 
venciones, si no son fieles las manos subalternas; y 4?, el de cosechas al tiempo de reci- 
birse por los reconocedores en las diferentes clases ó calidades de los tabacos* Aunque 
parece que el gobierno superior debe descansar en la responsabilidad de los inmediatos 
gefés que gobiernan y dirigen el ramo, y no obstante que haya justa confianza como yo 
la he tenido, del celo, inteligencia y práctica del director actual, con todo, conceptúo in- 
teresante que procure el Virey interiorizarse lo posible y estar á la mira, porque servirá de 
precaución. 

848. No dejarán de ocurrir á V. E, con proyectos relativos al manejo de esta impor- 
tante renta, dgunas personas, que con deseo de ostentar instrucción, ó tal vez con otros 
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partioalares fine», ^aelen en todos los gobiernos apareoense al principio de la mutación. 
TAigo de esto se encuentra en la secretaría. Yo lo miraría siempre con mucha detención y 
cuidado^ particularmente lo que indujese una general novedad en un ramo tan cuantiosoí 
en que es preciso 6 importante el mayor pulso para hacer variaciones 6 alteraciones en lo 
establecido con buenos principios, y con ventajas y utilidades conocidas. 

844« EntrQ esta clase de proyectistas debe contarse el religioso belemita Fr. Antonio 
de San José Muro, cuyos pensamientos en la materia de que se trata, corren en un ex- 
pediente instruido á consecuencia de Beal Orden de 17 de Manso de 1800, cuyo aviso 
podrá servir á Y. E. de gobierno, porque es regular que en breve dirija sus instancias 
aquel religioso. 

845. El libré expendio del aguardiente de caña conocido por chinguirito, le concedió 
S. M., en vista de representaciones delSs. Marqués de Brancifc : : J' o tabledmiento de 
este ramo de Beal Hadenda con ventajas de la industria del reino, ^i :. \eribido con el 
mayor aplauso, porque no pudo conseguirse en mas de dos siglos en que se habia contro- 
vertido. Vencidas las dificultades, formada una Ordenanza para su manejo, y dada cuenta 
á 8. M., aun se halla pendiente de su soberana aprobación, que es iuteresante, para esta- 
blecer perfectamente un ramo nuevo, acreedor á que yo haga expresa memoria de ¿1, para 
que Y. E. le dispense también su protección, á fin de que puedan conseguirse los felices 
éxitos que se pronosticaron, y que se haga una renta pingüe de este erario. 

S46. En lo general de Beal Hacienda, con interés directo 6 indirecto, hay en giro mu- 
chos asuntos que irá reconociendo Y. E. según fueren presentándose al despacho. Entre 
ellos, algunos por su entidad, por su utilidad y por interés del buen servició de 8. M., 6 
por pender el cumplimiento de alguna disposición soberana, son dignos, en mi concepto, 
de recapitularse ahora» por si Y. E.. creyere convetiiente mandar se le imponga, para pro- 
mover con sus providencias su giro y conclusión, 6 para hallarse enterado en las inciden- 
cias que puedan ocurrir. 

847. En Seal Orden de 8 de Noviembre de 1800, comunicada por el Exmo. 8r. D. 
Miguel Cayetano Soler, en respuesta á carta de mi inmediato antecesor, se aprobaron sus 
disposiciones relativas á averiguación de desórdenes en el manejo de intereses, que se im* 
putaron á varios empleados en el Departamento de San Blas, encalándosele estrechamente 
no perdonara medio que condujera al descubrimiento de los graves excesos cometidos, 
p«ra su ejemplar castigo. 

848. A solicitud de mi citado antecesor, habia venido del Departamento de la Habana 
el capitán de fragata D. Pedro Saenz de la Guardia y un oficial del Ministerio, para en- 
tender como comisionados en este asunto. Permanecieron muchos meses en San Blas, Se 
formaron diversos cumulosos procesos. Sus materias po me merecieron el concepto acre 
y criminoso que se aparentaba en el primer aspecto; y después de todo, lo efectivo ha 
sido un gasto de consideración á la BiCal Hacienda, que yo corté dando por concluida la 
comisión luego que hubo en el apostadero nuevo comandante que pudiera impardalmente 
continuar las actuaciones. Hoy se halla este negocio pendiente de la Comandancia, para 
los fines que constan en. los asientos de la Secretaría. 

^ 849. De la escuadra de operaciones del Asia, se despachó en el año de 99 la fragata 
nombrada ^'Nuestra Señora del Pilar,'' con el destino de conducir socorífos á la plaza de 
Manila, y de dar convoy á la nao de aquel comercio hasta el puerto de Apapulco; pero 
arribó al de San Blas, obligada, según se dijo, de un temporal. 

350. Allí desembarcó y vendió públicamente cantidad considerable de efectos, que 
condujo sin registro, y cuyo valor se calculó en doscientos mil pesos. Este hecho escan- 
daloso obligó á muclias providencias} resultó complicada la oficialidad y tripulación de la 
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fragata, y en San Blas el Ministerio y la administración de rentas qae supieron las ventas, 
y con guías dieron paso franco á los géneros para su internación. Ocurrieron incidentes 
por parte de los compradores sobre la buena fe de sus contratos; se did cuenta á S. M., 
y penden todavía varias diligencias con que aun no se ha dado cuenta. El expediente corre 
por el oficio de g9bierno del cargo del Conde del. Valle. 

351. El apostadero, mencionado exige algún remedio en su forma, que combine el ser- 
vicio con la posible prudente economía de los cuantiosos gastos que ocasiona. Esta exige 
algún tiempo para examinar lo que se ha escrito acerca del particular, y principalmente 
que haya en San Blas ün gefé de actividad, pericia y celo muy acreditado, qtie soBre el 
terreno y con los debidos conocimientos, vaya consultando y proponiendo las reformas, en 
el supuesto de que este apostadero, en su constitución actual, no hace en sustancia otro 
servicio que el ^o • ? /.j^íoyus memorias para la provisión de las Californias. 

352. Eslst^^lílisCitá es digna de atención en tiempo de guerra. En la última se recela 
muchO' ^'fuese invadida y aun tomada por el enemigo, y este riesgo subsistirá por no 
ser posible poner y sostener toda la fuerza necesaria para la defensa. El fomento de su 
población y de la industria evitará en parte aquel temor, y proporcionará los recursos que 
hoy faltan. Se ha escrito mucho en el asunto. V. E. lo podrá recoiiocer cnando lo consi- 
dere necesario; y para tomar con mayor prontitud alguna ligera idea, hará V. E., si gusta, 
se le instruya de un expediente que queda en trámites, para cumplir una Eeal Orden de 
2 de Mayo de 1801, con que se me dirigió un proyecto de D. Luis Peree de Tagle, te- 
niente de milicias de Manila, contraída á formar una colonia en las costas de Monterey 
de la Nueva California, con el fin de poblarla, introducir en ella el comercio, y civilizar 
sus naturales. 

"^ 853. El puerto de Acapulco está bien arreglado en cuanto al comercio de barcos de 
Guayaquil y otros del permitido en el mar del Sur; pero las naos que actualmente vienen» 
de Filipinas, motivan siempre la formación de algunos expedientes para su despacho, se 
entablan solicitudes por parte de lo^ apoderados y compromisarios, á c^ya. deliberación 
importa dedicar algún cuidado, con el fin principalmente de precaver extraccionea indebi- 
das de numerario, y otras consecuencias de un giro y de unas negociaciones y resulta? 
confusas y difíciles de establecer. 

354. Para el despacho de las naos que han arribado en el tiempo de mi mando, me han 
servido las luces j nociones que me facilitó el que obtuve de gobernador de Filipinas; y 
si Y. E.| en llegando el caso, quisiere instruirse de mi modo de pensar, será Mcil por me- 
dio de los expedientes que dejo instruidos y determinados, y de mis consulta^ respectivas 
á la Corte, entre las cuales hallará Y. E. una de 26 de Junio de 1802, núm. 637, en que 
conducido de mis conocimientos, hice presente la necesidad de una providencia general 
que exiibga la confusión á que ha venido el embarque de rezagos de caudales del comercio 
de Manila, como sobrantes del duplor del ordinario permiso, por ventajas cooseguidais en, 
las ventas de sus efectos, y propuse lo que me pareció que conciliará el comercio de Fili- 
pinas con el de esta América, el mejor servicio de nuestro Soberano, y los mutuos recí- 
procos interese^ insinuando que ínterin reciba real resolución^ me gobernaría lo que opi- 
naba, en el despacho del primer .buque que llegue de Filipinas. 

. 355. Tanto por parte del gobierno de aquellas islas, como por el gefe de la escuadi;a 
de operaciones que se destinó á ellas en la citada última guerra, se han hecho en mi tiempo ^ 
á este Yireinato solicitudes de exorbitantes y extraordinarias cantidades de caudales, para, 
poner cada uno á cubierto sus respectivas atenciones. He hecho examinar estas instancias 
con la debida escrupulosidad y con presencia de las apuraciones y angustia^ de este re-, 
cargadísimí^ erario^ y he socorridoj sin embargo, las urgencias de Manila^ de un modo 
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qüe^ '8Í no í\ié tan amplio como se pretendía, mereció que alguno de los gefes interesados 
me baja dado muj expresivas gracias. 

356. En la descarga y cai^a de estos baques en Acapulco, suelen aprehenderse algunos 
contrabandos, por lo común de corta entidad, ya de efectos y ya de dinero, y lo propio 
sucede en algunos barcos del tranco del mar del Sur. 

357. El gobernador casteUano estaba en posesión de seguir las cansías y declarar los* 
comisos, dando cuenta á esta superioridad para la aprobación; pero habiéndose suscitado 
la duda de si tocaba 6 no la sexta parte de juez al referido gobernador, supuesto que 
siendo solo subdelegado le autorizaba la Ordenanza de intendentes únicamente para ins- 
truir las causas, reservando la declaración de los comisos al intendente de la provincia^ 
X]ue en el caso lo es el Yirey, por estar incorporada al Yireinato la intendencia de México 
á que toca Acapulco; se determinó se diera cuenta, como se verificó, á S. M., para su re- 
solución soberana, y que entretanto fuesen quedando depositadas, según lo están, las 
sextas partes del juez en los decoDdisos que ocurrieran en aquel puerto, ciñendo el gober- 
nador subdelegado sus funciones á lo que prescribe el art. 77 de la Ordenanza men- 
cionada. 

368. El erario de Gbatemala es deudor al de Nueva España de crecida cantidad de 
pesos, sobré cuyo reintegro hay expediente en la secretaría; y sin embargo, con el pre- 
texto de las ocurrencias de la guerra en aquel reino, solicitó su -presidente con repetición 
auxilios extraor£narios de dinero de este Yireinato. 

359. El preferente socorro de nuestra metrópoli; las erogaciones de nuestras posesiones 
ultramarinas y de las islas de Barlovento y Asia; el pago de libranzas del real giro, y otros 
ejecutivos objetos interiores que yo no podia desatender, me precisaron á negar las ins- 
tancias del presidente, lo que me fué aprobado en Keal Orden de 16 de Mayo de 1802, y 
lo indico aquí por lo que pueda importar, si á Y. E. se hicieren otros pedimentos de esta 
clase, y también por lo que toca á la deuda del erario de Qoatemala en favor del muy ne- 
cesitado de este reino. 

360. De él se socorre anualmente la provincia de Yucatán y el presidio del Carmen, 
porque 'sus rendimientos no alcanzan para sostener sus gastos; pero este objeto es poco 
mas ó menos de doscientos mil pesos cada año, lo que se gradúa por las cuentas de las 
tesorerías respectivas de Ménda y Campeche, según la entrada y salida en el año anterior, 
y por lo regular llevan estos socorros los bergantines guardacostas, ejerciendo de paso en 
la navegación las funciones del instituto de estos buques. 

361. Los demás situado^ esto es, los de la Habana en todas sus partes, islas y pose- 
siones ultramarinas que se 'socorren de este erario, pondrán á Y. E. en agitación muchas 
veces, y la aumentarán las solicitudes y clamores de los gefes para envíos que no será á 
Y. E. posible realizar, porque se verá estrechado para repartir y distribuir las existencias 
con proporción á lo mas ó menos urgente y atendible, y no podrá contentar á todos los 
que piden, y que no entrarán seguramente en consideración sobre los apuros y conflictos 
que no lian de faltar á Y. E., entré su deseo de acudir á todo, y la reflexión de faltarle 
los medios y los recursos para ello. 

362. Esto ha causado y creo causará muchos expedientes, oficios y contestaciones, al- 
onas desagradables, que á mí me han obligado á dar parte á S. M., particularmente 
cuando con calor y vehemencia «e intenta precisar al Yirey al envío de grandes cantida- 
des extraordinarias sin precedentes órdenes del Soberano. 

368. Con mucho piüso y cuidado me he conducido en este punto. Lo comprenderá 
Y. E. por los casos y los expedientes que con oportunidad se le pondrán al despacho, y 
aM, no hay motivo para que yo me detengai y Solo llamaré la atención de Y. E. á lo que 
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tengo escrito para cortar la práctica que encontré establecida^ contra reales disposiciones, 
aunque apoyada en las necesidades de la guersa, de remitir en derechura desde Yeracruz 
á la Luisiana los situados del Nuevo Orleans, que siempre se habian dirigido y deben en- 
viarse á la Habana, desde donde hay proporciones frecuentes y seguras para la remesa á 
au destino, con conocimiento del Capitán general de aquella provincia, que lo es el mismo 
de la isla de Cuba, á quien está sujeta aquella en todo lo militar, y por consiguiente el 
ramo de guerra y defensa, que eran Ips pretextos con que se demandaban directamente Ids 
socorros. 

364?. Muchos oficios y contestaciones ha costado también este asunto, & vista de que 
con frecuencia se me despachaban expediciones de comercio para retornar auxilios. Agi- 
taban mi celo y mis cuidados, porque preveía los perjuicios 6 inconvenientes de semejante 
recurso, con que se intentaba abrir de un modo indirecto un co/nercio que S. M. tiene 
limitado. 

365. Cuando pude, cerré enteramente la puerta á este efugio. Determiné no enviar 
socorros en derechura á la Luisiana, si no fuese en algún caso de verdadero ejecutivo in- 
terés del real servicio. Formalicé expediente para cada una de estas espediciones. En todos 
se probé cuan fundados eran mis temores y recelos, y te^go dada cuenta á S. M., con la ex- 
tensión que puede reconocer V. E. en dos cartas de 27 de Julio de 1801, dirigidas al 
supremo Ministerio de Hacienda con los números 334 y 337, creyendo conveniente que 
Y. E. esté impuesto para lo que pueda ocurrir, así en nuevas incidencias, si las hubiere, 
con la Luisiana acerca de estos puntos, como para el caso de una nueva guerra, en que 
indudablemente se promoverían, y en que ademas de la vigilancia con que importaría pro- 
.ceder, será siempre de tranquilidad para V. £. ellener érdenes terminantes de S. M, á que 
arreglar sus procedimientos en este asunto, que reputo muy delicado por las perjudiciales 
trascendencias de que es susceptible. 

366 i Al príncipio traté de la interesante matería de los contrabandos de Yeracruz y 
sus costas, que tanto me ha dado que hacer, y que si no me ha producido la satisfacción 
de haberlos cortado enteramente, porque esto es imposible, tengo á lo menos la de haber- 
los minorado considerablemente, aunque me haya producido el tesón y la rectitud con que 
he perseguido tan perjudicialísimo desérden, el desafecto de algunos veracruzanos compli- 
cados y bien hallados con él. 

367. Las particulares circunstancias y la entidad de algunos de estos contrabandos, 
han exigido que los procesos respectivos se hayan actuado con acuerdos, de la Junta su- 
perior. Tales son el de la costa de Zempoala, el del Postigo del baluarte de la Concepción, 
en que se complicaron un ayudante de la plaza, un oficial de marina sobrino del goberna- 
dor actual, y su mayordomo, y otros dos aprehendidos en la costa de la colonia del Nuevo 
Santander. 

368. Todos estos procesos son cumulosos. Si Y. E. gustare de imponerse, existe en la 
secretarla puntual instrucción, como también del arbitrio que se discurrid, viendo embara- 
zadas para la introducción clandestina, las puertas de Yeracruz y su^ inmediatas costas, de 
verificarla con guías por Goatemala y Tabasco. Mis cartas á la Corte, de 27 de Julio de 
801, núm. 335, y 4é6 de 27 de Enero de 802, dan una idea de estos asuntos, habiendo 
otras muchas en que he tratado de ellos, exponiendo mis conceptos, ya con motivo de los 
propios, contrabandos, y ya con el de dar cuenta de varias expediciones que, repito, han 
llegado con el pretexto de neutrales, de rescates 6 de algún servicio, como conducción de 
pliegos é noticias, que siempre se graduaba de importante por la guerra. 

369. No es menos digna de la atención de Y. E. otra carta mia de 27 <le Agosto de 
1801, núm. 866, eñ que acompañando testimonios, di cuenta de los reclamos del citado 
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gobernador de Yeracraz^ creyéndose despojado por la Junta superior de las facultades 
que le tocaban ,en el conocimiento de las dos mencionadas causas de los contrabandos de 
Zempoala y del Postigo del baluarte de la Concepción. Verá V. E. los sólidos y justifica- 
dos fundamentos con que procedió la Junta^ y hoy se hallan^ si puede decirse así, corro- 
borados^ 6 mas calificados con la gravísima incidencia reservada de que di cuenta á S. M. 
en carta de 28 de Agosto de 1802, núm. 723, y de que instruyo á Y. E. por separado y 
pas reservadamente^ bajo el número de este párrafo. 

370. Las cajas de Yeracfuz tienen atrasados varios trabajos y labores de importancia; 
y en las reconvenciones que se hacen á sus ministros^ pretenden siempre excusarse con la 
falta de auxilios «y de manos subalternas, sobre que hay un abultado expediente para dar 
nueva forma á aquellas oficinas con crecido aumento de gastos. Pronto tendrá Y. E. mo- 
tivos de imponerse^ porque no tardarán los reclamos; y aunque omito por esto mayor es- 
pecificación^ no puedo prescindir de lo actuado^ y que queda pendiente para el ajuste y 
cobro de derechos de los cargamentos de varias expediciones mercantiles, hechas á Yera- 
cruz en la áltima guerra desde puertos neutrales y otros de nuestras posesiones de Amo- 
rica antes de mi ingreso en este mando. 

371. Habiendo yo advertido una considerable demora ú omisión de parte de los minis- 
tros de aquellas cajas, me fué indispensable expedir órdenes y oficios, estrechar jnis pro- 
videncias é instruir expediente, de que darán á Y. E. una idea adecuada mis dos cartas 
al supremo Ministerio, de 27 de Mayo y 26 de Junio de 1802, números 612 y 646; y 
tengo por muy interesante que este asunto no se deje de la mano hasta su perfecta con- 
clusión. 

\ 372. Los buques guardacostas tienen gu particular Ordenanza. Beconocen y están su- 
jetos al Yireinato. No solo se emplean en los fines de su instituto,, sino en comisiones del 
real servicio cuando se ofrecen y conviene ocuparlos en ellas, y en el dia tienen ademas el 

H doble objeto de exámenes, observaciones y reoonocimientos para levantar planos, cuya co- 
misión se ha dado por la Corte al comandante, el capitán de fragata D. Ciriaco de Ceba- 
llos, en los términos y con las facultades que verá Y. E. en la Eeal Orden respectiva. 

373. Conforme á otra, se instruyó en tiempo de mi inmediato antecesor un expediento 
para bajar el precio de los naipes; y porque había una existencia de barajas de considera- 
ción, representó á S. M. que convendría suspender las remesas de las contratadas con D. 
Félix Solesio, para dar lugar al consumo de la misma existencia. Ya fuese por efecto de 
esta exposición, ó por los embarazos de la guerra, no se recibían remesas, y el repuesto se 
iba consumiendo en términos de recelarse su extinción. 

374. Movido el director del ramo de estas consideraciones, solicitó se volviese á esta- 
blecer el precio que antes tenían las barajas; é instruido de nuevo el expediente con de- 
tenida prolijidad, aunque hubo diversas opiniones, resolví por último, con voto de la Junta 
superior, que no se hiciera por ahora novedad, y que por cuantas vias se proporcionaran 
se diese cuenta á S. M. de este incidente, á fin de que se dignara mandar que sin pérdida 
de tiempo se hicieran competentes remisiones para el surtimiento de este reino. 

375. En carta de 26 de Junio de 801, núm. 285, di cuenta de este asunto, y continué 
los avisos de la existencia en otras de 27 de Marzo y 26 de Junio de 802, números 538 
y 643, expresando en la última que, según el consumo, apenas podria alcanzar para seis 
meses el surtimiento; pero hasta el dia no ha llegado remesa alguna. 

376. El Tribunal general de la minería, apoyado en la escasez del azogue, y pintando 
una necesidad de urgente remedio, solicitó que sin for^ialidad de expediente le concediera 
yo una exención absoluta de los derechos de diezmo, y uno por ciento de las platas que 
por falta de aquel ingrediente se beneficiaran por el método del fuego: y después de muy 



oontpovevtida eata BoHeitad, sobre q«0 está asuntado en el libfo secreto mi voto singular, se 
acorde en Janta superior la espera por la nátad de los derechos del diezmo/ y el uno por cíen, 
todelasplatas qne se beneficiaran por fuego y por azogue dnrantek escasez de e8temineral« 
' S7?. Anabá á Yeracrnz en Diciembre de 1801 d navio ''Argonauta/^ con cnatro mil 
qaintalee, coando aun no se habian comunicado las órdenes para cumplimiento de loaoor<- 
dado en junta, Me pareció que socorrida ya la necesidad, no debia ponerse en práetíca» 
Yobí & dar giro al expediente: tare también en este caso precisión de sentar mi yot6^ 
aparte, yae resolvió que la espera de les medios derechos se entendiese por seis mesesi 
cuyo tórmino se consideraba necesario para que los azogues llegaran á sus destinos, y enih 
pea&aran á emperímei^rse los efectos de este socorro. 

578. EnelmesdeJonio siguiente llegó la urca '^BrújuW conduciendo otro número apre* 
ciflible d^: quíntale^ y la noticia que me trasladó el Exmo. Sr. generalísimo IMnoipe de la 
Paz> de lioe qtt^ debían trasportarse && la nombrada " Polonia^' y en el natío ^' Santo Do^ 
rsúng^f' j^m^eí n^om^Uto en que> me impuse^.fíié uno de mis principales ouidaáes se diese 
cuenta d^i^jpiS'^ «^ la «Hinta sapeóor con el expediente de las esperas: se examinó tercera 
vez con las reflexiones que hice, y se acordó que debía cesar y fenecer el plazo en ,el día 
1? de. Agostor inmedisto, desde el cual inolünve habian de ydiverse á cobrar íñtegraiaente 
los dierechos del diezmo y umo p^i ciento. 

579. Pende de la sq^robacion soberana del Soy. S. M. podrá conceder en ben^do de 
la minería la dispensa del importe de los medios derechos no cobrados, d^ q/ie se ha Ue^ 
vador^i^pta cuenta y razón en las tesorerías respectivas; pero si su soberana voluntad 
fuere W^iq;^^ se iBtrpdnzoa el total en sos arcas r^es^idd^e Y. E. contar con.un aim^^ 
lio im#ortanter que consta en los estados jraanidos en la secretaria. 

S80» Creo op^uno indicar aquí> para gobierno de Y. Eé en los incidentee^que puedan 
oounv, que 0n los territorios anglo- americanos se descubrió una mina de azogue, lo que 
ma pajrticipó el intendente de la pr^vioda de la Luisíana, remitiéndome una muesfara que le 
píresentó un vemno oomercíuite dé la Nueva Orleans. 

; 381 • La gmnde esosa^. tn que nos halláf)am08, obligaba á no despreciar especie alguna 
que pudiese facilitar provisión en pobá ó mucha cantidad. Instruí expediente; mandé al 
directoir del IMbuaal de la minería examinase la muestra remitida y me expusiéiá su 
concepto acarea de la ctdidad c«)mparada con la del azogue del Almadén y Alemania^ y me 
manifestó quJ9 con %ual \>mn óxito podía dedicarse al beneficio de oro y plata. 

382. Este asunto lo contemplo digno de la anticipada, noticia de Y. R, pcvlo^que 
pueda conyenii*, con advert^cia de que yo lU cuenta á S. M; en.26 de Junio de 802, bajo 
el nám. 633, manifestando que aunque esta ocurrencia la gradaa\)a de la mayor aten^ioai 
si la mina de que se trata prospera en país extranjero de este mismo continente, nada me 
atrevía á opinar en tan delicado punto, porque debería fundarme en los conocimientos de 
los enlaces 6 intereses políticos, y.^ras nociones de esta clase, qme tocan y so hallarán 
reunidas en el alto Ministerio, al cual seria fácil por esto hacer las combinaciones qne á 
mí no me, eran posibles, á pesar de que me hallaba y estoy persuadido de la suma ímpor«* 
tanda de alejar el trato y comunicación con estos vecinos. 

383. Con Eeal Orden de 9 de Setiembre de 1800, recibí los duplicados de cinco rea^ 
les libranzas, importe de doscientos mil pesos cada tína, expedidas á favor de la easa de 
la viuda de. Ed^Croese y Compañía, banqueros de Madrid eíx Amsterdan. Deben satisfa- 
cerse por esta Tesgreríii general k los plazos que traion i^ñalados y explicó la propia fteal 
Orden; y aunque ellos dan términp bastante para excusar apuraciones, me parece>no está 
demás que Y* E. tenga noticia de este positivo cródito de un millón de pesoe contra el 
erario de Nueva España. 

T. I.— 27.* 
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884. Hsj pendiente otra Beal Orden de 26 de Noviembre de IdOl^ qne previene el 
envío á España de todos los cándales de Temporalidades, por cuya oficina corve el asunto* 
De las operaciones que mandé practicar, resultaron remisibles seiscientos veinte y dos mil 
novecientos noventa y cinco pesos. En Junta superior se acordó, que en atención á las 
enormes urgencias que cercan á esta Beal Hacienda, se fuese remitiendo aquella cantidad 
según se proporcionara y pudiera verificarse, á consignación del tesorero general de 8. M. 
D. Antonio Ñoriega. Hasta el dia no se ha hecho envío alguno por cuenta de esta par*' 
tida, de que están encargados los ministros de^lf» cajas generales, y yo di cuenta por- 
menor á 8. M. en 27 de Julio de 1802, bajo el ntím. 661. 

285. Hay otras dos Beales Ordenes reservadísimas. La primera es de 16 de Febrero 
de 1788, preventiva del envío de una cuenta particular de los productos del ramo cono- 
cido con el título de extraordinario en esta Beal Casa de Moneda, y la segunda, de SO de 
Octubre de 1801, insertando otra de 28 de Noviembre de 1800, relativa al ex^ceso notado 
en el establecimiento en este reino de fábricas y artefactos, contrarios á los que prosperan 
en Espafia, y tienen por principal objeto el surtido de nuestras Amiéricasi Importa, pues, 
que Y. E. se haga enterar de ambas. i . : i 

886. En los montes del surgidero que nombran de Ghacala, no distante.de 8an Blas^ 
y en otros parajes de la costa del 8ur, desde Colima hasta la bahía de Xaltemba, se des- 
cubrieron algunos árboles de cacao colorado por el pilotó D. Juan Pantoja y Arriage, que 
reoogitf y benefició este fruto, y halló ser de buena calidad. - 

887. Bemitió muestras á este superior gobierno, pretendiendo se le concediera Ucencia 
para dedicarse á su cultivo y propagación. 8e calificó la importancia de fomentlírlo^ y lá 
mucha utilidad y ventajas que proporcionaria este ramo de industria rural á los habitan- 
tea de las provincias del reino de la Nueva Galicia, que por la grande distancia de Acá- 
puloo y esta capital, compran á muy subidos precios el cacao de Caracas, Tabasco, Mará- 
caíbo jr Ghiayaquil. 8e interesó al Consulado de Quadalaxara para que protegiese el pro- 
yecto; formó una instrucción para facilitar el cultivo y beneficio, excitando con premios á 
los labradores; y finalmente se tomaron otras providencias, y di^ cuenta á 8. M^-en carta 
de 26 de Junio del 801, núm. 284. 8e recibió Beal Orden contestación con fecha de 2 de 
Abril de 802; y parecióndome que el gobierno superior no debe perder de vista este asunto, 
por las utilidades que puede proporcionar á los vednos de los parajes mencionados y á la 
Beal Hacienda, lo indico á Y. E. por si gustare hacerse instruir por m^nor de su estado, 
y providenciar según él en beneficio del proyecto. 

888. Algo indíquó al principio acerca del cuidado que me debió, y el eficaz esmero que 
dediqué para que se despachase y pusiese en giro el considerable número de expedientes 
y negocios que desde los primeros dias de mi ingreso al mando pude comprender se ha- 
llaban rezagados en varias oficinas, con particularidad en lá fiscalía de Beal Hacienda. 

380. La constancia ie mis incesantes estrechas providencias, de que existen capias en 
la secretaría, ha conseguido mucho en esta parte, y es voz general que con ellas ha podido 
aventajarse mas que lo que se logró con las del celo de nuestros antecesores, incluso el 
Sr. Conde de B^villa Gigedo, desde cuya época se está tratando de los atrasos de la misma 
fiscalía, como se comprueba con un abultado legajo de providencias, borradores y cóntes- 
taoiones existentes en dicha secretaría. 

890. Con particular complacencia he despachado expedientes de seis, ocho, diez y nías 
afios, hasta de veinte y dos, que se han mantenido en un solo sencfllo trámite; pero no es 
todavía obra concluida el de poner corrientes con el diá las oficinas que llevan su corres- 
pendencia directa con este Vireinato y Superintendencia subdelegada, mucho menos en 
cuanto á la citada fiscalía. 
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^39^1. No he dispensado medio ni reootso condaoeBte al fin que me propn$e, interefiante. 
ai seivicio del Eey y del ptSWico, como lo acredita el legajo menoionado, y puede verlo 
también V. E. ^n mi carta al Exmo. Sr. Soler, de 27 de Marzo práyimLoaiitcIriorynúm. 
549. Es regalar que muy luego empiece V. E. á oir reclainos sobre estos atrasos, que 
atacárim' su conciencia y r^ponéabilidad. Nada absolutamente me ha quedado por. Iiwer 
en Ja materia ¿ que me ha parecido debo llamar la atención de V. E. El reaago que queda 
es corto eti cotiiparacio^ del que encoíítré; y si V. £« tiene la foitupa de qaieesta fiscalía, 
sé^ong» corriente conlo lo están las demás, debe ser común la ¡satiafiBccíon; porque ^rán 
positivos los beneficios que han de resultar, así como lo son los ]^rjuicids:y 4años.que. 
causan tan conííiderables atrasos; repitiendo yo, en cuanto al fiscal D. Lorenzo Hernández i 
de Albií, el concepto que expuse á S. M. acerca de sus apreeiables circunstancias, ^ de la 
eslimaeien que me merece, de su integridad, de su dedicación á las tareas, de su táletto 
y literatura, y de los extensos conocimientos interiores que posee de la Eeal Hadenda. 

892. Gomo superintendente subdelegado de ella en este reino, pertenecen á Y. £. los 
nombramientos interinos de empleados en las vacantes que ocurran, unos sin |)ropuestas, 
por depender inmediatamente de Y. E., y otros en virtud de las que baceft los gefes. Me 
páirede que este pvnto lo he manejado ^n exceiñvá escrupulosidad, y estoy poseída de una 
interior saítisfaceion de que he llenado mis deberes, cuidando de que se atienda el verda- 
dero mérito y la suficiencia; que se cubra preferentemente el objeto principal del servicio, 
y que no haya parcialidades 6 inclinaciones que produzcan crítica, agravios y justos 
reclaijaos/ 

898. 8in embargo de este premeditado procedimiento, y de que merecería la real acep- 
tación, tuve el d^or de haber recibido en Agosto último dos Beales Ordenes qtte n^apvo^ 
baban el nomfbramiento que hice, á propuesta de la Junta de unión, en favor de D. Jala- 
quin de Oenddya para la )plaza de contador interventor de rentas de la villa de X&Iapa^ ni 
tampoco el de un teíiiente, de visitador del resguardo de la administración dé tabaco^ de; 
este ArzTobispado, ni el de oficial 2? de la contadcgría general del ramo, hecW ambos i 
propuesta del director que consultó, para el primero, á D. G^aro Lombardí, y para «1 
segundo á D. Pedro Corduera. 

' 894. Mir^ como de mi primera obligación satisfacer á 8. M., exponiendo los funda-* 
mentos y razones con que había procedido, y expresando que aunque 8. M. es dueño ar- 
bitro de los destinos para conferirlos como sea mas conforme á su justificación y voluntad 
soberana, concebía al propio tiempo que no por estas reflexiones debía el gefe dispensarse 
dettósladar á la real'Clonsideracion las que sus experiencias y nociones inmediatas* le su- 
giriesen como interesantes á su mejor servicio. '^' ^ 

895. En tres cartas reservadas de 27 de Agosto, 26 de Setiembre y 27 de Octubre 
último, he tratado extensamente este asunto, que pongo en noticia de V. E., con la única 
idea de que se haga enterar, si le pareciere, de lo que he representado acerca dé los incon- 
venientes palpables y dignos de atención que se tocan en cuanto al servicio de las oficinas; 
de las resultas contra la tranquilidad y armonía entre los empleados y subditos; y lo que 
es mas que todo, de la trascendencia hasta debilitar las consideraciones con que debe ini- 
fMrse y contemplarse la persona que ocupa la alta dignidad de Vírey y Superintendente 
subdelegado, á quien todos los empleados deben suponer revestido de lá imparcialidad 
mas acrisolada, y contemplar no solo como un juez que debe obles, atenderles y adminis- 
ttariés justicia en lo que les pueda ocurrir y la tuvieren, sino en cuanto & propuestas, 
como ün fiscal que hs reconoce y examina, cuidando y vigilando sobre el proceditniento 
justo y iéoñforme á la voluntad soberana de los gefes iiunediatos. 

896. Estas funciones pertenecen á la superintendencia subdelegada, de las cuales, y del 
las respectivas á la presidencia de la Junta superior, no convendrá- en ningún tiempo exi- 
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mir al Viiey, por ser de la mayor importancia é iuterés que le estén siemfire unidoi astoa 
dos cargos; pero la que sí importará mucbo^ como he dicho, será el relevarle del dio U 
provincia de Méxioo, restabletíéudo^e la intendencia y su corregimiento, y nombrándose 
nn intendente oérregidor conforme áilaOrdenanza^ 

S97. Otro pinnto queda pendiente relativo i la obra que necesita hacerse en el muelle 
de la plaz^ ^ Yeracroz, que sercalculd en ma^ de cincuenta mil pesos en el a(k> de 99, y 
que nd se putkx hftceripor b ¿xtraordinariQ <lel gasto en aquellas críticas oircunatandas. 
El expedienta ha coníidD perezosos trámites; ^perpihabiendo yo recibido una £eal Orden 
de^S de Abril de ^ 802 que preguntaba por qué no se había verificado esta obra, y man- 
dil se remitiese el eii>ediente para la soberana resolución, agité su curso y excité al con- 
suÜado 4e Yeracruz^ para que opn arreglo á los encargos que se le hicienon en el partiénlar 
en la Beal Gédida de su ^ecoton^ me manifestase m se hallaba ^n disposición de empr6&- 
derla, y al propio tieínjk) di cuenta á S> M^i con testimonio del expediente, refiriendo su 
estado, en carta ndh 709^ de %!l de A^o^o de 1802. 

S98; M jConsulado contesté que no podía» por el estado de sus fondos, eneairgarae d^ 
la obra, y que lo habia hechío j^^sente ¿ 8. M*; y de aquí dedufioo que la citadla Real Or- 
den de 28 de Abril debié aer oonse^en^ía^dedo^qjue r^resentaria el mismo GonsuladOé 
Coü esta contestación pasé ^1 eixpediente al fiscal de £eal Hacienda, donde en la actualidad 
se.hdla. 

399. CoaBeal Ordei» muy reservada de 14 de Noviembre de 1794, se remitida este 
Yireinato una representación que hizo al Bey el apartador de oro y plata de esta capital, 
Dw Faspuallipacio de Apeeechea, pc^^novieudo varios puntos de arreglo de este ramo. 
NuestiKii antecesor! el Sr..M$rqiiés de Br^cjifort^ tomé varias provideudas para instruir 
coii^«ep|iraoion y claridad cada particular, y dispuso la formación de un espediente é cua- 
derno pfirv cada uno^ maneján4ose q1 asunto con la correspc^diente precaución y reserva, 
para na desavenir i^as d^i lo que ya lo^^taban los ánimos de Apeeechea y del süperiünteo* 
deute de la^^Kea) Casa de Mpnefla, que unidamente b es de la del Apartado, piJocuTando 
adairar la^ verdaderas ibitiU^adef del, serviciq del Bey y del páblico. 

400. Este asunto reservado y grave lleg¿ á componer el número de trece piezas. Por 
QtraBeal Orden de 13 de Febrero de 1796, se aprobé al señor marqués cuanto habia 
pitactica^p, y se le manifesté que esper^üba S. M* fuese dando cuenta de cuanto conside- 
larii d^o de.s^i spiberana intelig^cia, para que recayesen las deliberaciones que fu^^en 
de au r^al agrado; 

401. Se concluyeron algunos. puntos, y aun se sacaron los testúa;ionios para re^iitirlo$ 
á la via reservada de Hacienda luego que igualmente estuvieran en estado los cuadsmoa 
que no hablan podido concluirse, y así permanece el asunto. Y. E. podrá imponerse, 
cuando le sea po8Í)3le> p¡pr las constancias de la secretaría, y hallará que los puntos pen- 
dientes, son: sobre construcción de un nuevo edificio para Apartado general, que se pasér 
á infom^e áfsü superintendente desde, II de Setiembre de 98; sobre compras de capar- 
rosa y salitres, pendiente también de informe del director de pélvora, desde 22 de Julia 
de 97; j sobre una repjcesentacioi^ i3^ei apartador Apeeechea,. relativa á que se le entregue 
en arrenda;ipiento el Aparta^Qr que asimismo existe en poder del superintendente desde 20 
de Míiyqi.de.lSOiO. . , , i: . 

402; El IMbunal del Consulado de e^ta capital 4ié cuenta con un recurso que suscité 
el apoderado aquí de los cincp gren^qs mayores de Madrid, reclamando los aforos de pal-» 
dos y frutos comer^ales^que se introducian de su cuenta. Se formé expediente para ins- 
truir este particular; y de ^esidtas 8e^coI^unipé,,con fecha de 10 de Noviembre de 1792, 
una. Beal Orden preventiva d^ que se fprmase un aforatorio general de los efectos i^as 
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^sualos para la rebaja d^ las mermasj mandando que con este fin se nombrasen ministros 
de Beal Hacieada, que practicaran la operación con los individuos del Consulado que se 
tuviesen por iddneos^ á elección del Cuevpo. 

IQ^* fueron nombrados el administrador general de la Aduana y el director de alca- 
balas foráneas^ par^h que- concurrieran con los dos sagetos que eli^ó el Consulado por su 
su parte. £1 director expidió sus providencias para reunir las noticias necesarias ; j advir- 
ti^ndo yo que en iespera de ellas se habia demorado este interesante negocio el largo espa- 
cio de ocho años, lo noté y advertí así al propio director en Agosto de 801, haciéndole 
las'tx^ Q^treeha^ prevenciones para su pronta conclusión, á cuyo efecto estimulé al Con- 
sulfido, que nombré nuevos comisionados; y aunque deben dar parte cada mes, de las sesio- 
nas d juntas que celebran para el efecto, no se sabe lo que tengan adelantado hasta ahora, 
ni preveo ni me «atrevo á pronosticar cuándo se finalizará este expediente, de que Y. E. 
puede hacerse enterar, para toudar las deliberaciones que estime acertadas. 

404r Otros asuntos y expedientes hay girando en número crecido; pero no considero 
necesario abultar con ellos esta Instrucción, ni el tiempo me lo permite ya; bien que «(nidos 
á las muchas ocurrencias de cada dia que forman el despacho, darán cuanta puede apete- 
cer; y así, voy á concluir lo que me ha sido posible recopilar hasta aquí, en cumplimiento 
de la ley, y de mis eficaces deseos de dejar á Y. E. unos apuntes de que saque, si no toda 
la utilidad que yo quisiera, á lo menos alguna para su gobierno en los principios; esperando 
Que Y. E.« con su prudencia» dispense los defectos aue acaso puede notar. 

405. Becomiendo & Y. E. las Instrucciones que he visto del Sr. D. Miguel José de 
Azanza y del Sr, Marqués de Branciforte, y con especialidad la del Sr. Conde de Bevilla 
Gigedo, porque habiendo tenido este gefe sobrado tiempo entre la noticia de su relevo y la 
venida de su sucesor, reunié en mil cuatrocientos veinte y dos párrafos, no solo todo lo 
que correspondía en observancia de lo prescrito por la ley, sino muchas especies historíales 
y curiosas que siempre contemplo de utilidad. 

406. Becibirá Y. E. con esta carta, en un tomo en cuarto, en pasta fina, la Ordenanza 
general de correos, postas, caminos y demás ramos agregados á la superintendencia gene- 
ral, impresa en Madrid el año de 1794, y que con arreglo á la Beal Orden con que se re- 
mitié, deben tener siempre los señores Yireyes en la mesa de su despacho, para cuidar de 
su puntual ejecución. 

407. Es muy conducente el cuidado de que no se interrumpan los partes diarios que 
deben darse y se dan al Yirey por la plaza, Beal Sala del Crimen, su gobernador, alcal- 
des ordinarios, guarda mayor del alumbrado, y otros, de que si Y. E. gustare podrá man* 
dar se le dé lista por la secretaría, pues estos documentos ministran muchas luces para el 
acierto de las disposiciones que miran á la policía y al buen érden y gobierno de la 
ciudad. 

408. Sobre el arreglo de la secretaría del vireinato hay escrito no poco, y tiene muchas 
y detalladas reglas é instrucciones para su interior econémico manejoJy*gobiemo. Yo he 
conocido que necesita nuevo plan combinado con las actuales circunstancias. La calidad 
^e los sugetos que deben emplearse en esta primera oficina del reino,^que*debe2servir]^de 
modelo á las demás, y que, como lo verá Y. E., abraza desde lo «mas grave hasta*lo mas 
leve del gobierno del vasto imperio de esta América, está bien explicada en los papeles de 
que yo habia de valerme si el tiempo me lo hubiera permitido. No dudo que Y.'^E. irá 
conociendo la misma necesidad conforme vaya adquiriendo los conocimientos é ideas que 

. ministra el despacho. 

409. La audiencia verbal que se da al péblico para oirles¡sus peticiones é quejas, es 
un punto que cada Yirey arregla según lo estima conveniente. Unos la han establecido 

T. I.— 28. 
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por la noche; ottQB al medio día; y yo fijé cuatro tardes á la semana, excluyendo las de 
la llegada de los correos ordinarios, y empezando á las cuatro, entendiéndose sin sujeción 
á hora del dia 6 de la uQche, cualquier asunto del servicio del Bey 6 del público que de- 
manda ejecución y prontitud. Muchas impertinencias tendrá Y. E. que sufrir y tolerar á 
los pobres y gentes de la clase inferior, que ocurren á este despacho con sus memoriales 
6 peticiones verbales; pero ademas de ser una carga inseparable del empleo, deja la satis- 
facción de saber el consuelo y la confianza con que salen todos por haberles escuchado el 
Virey benignamente. 

410. En otra carta separada y de mayor reserva, trato mas extensamente á V. E. de 
algunos puntos comprendidos aquí, porque así lo requieren, y acompaño estados del ramo 
miHtar y del erario, añadiendo algunos asuntos que por su calidad he excluido de esta 
Instrucción, que concluyo deseando á Y. E. los mayores aciertos y felicidad en su go- 
bierno, para bien de la monarquía, de estos amados vasallos de 8. M., y las consiguientes 
satifacciones de Y. E.; y yo la tendré muy particular de ocuparme con la mas sincera y 
verdadera voluntad en cualquier destino y paraje donde me situare la suerte, en cuanto sea 
del obsequio de Y. E. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Tacubaya, 1? de Enero de 1 808.— Félix Berenouek 
Dif Maroüina.— Exmo. Sr. D. José de Iturrigaray. 
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' En la Inétraccion que dejo á Y. E., cumpliendo con el precepto de la lej^ se indica 
tino d otro asunto en que de propósito no he querido extenderme^ por no haberlo conside- 
tado donveniente á su clase y naturalezaj y he omitido en lo absoluto otros que ahora éxpon- 
dréj por parecerme mas propios de esta carta separada, con la cual acompañaré dos estados 
que podrán acaso servir para la mejor inteligencia de algunos artículos. 

En el 42 ofrezób tratar aparte del caso que all( indico, insinuando que la causa original 
y el reo respectivo á ella/ están ya eü nuestra Península. 

Un testimonio íntegro existe en el archivo reservado de la secretaría. Por ¿1 y por mis 
caltas al primer müiisterio de Estado y del Despacho, de fechas 11 y 25 de Junio, 29 de^ 
Julio, 27 de Agodto, 27 de Octubre de 18p0, 27 de Julio de 801 y 9 de Enero de 802, 
trámeros 15, 16, 25, '81, S9, 77 y 97, podrá imponerse Y. E., si gusta, de que apenas me 
habia posesionado del vireinato en críticas circunstancias, cuando se me sorprendió con 
una denuncia de la mayot gravedad, contraída á delatar un* D. Francisco Benites Qalvez 
(que' después se descubrió llamarse D. Francisco Antonio Vázquez Fernandez), por el 
Conducto de un Provincial de una de las religiones de esta capital, una trama 6 conspira- 
ción por sugetos pudientes y condecorados del reino, para separarlo de la metrópoli, esta- 
bledóndolo en Bepública, con el auxilio de la nación brit&nica. 

Después de las eficaces diligencias que con la mayor cautela y reserva fui tomando, 
hasta llegar á desc^onfiar del delator y disponer su aprehensión, que al fin se verificó, en 
todo lo que tuto mucho que obrar la espera, el disimulo y la prudencia, se vino á calificar 
mn aparatos ruidosos, que era un hombre naturalmente malévolo, de pei^ersas inclinacio- 
nes, ftál'á delinquir en toda clase de excesos^ capaz de repetir sus delitos, de turbar el 
buen orden y de ineurrir en los mayores atentados. 

Estando puesta la real mano en su causa, no puede ser mi intento hablar de ella, y áni- 
camente tocóla especie por si pudiere alguna vez servir á Y. E. la idea del modo con que 
me conduje, por A cual logré que el público no haya hasta ahora trascendido semejante 
delación; conducido yd en esto de la firme idea que tengo formada de que deben alejarse 
y sofocarse cualesquiera voces de conmoción, alboroto, sublevación y otras análogas, que 
reputará siempre por perjudiciales y expuestas, y la materia, digna de tratarse con el mayor 
ptdéo'y reserva, actuándose lo muy necesario, breve y sumariamente; bien que sin dejar 
de tomar prudentes y eficaces precauciones para evitar una sorpresa ó atentado. 

Tratando de contrabandos, insinuó en el párrafo 369 que queda pendiente una denun- 
cia, cuyo autor se halla preso á disposición del Yireinato en la cárcel de la Acordada. 

Este es un negro originario de la Nueva Orleans, nombrado Juan Bautista Biaño, que 
se hallaba de presidiario en Yeracruz, y fué cochero del (Gobernador D. García Dávila, á 
qtden en su delación mezclaba principahnente, tanto en el contrabando introducido por el 
postigo del baluarte de la Cioncepcion, como en otros en que expresaba liaber ayudado 
con su trabajo y ejercicio el mismo Biaño. 

EMe se valió para enviarme su denuncia del conducto del oidor decano de esta audien» 

!• L— 28* 



222 



INSTRUCCIÓN BBflBBYADA DBL 8B. MARqüINA 



da, D. Cosme de Mier, por caya circanstancia y por la instraccion qae este ministro tiene 
de los asuntos que referia ei denunciante, por haber sido en ellos vocal de la junta supe- 
rior, me p^ioió f^certafio cousioBarlo pa^ las aottadones «m quo 9sr4íéauenta; y el 
fiscal de Beal Hacienda, en vista de la naturaleza j gravedad del asunto, pidió como pri- 
mera dilegencia, que yo, con alg«n ssptif o hoseato, previniese al gobernador de Yeracruz 
se trasladara inmediatamente á esta capital, dejando el gobierno 6 intendencia al cargo 
del teniente de Eey, y que en estando aquí promoviera el fiscal lo que tuviera por con- 
veniente. 

La arduidad y suma delicadeza de esta ocurrencia, sus compliéaAci luUites y otras 
gravísimas consideraciones, entre ellas las que me merecia un militar de la graduaci(^n y 
circunstancias de D. (García Dávila, y la de (^ue el haber dado curso á semejante denunciü 
íaé una precisión en que me puso por una parte el autorizado conducto de que se valid el 
delator, y la necesidad de cubrir mis responsabilidades, me pusieron en la ma^or p^^i* 
dad para resolver. , 

De pronto no tom¿ otra providencia que la de dar cuenta á S. M«i ppt haberlo pe^cto 
así también el fiscal, en los términos que verá T. E. por mi carta reservada al supremo 
Ministerio de Hacienda, de 28 de Agosto de 1802, número 723, o&ed^ndo penm f vie- 
ditar cdií la mad.u^ez y cordura que el caso ezigii^ lo que importase determipaiTa y qn^ 
lo párticiparií^ por ^1 próximo correo; pero no lo he verificado psrqne n# ii^e resolvía 
otra disposición alguna, ínterin no se asegurana y tiaia preso i la AoBidada ivi individoo 
de una cila importantísima' hecha por el denunciante. 

r^o, ha podido aún ejecutarse su aprehensión, que tengo especialmente recoi^ai^id^d^ al 
juez de aquel Tribunal, y este es el estado en que oueda este grave incidente q^e jo hahíf 
contiñúadp mirando con la mas detenida circunspección, por T ffft<^iVr el honor- y, la TOMif 
taciou de, un gefe militar que ha merecido las reales confianzas de noestro Soberano, j 
que por tanto tiene en su favor la presunción de derecho de qne obn^ bíon j fjf«<^»pflf^ 
fi^mente sus deberes y obligaciones. 

Us' bien' notorio lo que ocurrió en esta capital con el equipqe del brigad^ D. Antot 
nio Bonilla, q^ue salió conmigo de Madrid para el empleo de secretario del YireioatOj^j 
sufrió la suerte que me cupo de prisionero de los ingleses en JTamaica, de dpinde trajo onik 
porción de géneros de ilícito comercio para vestir á su familia y redimir^ jsn par^ de ana 
atrasos, y délos empeños que habia contraído. , / , ^ 

En el proceso respectivo hay ocurrencias bien particulares. Obran en 0, ti€s fiealea 
Ordenes; y acaba de terminarse ^quí, en el modo y forma que consta de jdí carta de £6 
de Noviembre último, número 821, en la cual y en otras muchas que he eaeritp spbre 
este asunto ds que trata desde Kingstown, encontrara Y. £. su histeria menudamente 
detallada. 

Otro caso ocurrió hace poco tiempo con el provisor vicario capitular de este an|o|bMpa<r 
do, de resultas de. discordias matrimoniales, por celos, entre el capitán de milicias prp?jUQi/^ 
ciales de México!)'...... y su mujer Doña 

Esta se me presenten un& noche en hora extraordinaria, manifestándome que en el puddlo 
de Tacuba, de donde venia arrojada por su marido, y' de cuya jurisdicción era sn)bd^egaf>, 
do, le había disparado éste un pistoletazo, de que se libró porque solo dio fuego )a cazoleta. 

Los clamores de la interesada y la hora intempestiva, no permitjerctn otra p];ovideiici|^ 
que la de mandar llamar inmediatamente á su pendre, el regidor D...,^..«.«^., y cop ai)i^ 
anuencia depositarla en la habitación de un tio suyo, fiel administrador de la B^ Gaa«^ 
de Moneda. , . ¡( . 

Se estáp actuaiido varios cnademos por esta Capitanía Gkneral: he ptafticad^, mu^oi 
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|MPt j dJUgémnas pint lá sennton de este maiiimonioy qae jt hice otra vez, y no se ha 
o^Éafgáido aiioya» por el taro carActer del marido^ segim el jcdcio qae tengo formado. 

Y. A^ tiiiie entablado en á, pro?Í8orato A pleito de diTOreíOj y de él dimand h acaecido 
iKÉi -A promor^ porque eitando bkn instruido este jaes edestfstico de todo^ y constándb- 

ii fÉak í)o8av¿e estaba . depositada por esta Capitanía General^ proveyó sin con- 

t ar absolatamente con ell<^la remoción para un coleg io^ y solicitó el auxilio real milí- 
4ilc dsl lotónd dé Y. ...... qtte no estando su regimiento de miliciass obre las ürmas^ lo 

ibiiquéd« Ain ombargOi aunque no llegó á tener efecto^ porque pude en tiempo atajar las 
toáieoo^nAas ie untti tropelías^ alentados y eriüres que puestos en ejecución habrían cau- 
«aid» los eseiindaloír y disposiciones Cuidosas que logré impedir y evitar; pero no pude 
«¡up^tánnie de dar cuenta i S. M. por el supráduo Ministerio de la Guerra^ en justa defensa 
dk tai prefogalivae y considecacioiies del fuero y de la jurisdicción militar, por los funda- 
tmmloáj lakonaa que verá Y* S. sí gusta en la copia de mi carta de 27 de Octubre últi- 

Htoe fnttebos años que se láandó hacer una visita al colegio de San Ildefonso^ jr se noni- 
hnwn di visitadores id canónigo penitenciario que fué de esta santa Iglesia D. José dé 
iüihp y al oidor D. Cosme de Mier. El primero falleció/ y continuó á cargo del segundo 
la mnamúñy oafo estado se ignora; y por si á Y. B. pareciere oportuno saberlo disponien» 
di^ ie le ii^bnxie, Kago esta indicación. ' 

jQnfida comentándose un expediente muy reservado, sumamente grave, en que se há 
mezclado la jurisdicción del Yirey por materia de Estado y la del Santo Tribunal de lá 
&fquitiiío& pot causa da féé 

fie mp dehitó pof el subddegado de Tétela del Bio al cura coadjutor de Axuchitlan D. 
J«am Autrapo OliAarrieta, denunciándole autor de una obra intitulada JEl hombre y et 
fruhf ofensiva i la soberanía y á la religión. Se han practicado ya diversas diligencias] 
na he entendido en alj^oiiaa oon el referido Santo Tribunal, y mi última determinacioá se 
ha odntraido á que (Kabarrietayotro eelesiástieo vicario, nombrado D. José Antonio Talá<^ 
verai se eondoBoan á está capttal para depositarlos en dos conventos por el mismo subde- 
legado y el eclesiástico que nombrare el Sr. Obispo de Yalladolíd, á coya diócesi tocan. 
Las leaoltiÉ precisarán muy en breve á que se imponga Y, II. de este delicadísimo negoéioj, 
y por eUo me contraigo soUonente á esta breve insinuación. 

Oon fecha de 14 de Julio de este año, recibí del primer lünisterio de Estado y del Des- 
pacho dos Eeales Ordenes, una pública y otra reservada. La primera terüiinantemente 
pmiiio el envío á Ea^aña^ por el Conde de Contramina, de cantidad de peys qué debia 
CMip BÚnistrados á so familia en Paris, y la consignación de mesada para que se mantu- 
viera eoa el imon^ correspondiente, y la segunda, que se informara á S. M. las causas de 
la.pevmanenda áú conde en este reino, al que pasó para recoger los intereses que le to- 
iwbaii en la testamentai^i de su difimtó padre: ambas quedan pendientes corriendo trá- 
xmtai. 

Lo propio sucede á otra Beal Orden de 10 de Agosto último; comunicada por el Su- 
premo Minisleriode Orada y Justicia, insertando el Beal Decreto de 4 del mismo, en 
q«e 8k M.¿ para precaver loa gtaves é irreparables daños que sufren stts amados vasallos 
por el entoi^peckáento de las cansas y el retraso de ellas en los Tribunales, se dignó ha- 
cer deelatacionea confaémes á su !Real justificación y au^sta piedad. 

Avisó el xecibo, ofreqendo el cumplimiento en lo que toca al Yirey cemo presidente de 
la Beal Audiencia, que pe reduce á que se remita á S. M. una lista, clasificándola según 
dieta la oimeiencia, y proponiendo con distinción de servicios, edades, capacidad y rectitud 
los sngetos que al presidente parezca conveniente se reformen pahí los fines que S. M. se 
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RELACIÓN, APUNTAMIENTOS Y AVISOS 

/ 

Que pob mandado de S. M. dí al Sb. D. Luis de Velasco, Visorey, 

Y GOBEBNADOB Y CaPITAN GeíTEBAL DESTA NuEVA EsPASa. * 



( Se hiUa en xm tomo en folio de la Biblioteca Nacional, fonado de badana encantada, señalado J. 8d. ) 



Andienda.— Ordenan- 1. Cnanto á lo qae toca á las cosas de justicia y á esta Beal au- 
"^* diencia Y. S^ verá las ordenanzas y autos que por S. M., y por esta 

fieal audiencia y por mí están hechas para el buen gobierno y expedición de los negocios. 
Solamente t-engo que decir que en las visitas y ordenanzas que S. M. y los Beyes Católi- 
cos han mandado hacer en las chancillerías^ ninguna cosa encargan tanto como la confor- 

Confofmidad. midad entre el presidente 6 oidores^ é los oidores entre sí. Esto he 

yo hecho cuanto á mí ha sido posible; desto aviso á Y. S^ tenga especial cuidado porque 
es necesario. 

Baen tratamiento de 2- Lo principal que siempre S. M. me ha mandado, ha sido encar. 
los naturales. garme la cristiandad y buen tratamiento destos naturales; el medio 

Dotrina. . por donde estas dos cosas yo he tratado han sido los religiosos^ y desto 

BeligioBos. me he ayudado para todo grandemente, y sin ellos puédese hacer poco, 

y por esto siempre he procurado de favorecerlos, y honrarlos y amarlos como verdaderos 
siervos de Dios y de S. M.; y Y. S^ lo debe hacer así 6 conocerá el provecho que dello se^ 
1& sigue. E Y. S^ tenga entendido que en las cosas espirituales y que tocan á la dotrina 
cristiana no se pueden dar reglas generales, porque el gobierno es todo Áe cabeza y está 
según el religioso 6 clérigo, porque con unos conviene alargar y con otros acortar : yo me 
he ayudado de todos según la calidad de los negocios y de las personas y del estado en 
que estaban las cosas de la provincia y pueblos donde los tales clérigos y frailes estaban, 
no solo en lo espiritual, mas en lo temporal, y heme hallado bien con ello, aunque algu- 
nos les paresce mal. 

Que las repreniionee S- ^^ ^^^ V^^ ^^ ofrezca ser necesario hacer algunas reprensio- 
de los xeli£^oBosseanse- nes á los frailes é clérigos, sean secretas de indios y españoles, por- 
^^^' que así conviene por lo que toca á su autoridad y á lo de la dotrina. 

Clérigos. 4. S. M. tiene proveído que se tase cantidad en los tributos que 

dan los indios para clérigos, y hacen iglesias y otros gastos. Esta tasa no está señalada 
por dos cosas : la una porque no hay asiento en tributo ni iglesia, y hasta agora todo ha 
sido hacer y deshacer edificios y mudar pueblos de unas partes á otras. Lo otro y mas 

(*) De otra mano se lee: "Es escrito por D. Antonio de Mendosa, virey de Nueva ¿spaüa.** 
Al margen, de letra nmcbo mas moderna, dice: "Letra del marqués de Mondexar." 
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principal es porque los cMrígos que vienen á estas partes son raines y todos se fundan so^ 
bre interese; y si no fuese por lo que S. M. tiene mandado y por el baptizar, por lo demás ' 
estañan mejor los indios sin ellos. Esto es en general, porque en particular algunos bue* 
nos cléijgos hay : no se ha podido tener hasta agora tanta cuenta con ellos como conveuia, 
es necesario que les tasen las comidas y se tenga cuenta con lo que les dan los indios, por- 
que lo de los corregidores y ministros de justicia está muy apretado, y en los cléfígos muy 
largo, en especial lo que toca al tratar 6 contratar con los indios que están á su cargo. 

Capítulos de corre^- 5. S, M. ha mandado dar por la administración de la justicia y 
dores. . buen tratamiento de los naturales ciertas provisiones, y demás de 

esto yo he hecho otras ordenanzas para este efecto^ y para el buen recaudo de los tribu- 
tos de S. M. tengo hechos unos capítulos, los cuales se dan á los alcaldes mayores é otros 
ministros de justicia. Con guardar estos y con los demás que Y. S^ proveerá, teman bue- 
na orden y espedicion los negocios desta calidad. 

Hadenda Eeal. 6. Para lo que toca á la hacienda de S. M. 6 buena 6rden en la 

casa de la fundición y en* las almonedas y caja, y como los oficiales han de repartir el tiem- 
po, tengo proveído lo que Y. S^ podrá ver, demás de h que S. M. tiene mandado. Creo 
que está bastantemente con esto y con lo demás que Y. S^ añadirá, habrá buena 6rden. 

Penas de cámara; 7. Para que eii las penas de cámara haya buena cuenta é razón 

demás de lo que 8. M. tiene proveido, he hecho un libro el cual está en mi cámara donde 
los escribanos desta Beal audiencia y el del cabildo y Jos del número desta ciudad vienen 
á sentar to¿as las condenaciones que se aplican á la cámara dentro de tercero dia después 
que se hacen. Proveerá Y. 8* que no se deje de hacer, porque es de mucho efecto. 

8. Yo tengo hechas ordenanzas con acuerdo de los oidores y de otras personas para el 
buen tratamiento é dotrina de los indios que andan en las minas, así libres como esplavos. 
Y. 8^ las mandará ver; y aunque con haber 8. M. mandado quitar todos los servicios per- 
sonales parece qae son excusadas, pues que los indios como personas libres pueden hacer 
de sí lo que les paresciere, Y. S^ debe mandar que se guarden todas las que fueren posi- 
bles; y en las penas que están puestas, aunque con la mudanza del tiempo y de las cosas 
parecen ásper as, es necesario no hacer mudanza en ellas. 

ídem. 9. Asimismo tengo hechas ordenanzas para evitar los fraudes 6 

pleitos que sobre el poblar é tomar minas y estacalli^ se hacen. Y. 8* mandará verlas, 
porque para el presente están buenas. 

ídem. 10. En muy pocos años ha sido gran cantidad de montes los que 

se han gastado, 6 teniendo consideración áesto, parece que antes ha de faltar la leña que 
los metales. Están fechas ordenanzas para la conservación de los montes, y asimismo para 
los caminos que los indios han de hacer con el carbón y leña que traen y la medida con 
que se han de cargar. Y. 8' cuidará que se tenga cuidado desto, porque con el alejarse 
los montes es necesario mudar la orden, aunque lo mas desto cesará con lo que 8. M. ha 
sido servido de mandar proveer. 

Favorecer las minas. 11. Lo que al presente parece que da ser á la tierra y la sostie- 

ne, son las minas. Tenga especial cuidado de favorecer á los que tratan en ellas, porque 
si estas caen, todas las demás haciendas de la tierra vernán en muy gran diminución, sino 
fuere las que tienen salida para fuera de la tierra; y 8. M. perderá casi todis. sus rentas, 
porque el ser de la tierra está en las minas. 

Del colegio de los mes- 12. 8. M. y la Emperatriz, nuestra señora, que está en la gloria, . 
tlaos. me mandaron por muchas veces que yo diese orden como los hijos 

mestizos de los españoles se recojiesen, porque andaban muchos dellos perdidos entre los 
indios. Para remedia diesto y en cumplimiento de lo que sus Majestades me mandaron, 
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86 ha instituido un colegio de niños donde se recojen no solo los perdidos, mas otros mu- 
daos que tienen padres los ponen á deprender la dotrina cristiana, y á leer y escribir, y i 

ídem de lis mestUaa. tomar buenas costumbres. Y asimismo hay una ca^ donde las mqzas ' 
desta calidad que andan perdidas se recojen, y de allí se procura sacallas casadas. Deste 
de Jas mujeres ha tenido cuidado el licenciado Tejada, 6 del de los niños el doctor Que- 
sada, polque se lo he yo pedido por merced, é han hecho é hacen en ello gran servicio á 
Dios nuestro Señor y á S. M.; y de aqui adelante se lo encargue, pues que es una tan 
santa obra y tan necesaria para esta repiíblica. 

ídem de los indiof. ^ 18. En esta ciudad en la parte del Tatelulco, hay un colegio de 
indios en que se crían crístianamente y se les enseñan buenas letras, y ellos han probadií 
harto en ellas; 6 mostrárase bien claro si nuestro Señor no fuera servido de llevarse en la 
pestilencia pasada los mas y mas hábiles que habia, aunque al presente no deja de haber ^ 

algunos de los que quedaron que son precetores en estudio de latinidad, y hállase habili- 
dad en ellos para mucho mas, y envidias y pasiones han sido parte para que esto no haya 
crecido tanto cnanto debiera. Y. S^ los favorezca, pues S. M. le envía principalmente para 
el bien general y particular destas gentes, porque es gran yerro de los que los quieren ha- 
cer incapaces para todas letras ni para lo demás que se puede conceder á otros cualesqc^er 
hombres, y no por lo que digo quiero sentir que estos' al presente aúi^que sean cuan sa- 
bios y virtuosos se pueda desear, se admitan al sacerdocio, porque esto se debt) resenrar 
para cuando esta nación llegue al estado de policía en que nosotros estamos, y hasta que 
esto sea y que los hijos de los españoles que saben la lengua sean sacerdotes, nunca habrá 
cristiandad perfecta, ni basta toda España á cumplir la necesidad que hay; y lo que se 
hace se sostiene con gran fuerza, porque todo es violento. 

Crédito de indios. 14. Los indios naturales desta tierra son de calidad que muchas 

veces por cosas muy livianas que les haccuj se vienen á quejar y las encarecen grandemen- 
te, y otros padecen muy graves cosas y callan. Ha de estar advertido Y. S^ ques necesario 
por livianas que sean las palabras, entender lo ques y averíguallo, porque de lo poco se 
saca mucho, y también que no crea lo contrario aunque mucho se encarezca, porque 
hallará ser como lo digo. 

Oir los indios. 15. Yo he tenida por costumbre de oir siempre los indios, 6 

aunqcte muchas veces me mienten, no me enojo por ello, porque no los creo ni proveo 
nada hasta.averígaar la verdad. Algunos les parece que los hago mas mentirosos con no 
castigarlos: fallo que sería mas perjudicial ponerles temor para que dejen de venir á mí 
con sus trabajos, que el que yo padezco en gastar el tiempo con sus niñerías. Y. 8^ los ' ' . 
oya. En la 6rden que en esto he tenido es que los lánes 6 los jueves en la^mañana los ^^ ^ 
naguatatos de la audiencia me traen todos los indios que vienen á negocios, 6 (iyolos á '-^ 
todos en las cosas que luego puedo desf^char. Provéelas, y las que son de justicia y ne- 
gocios de calidad, remítolas á uno de los oidores para que ellos en sus posadas las traten 
é averígüen, é ^on la razón de lo que se hace vienen al acuerdo otros negocios de menos 
importancia, remítelos á los alcaldes mayores 6 á otras personas religiosas é seglares se- 
gún la calidad y las personas que hay en las comarcas de donde son los indios, por no y; • 
tenerlos fuera de sus casas. Otras veces dóyles jueces indios que vayan á averiguar sus ^ / ^ ' 
diferencias, nombrados de conformidad de las partes, y con esta orden quedo mas libre. 
Todos los otros dias para entender en otras cosas, y no por esto dejo de oir todos los de- 
mas indios que á mí vienen en cualquier tiempo y hora y lugar, sino es estando en los 
estrados 6 en los acuerdos. 

Españoles. 16. La gente española desta Nueva España es mejor de gober- 

nar de todas cuantas yoiie tratado, y mas obedientes y que mas guelgan de contentar á 
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los que los mandan^ si los saben llevar; y al contrarío cuando se desvergüenzan, porqae ni 
tienen en nada las haciendas ni las personas. 

Tratamiento de indios. 17. Los indios se han de tratar como los hijos, que han de ser 
amados y castigados, en especial en cosas de desacato, porque eit este caso no conviene 
ninguna disimulación, y tener siempre esppcial cuidado en que los principales no castiguen 
. á los ma^egules con tributos ni servicios demasiados. Háse de tener consideración á que 
si los principales son favorecidos roban á los ma^egules, y si no son favorecidos no tienen 
autoridad para mandar; y esto se ha de reglar teniendo conocimiento de la calidad dejas 
personas y negocios en particular. 

Calidad de indios y 13- La diversidad de los temples desta tierra es causa de mucha 
tiena y tributos. diferencia de las gentes que habitan en ella, porque los de las tier- 

ras frias son hombres mas recios, y para mas trabajos, y viven mas que los de las tierras 
calientes y mas sanos; y para el tributar hay muy gran diferencia, porque en los tributos 
personales los de la tierra £ria hacen gran ventaja á los de la caliente, por ser de la cali- 
dad que digo; y en los tributos Beales puede dar mas un indio de tierra caliente que 
cuatro de la tierra fria, porque al)í se cria cacao y algodón, y muchos géneros de frutas y 
semillas con' que los indios muy fácilmente pagan sus tributos: é la ordenanza que S. M. 
hizo, en que manda que los indios paguen los tributos en lo que se coje en sus tierras, en 
parte es muy perjudicial, porque es causa quelos tributos de ropa se vayan quitando, di- 
" ciendo que no cojen algodón para hacerla, siendo mas gente y mas recia para tejerla, 6 
donde se hacia la mayor cantidad; y agora carga el trabajo del sembrar el algodón y hacei 
la ropa sobre la gente mas flaca, que es la de tierra caliente. 

'Fayoiecer las granje- 19. Yo he dado (irden como se hagan paños, y se crie y labre 
ii«s. gran cantidad de seda, y hánse puesto nluchos morales. Esto ha 

crecido algnnas veces y bajado por causa de algunos religiosos que por venir la cria en 
r cuaresma les parece que los indios no ¿cuden á los sermones y dotriua, y por este impe- 
dimento otros dicen que para ser cristianos- no han menester bienes temporales; y así esta 
granjeria y las demás crecen y menguan. Y. S^ ha de estar advertido de todo para soste- 
nerlo como S. M. lo tiene mandado y encargado. 

Trigo. 20. Las labores de trigo ha muchos años que yo procuro de dar 

6rden como los indios entren en ellas, y ha sido muy dificultoso, aunque siempre va cre- 
cido, mas es tan poco que no basta para la república, ni se ha de hacer caudal dello. Al 
presente son los españoles, los que han de sostener la labor de trigo. V. S* los favorezca 
dándoles tierras en la parte que sin perjuicio de los indios se puede hacer, y ayudándoles 
para que puedan sembrar y coger los panes; y si desta manera no se hace y se tiene gran^ 
cuidado "que los indios siembren y que al xiempo del deservar anden personas que lo vean, 
y aun con hacerse esto habrá necesidad, porque «on hacerlo así dificultosamente se susten- 
tan, y la necesidad y falta cada dia es mayor, asi por esto como por darse por libres los 
esclavos y esclavas, asi ¿(e indios como de españoles, y conquistarse los servicios persona- 
Servicios, les; no tienen los hombres quien les haga una tortilla y es forzoso 
ir á comprar pan de la plaza, no solo los vecinos desta ciudad, mas para las minas de Tasco 
y Qultepeque; y asi cuanto mas se aprieta lo de los servicios personales y el dar libertad 
á los indios, tanto mas ha de crecer la falta. 

Caminos.* S. M. manda que se aderecen los caminos para que se quiten los 

tamemes^ Antes que esta carta viniese, yo habia tenido especial cuidado dello, porque no 
solo para el efecto de lo que S. M. manda, mas para la seguridad de la tierra, conviene 

* Desde aquí cesa la numeración de los párraÜM. 
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estar todos los mas de la tierna kechos: conviene que se tenga coidadp de mandar que se 
sostengan, 6 así se da por capitulo á los alcaldes mayores. 

i.ceqtdas. To había mandado abrir nn rio que viene de la laguna de Cital- 

tepeque y otro qu^ nace de las fuentes del pueblo de Teutiguaca que está encomendado en 
Alonso de BazaUi para que por estos vengan cal y piedra para los edificios desta ciudad^ 
7 el maiz y trigo de toda aqueUa comarca que es en gran cantidad. Y. S? mande que se 
acabe lo que ÜEdta que es poco y el acequia que pasa por esta ciudad^ ques el principal ser- 
vicio, y que se tenga bien reparada. A Yalverde le tengo dado cargo porque lo entiende 
bien y es diligente. Y. S* le mandará que no lo deje de hacer. 

Empedrado. Buy Gh>nzalez^ regidor de Méjico, tiene á cargo lo del empedrado 

de las calles, ques una cosa muy provechosa para el remedio de los lodos y polvos, que es 
lo que mas fatiga en esta ciudad. Y. 8^ mande que se continde, porque el tiempo le mos* 
trará lo que se padece con ellos: por la ¿rden que está comenzada se hará muy fácilmente 
y muy en breve. 

Yerba. Tres cosas hay en esta ciudad que son las que mas trabajo dan á 

los vecinos y cada día ha de ser mayor la necesidad de ellas^ sino se da 6rden para que con 
facilidad haya abundancia; la una es la yerba para los caballos. Para la provisión desto yo 
hice plantar un gtán pedazo de laguna que era dispuesto para ello y guardóse algunos años 
hasta tanto que se arraigiS, de manera que aquello ha sido lo que ha sustentado la ciudad; 
y como son tantos mas los caballos y acémilas que solia, no basta ; para este efecto he man* 
dado plantar mas. Y. 8^ mande que se conserve, y asimismo esta acequia que se ha heeho; 
6 que todos los nautecas sean obligados á traer las canoas de yerba como «stá ordenado, 
hasta tanto que las labores crezcan, para que pueda haber abundancia de paja. 

A|puu * La segunda cosa es el agua, y en esto se ocupa gran cantidad de 

gente; y por falta de un buen cañero no está remediado. To habia enviado á España para 
que me enviasen uno, no es venido : creo que se hallarán personas qué lo entiendan, Y. Sf 
mande que se efectúe, porque quitará con esto é con lo de la yerba gran parte de los ser- 
vicios personales, ques lo que 8. M. manda. 

Le^ La tercera es la de la leña, y esj;a se ha comenzado k remediar 

con favorecer la carretería, y hacer que los caminos estén bien reparados. Y. 8? lo llevará 
bien adelfbte. 

Ordenanias de negros. La faltA de los servicios ha hedho traer gran cantidad de negros, 
y con no ser tantos como al presenta, intentaron de alzarse con esta (áudad, y en las íninas 
dos veces. Para remedio que no suceda esto yo he hecho ordenanzas conforme á lode^la» 
islas. Y. 8* las verá y proveerá como se guarden. 

Bobie los negros qoe En lo de las licencias para traer armas negros con españolea bty 
traen armas. desorden, porque no se guarda la ordenanza á causa de ser la pesiñ 

muy rigurosa. Y. 8* lo modere y haga que se ejecute, porque conviene. Al bcencíado San- 
tillan encomendé el oráenallo, él dará la razón. 

Vino» pan, jn^osyba- Asimismo he hecho ordenanzas sobre el vino é veíitá de negros 
ratas y otras cosas. y regatones de trigo y madera y piedra^í é sobre los juegos é bayí^ 

tas, y «1 vender á los hijos de vecinos, y otras cosas concerniente al bueii| gobienm dista 
repdblica. Y. 8* las verá y mandará guardar las que le pareciere que conviene, porqne di 
tiempo y la variedad de las cosas hace que sea necesajrio cada día quitar é añadir oa ellas. 

Jnegos, Especiahnente 8. M. me maitdá que proveyese si me pareciese 

que no oviese naipes en esta tierra, y que en lo que todába á los juegos, ya que los hubie- 

T.I.— 29* 
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86 qae f aeaen moderados, j sobre eUo hiciese las ordenanzas que conviniesen; y en campli- 
miento desto yo tengo proveído lo que Y. S^ verá : mandará que se guarde en especial lo que 
toca á mercaderes y fatores é sus criados, porque son muchos los daños que resultan deUo. 
Qae8éezcasenlA8con-^ V. S^ excusará lo mas que pudiere de hacer congregaciones y 
CpregacioneÉ. juntas, porque la experiencia muestra que no es tanto el provecho 

que de lo bueno que se trata, cuanto el daño que se sigue de las materias y opiniones que 
en ellas se levantan. • % 

Sobre laoidenansaqoe La ordenai^ Que se hizo sobre que no se fiase á los hijos de los 
06 Uso acerca de los hi- vecinos que están debajo del poderío pafemal,/ fuá muy necesaria 
jos de vecinos. pQj \^ gj^n desorden que habia, así en el comprar como en el fialles 

las cosas á écesivos precios, que ponian en necesidad 6 trabajo á sus padres y redundaban 
otros inconvenientes. V* S^ si le padeciere la mandará guardar. 

Yeraoms, En la Yeracruz tengo hechas; muchas ordenanzas demás de la qtte 

S. M. tiene proveído. Y. S^ lo mande todo ver é tener especial cuidado de lo .de allí, y 
que se visite á menudo, porque aunque está bien ordenado, ejecútase muy mal. 

AvaloacSones. Asimismo está comenzado á hacer un ar&ncel parei las avaluacio- 

nes. Y. S^ mande que se aeabe, porque será muy provechoso, asTpara jq que toca á 8. M. 
como para excasar grandes estorsiones. Asimismo he hecho ordenanzas para lo que toca 

Cargo y descargo de á la carga y descarga de los navios y baratas y cómo se han de vi- 
baratas. sitar. Y. 8? verá lo que mas conviene. > 

PnartodeSant Juande Guando vine á esta NueVa-^EspaSa, 8. M. me fnandó que mirase 
ülüa. el puerto de 8an Juan de Uláa, porque era muy ruin : yo lo híée así, 

y me detuve en él para verlo, y después hice recorrer toda esta costa para ver si se hallará 
otro mejor 6 mas á propósito, y eA toda ella no se halló, y por e^to determiné de remediar 
todo lo que fuere posible, é de muy malo qui^ era, pon la industriii é reparos que se han 
hecno es tan razonable. Demás de las obras que están^comenzadas, yo tenia intento de ha- 
cer una torre en un arredfe que llaman isla de Pulpos, paca ^ue sirva de faro], y hecha 
esta los navios conocieran los navios, y habiendo lumbre en ella de noche se tomará tam- 
bién como de día: Y. 8^ mandará á su tiempo que se haga. Asimismo estaba comenzado . 
un turrion, y este mas ha de servir para que con él la justicia sea señor de las naves y 
marineros del puerto, que para enemigos tiene necesidad de hacerle un rebellín do^e pue- 
da estar artillería y alzarle lo que conviene para que con lo alto jueguen algunas piezas. Y. 8^ 
como persona que lo entiende é que lo ha visto de presente proveei'á lo quo conviene: yo no 
he estado en qne se baga fortaleza, por algunas causas que para ello me han movido. 

Edificios de monesie- 8. M. mandó que las iglesias y monesterios^que bubieren de ba- 
rios, cer en los pueblos que estánó^n sn^Beal cabeza^ se hagan á su costa, 
ó que ayuden á ellos los indios; é si fuere pueblo qué esté osíconiendado, que se hag^ 4 
cosU de.8.iM. y del encomendero, y qne también ayuden los indios^; é queriendo dar Orden 
he hqcha V» lo que será necesario, y hánme traído memoriales tan largos qvíe me pareció 
ser necesario consultarlo con 8. M. y entretanto dar a)gun socprro. Y» S^ terna resp^uea^ 
en breve, y en el entretanto les mandará socorrer po^ algo. ;. , 

Hospitales. Yo h^^ hec|io hacer muchos hospitales en pueblos de indios^ ó de 

los Mdi e8i8;^ld[^^^tron. Y. 8^ tenga cuidado de mandarlos visitar ;ói tomar las oninta^. 

Pajuiles. En el río de Tula hay gran nec^idad de una puente; están het 

chos los estribos y labrada ki mayor parte de la piedra: Y. 8? mandará que se acabe :y 
asimi^nno qne se hagsr otra en el cwÁno de la Misteca á Izucar, porque es muy necesaria 
dond^#f^ ha de hacer, y los pueblo^; ^qojs la, han de hacer, y. la órdcA ^e todo está en poder 
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del secreteo; y si no se hallareí Gbnzalo Diez de Vargas dará la razón, porque yo le co- 
metí que lo viese y él me lo trujo. 

Ifechnacan. S. M. me mandé que yo diese asiento de los españoles en la pro* 

vincia de Mechuacan, y asf se le di el mas camodo que puede ser y mas á propósito : será 
Hila buena población si se favorece. Y. 8^ tenga cuidado dello» porque cuando los indios 
¿te la Nueva Galicia se alzaron^ el mejor socorro y mas á tiempo que se les hizo^ fué el de 
los españoles é indios de aquella ciudad y tierra. 

Servicios y tamemes. S. M. tiene proveidó áobre lo que toca á los servicios j)er8onales 
y al cargar de los indios; lo que en esto está hecho verá Y. S^ por lo que yo tengo escríp- 
to/y con ello entenderá la materia y proveerá todo lo que convenga, y no sea de golpe, 
porque la experiencia tiene mostrado el gran daño que se rescibe de hacerse lo contjrario. 

Tierras de GuAxoBíugo. Siendo guardián dé Guaxozingo fray Ahtbuio de Ciudad Rodri- 
go, los indios principales de aquel pueblo repartieron casi todos los baldíos entre sí: yo 
como recien venido, celoso de hacer por los indios^ sin mas consideración aprobé y confor- 
mé á aquel repartimiento, el cual tengo entendido fué muy perjudicial á la república. 
Y. S^ lo mirará, y aun ques muy gran inconveniente con esta gente tornar á revolver so- 
bre los negocios pasados, este es de calidad que no se sufre dejallo cómo está hecho. 

Diferenoiaa de indios. Los indios tienen por costumbre si en algunos negocios dé los 
que traen no se determina á su yoluntad, dejarlos olvidar y tornar sobre ellos con alguna 
nueva color, y como los mas de los negocios se averiguan de plano y por sus pinturas, no 
queda razón mas de la memoria del que los despachaba, y había gran confusión; para re- 
medio destó yo proveí que se tuviese un liftro en que se asentasen todas las aviríguacio- 
nes, que está en poder del secretario, y cuando algunos indios vienen á pedir, mírase en 
el libro si está otra vez determinado, y sino se halla y se ha de dar comisión, pénese una 
cláusula que dice que entienda en ello, sino está determinado por otro juez; é porque es- 
tos tienen gran cuenta cuándo cualquier juez entra de nuevo, de renovar todos los negocios 
pasados, con Y. S^ lo harán mejor, por ser recién venido de España: conviene que esté 
advertido de esto. 

Qae no se dé lugtr á S* M. tiene mandado que entre indios no se hagan procesos, é 
pleito eatr^ indios. así se guarda; algunas veces pQr la importunidad de los procurado- 

res é descuido que se tiene, no se hace tan enteramente como converüia. Y. S^ esté sobre 
aviso de no permitirlo, porque es gran daño de los indios* 

Toeantfi á Indios. Algunoll dirán á Y. S^ qp^ los indios son simples y humildes, 

qijie no reii^a^jipalicia ni soberbia en ellos y que no tienen cobdida; otros al contrario^ que 
están muy ricos y que son bagabundos é que no qai^en sembrar: no crea á los unos ni 
á los otros, si^o trátese con ellos cotno con t^u^qojera otra nación sin h&cer reglas espe^ 
* ciales, teniendo respecto á los medios de los terceros, porque pocos hay que en estas par- 
tes se muevan sin algún interese, ora sea de bienes temporales d espirituales^ é pasión,^ 
ambición, ora sea vicio 6 virtud; pocas veces he visto tratfirse las materias con libertad 
ev^gélica, é donde nacen machas murmuraciones é proposiciones que si se entendieiien 
en particular, no serian c^nsa de tanto desasosÍBgp CQmo alguna, veces se sigue. 

El proveeho 6 ren^ ^* S* tenga entendido que la renta principal que S. M. tiene en 
principid es U que dan esta tierra es. la qoe loa espi|ñoles.lé dan, porqoe la de los indios 
los españoles. qq ^9 ^5^ de ^occal pi^esente se haga caudal, é cada dia va siendo 

menos y está á arbitrio de los mesmosin^es y de los corregídoren y religiosos, é siempre 
baja é no crece sino es por el vakr de la» cosas; y lafalta es la que da el valor, que es 
harto mal para la república. 
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De tres cosas son lea Tres cosaa son las qae los españoles tienen el mayor aprovecha- 
que mas se aprovechan m¡gQ^ ^^ ^sta tierra, y de ninguna dellas gozaban los indios, que 

los españoles de que no , . ni. n - ^ ^ i • 

tenían rroyecho los in- ^^^ • "^ minas de plat|, porque ellos no conocían los metales m 
dios. , usaban para nada dellosj las otras son las hojas de los morales para 

la cria de la seda^ é la yerba del campo que pacen los ganados. En todo esto hay gtm 
aparejo para que los españoles sean favorecidos sin daño de los indios. 

Qnitas 7 Yacaciones. Al tiempo que yo vine á esta tierra habia poca gen^ A quien se 
diesen corregimientos, é después como creció, sobró la gent^ é no habia tantos corr^mien» 
tos en que los proveer. í^ara el remedio desto é para socorrer alganas personas pobres que 
venian de España con sus mujeres é hijos 6 otras á quien S. M. mandaba se les .diesen 
corregimientos, é para remedio de otras muchas cosas que se ofrecen de cada dia tocantes 
ál servfcio de S. M., tomé por medio de que alguna cosa de los salarios que estaban señala- 
dos á los corregidores é alguaciles, y de tenerlos algún tiempo vacos, lo que me parecía para 
suplir lo que digo en estas quitas y vacaciones se hacen las mercedes é ayuda de cost^ que 
me ha parecido, é se libran^otras cosas que convienen al servicio de S. M., porque en s^ 
£eal Hacienda tiene mandado que no se libre cosa alguna, y he tenido cuenta conmigo qiie 
antes sobre en las quitas é vacaciones que no pase las libranzas. 

Sant Angnstin. Ta Y. S? s^be como la orden de 6an Agustín no es tan tenida 

en España como las de Santo Domingo é San Francisco; los religiosos desta 6rden de 
San Agustin en esta Nueva-Espi£a han aprobado y aprueban bien, y tenido gran cuida- 
do en la conversión y doctrina de los indios tanto como los dem&s, y en ellos no ha habi- 
do falta. A causa de ser recien venidos, Y. S^ podria ser que los religiosos desta orden no 
los tuviere en aquella estima que los de las otras. Y. S^ los honre y favorezca, porque lo 
merecen, y no se conozca que esta orden se tiene en n^enos que las otras, pues no es de 
menos méritos que ellos. 

Colegio de Bleclmacan. fin Mechuacan se ha comenzado hacer y hace un CQlegio donde 
se enseñan los hijos de españoles 4 de algunos principales, 6 la experiencia ha mostrado el 
gran fruto que dello se ha seguido é sigue. Y. S^ Ip favorecerá é ayudará en lo que hu- 
biere lugar para que vaya adelante y no se deje de proseguir é sustentar tan buena obra. 

Sobre las elecciones de En lo tocante & las elecciones de los caciques y gobernadores de 
los caciques y gobema- los pueblos desta Nueva-España ha habido ó hay grandes confusio- 
^®'**; nes, porque unos suceden en estos cargos por herencia de sus pa- 

dres y abuelos, y otros por^elecciones, y otros porque Motezuma los ponia por calpisques 
en los pueblos, y otros ha habido que los encomenderos los ponian é los quitaban á los 
que convenían, é otros nombraban los religiosos. Cerca desto ha habido grandes varieda- 
des de opiniones: la 6rden que en este caso he tenido es que cuando el tal cacique viene 
por elección, mando que conformle á la costupbre antigua que han tenido, elijan é nom- 
bren por cacique la persona que ies pareciere ser conveniente para el cargo, y que sea in- 
dio de buena vida 6 fama, é bu|;n cristiano é apartado de vicios, y que esta elección se la 
•dejen hacer libremente. E fecha, aL()ae elijen por tal cacique se le da mandamiento para 
que le tengan por tal el tiempo que fuere la voluntad de 8. M. 6 mia en su Beal nombre # 
sabiendo que no es tal cual oonVíené para el cargo, se le quita: lo mesmo se hace al que 
sucede por herencia este cargo de cacáque, tienen los indios al *tal. cacique por señor é á 
quien obedecen. Hay otra elecoióiide gobernador en algunos pueblos que es cargo por sí 
diferente del caci(|ue que tiene cargo del gobierno del pueblo y este elijen los indios; é 
siendo tal persona gobierna uno, dos años 6 mas 6 menos según que usa el cargo, é se le 
da de sobras de tributos ^ de la oonítinidad, con que se sustente por razón del cargo. Y. S^ 
estará advertido de todo. 
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\M9tlau itt4IN. % álgmios pgeUds süftt^mbraní alcaldes indios cumcttm aeoesa- / ^ 

rios para ejecacion de las ordenanzas que eaiáttteohts tocantes á indios, y la expiriencia ^ 
ha mostrado ser convinientes j necesario^ paK^l^.p^Aicía, 

Algaadles. También se éÜje^ algnaciies indiof.qae son' necesarios para evi- / 

tar las borracheras j sacrificios 7 prender ^lo^gue hacen eceaos, 6 p^a que tengan cuidado ' 
de ¡recoger los indic» á la doctrina. ( 

Sobre el eximir el Bub- Machas veces intentan los sagetos de sustraerse de^ cabeza 7 • 
^to de la cabece^. querer tributar por sí é sobre sí é por pausas 6 derechos que dicen 
tener; é porque desto nacen inconvinientes, no se ha prometido. Y. SV estará advertido 
dello 6 que no hagan novedad, é que no se pongan caciques ni gobernadores en los suge- / 1 
tos donde no los ha7, porque con esto vienen á se querer ^^xiinir de la cabecera. 

S. M. me tiene en cargo que tase é modere ]a comida 7 tributo que los mag^piales 
dan á los caciques 7 gobenfiadores é otpos principales por la desorden que en esto^habia, 
é así se ha hecho en muchos pueblos, 7, en un libero se asienta lo que se les ha de dar 7 
aquello que lleven 7 no más; 7 ha parecido que conviene que estas moderaciones se hagan 
cuando los indios están discordes entre sí 7 se quejan de los caciques 6 principales, por- 
que de otra manera conformándose los unos con los otros é carga los tributos sobre los 
ma9eguales 7 en lugar de remediarlos quedan más agraviados de lo que estaban antes, 6 
por esto conviene que aunque algunos religiosos lS otras personas pidan sé hagan estas ta- 
saciones, se dilate hasta que ha7a co7untura, ques laque tengo dicha, ¿cuándo algún ca- ' ! 
ciqúe se muere antes que hagan elección é que sé íe da el título de gobernador, se junten 
los pueblos é ordenen lo que se le ha de dar al que fuere gobernador, é con esto libre- 
mente tasan io que es moderado; 7 de otra manera mg contentar al qué es elegi^.o alárgase 
mas de lo que conviene. V. S^ está advertido qué, Rnque há7a alguna düacioñ en acabar- 
se de efectuar estas moderaciones, conviene llevarles por la orden que tengo dichai 

Bomcheraa de^dios. Por el gran eCeso que entre los naturales desta tierra había cerca 
de las borracheras, pOTk^ls fftítar se tomó por medio, que demás de los azotar 7 tresqui- 
lar, se diesen á servició personal á herreros 6 otros oficiales, 6 a^í se hacia; 6 viendo los 
inconvenientes que sucedían en esto de los servicios, é que las justicias de fuera de Májieo 
los condenaban á este servicio 6 los vendían, me pareció ser conveniente quitar esta mo- 
lestia, 7 mandé que ninguno se diese á servicio personal, porque siendo borrachera parti- 
cular, bastaba castigarle conforme á la ordenanza; pero que las generales se castiguen por- 
que así convenia. Yerá Y. S^ el mandamiento, 6 mandará que se guarde afiadíendo lo que 
mas conviniere. - 

En esta Nueva -"España ha7 muchas donóeltás, hijas de persóttas mu7 honradas. Es ne- 
cesario '^ne Y. S^ tenga especial cuidado de las favorecer en sus casamientos, ]^orque eísto 
importa mucho á la perpetuidad de la tierra, 6 por razón desto está mu7 apretada. En todo 
lo que 70 podia favorecer los casamietítos lo hacia, porque demás de ver qfue así convenía 
7 era servicio de Dios nuestro Señor, S. M. me lo tenia encargado; é pa^ animar que se • 
casasen les prometía é daba á algunas pcrs^mascbrrégimientos 6 zjuifi de costa. Sejá ne- í 
cesario que Y. S^ haga lo mismo. *o 

Sobre oficialea indloa. To he procurado que ha7a oficiales indios de todos oficios en e^a 
república, é así viene á haber gran cantidad dellos. Estos taies oficiales se manda que no 
usen los oficfos sino estuvieren examinados conforme ádo que encías repúblicas Despeña 
se hace;. é{>orque. las ordenanzas que se han hecho vienen á decir quel oficial que se. hu- 
biere det examinar sipa entórnente todo el oficio en perficion, 7 que ^i dejare de saber al- 
guna ^cosa que no pueda tener tiendas* s^no que tenga aftio como, aprendiz p^r excluirlos 
dfi todo; 7 aHempre he provc^ i|ue {particularmente examinen los indios 7 españoles en 
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aquellas conft que «alen ^bkn, ééáíimoálo jeá^den tüoio 6 permitan que tingan tíeiidaa 
{Jorque luiyá mas ofiivaleay.no liayiilteiftiíi^^ ' . ' 

En los negaos de in- Acaece ótoliianaAeáte que sobre los negocios tocantes á la oo. 
dios deje entrar á todos. munidáH y gobierno: de algún pueblo vienen principales y ma^egua- 
les, porque todos quieren tener noticia de lo que se manda y determina en d tal caso, y 
porque podria ser que á V. S* le dijesen que por ser muchos los que Tienen sobre el ne- 
gocio y por el mal olor y calor que dan mandase que no entrase de uno 6 dos principales 
arriba, de lo cual los que Tienen al negocio se srntirian mucho; y allende des to es incon- 
veniente, porque ha acaHscídb los tales principales decir y dará entender otras cosas de las 
que se manda, j estos indios tienen per costumbre en cosas de comunidad é gobierno, que 
todos los que Tienen tengan noticia délo qu8 se provee; Y. S? mandará^ aunque se resciba 
alguna pena, que todos los qtie vienen sobre él tal negocio entren, é lo que así se prove» 
yere el naguatato lo diga claro y recio, de maneAique todos lo oyan, porque es gran con- 
tento para ellos, demias que así conviene J ' '/ 

Sobre el vivir los in- Tiendo las estorsiónes y molestias que se hacían á los indios so. 
dios do quisieren y sobre bre que si se iban de un pueblo á otro bs traían dü por fuerza y 
que se junten. contra SU voluntad^ donde á poco tiempo que vine á esta tierra man- 

dé que ios indios domo personas libres, y vasallos de S. M. viviesen donde quisiesen é por 
bien tuviesen^ sin que se les hiciese fuerza; siendo informado desto S. M. mandó que así 
se guardase. Despees proveyó qu¿ los indios se junten 6 vivan juntos^ queriendo dar esta 
orden estando ya el pueblo junto, ha acaecido amanecer sin ninguno, de'manera que lo 
uno contoactice á lo otro: de tener los üidios libertad que se vayan de un pueblo á otro 
redunda inoou veniente,, porquie es m||r ordinario entre ellos en cumpliéndose el tributo que 
deben,^ ó ^na^dándoíes que entiendan en alguna obra pública, 6 queriéndolos castigar por 
amancebados y qu^ hagan vida con sus mujeres, pasarse á otro pueblo. Esta es la vida 
que traeq, y; 6 los que por estas causas se iban, yo mandaba á^USijusticfli que siendo así 
diesen érdei;i coioo los tales indios se volviesen á sus pueblos. Y. S^ mire bien este negó* 
do para qué no se provea en él de golpe, sino después de bien entendido poco á poco lo 
que le pareciere que conviene, porque de hacerse de otra manera redundarán algunos 
inconvinientes. * 

Sobre las estancias de ^' ^' ^^^ informado que los naturales desta Nueva -España res- 
ios ganados 7 daños qoe cíbifin daños en SUS labranzas 6 sementeras, y que algunas estancias 
resaben los indios en sus de ganados estaban asentadas en su daño y perjuicio. Por un capí- 
labranaas. ^^^^j^ ^^ ^j^^ ^^^^ j^^ ^^^^^ ámaudar, que á las partes dp me pare- 

ciese enviase personas de qofffianza que cerca desto desagraviase los indios, y que lo que 
la tal .persona mandase se ejecutase, sin embargo de cualquier apelación. Conforme á esto 
yo ha d^db ^dgunas comif^nes, especialmente para Guaxaca y otrasjgarte^, y en ellas man- 
do que demás d^ ejecutar lo que le pareciere ser necesario para evitar los daños, ante todas 
eonfifi oídas las pártc^ sumariamente finj<]iar lugar á pleito alguno, haga pagar los daños 
que ios indios ovieren recibido. Esta orden podrá tene{^y.,S?; pero también es menester 
que esté advertido que los indios maliciosamente por ocupar tierras y hacer daño á los es- 
pañolee, yusivamente rompen, tierras cerca df las estancias y en otras parj^es sin tener ne- 
cesidad, pot tener causa de se qi^ejari para que yendo así Y. 8* na lo pe^nita.^ 

Jornales de indios. A los indios que entícbden CA desherbar y «tras cos^mi de hereda- 

des, se les tasó de jooial por cada un día un cuártiUo de plata á cafia indio. Agora 8. M. 
tiene mand&dó qúe-te les eresoa el joftial, porqaeelé parece que es foco. Cuande ello se 
hizo j aun al presente iegun la calidad d» los in4ioa :i <b pooo^ qde t^abí^^ bastaba el 
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oéártillo; pero porque han crecido entre eHos los mantenimientos^ si le parecieren V. 8* 

■Íes podrá acrecentar el jornal á diez maravedís, y se les da demasiado. 

Sobre que los corregí- ^OT causas que me movieron, yo di un mandamiento para que los 
ác/iw tndgan el trigo é corregidores de los pueblos comarcanos á Méjico trajesen á la plaza 
maU á Ja plasa. páblica della á vender todo el trigo y maiz de sus corregimientos 

conforme á la 6rden que los oficiales de S. M. diesen, so ciertas penas, porque la repdbli- 
ea padecia necesidad á causa de no hacerse así, el cual mandamiento está pregonado. Man- 
dará V. 8f que se guarde, porque es conviniente y necesario. 

Bienes de defuntos. Por un capítulo de la provisión, que está d^da por S. M., sobre 

lo tocante á los bienes de los defuntos, encarga y manda quel gobernador tenga cargo y. 
especial cuidado de mandar tomar la cuenta deles bienes de los difuntos abintestato, y 
que lo procedido dellos se envíe á It. Casa. de la Contratación, para que de allí lo hayan 
sus herederos. En eumplimiento de lo cual para el dicho dbclfi^se^nt>mbraron Jerónimo Ruiz 

'de la Mota 6 Pranciseo de Santa Cruz, vecinos de Méjico, personas de confianza, los cua- 
les han entendido en tomar las dichas cuentas, y van al cabo dellas. Y. S^ mandará que 
las tacaban é fenezcan, porque demás de se hacer lo que 8. M. manda, es gran servicio de 
DicB nuestro Señor. ' 

Por una cédula de S. M. está mandado que se nombren personas que tengan cai^ó de 
tomaip cuanta á los tutores y curadores de los bienes de los menores que son á su cargo, 
y qt)e se sepa si en la administración de sus personas é bienes han.tenido el cuidado é baeh 
recaudo que son obligados: para este efecto, por ser muchas las tutelas, se nombraron por 
jqeces Abuso de Bazan, y Jerónimo Eüijí de la Mota é Francisco dé Sancta Cruz. V. 8^ 

.mande que entiendan en la ejecución de lo que les está cometido, porque es negocio que 
importa mucho al bien de los menores, y mandar que sq den mandamientos para la* justi- 
cia desta Nueva -EspaSa, que cada uno en su jurisdicion haga lo mismo. 
' Camino de loB ^acate- Juan Muñoz de Zayas, vecino de Panuco, por mi mandado fuá 

: w* . á descubrir el camino de las minas de los zacatecas, y está descu- 

bierto; y por ser camino tan conviniente para el proveimiento é contratación de aquéllas 
minas, mandará Y. S^ que se aderecen las partes que fueren necesarias para que puedan 
ir é venir por ¿1 harrias, y se excusen las vejaciones de los indios. 

Para qne se envíe lo Algunos navíos, qu6 vienen de los reinos de Castilla ¿ esta Nueva- 
procedido de los navios España, han dado al través en la costa della, y á pedimento de al- 
que, anal través. gunos mercaderes á quien venían conshitidas las mercaderías, fo 

mandaba que'' lo que se salvaba de ellos se les entregase para que lo beneficiasen, con que 
diesen fianzas de dar cuenta con pago, para que se añidiese de lo que viniese asegurado, é 
arf es á cargo de un Erancisoo Vernal é Despinosa 4 de Eraneisco Gh^ego, de dar cuenta 
desto. y. S^ mandar^ que se les tome á estos y á los demás que oviere, para que ló pro- 
cedido con el almoneda, inventario y caenta se enví^ á la Casa de la Contr^ftacion, y de 
allí la hayan los aseguradores 6 quien le pertenecido. 

^ Qn¿' te enríenlos bie- ^^ poder de Juan de Espinosa mandé pocos dias ha que Criste- 
les de nn defonto, qne bal Despindola, alcalde mayor qué fué en la provincia de Colima, 
tíeu^ Juan de Espinosa, depositase cierta cantidad de pesos de oro que pertenecian á un di- 
funio. V. 8^ mandará que con la cuenta é razón dellos s^ envíen en los primeros navíos 

,á la Casa de.la Contratación, para que se den á. quien de dereeho los oviere de^aber. "'' 

Sobre los pleitos de los ^^ ^^ 4^^ ^^^^ ^ ^ libertad de Ips indios esclavos, se ha heeho y 
ktdios que piden líber- hace lo que 8. M. tiene proveído é mandádaal pié de la letra; y dé- 
^ más desto se les hnailda pagai el servicio que parcQ^í^aber' hecho. 

Sotf mente 'On los que vinieren á pedir li^iert-ad^ mandará Y. 8? que con brevedad se des- 
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pachen. De una cosa esté Y.' S* advertido, que el depósito que se hace en el dueño 6 otrfi 
persona sea con cargo que no lo saque de la ciudad, porque dándoles lugar que los lleven 
fuer^i no consiguen tan en breve la libertad. 

Jaeces indios. » Yo he tenido por estilo, viendo ser conveniente y neceswo, en- 

viar jueces indios á tomar residencia á los gobernadores y provinciales de algunos pueblos 
cuando se quejan los ma9egu.ales, y soy informado que les hacen algunas fuerzas é agra- 
vios, 6 les tienen tomadas sus tierras; para que sean desagraviados dellos hay minuta, so- 
lamente conviene que el término que se les diese no eceda de cien dias é menos según la 
calidad del pueblo; y que Y. S*^ les mande que acabados le vengan á dar cuenta y razón 
de lo que ovieren fecho, é que les tome las comisiones, porque ha acaecido algunos volver 
una y dos y tres veces á los pueblos donde hablan sido nombrados por jueces. . 

En la Nueva -Espalla son los hombres muy amigos de entender en los oficios ágenos 
mas que en los suyos propios, y esto es en todo estado de gentes, y en el que principalmente 
se ocupan es en el gobierno de la tierra especiar en enmendar y en juzgar todo lo que se 
hace en ella, y esto conforme á su propósito y & lo que se les fantasea; y como por la ma- 
yor parte cada uno es de su lugar, y hay tantos de diversas provincias 6 naciones que quie- 
ren encaminar el gobierno á la costumbre de su tierra, y son tantas las opiniones y pare- 
ceres y tan diversos, que no se puede creer; y si por malos de sus pecados el que gobierna 
los quiere poner en razón y los contradice, luego le levantan que es capitoso, y que ao 
toma parecer de nadie, y amigo de su opinión, y que ha de dar con todo en tierra; y ha- 
cen juntas y escriben cartas conforme á sus fantasías. Para evitar algo desto yo he oido á 
todos los que vienen y no los contradigo, porque seria nunca acabar, sino respondo que 
me par^ mqy bien y que es todo muy bueno; que terne cuidado de hacerlo, y así me 
libro. Besi^lta desto que dicen que tengo mediano juicio para entender, mas que no pro- 
veo ni ejecuto, y en verdad que si oviese dé hacer lo que se aconseja, que ya la tierra es- 
tuviera trastornada de abajo arriba veinte veces, y con ser mi principal intento no miniar 
nada, no puedo asosegar los españoles : y en lo de los indios son tantai las mudanzas, que 
algunas vece» he dicho que los hemos de volver locos con tantos ensayos. En diez y seis 
años anda que vine á esta tierra, y todos los he gastado en mirar y proveer de entenderla, 
6 podría jurar que me hallo mas nuevo y mas confuso en el gobierno della que á los prin- 
cipios, porque demuestran inconvinientes que antes no veia ni entendia. Yo he hallado 
muchos que me aconsejen y me enmienden, y pocos que me ayuden cuando los negocios no 
se hacen i su propósito; y puedo decir que el que gobierna es solo y que mire por sí; y si 
quiere no errar, haga poco y muy despacio, porque los mas de los negocios dan lugar á ello, 
y con esto no ^e engañará ni le engañarán. 

^ De Guaxaca escribí á Y. S^ que cuando de allí saliese, le haría relación de lo que en- 
tendiese que convenia. Lo que he entendido en los pocos de días que en el lugar estuve, 
es que á jní me hablan informado que estaba en mal sitio; y háme parecido lo contrarío, 
porque es el mejor que hay en la comarca, y así por tal tenia Motezuma la guarnición de 
mejicanos en ói con que aseguraba la tierra, y no conviene que se mude de aUí., ^I dañó 
que tiene es, que como no tenian casas los españoles cuando la poblaron, metiéronse to las 
de los indios mejicanos que llaman Guajaca, que es un pedazo de tierra de media legua de 
largo y ^p tanto de ancho; y podiendo asentar el lugar no un tiro de accabuz de donde 
está, lo pudieron casi en una ciénaga, y tienen las casas donde hablan de tener las huertas, 
y el ejido; y esto procedió de (ener el marqués del Yalle hech& allí una casa sobre lyi cd, 
y Francisco Maldonado. otra casa buena, y por no perder estas, y con ser los que manda- 
ban el pueblo^ no lo consintieron mudí^» A mí me parece que de la plaza abajo no se 
debein hacer caías de nuevo, ni Y. S^ dé favor para que nadie Jabre sino fuere á la (tote 
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de arriba de la iglesia; aunque si no se da orden como los indios, las haganjexj^ado es 
tratar de edificios ni de granjerias ningunas para los espafioles. La principal qbe tenian 
era de ganados; las yeguas y vacas ya se les han quitaSo de todos estos tres vallas, por-v 
que hacian grandes daños á los naturales, y sobr§ ello envié á Luis de LepD, i'omanp. 
Halo hecho muy bien, y be visto que por ninguna via se sufre que en estos tres valles bar • 
ya estancia de yeguas ni vacas. Trátase pleito sobre dlp,*como V, S! sabrá, y aunque eis. 
tá apelado, se ejecutó conforme á lo que S. M. tiene mandado. Q/eO que como las; pro- 
banzas de acá suelen ser largas, parezca en los procesos que tienen razón; y ayudará el/i 
ser tan grande el daño que los españoles han rescibido, que exclaman diciendo que loa he 
destruido, y tienen razón, porque certifico á Y. S^ que es lástima, mas no conviene hao^ 
otra cosa. V. S* sepa que si sft dispensa que haya ganados mayores, destruye los indios, y 
uno de los mejores pedazos de tierra que hay en la Nueva-España es. Yo suplico á Y. S? 
lo que le tengo escrito en favor de los dá^ta cibdad. / 

Yo encomendé á Luis de León que viese dónde se podrían dar algunas tierras para que 
se siembren, y hay unos carrizales en el valle de Etla ^ en el de üuilapa, que se pueden 
mny bien desaguar: estos no han sido labrados de indios. Háse comenzado á hacer una 
sangradera para ello; allí podrá haber, no solo para los españoles, mas para indios muy 
buen pedazo de tierra para sembrar trigo. Estos valles y un pedazo de tierra de lo de la 
Misteca que he visto, me parece de lo bueno de toda esta Nueva-España; y asi los -pue- 
blos que están en cabeza 'de S. M . como los encomendados, casi todos están muy releva- 
dos de tributos, y esta es la verdad. Los caciques y principales tótieHd^ quQ llevan mu- 
cho k los ma9eguales. Conviene remediarse con mucho tiento, porque son sierras, y ia 
gente de los ^apotecas, y mixes y chontales no están asentados, como por los levantamien- 
tos destos años pasados se ha visto; y si loa^aprietan, podria ser, y aun ño lo dudo, que 
revolviesen la tierra; y si todos se juntasen, seria muy grande daño el que podrian hacer. 

En lo que toca á edi&cios de monesterios y obras públicas, ha habido grandes yerros, 
porque ni en las trazas ni en las demás no se h&cia lo que convenia, por no tener quien 
los entendiese, ni supiese dar orden en ello. Para remedio desto, con los religiosos de San 
Erancisco y San Agustín concerté una manera de traza moderada, y conforme á ella se 
hacen todas las casas. Es necesario que Y. S*^ haga lo mismo con los de Siento Domingo, 
porque comienzan agora muchos monesterios, y hánseles de hacer mas. Y. S^ mande bus- 
car dos 6 tres personas que i^ean buenos oficial^, y déles salarios en quitas,, y v^paciones 
y corregimientos para que anden por Joda la tierra visitando la^ obras y enméndsíndo los | 
defectos que son muchos : y conviene que se haga este gasto por evitar otros muy mayo- . 
res que se sigue)\, en especial al presente que S. M. manda que su haciendfi se ayud^. pa- 
ralas obras, como tengo dicho en otro capítulo, y esta será una p^rte de socorro la mas 
necesaria de todas y mas provechosa. Toribio de Alcaraz, que estaba en el puerto cuando 
Y, S? vino, lo ha hecho muy bien muchas veces^ así en^ los monesterios y puentes, oomo 
en los demás edificios, puede sef uno de ellos. Y para esto de la Misteca, provea Y. S; 
luego, porque conviene. En Tapazcolula se labré una casa de muy ruin mezcla y en mf^l 
lug;ar quieren traer los indios á una vega junto al monesterio. £$tarái\ m^j i^al, porque 
es muy hámeda, y ellos tienen sus casas en laderas y «o^re peña, y^ han de adol^o»?» ^ 
por el sitio como por ser casas nuevas; y ocupan la tierra que es de regadío con las casi^j 
y es poca. Estando toda desembarazada^ yo dije á los indios que no se mudase^, y^lps 
religiosos que no se lo mandasen. Y. S*^ no lo pern^ita» qu& destruir^ aquel pueblo. $n 
Anquitl^ se hace una buena casa y de muy ruin m.é%^ liabie^do mucha oaly mity b^eíc. 
nos materiales, solo por falta de oficiales. ;iü,w <. 

Los jde la cibdad de Guaxaoa me hablan pedido lea hiñese unt^ fortaleza donde ptidie- 
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Lo qae«fiL M. flote envía á flumdar.^.Y. S. «impide aoei^ ^ dejar , idgsmoa amotde las 
cQaas.de.0^t» tiem» eñtieiido que esdósa^muyiijeciesariay'siemtlreiqae á-^Uahobí^e deve- 
nir algan virey y salir otro, porqaes &n diferente de io de Espa&a todo lo que ae tr^jt-ac^ 
en las Indias, que si el gobernador nuevo no se vale de lo que puede advertille el que acá 
ha estado, tengo por caso impusible poder acertar en muchas cosas, & lo flienos al princi- 
pio, ni conocer algunas gentes ddla, qpe no es lo de soienos importancia^ porque por^ha- 
berme &ltado á mí esta luz cuando aquí vine, fué necesario creer á otros y errar algunas 
por su causa, lo que no hiciera si el antecesor me la pudiera dar, que es lo que ahora yo 
hago por servir á Y. 8. 

1. Y comenzando por lo mas importante, digo que la mayor seguridad y fperza que tie- 
ne esta tierra, es el virey que la gobierna y la Beal audiencia; y Iq^ue mas puede susten- 
tar esta fuerza, es que sustenten ellos entre sí mucha conformidad y paz, y traesto que 
traiga siempre tan sujeta la república que ninguno se atreva con las cabezas á cosa que 
huela á desacato, so pena de castigo ejemplar, como se ha fecho con algunos en mi tiempo 
sin ruido; porque cosa cierta es que no puede haber ínucha seguridad, donde los mayores 
no fueren acatados y teoudos. Y si quiere Y* S. saber el medio con que entrambas cosas 
se pueden conseguir, mayormente en esta tierra, digo que es, que vivan bien los que man- 
dan, porque con esto pueden siempre usar de su Gbertad, y entrar y salir con ella en todas 
cosas sin temor; y de otra manera habrá de ser al contrario, y así ha de procurar Y. S. 
que las cabezas de su gobierno se esineren tanto en esto, que si fuere pusible no se halle 
contra ellos cosa que huela oial, ni les obligue á perdella. Y Y. S. perdone la que yo ten- 
go en decillo de esta manera, porque no cumpliria con lo que debo, y S. M. me manda, si 
callase lo mas importante, y lo que es el fundamento de todo lo bueno y malo, especial- 
mente en esta tierra donde yo né que es muy necesario advertillo al que viene á goberna- 
Ua, por haber en ella muchas gentes qoe no se desvelan sino en juzgar las obras y palabras ^ 
de los mayores y saber cuanto pueden de su vida, y costumbres y pensamientos, y esto 
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aun no p^n^ eftím»? lo que fi»»e bueno ni alabf^^síoQ pam chamarlo uempre que les 
parece; por lo cual suelo jo iexÁi que gobernar esta, tiesta la tengo por infelicidad en un 
hombre honrado, pues veo que los que lo hacen eatáü sajeioa á estos, ;j puestos como 
blanco de todos para ello. Y si la malicia no perd^ma, como 70 lo he visto, á los que en 
ello miran por sí j viven con cuidado, juzgue Y. S. lo que hará con los demás. 
. 2. Después de esta sabrá V* S. que aunque juzgan en España que el oficio de virey es 
acá muy descansado, y que en tierras nuevas no debe de l^sber mucho á que acudir, que 
á mí me ha desengafiado de esto la experiencia y el trabajo que he tenido, y lo mismo hará 
á Y. S., porque yo hallo que solo, el virey es acá dueño de todas las cosas que allá están 
repartidas entre muchos, y él solaba de tener el cuidado quq oada uno habia de tener en 
su proprio oficio, no solamente seglar sino también eclesiástico; y si así no lo hace, hall^ 
rán muchas faltas e^ algunos, las cútalas dan mucha congoja á una ^uena cabeza. Y si la 
principal obligpunon de un, virey es no permitir cosa mal hecha á ninguno de sua miembros, 
considere Yé S. el trabajo que será menester para velar sobre todos ; y &era de esto no hay 
chico ni grande ni persona de cualquier estado que sepa acudir á otro sino al virey en 
toda suerte de negocios que espantan, porque hasta los enojos y niñerías que pasan entre 
algunos en sus casas, les pareee, que si no dim cuenta de ello al virey, no puede haber 
buen suceso. Y visto yo que la tiecra pide esto, y que el virey h^a de ser padre de todos, y 
que para eUo ha de pasar por todo esto y poner la mano en todo, y oirlps á todas horas, sur 
fnllos con pacienciai me ha sido forzoso hacello; y esto mesuro procure hacer Y. S., y en 
acudir á otras obligaciones forzosas que son de solo el virey, que es el amparo de todps 
los ^monasterios y hospit-ales, y mucha gente pebre y desamparada qné h¿y en esta tierra, 
huérfanos y viudas, mujeres y hijos de conquistadores y criados de S. M., porque pasarían 
mucho trabajo si el virey no mirase fox todos. Y en lo de los hospitales particularmente 
conviene acudir al de los indios de esta ciudad y al del poerMTde ban Juan de Ulda; por- 
que como el de los indios dd aquí tiene nombre de hQspital Beal, y piensan todos que 8. M. 
provee de lo necesario, acuden pocos á 61, y ají padece necesidad, demás de que los spa* 
Soles después do ;Bervirse de los indios, mas cuidado tienen desús perros que no dellos, y 
así hubieran muchos padecido, así de los de esta ciudad como de los de fuera de ella, si 
no se les hubiera fecho este recurso, en lo cual Y. S. hallará haber yo trabajado lo que he 
podido. Y el hospital también del puerto habrá visto Y. S. que és de nincha importancia, 
así para la gente que allí adolece como para los enfermoa de las flotas, de las cuales me 
contaban tantas lástimas, por estar aquello tan despf oveido^ que me tuve por obligado d^ 
hacer en ello lo que he fecho; y así con procurar que S.M. nos ayudase como lo ha C0f> 
mejizado, y con lo que he gastado de mi casa y con otras coses que se aplican de penas )r 
limosnas ha estado proveido de cosas, y^edicinaa y físico, y esto ooi^viene que se lleve 
adelante. 

3. Ya traerá Y. S. entendido que de dos repúblicas ^ue hay que gobernar en esta tier* 
ra que son indios y espaj&oles, que plua lo que principablDente S. M. nos envía acá, es 
para lo tocante á los indios y sn amparo, y es ello así que á &itQ se debe acudir con mas 
cuidado como á parte mas flaca, porque son los indios una gente tan miserablei que obliga 
á cualquier pecho crbtiano á condolerse mucho dellos; y esto ha de hacer el virey con más 
cuidado usando con ellos oficio de proprjo padre, que es por una parte no permitir que nin* 
guno los agravie^ y por otra no aguardar que ellos acudan á sus causas, porque nunca lo ha- 
rán sino dárselas fechas habífmdo visto lo que les conviei^e como lo hace el buen padre eon 
sus hijos; y esto ha de ser sin hacellea costas ni gastos, porque los mas dellos no tienelí 
de donde puedan samr un real sino se vi»ideu,.ni sus negocios son de calidad ni 'cantidad 
que no lea sea mas útil oonfoJemaUos ^ la uña, Y-annque eL haber yo^procüurado ésto en» 



tiendo que lo han sentidD los que edcribén j solicitan sus negooioí, pareeiénd^les que se 
les quita su interés^ no me ha dado mucha pena visto que importa á los indios lo que digo; 
7 lo mismo haga V. S. cerrando los oidos á lo contrario. Y mande V. S. á las justicias 
que tengax^ este mismo cuidado con los que están á su cargo, y entiendan que han de ser cas- 
tigados si se descuidan en ello; y porque lo que toca á indios pasa por mano de intérpre- 
tes que acá llaman naguatatos, por cuyas lenguas se negocia con elbs, por lo cual la tienen 
para hacer notables daños si quisiesen, es necesario que Y. 8. viva muy sobre aviso con 
los que sirven á los vireyes y audiencia; y que lo mismo bagan las justicias con los que 
asisten en sus juzgados, que siempre tuve yo este cuidado hasta hacer velar sobre ios 
que conmigo negociaban y ponejies al descuido personas que entendiesen lo que hacían; 
y conviene cierto entender lo que se puede ñar de cada uno, y aunque acudir á todo esto 
con la puntualidad que se requiere es trabaj9sa cosa, como lo es, porque lo mas delle pa- 
recen niñerías. Y* S. entienda que lo ha de llevar en paciencia, porque respecto de lo que 
' he dicho de ser esto á lo que principalmente venimos acá, en ninguna cosa se merece mas 
para con Dios ni con ningana mas se descarga la conciencia Real de S. M% que con el cui- 
dado de estas niñerías. Y antes de pasar adelante conviene avisar á Y. 8. de un secreto 
muy importante en cosas de indios, y es, que aunque en lo general de su miseria pasa lo 
que tengo dicho, que en particular hay algunos, especialmente de ios principales y man- 
dones, los cuales, 6 por cierta malicia con que nacen, 6 por lo que se les pega de la com«- 
; pañía de muchos mestizos que se crian y andan entre ellos, que es una suerte de gente 
¡ que Y. 8. conocerá bien, casi llegan á perder los indios su naturaLde flojos y pusilánimes 
L JiAQi^n y s&iíacen builicia»>s y pleitistas, y para seguir estos pleitos hallan tanto aparejo y 
ayuda en los mestizos, que aunque sean los pleitos injustos, ellos propríos los incitan y dan 
ánimo para movellós y dinero^tara eUos, aunque después se pagan de su mano, porque al 
fin vienen á confundirse entre aut mestizos todo cuanto los indios adquieren y poseen, y 
después que se ceban en estos pleitos, ásles vicio gastar su vida^n ellos y la 'poca hacien- 
da que tienen, y aun la dé sus pueblos y prpprios hasta echar derramas en mucha cantidad, 
que entre ellos es una costumbre perniciosa y de mucho daño; y sobre lo que mas suelen 
traer estos pleitos es en contradiciones de las tierras que los vireyes hacen mercedes en 
este reino, en nombre de 8. M., para lo cual también hallan favor en algunos religiosos 
comió en los mestizos, y los ayudan y animan para ello por algunos fin^ que deben tener, 
que porque Y. 8. vendrá á entendello todo, no digo aquí mas de que él maybr cuchillo y 
perdición de estos indios son. estos pleitos; y asií el mayor bien que Y. 8. puede hacelles, 
es no les consentir andar en eQos, que si Dios me lleva á £spaña yo trataré con 8. M. tan 
de v¿ras de esta materia que les obligue á poner remedio en ello; y en el entretanto Y. 8. 
lleve adelante el que yo he comenzado, que es echar de todos los pueblos de indios los 
mestizos y algunos spañoles viciosos que viven entre ellos; y que los prelados de las órde- 
nes no permitan que sus religiosos traten de mas negocios que la doctrina que les está 
encomendada, que si en esto hay algún cuidado, yo entiendo que será de mucho efecto. 
Ya he concluido esta materia con decir que todo lo tocante á indios conviene se haya 
Y. 8. de manera que ellos y todos entiendan que con el un ojo está Y. 8. mirando por 
ellos y por lo que toca á su amparo, y con el otro lo que hacen y dicen para no les dejar 
salir con cosa injusta, ni el íavor se le iia de hacer, y que si ia hicieren, sepan que han de 
ser castigados. 

4. Y por ser materia de este propósito, y que conviene qué Y. 8. la entienda, quiero 
decir que lo tocante á los religipsos es aquí muy diferente que en España, porque allá ya 
Y. 8. ubc que con estarse el religioso en su casa ó acudir alguna vez á alguna obra de 
caridad cuando se o&jeoe, camj^e con so obligación, y en solo esto se encierra lo que hay 
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que dar ni temar con ellos; mas acá con la falta de clérigos, ha sido siempre forzoso que 
frailes hagan oficios de curas, y que 8. M. se valga de ^llos para la doctrina de los indiC'S; 
7 el acudir á esta doctrina ha de ser andando por todos estos pueblos unas veces solos j otras 
veces de dos en dos, donde nunca hacen mucho asiento, que es una vida mas 4ibertada d^ 
la que habian de tener los de su nombre é profesión; de aquí resulta que con solo ellos hay 
mas que dar y tomar que con todo el resto de la gente, porque sobre querer mandar lo espi- 
ritual j temporal de todos estos pueblos, y que no se entienda por los indios ni españoles 
que hay otras cabezas sino ellos, andan de ordinario 6 malas con las justicias y lo mismo con 
los spa&oles, f con tantas diferencias que á no haber yo tapado qosas por lo que toca á su 
honor, hubiera eif esta audiencia muchos pleitos entre religiosos y seglares; y pareciéndome 
que esto cesaría con no meterse en mas que en su doctrina como en España se hace, pues 
es á cargo de las justicias en nombre de 8. M, acudir á todo lo délnás, he procurado con 
sos mayores que asi se haga y seJo manden, y que para la doctrina de estos pueblos es- 
cojan personas que sean religiosos en las obras como lo son en el nombre, pues entre ellos 
bay muchos tales y muy buenos, y que no invíen á unos mozos de dos años de hábito 
que se tienen todavía en los labios la leche del mundo, pues ven que es causa de todo el 
daño que se ha dicho y mucha infamia á todos los demás, pero siempre lo veo de una ma- 
nera. No sé si es descuido dellos 6 por salir como dieei^ con la suya; y como son religio- 
sos y s^ doctrinn tan necesaria en esta tierra y asimismo el sustento de\8u rtomin bonin no 
consienten proceder con ellos sino con la blandura que V. S. entenderá, que es pasando 
con muchas cosas y atajando otras, y otras remediándolas por mano de sus mayores; y esto 
mismo conviene h&ga Y. 8., que para lo de adelante yo creo que entendido por S« M. lo 
que sobre esta materia puedo decille ha de mandar poner el remedio que baste para Y. 8. 
y los que le sucedieren no vivan con- esta pesadumbre. 

5. También ha de saber Y. 8, que el mayor sustento de esta tierra sale de las minas y 
labores, cuyo beneficio no se sabe hacer sino con indios; y aunque antes de la pestilencia 
se acudía descansadamente á todo por los muchos que habia, prometo ^ Y. 8. que después 
aeá se hace con mucho trabajo, de lo cual no me cabia á mf la menor parte, (}ue como por 
un cabo habia la falta de tantos indios, y por otro la necesidad precisa de su servicio so 
pena de acabarse todo el cuidado de como se podria acudir á ello sin mas daño de los in- 
dios que quedaban, no me dabsT poca pena, y al fin vine á dar en la traza que Y. 8. halla- 
rá con los demás papeles de este escriptorio, con la cual parece que se han ido esforzando 
entrambas cosas, y cada día se irán mas, llevándolo Y. 8. adelante, mayormente si procu- 
ra que haya efecto lo que yo he comenzado á tratar con 8. H., úe que se ha servido man- 
dar que á cuenta suya se traigan á esta tierra algunos negros, para que estos se repartan 
entre todos los mineros, porque dándoselos al precio que acá valen, y haciéndoles en la 
paga la comunidad que se les hace en el azogue, á ellos se les hace buena obra en ello, y 
se les ayuda á que saquen mas plata; y de sacarla, viene 8. M. á tener mas derechos, y 
la paga y ganancia de los negros queda segura como la del^ azogue lo ha sido siempre. 
Y. 8. lo considere todo y lo guie de manera que este benefició no perezca ni los indios 
por causa del. Y tenga Y. 8. perpetuo cuidado de mandar á las justicias que después de 
acudir á esto los indios, lo hagan también al beneficio de sus proprias sementeras, y ha- 
cer una de comunidad en cada pueblo, porque les cuesta poco trabajo y les' viene 6. ser de 
provecho, como Y. 8. irá entendiendo; y asimismo á la cria de gallinas y otras cosas de 
su aprovechamiento que yo les he ordenado, porque aunque parecen nifierias, como atrás 
he dicho, para los indios no h) son, y todo lo dejarán caer si no se lo solicitan. Y á los 
papeles que quedan, remito otras muchas menudencias tocantes á los miamos indios. 

9. Poce tiempo ha que también habia comenzado á tratar lo que también habian cq- 
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municado conmigo algunos mercaderes de este reino sobre el navegar á España las lanas 
. que acá se crian; y pues el tratar yo de esto ha de cesar com mi vida^ Y. 8. podrá Uevallo 
adelante, queJos que digo me certificaron que seria negocio de importancia^ porque las 
lanas de aquí son escogidas y van cada dia en aumento, y no es justo ^ejar de intentar 
cualquiera cosa que sea 6 pueda ser servicio de S. M. y aumento de sus reinos. 

7. Asimismo me parece que la contratación de la lana va siendo de provecho en esta 
tierra, así para S. M. como para los que en día tratan^ como en sustento también para 
los indios que la crian ; pero bien puedo decir que me cuesta mi trabajo, porque cuando 
vine aquí hallé tan caido y sin 6rden este beneficio, que cuando se registraban 2 6 8 mil 
arrobas era mucho; y la causa de esto era ser los indios tan flojos como he dicho, y no 
haber nadie tomado el cuidado; mas después que yo le tomé y se puso en el punto que 
ahora están, enviando juez para el registro y justicia en los pueblos donde se cria, que hi- 
ciesen á los indios trabajar con diligencia en ellos, ha idá> en tanto crecimiento, que halla- 
rá V. S. registros de mas de 12 mil arrobas algunos años; de manera que con llevar ade- 
lante este cuidado, entiendo que ño será menos la grana. Y porque la tierra de Teoama- 
chalco, provincia de Tepeaca, es tierra de mucha grana, según lo refieren los que en otro 
tiempo la vieron, y no he podido acudir á ello, por lo que se ha fecho en otras partes^ 
será menester que Y. S. lo haga, porijue se tome á levantar, que Juan Yazquez, mi se- 
cretario, £ quien yo dejo proveido en Tepeaca, lo entiende bien, porque pasó por su mano 
la orden que se tuvo en el levantar lo demás, y esa mesma llevará como yo * se lo dejo 
mandado. 

8.^ Lo mesmo que en la grana es necesario se haga para el beneficio ' de la seda que eu 
la Misteca'se cria, porque andando el tiempo no será de menos aprovechamiento ni menoa 
provecho; y por no haberse engrosado hasta ahora esta contratación, no habia nombrado 
el jqez para el registro, que fuese de ponfianza y calidad como en la grana; pero ya podrá 
Y. 8. nombralle y encargalle el cuidado del aumento de la seda, y lo mismo en las justi- 
das, para que vaya adelante. 

* 9. Unos indios que acá llaman chichemecos, á los cuales se juntan otros de otras nacio- 
nes, que todos quedaron por conquistar, y andan alzados y rebelados al servicio de Dios^ 
y de 8, M., ha sido una plaga que ha dado bien en que entender á este reino, porque es- 
tos habitan en la tierra mas larga y fragosa que hay en él, por lo cual entiendo que si para 
castigallos se juntasen todos los spafioles que ha/ acá, no bastarían; porque como ellos 
nunca tienen asiento ni lugar cierto donde los puedan hallar, sino que con sus arcos y fle- 
chas, que son las armas que usan, andan de una parte á otra, y como venados sustentan* 
dose de solo yerbas, y raices y polvos de animales que traen en unas calabazas, saben bien 
hurtar el cuerpo á los que suelen buscallos; y cuando los spañoles piensan dar sobre ellos, 
están bien lejos de allí, y ellos tienen mili astucias para buscallos y hallar los spañoles, 
hasta licitarlos emboscados en pasos forzosos y caminos; y así han hecho y hacen por or- 
dinario robos y muertes en ellos con crueldades increibles; y aunque para remediallo se ha 
fecho siempre lo que se ha podido por mí y por las audiencias Beales, de aquí y de Guax.t» 
comunicando algunos medios con personas graves y reUgiosos, y diferenciando diligencias 
y gastando mucho dinero, así de B. M. como de personas interesadas. que jtienen por ^í 
haciendas, y aun harto también de la mia, nunca ha sido remedio bastante, ni creo ha de 
bastar ninguno, si 8, M. no se determina á mandar que sean asolados á fuego y á sangre, y 
no dudo sino que ha de ser dello servido, cuando se satisfaga de lo que ha pasado; y así 
Y. 8. podrá hacer en el enti^etantq lo que todos hemos fecho, que es ir asegurando los ca- 
minos con soldados, para que los daños no sean tantos, y castigar los salteadores que pu- 
dieren ser Rábidos, que la 6rden para.todo hallará Y« S. entre los demás papeles, Y advierta 
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y. S. qae Luíb de Caravajal qae vino en esta flota para gobernador d^l nuevo reino de 
León, es la persoua'que á mi entender podrá ayudar mejor en esto, porque como se ha 
criado entre estos iodios y sabe sus entradas y salidas, y conoce las maa cabezas de ellos y 
lo mesmo ellos á él, tiene con ^to andado mueho oamino, especial en lo que con ellos se 
ha de procurar que es tratallos de paz, y por vello inclinado á esto mas que á bebelleis la 
sangre, me valí yo siempre del: yo creo acertará Y. S. en hacer lo mismo. 

10. Lo de la Clüna para que pase adelante será necesario ayuda de Y. S., porque hasta 
ahora ha sido mas lo que S. M. gasta en aquellas islas que lo que ellas han dado de pro* 
vecho, no se tiene atención sino al que po^rian dar para adelante, porque espero yo eu 
Dios que ha de ser escala para vetiir á ganar aquel gran reino, lo cual si au sucediese, no 
se podrá llamar mal empleado ningún trabajo ni gi^o. Yo dejo muchos papeles tocantes 
á esto; Y. 8. mandará vellos y enterarse en las cosas de^queUa tierra y el catado en que 
están, que después con no mucho trabajo irá Y. 8. sustentando lo que hasta aquí, que 09 
solo lo que se pretende hasta conseguir el efecto que digo, que 70 procunuré consultar con 
S. M. lo que acerca de esto entiendo, y por veniura resultarán dello algunos que sean bue» 
nos. Solo quiero advertir á Y. 8. que para el intento que digo de entrar la tierra adentro, 
andando el tiempo, habia deseado y procurado yo inehir aquella tierra de caballos, invian- 
do algunas yeguas y garañones; y también para que en el entretanto ^rviesen á los ña- 
fióles cuando los envían de unao partes á otras, porque como la tierra es caliente y van 
cargados con armas, he sabido que mueren muchos; y para remedio de lo cual también 
conviene lo lleve Y. S. adrante. 

11. Cuando yo vine á esta tierra halló tan mala (jrd^n en lo tocante á las valuaciones 
de los derechos que se pagan á 8. M. en la Yeracrua de . lo que viene Despaña contra 
S. M. por cuenta de los oficiales que aUí residen, que eran entonces tiníentes de los de 
aquí, que fué necesario ponello yo proprio en la ¿rdes^ que oonveoia, como lo verá Y. 8. 
por los papeles que hablan sobre ello que quedan o<m los demás. .Y* 8. mandará que aque- 
llo se guarde, porque es lo que conviene al servido de 8. M« después de habérselo cónsul* 
tado; y todo lo tocante á oficiales de la Beal haeienda, téngalo Y. 8. ]^uy debs^o de su 
mano, y mírelo con muchos ojo9j 7 más loe que. eetiQi vieren mas apartados: y lo de las 
ouentas que les está mandado envíen cada año, y el sgudtallas con los alcances, no hallen 
en Y. 8' remisión para que no se lleve adelante> porque como traen toda aquella máquina 
entre sus manos y en las de den escribi^itea que allí tienen» podrian hi^cer muchos maks, 
si no se vive con ello6 sobre aviso. 

12. Algunos años, que ha habido en eala tierra esjDerílidad de pan, me he visto con tra- 
bajo por lo mucho que se siente aquí la hambre, y probando algunos remedios ninguno 
ha venido á ser tan eficaz como el de tener aU^ndiga, porque muchas personas que tenian 
pusible, y aun algunas de bonete, atravesaban todo lo mas que el ruin año habia dejado, 
y revendíanlo á ecesivos precios en harto daño de la república y mas de la gente misera- 
ble; y al fin después que se supo di érden en el alhdndiga y se at^ á bs regatones la 
ocasión de su cndicia desordenada: parece que ha sido de algún efecto para no sentirse 
tanto los años estériles, y así conviene que no deje de ir adelante. 

IS. Lo de la sisa del vino no sé lo que le parecerá á Y. 8., porque ha sido negodo de 
juidos j opiniones de que hay hatto en está tierra en todo desde lo mayor hasta lo menor^ 
pero el ponella «paredó á muchos que convenia, y lo mismo á 8. M. oon quien lo comuni- 
qué, porque le di noticia del poco pusible que tenia esta ciudad par» acudir á muchaa 
cosas forzosas, y que de esto se jmitaria un buen pedaao de donde se suplirla todo sin que 
la república redbiese daño, ni aun lo odiase de ver, porgue ya yo habia hedip experiencia» 
que Bio era maa de quitar á cada cuartillo dé vino lO ^ cabia en up o^ioaia de nueoí 
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que es lo que primero se mira para ponella sobre él y no en la carne^ pero ninguna justi- 
ficación suele bastar para cpn algunas gentes; y querría yo ver á los tales en cuidado de su 
honor^ y que esto pendiese del acierto en lo que hiciesen para ver si saben obrar como 
juzgar y mormurar^ aunque no lo digo tanto por esta lüñería^ cnanto por otras cosas que 
en doce años he pasado con algunos^ y Y. S. dreo pasará; y en esto de la sisa Y. 8. hará 
lo que le pareciere mejor. 

14. En lo tocante á las letras yo he procurado acudir así con mucha hacienda, como 
con significar á S.-M. la importancia dellas para que ayudase á levantallas como lo he 
fecho, con lo cual se van ennobleciendo las escuelas mas que yo las hallé; y parece que 
han tomado lustre. Y. S. mandará dalles la mano para que vaya adelante y se hagan bue- 
nas escuelas/ pues 8. M. lo manda, porque van en tanto aumento los que nacen en esta 
tierra, que si este socorro no tuviesen, no sé lo que fuera dellos según la inclinación de 
algunos, aanque los padres de la compañía han acudido también á esto después que vi- 
nieron, que se echa muy bien de ver en el &uto que parece, por lo cual en lo que lie po- 
dido les he honrado y ayudado, y lo mesmo es justo que haga Y. 8., pues por esto y ^or 
todo lo que hacen lo merecen. 

15. Cuando 8. M. me envió á esta tierra le dejé con algún cuidado sobre el asiento 
delia á causa de las mocedades de aquel tiempo; y si he de decir verdad no dejaba yo de 
traelle por esta misma ocasión; mas después que llegué acá y traté la gente y conocí los 
ánimos de todos y sus inclinadonee, dije luego que no habia de que tenelle en este caso, 
porque Madrid no estaba con mas seguridad, y lo mismo entiendo ahora, y Y. 8. lo puede 
entender tiimbien, solo lo que podría dar alguno, como lo he dicho así mismo á 8. M., es la 
mucha suma que hay de gente menuda, mestizos, mulatos y negros libres, y el crecimien- 
to grande en que van con los que de allá vienen y acá nacen; y como allá es una gente ^ 
tan mal inclinada, no creo será pecado presumir dellos cualquier mal en caso de alguna 
rebelión, como alguas veces se ha temido, que entonces fué cuando yo di orden para que 
los mulatos pagasen tributo á S. M., y que ninguno dejase de servir amo, y creo que lo 
hubiera acertado en hacer lo mismo en los mas de los mestizos; y si algo hubiese que te- 
tner lio dude Y. 8. sino que estos llevarian tras sí mucha parte de los indios según su fa- 
cilidad; y aunque yo he procurado siempre, y conviene que estos ni nadie no entiendan 
que estamos con tal recelo, todavía he vivido yo siempre con él y he procurado desocasio- 
nallos de algunas cosas así al descuido, y illes ^flaqueciendo las fuerzas que po^lrian te- 
ner, con no permitilles usar ningún género de armas, ni dejárselas hacer á los iiidios con 
pena, ni andar á caballo con freno ni silla; todo lo cual importa mucho que Y. 8. lleve 
adelante. 

16. Y para cualquier suceso, y aunque no haya otro sino los que vemos cada día con 
los rebatos que nos dan de todos esos puertos de mar, conviene que estas casas Beales es- 
tén siempre bien proveidas de armas, y que lo mismo haya en las casas de los spañoles 
de esta ciudad y en las demás, que de este caso bien se puede tener dellos confianza, que 

.con algunos alardes que se suelen hacer de cuando eh cuando, se verá donde hay alguna 
falta para que se repare. Y la orden que yo he tenido para proveerme de armas, era que 
con una vez 6 dos que á mi pedimiento mandé S. M. á los oficiales de SeviUa que me las 
enviasen, y ellos me enviaron poeo mas de quinientos ducados dellas empleados en arca- 
buces y cotas, lanzas y morriones, y los iba yo dando á los soldados de la China y chi* 
chimecos y otras personas á precios moderados, quitándoles el valor dello de su sueldd, y 
esto tomaba á enviar á España para que trujesen mas armas; y á pocas vueltas que esto 
se hizo quedé la tierra proveída dellas, y la casa Beal lo ha estado siempre, y quedaba á 
8. M., y á los moldados se les hada buena obra, porque habia veoes que no hallaban ar^ 
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mas por ningiin dinero^ y dárselas aquí por menos de lo que suelen valer, y* en tiempo 
que no podían ^asar sin ellas, érales mucha comodidad. 

17. To he venido á entender que una de las cosas necesafias para que los vireyes pue- 
dan mejor gobernar esta tierra, es dar una vuelta á ella y visitalla, porque viene con esto á 
quedar señor de muchas cosas que ve por vista de ojos, en las cuales por relación bastante- 
mente no puede enterarse; y con haber yo entendido que esto es así, y haberme 8. M. 
mandado hacer esta visita y desear yo hacella muchas veces, nunca me di mafia para ello; 
lo uno, porque ha mas de seis años que en cada flota pensaba irme á mi casa; y lo segundo 
por otro inconveniente que se me representaba siempre que trataba dello, el cual diré yo á 
V. S. de palabra, y hallando V. S. fácil este, yo tendría por acertado tomar este trabajo, 
por el bien que dello podría resultar así á la tierra como A descanso y acierto del que ha de 
gobernar. 

18^H¿ querido dejar para la postre el tratar á Y. 8. lo que entiendo mas le ha de can- 
sar elwos negocios, que son las provisiones de los cargos de justicia de esta tierra, porqué 
los que piensan que tienen mas derecho á ellas, son los nacidos en ella, hijos y nietos de 
conquistadores, aunque de estos entiendo han quedado pocos; y en defecto de no les dar 
4 ellos los cargos, hacen tanto ruido, que no falta sino poner el negocio á pleito, porque 
pedir testimonio para irse á quejar á España ordinario lo hacen, y como yo vi esta tor- 
menta, los primeros años después que aquí vine y conocí el talento de algunos, di cuenta 
dello á 8. M. para que me mandase avisar el medio que con ellos podria tomar, y le ad- 
vertí que por cuanto los que estos cargos ejercían, habían de gobernar á otros y ad-* 
ministralles y administrar justicia^ y en ellos descargar su real conciencia, que con- 
venía que fuesen personas que la tuviesen buena y capacidad para podello hacer; y que 
entre los pretensores de los cargos nacidos en esta tierra, habia yo conocido muchos á quien 
para descargo de la mía no les fiara una vara de almotacén; y que si con todo eso era fuer- 
za habérselos de dar á ellos y no á otros, por ser hijos y nietos de conquistadores, que mi- 
rase 8. M. que seria esto no mas que proveellos, pero no proveer el cargo, ni dar justicia 
ni gobierno á los que vivían en ál, y que así tendria por acertado dárselos á los que lo 
merecen, y á los demfts recompensar en otras cosas el servicio de sus padres. T lo que 
8. M. me mandó fué, que pues yo tenia esto presente, que como lo demás lo gobernase 
mirando lo que mas convenia al servicio de Dios y suyo y bien de la tierra, y así lo he fe- 
cho después acá; y b mesmo haga Y. 8. sin reparar en sus quejas, porque esos son los 
hijos de conquistadores que para esta se hallaren con menos codicia y mas presunción de 
hacer en todo el deber y tener temor de Dios, y teniendo estas partes el nacido en esta tier- 
ra hijo de conquistador, no digo yo sino que es justo anteponello á los demás; pero de es- 
tos hallará Y. 8. tan pocos como yo^ y aunque los busqué, y esos que hallé yo los honré 
y aproveché en nombre de 8. M„ como Y. 8, entenderá, y con esto yo entiendo que los 
unos ni los otros no formarán queja ^de mí» 

19. Otras cosas muchas pudiera decir aquí á Y. 8., las cuales dejo, porque como el 
tiempo ha de ser el autor de ellas, y quien las ha de preguntar han de ser las ocasiones 
que se ofrecieren, seria mucho volumen para aquí y cansar á Y. 8. antes de tiempo. Solo 
digo que para todo lo que se ofreciere en el gobierno y aun en cosas de justicia, quedan 
en este escriptorio los papeles que yo he trabajado con las instrucciones y ordenanzas y me- 
morias necesarias, y todo con tanto concierto y luz, que con mucha facilidad se valdrá 
Y. 8. dellos siempre que sea menester. 

20. Y con lo que quiero acabar esta memoria es, con avisar á Y. 8. 1, que sí en lo to- 
cante al gobierno y buena érden de las cosas de esta tierra hallare Y; 8. alguna que le 
parezca que está fuera de su lugar, 6 se la quisieren pintar así muchos señores curiosos 
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que aqHÍ hay, qae Y. S. coDsidere que lo qne ahora mira con ojos de nuevOy le parecerá 
lo que 68 andado el tiempo, y pase Y. 8. por ello; porque cierto que no b6 ninguna que 
no se haya hecho con mucho ^^onsejo y consideración, y con mucho trabajo y experiencia, 
lo cual no se puede bien entender hasta que Jtambien se entiendan las cosas de la tierra^ 
que como he dicho, son muy diferentes de las de España, y no menos la gente della; j 
así á los que vinieren con esto no les dé Y. 8. crédito, porque si en mili cosas que se les 
ofrecen se les hubiese de dar, todo lo que hicieron mis antecesores y lo que yo he fecho 
irá á au parecer errado, y lo mismo será después de Y* 8* y los demás, porque solo andan 
á viva quien vence, y con solo este lenguaje en sabiendo que hay virey en la tierra acuden 
todos los mas como Y. 8. lo habrá visto, y le atormentan pcnr esos caminos cada uno con 
su negocio, que todo viene á parar en ambición é interés suyo y daño de su vecino, y como 
el virey se halla en todo tan nuevo, y ve unas portadas de hombres que representan no ha* 
ber mas que pedir, entienden que sin el consejo de estos no se debe poder gobernar la 
tierra, y después el tiempo les viene á desengañar como á mí de lo que son; de llanera 
que con lo que entonces yo hice, y después me he hallado bien, haga Y. 8., que es oillos 
á todos y creer á pocos, y caminar despacio en los negocios, que será hasta habellos en- 
tendido y conocido la gente; y después de conocida, prpcure Y. 8. de honrar á los que Ip 
merecen, porque conviene entiendan todos que solo por este camino han de medrar; para 
todo lo cual si en alguna parte áú mundo había de vivir oon artificio el qué gobierna es 
en los indios; pero hasta que el tiempo muestre en qué manera se ha de usar del, yo es- 
pero en Dios que Y. 8. con su cristiandad y prudencia acertará á cumplir con todo ello. 
— -A 25 de setiembre de 1580.<— Don Masüün Eioutqime. 
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( Se halla en un tomo en íblio de la Biblioteca nacional, con cubiertas de perganüno y cantos dorados, de 

letra coetlbiea, señalado J. 13 j rotulado " Goni? politic de Indias-" ) 



Señor : Aunque en los pocos años que ha corrido por mi cuenta el gobierno de la Nueva- 
Spaña he deseado hacetme advertido en lo general y particular del servicio de T. M. ob- 
servando los medios convenientes de la estabilidad y aumento del reino^ siempre reservaba 
\o mas sustancial de esta materia con ánimo de tratarla personalmente en presencia de 
V. M. y de su Ecal Consejo; pero siendo precisa la dilación de conseguir esto, por man- 
darme V. Jf. le vaya á servir á los reinos del Pira, me he resuelto de reducir á este papel 
los pocos puntos que sufren consulta de tanta distancia, que suplico á Y. M. vea, recibien- 
do con ellos Ini voluntad, que aunque en ningún tiempo^a quiero confesar por sospechosa, 
^n este tiene niénos riesgo, pues trato de causas que corren por cuidado de otro dueño.. 

Los buenos efectos que las religiones han hecho en la doctrina espiritual de los indios 
de que Y. M. ha sido informado tantas veces, me excusa de representar la importancia de 
su conservación por todo el tiempo que no se hallare ndmero suficiente de clérigos para 
este ministerio, pues si se alterase del estado que tienen, áeria forzoso restituirlos mañana 
en lo que les quitamos hoy, de que resultaria hacerse mas presumidos en eso mismo de que 
se les acusa, si conociesen que la necesidad obliga á Y. M. y á sus ministros & disimular- 
les lo que tanto pide enmienda; pero cuando esta falta se pudiese suplir, mi parecer seria, 
que pues no importa menos su reformación que si conservación, se redujesen á forma mo- 
nástica de comunidad y coro sin andar tan derramados en negocios Reglares, con que sé 
juzga por impusible la observancia regular á que están obligados por su profesión. 

Es el color que se da á todo lo que los religiosos intentan en causas de los naturales de 
estos reinos, su defensa y amparo; pero la verdad. Señor, es que cuantos tienen la cosa 
presente, juzgan por tan otros los motivos de lo que ellos parecen, que se tiene por cier- 
to ser la mas pesada opresión de los indios la que sufren de los frailes, así en el trabajo 
personal como en los tributos é impusiciones, si bien es de la que menos quejas forman 
por tenerlos impuestos en que solo juzguen por su bien 6 mal aquellos que el ministro pu- 
siere nombre de tal; esto se verifica en que cada pueblo emplea mas indios en servicio del 



«• 



Era D. Joan de Mendosa y Luna. 



y. 



T. I.— 32. 



254 ADVBftTIIflENTOS DEL MAAQUSS DE HOKTES CLaBOS 

La gratificación de los conquistadores y pobladores antigaos de las Indias tiene Y. M. 
cometida á sas vireyes^ mandándoles verificar en los sucesores los servicios de padre y agüe- 
los, prefiriéndolos á los demás que no tienen esta calidad^ cosa apretadamente encargada^ 
así por capítulo particular de las nuevas leyes, como por otros muchos de cartas y cédulas 
despachadas en su favor, y aunque en todas por insignuacion manifiesta, y en algunas por 
palabras declaradas, presupone Y. M. sean hábiles los que han de entrar en esta concur- 
rencia; está tan mal entendido por ellos, que cada dia en desacato y desautoridad de los 
vireyes, hacen opusiciones á cualquiera elecion de oficios de justicia que sale, querellán- 
dose en forma dellos como materia de agravio, siendo la desorden tan antigua y asentada, 
que en tiempo del virey D. Maitin Enriquez, fueron inumerables las peticiones que contra 
él se dieron. Por esta razón en acuerdo de oidores, como el mismo virey lo testifica en el 
papel que dejó á su sucesor el año de 80 (1580), y en esta continuación sucedió lo mismo 
al marqués de Yillamanrique y al virey D. Luis de Yelasco, que hoy vive, hasta venir á 
sujetarse D. Luis á que se hiciese información por un oidor de los méritos que tenían los 
provéidos de que se querellaban, y gobernando el conde de Monte Bey Uegó el caso á que 
un conquistador viejo, llamado Arguelles, públicamente en una audiencia le citó á voces 
diciendo, que le habia hecho agravio en no proveelle, y que ante Dios se lo habia de pe- 
dir; y porque haya tantos ejemplos como vireyes, después que yo dejé el gobierno, se dio 
petición en el audiencia de Méjico firmada de algunos descendientes de conquistadores, 
querellándose de mí por las mismas razones, y certifico á Dios y á Y. M., y de esta ver« 
dadvprendo mi palabra, hasta que testimonios auténticos la desempeñen, que no ha habí* 
do virey que en discurso de largo gobierno haya proveido tanto número de conquistadores 
en QDcios de justicia como yo en poco mas de tres años y medio que he gobernado. 

La paga de este género de gente se reduce en las Indias á los repartimientos que se les 
encomiendan de tributlarios y á oficios de justicia en que se proveen; y aunque lo prime- 
ro por el mismo caso que se da noml^re de paga viene á tener tanta parte de la justicia dis* 
tributíva que en competencia de beneméritos podria pretender buen lugar ti que mas y 
mejor hubiese servido; como el medir esto estriba tanto en la voluntad de V. M., agra- 
dándose de unos ú otros servicios, á mi ver no tendrá msd derecha el que por cédula de 
Y. M. y voluptad declarada suya tuviese anterioridad, sih embargo que óuando el juicio de 
los méritos quedase solo al virey, tengo entendido no podrá disponer sino atenerse á l6s 
quilates de cada uno; pero esto solo viene á verificarse en el Perú, donde los vireyes en- 
comiendan, de que en este papel no me ha parecido tratar. 

Y hablando de lo que pertenece al gobierno de este reino, que es la gratificación en pro- 
visiones de oficios de justicia, suplico á Y. M. entienda que los conquistadores de esta 
Nueva -España y la conquista de ella, se pareció mucho á las conquistas de otros reinos, 
así en los trabajos y penalidades como en la mezcla de calidades y sugetos de personas; 
pero habiendo de tratar de todos como nacidos en la misma conquista, aunque' se haga 
agravio á mucha gente principal que á ella vino, dejando mas raices de nobleza en España, 
es menester entender que con la falta que al principio hubo de mujeres con quien casarse, 
son inumerables los mestizos y mulatos que hoy son nietos de conquistadores; y otros que 
cuando no por este defecto por necesidad ó mala inclinación se han hecho de peores par- 
tes, y mas incapaces de bien y honra que los que lo son por naturaleza, pues cuando los 
favores sean mas cumplidos á los que tuvieron parte en el descubrimiento, ganancia y po- 
blación de este reino, de manera que habiéndose contentado Y. M. con premiar servicios 
de grandes conquistas con hacer pago á los generales y cabezas de los ejércitos y armadas, 
y á personas de muy particulares y extraordinarias calidades, aquí sea todo común; y que 
de la misma manera sea benemérito y espere paga el carpintero que &bricó bs bergantín 
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nes, y el herrero que hizo loe elaTos, y el qae empedró las calles de Méjico^ todos por sus 
jornales, como el marqués del Valle que lo conquistó. Por lo menos, Sefior, tenga cada 
cosa su lugar y pare en cierta raya, sin que se trate de ello tan por mayor como hasta aquí 
y corra voz común que forzoso han de ser corregidores y administradores de justicia solo 
los descendientes de conquistadores, particularmente que yo no hallo por donde sea menor 
la obligación que Y. M. tiene á dar á los conquistados persona á propósito que los man- 
tenga en justicia, que á los conquistadores premio de sus obras, por medio que podría 
aventurarse lo primero, pues lo uno es preciso de conciencia, y lo otro no tiene mas ex- 
tensión de la que por voluntad de V. M. ^e le diere. Y certifico á Y. M. que ha sido la 
materia mas perjudicial que se podía introducir para el bien de los mismos conquistadores, 
porque los oficios de justicia sin duda no alcanzan á la décima parte de los pretensores, 
y con atención de este derecho no habido hombre que crie su liijo dándole modo de vivir y 
ganar de comer, ni que case su hija con mas docte ni hacienda que con un proceso de mé- 
ritos de conquista, y así no tiene el mundo gente mas necesiti^a; y porque todo lo dicho 
carga sobre incapacidad de personas, vea Y. M., suplíceselo, la impusibilidad que hay tam- 
bién en los mismos oficios. 

Todas las alcaidías mayores de minas, tributos y cobranzas de hacienda de Y. M. han 
menester hombres que tengan bienes proprios, inteligencia y particular confianza, cargos 
de guerra y puertos de mar, piden inclinación, habilidad y ejercicio; y aunque para lo uno 
y lo otro podria haber conquistadores si el virey que en fialles esto les fia su autoridad y 
honra, dijese que no halla personas á propósito, vea Y. M. qué se le podrá responder, pues 
para que esté disculpado no es menester que las personas de quien habla tengan defectos, 
sino que él los juzgue por defectuosos; y sí los vireyes tienen tan fácil respuesta, y está á 
su cuidado buscar para los oficios de justicia los hombres y partes que pide el descargo de 
su conciencia, que es lo que Y. M. quiere cuando mas en favor de los conquistadores, ha- 
bla justo ser aquellos lo entiendan así, y que con ocasión de estas peticiones y oposicio- 
nes que en desacato de los vireyes se introducen, mande Y. M. por cédula suya que ante 
todas cosas en el preferir de las personas se atienda á la virtud de cada uno, sin que sean 
correlativos conquistadores y corregidores, que con esto se animarán, ellos á merecer por 
sus partes personales loq ue ahora les parece suyo por nacimiento; y el virey estará siem- 
pre reverenciado y acatado como conviene, á quien podrá Y. M. siendo servido mandar 
que en todo lo posible haga bien y favor comunmente á todos. 

La gobernación de los indios en tanto es dificultosa cuanto mas se desvia de las leyes 
comunes á cualquier otro género de gente, porque como el fin dellos es disponer y facili- 
tar medios de suyo dificultosos, en la introducción de la virtud, corrieiKlo esta misma obli- 
gación en los indios y siendo su capacidad tan corta que no se mide con preceptos de ra- 
zpn, tiene necesidad precisa el que gobierna de ajustarse con el caudal y entendimiento de 
los subdictos, vistiendo el precio de su buena doctrina con la humilldad y pobreza de sus 
almas, sin que tam()oco en esto haya punto fijo, porque la ligereza de su condición obliga á 
trocar muy á menudo el modo de guiarlos á un mismo fin, creciendo mas á su desventura 
el ser tales, que para que sean suyos es menester darles dueño; y que la piedad y buen tra- 
tamiento estribe en el favor de los superiores y en el castigo de lo contrario, porque su 
inclinación y despego de todos buenos respectos no obliga á que quien los trata y conoce 
excuse sus dafios y trabajos si á ellos solos mira. 

Ck)munmente se ha entendido que la conservación de estas dos repúblicas de indios y 
españoles está encontrada, y que por los medios que una crece viene á menos la otra; y yo 
estoy persuadido que son fáciles de concertar las convenencias de entrambas, con solo que 
los favores y prerogatívas de cada una no pasen la raya de la necesidad que tiene de ser 

X, L— 32,* % 



V 



256 ADVERTUCiniTOS 80BBB XL GOBIBllNO BE LA KUBVA ESPAÑA. 

socorrida y amparada^ porque si la labranza de los campos y crianza de los ganados son 
los puntales de esta máquina en cuya duración los mismos indios son interesados, juzgo 
por bien particular suyo que tengan españoles á quien servia, con paga tan suficiente que 
pocas semanas de trabajo pudieran sustentarlos por todo el ttño, si conviniera que el resto 
del holgaran, y ellos fueran de humor que guardaran su dinero al siguiente dia; y por lo 
menos no se puede negar sino que no tendrian de que comer ni pagar sus tributos si los 
que los ocupan no se los diesen; y así tengo por error conocidamente perjudicial á entram- 
bas partes, la pmsuasion que de lo contrario hacen en particular los religiosos, tomando 
por eridente muestra la experiencia de ver ocupados á estos mismos indios que desean Re- 
servar en sus edificios y monasterios, y aun en sus sementeras y granjerias en muchas par- 
tes, sin que de su trabajo reciban premio ni el corto que ha de menester el sustento de 
aquel dia si no le traen los indk» de su casa; así que obligando al indio que trabaje lo ne- 
cesario y al spañol que pague lo conveniente, nmy compatible es el acudir á entrambos. 

Y porque aunque es eosa que tengo advertida de antes, últimamente se me ha venido mas 
á los ojos en este camino deste Méjico al puerto de Acapuko, por donde en espado de ochen- 
ta leguas he visto las mejores campañas y tierra mas doblada y fértil que el pensamiento pu- 
diera trazar, sin que en todas ellas haya descubierto tan solamente una cabeza de ganado, 
vea Y. M. (suplícoselo ) de qué importancia les es á los indios tener toda esta tierra baldía 
y sin fruto ninguno para ellos ni para otra persona; y liase de entender que lo que se dice 
de estas ochenta leguas se verifica en todo el reino; y que si en la Florida hiciese el virey 
merced en nombre de Y. M. de caballerias, de tierra 6 estancia de ganado, lo contradirán 
los indios de Méjico, como si estuviera pegado con las tapias de su casa, y hallaran frailes 
que les ayuden y soliciten testigos de los mismos indios, y aun les ordenen los dichos, sin 
que en ello puedan tener otra intención que quitársdo á los spañoles, pues puniendo esto 
en razón, de manera que los indios tuviesen las tierras que han menester largamente, y á 
los spañoles se les diese y repartiese lo demás, no hallo en qué pueda estar el daño de nin- 
guno de los dichos géneros, antes pienso que con esto creceria; y que viniendo á ser las 
labores y el ganado en tanto aumento como podria, será posible introducirse el trabajar 
los españoles y gente ociosa que no tiniendo otro oficio en España, pasando á las Indias, 
se corren de poner la mano en este ministerio, ni tampoco encarezcan á Y. M. la labor de 
las minas de esta Nueva -España, que el repartimiento que les dan no pasa de 4 por 100, 
y esto cumplen mal; y precisamente hay érden de que no entren en las minas, y se vive 
siempre con cuidado de castigar rigurosamente al minero que hace lo contrario. 

Estoy, Señor, persuadido que estas y otras muchas introduciones que aquí piden con- 
sideración y enmienda, no cargan sobre falta de advertencia á los que cuidan de ello, 6 
poca voluntad de mejorarles, sino que como en los principios del reino prudentemente se 
acomodaron las leyes á su pequenez, y aun se disimularon sus principales ejecuciones por 
tiempo, atendiendo á la multiplicación y ensanche de la doctrina, todavía se corre á este 
paso, y los gobernadores con voz de no hacer novedad, y los subdictos por no probarla, 
quieren que provincias extendidas se rijan con lo que se ordené para limitadas poblacio- 
nes. Sírvase pues Y. M. de entender que si algo de lo dicho pareciere á propósito para 
la Nueva -Spaña, no será estorbo razonable de su ejecución la novedad, pues es precba 
razón de estado que en la disposición del gobierno de una república haya de hacer mudan- 
za y diferencia cuando la hacen sus edades y crecimiento de monarquía. — Acapulco, 2 de 
agosto, 1607. ^ 



INSTRDCCIOK 

QUE DE ORDEN DEL REY Dld EL VIREY DE MÉJICO 

(D. Antonio Sebastian de Toledo, marqnés de Mancera) 

A SU SUCESOR 
(1S\ £zmo. Señor D. Pedro Ñoño Colon, da<iae de Veragnat) 

EN 22 DE OCTUBRE DE 1673. 



(Sacada de nna copia de letra coetánea, exiatenie en el archivo del Ezmo. Señor 

dnqne de Frías. ) 



Introducción 7 cansas En la Eeal instrucción, que recibí para el gobierno de este reino. 

de este informe. ^ x • i j- \- -t i • 

se me ordena que entregue a mi sucesor la mas distinta relación que 
pudiere del estado en que la dejare; de los negocios graves que hubieren sucedido en mi 
tiempo; si quedan acabados; la salida que tuvieron; y los que faltan por concluiri con 
todo lo demás concerniente á esto. Y en cédula de 5 de jullio de 1672, concediéndome 
S. M. la lieenoia que le he suplicado tantas veces para volver á España, se me impoi/e de 
nuevo esta obl^^ion con términos encarecidos. Y en su ejecución informaré á V. E. lo 
que al presente ocurre, no obstante que reconozco ser poco necesario añadir este embarazo 
á y. E. por las razones siguientes. 

Motivos qne pudieron ^ primera por persuadirme que la gran capacidad de V. É. en 
excusarle. pocos dias de aplicación k las materias del oficio, le pondrá en ellas 

con mas inteligencia y comprensión que todas las noticias que mi corta suficiencia puede 
ministrarle! La segunda por tener entendido que de muchos años á esta parte no se ha 
practicado por loa señores vireyes de la Nueva España la entr^ de estas relaciones 6 in- 
formes ¿ sus sucesores, quizá por haberse evaporado y divulgado los secretos y puridades 
de alguna. Y la tercera porque aun en caso de hallar yo muy observada esta formalidad 
por todos mis antecesores, tuviera bastante motiyo para alterarla sin desviarme (en lo 
sustancial) de la Seal intención, á causa de haber reducido los negocios de mi cargo a tal 
disposición y método, que sin dificultad ni dilación puede Yl E. enterarse de ellos, y dé 
el origen, progreso y fin que tuvieron, 6 de el estado en que se haUan, con solo mandar 
reconocer los índices dejos tres libros de cédulas Reales, recibidas en el discurso de estos 
nueve años, que mi secretario entregará originales al de V. E., en cuyos obedecimientos 
se contiene (y no en la de Iqs tiempos precedentes); razón dará y distinta de lo proveido 
por mí en érden á su ejecución, y de el oficio de gobierno donde paran los autos causados 
•obre cada materia, que vistos por V. E. resolverá lo que tuviere por mejor, corrigiendo 
lo que hasta aquí se hubiere errado; y si en la narración de los hechos y determinaciones 
incidiere algo que merezca aprobación, protesto que no ^s dirije á ese fin, sino á dejar á 
V. E. ei^terado de todo lo que puede conducir al Beal .servicio, al de V. E. y á la utilidad 



• ^ 
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División en cuatro ma- comun de uo reino Quc ha sabido sufrirme nueve afios. T con eete 
"**' presupuestó, referité á V. E. breve y sucintamente lo que se ofrece 

sobre los cuatro puntos capitales en que estriba y consiste la regencia de estas provincias, 

que son; gobierno,. gueip, patronato y hacienda, 



GOBIERNO. 

f 

La materia de gobierno puede reducirse á tres párrafos, que son, temporal, eclesiástico, 
seglar y eclesiástieo regular, porque á todos se extiende la ampUsin» facultad de los se- 
ñores vireyes de las Indias. 

\ ■ . . • 

GOBIERNO TEMPORAL. 



reino. 



Estado pacífico del Halla V: E. por la .divina misericordia en suma' tranquilidad y 

paz estas provincias en cuanto mira y conduce á su disposición y com- 
plexión doméstica, por haber evacuado gran parte de los malos humores que solían des- 
templarla en grave detrimento del servicio de arabas Majestades y de la causa pública, y 
no. leve trabajo de sus gobernadores. Pudiera dilatarme algo en ponderar á V. E. la so- 
licitud y afán que me debieron estos achaques políticos de que la Nueva España adolecia 
al tiempo db' mi' llegada, los remedios suaves de que me valí para extirparlos y su buen 
efecto; pero lo excüáo por no parecer necesario, remitiéndome á lo que uniformemente 
óírá T. E. sobre está materia (cuando fuere servido de hablar en ella) á los ministros, á 
iNotleza de la Nueva 1°^ eclesiásticos y á los ciudadanos. Y cumpliendo con mi ohliga- 
España. cJQjj represehtaré á V. E. que' los naturales nobles del pais son]()or 

la mayor parte dóciles, reverentes y fáciles de regir: que se pagan de la benignidad 'del 
superior, y que suelen contristarse mucho de su autoridad : aman y veneran la Majestad 
y el nombre de su Eéy, deseando y cnsakarido las victorias y aumentos de la tototiatquía, 
melíincolizándose de sus adversidades; obsequiando con pñcioso respeto y observancia la 
imagen 'del Príncipe éri sus vireyes y magistrados, de manera que pocas 6 ninguna vez 

Comerciantes. dan ocasion al superior para la mas leve sequedad. Los mercaderes 

y tratantes, de que se compone en las Indias buena parte de la nación española, se acercan 
mucho á la nobleza, afectando su porte y tratamiento, con que no es fácil distinguir y se- 
gregar estas dos categorías, porque la estrecheza y disminución, á que han venido los pa- 
trim^onios y mayorazgos ' de los caballeros, los obliga á unirse en confidencias, tratos y 
recíprocos matrimonios á los negociantes, y la sobra y opulencia de estos les persuade 
y facilita por medios semejantes el ñn de esclarecer su fortuna; y así concurriendo en los 
primeros la necesidácl, y en los segundos la ambición, se entretejen y enlazan de manera 
que puede suponerse que en estas provincias por la mayor p^rte el caballero es mercader, 
y el mercader es caballero. De que no percibo que resulte grave inconveniente, sino mas 
presto utilidad política, pues concordando los noJ)les con su misma obligación, y los ricos 
(que nunca apetecen novedades) por la conservación y aumento desús bienes en el deseo 
de la pública quietad, los unos y los otros se ayudarán con mayor facilidad á promoverla 
y cultivarla, cuanto mas unidos fueren en máximas y en intereses; y así lo practicó desde 
su infancia la repilbliea romana, y así lo practicó doce siglos ha la de Yenecia, y ambas 
con felicidad. 

De contrario siento que las l^scordias entre los sábditos perjudican k el Estado, coiih 
denando ño soló por im^ío, sino también por yano el documento de dividir paya reinar, 
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pues nos enseña la experiencia que muy leves disgustos y sentimientos privados suelen 
desconcertar y privar grandes regencias. La emulación entre las naciones andaluza y^ viz- 
caína di6 mucho cuidado á los señores vireyes del Perlí, y no sé si al preséntele halla del 
todo cicatrizada aquella herida, que en diferentes tiempos brotó sangre. Aquí no hay no- 
ticia de que pasasen estas disensiones; pero no han faltado otras bien embarazosas, exci- 
tadas de la desconformidad entre un virey y un prelado, y seguidas con empeño escandaloso 
por sus parciales y afectos, muchos años después de ausentes los principales contendores. 
Ya hoy no se discurre tanto en la materia, y solo permanece verde y fecunda una Faiz 
amarga que siempre ha sido Común á entrambos reinos, plantada en ellos por aquella ori- 
ginal repugnancia que la condición humana tiene á la subordinación y apeteciendo el 
mando, y fomentada de la pidiscrecion y ligereza culpable de los interlocutores; esta es 
cierto desagrado con que los nacidos en las Indias ( que umversalmente se llaman criollos ) 
miran á los que vienen áe España á negociar 6 á residir en ellas; y aunque sobre defender 
cada parte la opinión que sigue y engrandecer su pais, que es el tema y asunto de todos 
los debates, no se ofrecen de ordinario lances de grave pesadumbre, basta que algunas 
veces hayan sucedido y que subsista la ocasión, para temer que se repitan y procurar que 
se atajen, por los medios que dicta la prudencia, y sabrá V. E. elegir, mejor que yo repre- 
sentar. Los que he aplicado en mi tiempo han sido agasajar á los regnícolas, en cuyos 
ánimos se reconoce mas flaqueza y propetision á la desconfianza; moderar la arrogancia de 
algunos recien llegados de Europa; prohibir la entrada de estas controversias y disputas 
en las antecámaras; admitir en la familia caballeros naturales del reino; fiarles negocios 
como á los demás criados, y exhortados al debido aprecio del blasón y del nombre de es- 
pañoles : industria con que refieren las historias haberse conciliado y convenido naciones 

Artífices. mas opuestas. El gremio de los artífices comprende mucho pueblo, 

y exceptuados algunos maestros, los demás, y casi todos los oficiales, son de diferentes 
mezclas, y de las inclinaciones y costumbres que á cada uno corresponde, como se expre- 
sará adelante. Solia ocuparse buena porción de esta gente en los hilados y tejidos de seda, 
así de China como del pais, cuando era permitido el comercio con el reino del Pera; y 

Plebe habiendo cesado con su prohibición lo mas de este ejercicio, se fué 

aumentando la plebe, cuya variedad de colores y crecido ndmero habrá reparado ya V. E. 
La imperfección de su naturaleza, la sobra de mantenimientos, el ocio, la libertad y la 
embriaguez, la precipita á toda suerte de relajación y vicio, de que tal vez ha resultado 
confusión y turbación, y puedo creer que sucediera con mas frecuencia si estos matices taíi 
diversos no produjesen también diversidad de inclinaciones. 

Mulatos y negros crio- I^^s mulatos y negros criollos, de que hay gran copia en el reino, 
^^^*- concuerdan entre sí con poca diferencia : son naturalmente altivos, 

audaces y amigos de la novedad. C5onviene mucho tenerlos en respecto y cuidar de sus 
andamientos y designios; pero sin mostrar desconfianza, trayendo la mano ligera en la 
exacción de sus tributos. ^ t 

Mestizos. Los mestizos, hijos y nietos de españoles y de indias, hacen gre- 

mio distinto y número casi igual al precedente; no son menos presuntuosos, pero por 
mejor camino y con valor mas firdenado y sujeto á la razón. Précianse de tener sangre 
nuestra; y en algunas ocasiones han mostrado que saben desempeñarse de esta obligación.' 

Indios. Los indios difieren mucho de las dos naciones referidas, por ser 

gente melancólica y pusilánime, pero atroz, vindicativa, supersticiosa y mendaz: sus tor- 
pezas, robos y barbaridades (y no sé si también la negligencia y avaricia de aus párrocos) 

dan pocas prendas de su aprovechanuento espiritual, tan recomen- 
miento espiritual. dado de la piedad de los Señores Eeyes de Castilla á los prelados 

T. 1,-^3. 
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eclesiásticos y á los magistrados seglares de estos reinos, como Y. E. reconocerá por di- 
ferentes cédulas Reales, sobre cuya ejecución entiendo haber obrado lo posible, pero no lo 

Sufl miserias témpora- bastante. En medio de estos vicios merece gran compasión y lásti- 
1«S' ma su abatimiento como blanco de la codicia de los españoles, para 

cuya tuüela y amparo también ae han despachado y despachan cada dia muchas cédulas, y 
se instituyó un especial juzgado; pero de todo abusa la malicia humana, de manera que 
pervierte en armas ofensivas centra esta miserable gente los mismos escudos destinados á 
su protección: y así se refiere que el venerable Gregorio López, varón de gran virtud y 
experiencia, interrogado por un señen* virey de aquel tiempo sobre los medios mas propor- 
cionados al amparo y consuelo de los indios, respondió según su estilo lacónico : el único 
69 dgarloSf dando á entender en esto que todo lo que los superiores dirigen á su beneficio, 
lo desordena y extravía la avaricia para su mayor estrago y opresión; y así es muy nece- 
sario considerar cómo y cuándo se les aplica el remedio para que no se les aumente el 

Negros bozales. daño. Los negros bozales, conducidos de Guinea, se reducen á una 

porción muy limitnda; y aunque fuese crecida, nunca pusiera en cuidado por su natural 
dócil y servil; y así viene á cifrarse todo el orden plebeyo á las clases mencionadas, en 
que se incluye variedad de mixtos, cuyos nombres definen Sus grados y naturaleza, cuyo 
n amero llega en solo Méjico á ducientas mil almas, y cuyos pasos y designios merecen 
atención por su muchedumbre, por su oscuridad, por sus necesidades, por sus vicios y por 
la absoluta negación de toda esperanza de ascender á empleos honoríficos, habiéndolo no- 
tado la naturaleza oon el carácter de la servidumbre, pues como sintieron los políticos mas 
cuerdos, fácilmente se acomoda á ser reo el que se reconoce mal opinado, porque el me- 
nosprecio de las virtudes sigue con inmediación al de la fama, y así h^ verificado la expe- 
ri^cia que en las repúblicas y reinos son tantos los enemigos como los esclavos. Por este 
motivo y otros no menos relevantes, dispuse luego que me encargué del gobierno, autorizarle 
con la gracia de una compañía de cien infantes, de que se han seguido buenos efectos en 
diferentes ocasiones, y principalmente en la de recibirse aquí las funestas noticias de la 
muerte del Bey D. Phelipe Cuarto, nuestro Señor (que está en el cielo), cuya falta pro- 
dujo lágrimas en vez de novedades, oyéndose los sucesos de Europa en la menor edad de 
su augustísimo hijo, con fidelidad y ternura, y sin la mas leve aprensión. 

Pulque y sub abasos. La bebida que llaman pulque es regional y antigua en estas pro- 
vincias. Gompónese de una planta muy célebre, útil y común, nombrada Maguey: su mal 
uso ha embarazado mucho desde que se conquistó la Nueva España, porque aunque um- 
versalmente (cuando simple y pura) se tiene por medicinal, la maUcia de los indios y su 
propensión á la embriaguez halla modo de viciarla y alterarla, de manera que priva los 
sentidos en grave daño de la salud, y lo que es peor, el mucho desorden y relajación de 

Sus remedios. las costumbres. A esto se ha procurado ocurrir por los medios que 

y. E. entenderá de los autos cuando fuere servido de mandar que se le haga relación de 
ellos; y aunque no juzgo que lo proveído ha enfrenado y atajado totalmente los delitos y 
excesos, tengo por cierto que son menos que solían, y no tan públicos y escandalosos. De 
todo se informó á S. M, remitiendo al Consejo testimonios de los pareceres que dieron los 
teólogos y juristas mas bien opinados, y de lo resuelto con consulta del Beal acuerdo, y 
hay resolución Beal sobre diferentes puntos que miran á la reformación de los vicios. Y 
goza el patrimonio de S. M., por el ir!npuesto de esta bebida, mucha cantidad de pesos de 
renta cada año, costeados al precio de no poco afán y tolerancia. 

S^itaadon de Méjico. Fundóse la ciudad de Méjico por una de las siete naciones seten- 
trionalos que el año de 820 (según el cómputo mas ajustado) comenzaron á derivarse á 
eetas provincias, habitadas hasta entonces de gente silvestre y montaraz, que no reconocía 
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deidad, caudillo ni razón política. La elección del sitio, concuérdanla tpdas las historias 
de la gentilidad, habia sido diabólica, y no lo desmienten las malas cualidades de su tem- 
peramento, nocivo á la salud, y de su terreno pantanoso, movedizo y sujeto á inundaciones 

Sujeto áinundaeiones. y temblores, pues, yace en la llanura de un valle dbminado de tres 
grandes lagunas y circunvalado de montes, cuyas vertientes le han reducido en difereítites 

Medios propuestos pa- ocasiones antes y después de la conquista, á términos de gran pe- 
ra preservarla, ligro. Discurrióse en variedad de medios para preservarla, y pare- 
ciendo ineficaces, se trató de transferirla á puesto mas seguro y eminente, para lo cual, 
tengo entendido ,que hubo cédula de S. M., í que no se dio cumplimiento por excusar 

Elígese el de un so- gastos y dificultades, y se emprendió la obra de un socavón subter- 
^^<*^' raneo de mas de veinte mil varas de longitud, por donde se pre- 

tendian exonerar las aguas superiores. Ejecutóse el designio; y habiendo mostrado la 
experiencia que seria mayor el beneficio si á este desagüe se le diese mas buque y ampli- 
tud, se resolvió descubrirle á tajo abierto á costa de muchos años, de mucha hacienda y 

Su bueu estado. de no pocas desgracias de indios laborantes; y queda la obra tan 

próxima á su fin y perfección, que se puede esperar que del feliz gobierno de Y. E. le 
sobre mucho tiempo. Y siendo esta materia de tanta gravedad, no excusa la prolijidad de 
insertar aquí la consulta de D. Juan Francisco de Moñtemayor, oidor de esta audiencia, 
dándome razón del último reconocimiento que de mi orden hizo á mediado agosto de este 
año de 678, en que se comprende todo lo que conduce al buen informe de Y. £., y es 

como se sigue: — Excmo. Señor: A los 14 de el corriente llegué 

Consulta del ministro - itj/^i • «iii •» t 

que hizo el último reco- &1 pueblo de Gruehuetoca en ejecución del decreto ai^tecedente d^ 
nocumento. y jj^ p^^^ efecto de reconocer y hacer vista de ojos del desagüe, 

como la hice en los troa dias siguientes; y aunque esta diligenoía la he repetido en tres 
ocasiones antecedentes á la presente, desde el año 1670 inclusive, y informado otras tantas 
veces á Y. E. lo que se ha ofrecido cerca de la sujeta materia, todavía ahora he juzgado 
por preciso hacerlo con mas especificación de esta tan insigne obra, por ser la última visita 
del gobierno de Y. E., y de las que yo podré ejecutar según el estado presente de las 

Descripciondelaobra. cosa?. La obra del desagüe tiene de longitud 20,164 varas; lomas 
de ól corre de Sueste á Norueste : puede, para mayor inteligencia, dividirse en cuatro par- 
tes. La primera desde el vertidero, donde esík la fábdca principal y sus compuertas para 
represar, vaciar ó templar las aguas que entran y se recogen en las lagunas de Coyote- 
. peque y Zumpango, hasta la parte en que se comenzó á trabajas á tajo abierto, deshaciendo 
los socavones y bóvedas que estaban hechas, y tendrá de distancia 7,770 varas de zanja 
abierta y capaz,* aunque de poca profundidad lo mas de ella, y lo restante, desde 18 basta 

paparte. 28 Ó SO varas de hondo. La segunda parte, desde este paraje hasta 

la que llaman Guiñada, que es lo mas alto del desagüe, declinando desde ahí en adelante 
hasta au fenecimiento; y esta es la parte en que se ha trabajado y trabaja de presente 
á tajo abierto, desbaratando los socavones, bóvedas y lumbreras que á Ids principios se 
hicieron para conducir por ellas las. corrientes de las aguas por debajo de la tierra mas de 

3? parte. 70 y aun 72 varas ; y esta parte tendrá de longitud 6,694 varas. La 

tercera es desde la dicha Guiñada hasta la boca de San Gregorio, que tiene la longitud 
de 8,500 varas, declinando ya la altura y- menos profundidad desde 7£ hasta 76 varas en 
que es^á la dicha boca, y en toda esta distancia corren las aguas por debajo de tierra, con- 
ducidas por socavones de durisima laja, bóvedas y arcos que los refuerzan á trechos fuertes 
y capacísimos de recibir las corrientes de doblado desagüe : y es el grosor ó cuerpo de 
tierra desde la superficie hasta las dichas bandas ó socavones, las tres cuartas partes de la 
profundidad referida, tan fuerte y sólido el terreno,, y tan entretejido de lajas y piedras 



262 INSTRUCCIÓN DEL MARQUES DE MANCEEA 

N 

que parece se pusieron con superior providencia para su duración 6 perpetuidad, según 
que tengo entendido se experimentó en el gobierno del Excmo. señor virey, conde de 
Salvatierxa, ^on ocasión de haber dado noticia 6 S. E. un sobrestante despedido del Rmo. 
Padre Flores, superintendente del desagüe, que corría menos segura esta obra por no hacer 
ítajo abierto por esta parte; y habiendo mandado S. E. que se ejecutase así, y héchose 
con efecto 15 varas que se abrieron y hoy permanecen abiertas á tajo de 26 de profundi- 
dad, se reconoció el daño gravísimo que se seguia y se pudiera seguir si se continuaba, 
.porque fué tanta la piedra gruesa y lajas, que del plan y costados se derrumbó y cayó al 
fondo y corriente del desagüe, que perjudicó mucho al libre cu/so de ks aguas, y causó 
no poco gasfci de dinero y tiempo para reparar este accidente, y así se sobreseyó en el tajo 

4? parte. abierto, y quedó en el estado que de presente tiene. La cuarta y 

dltima parte corre desde la dicha boca de San Gregorio hasta la presa que llaman del 
Sb.í^o en distancia de 2,200 varas, abierta su corriente por tepetate duro con muy buena 
disposición y reparos por el costado y parte del Leste y pueblo de Hochitongo, disminu- 
yéndose lo hondo desde las dichas 16 varas, hasta quedar después -de la dicha presa libre 
su raudal por la madre que su natural curso ha hecho con aptitud de poderse explayar sin 
daño alguno, y mucho menos del desagüe por todas aquellas llanadas, barrancos y déspe- 
ñaderos, en distancia de cinco leguas, hasta caer en el rio de Jnla que va á dar al mar 
del Norte. Estas dos partes primera y última, están corrientes, limpias y deslamados sus 
planes, y sin caidos algunos, siendo lo mismo en cuanto á la tercera parte, por ser, como 
queda dicho, su terreno fuerte, sus bóvedas ó socavones y arcos de dura laja y piedras, 
muy consistente y preservativo de semejantes accidentes; y también está corriente, bien 
aviada y dispuesta la segunda parte de tajo abierto en que se trabaja, que es la principal 

Causafl de las inunda- J 1» que da mayor perfección y seguridad al desagüe. Ha padecido 
clones padecidas. gg^^ ciudad diferentes inundaciones por la mala disposición de su 

fundación en una hoya ó valle mas bajo que otros en el espacio de mas de 70 leguas de 
montes y serranías que la ciñen y circundan, recibiendo las aguas y corrientes de muchos 
rios, arroyos y manantiales, con mas efecto, brevedad y ejecución que lo es su salida. Las 

L * * 1 d ne ^^7^^^^ 7 ^^ principales, han sido ocho; las tres sucedieron en 
hay notícia. tiempo de su gentilidad, y en los reinados de Moctezuma 5^ Rey, 

de Acuitzol 8^ Eey, y del último Mocte^ma Emperador, afligiéndose tanto de ella los 
indios por los daños y ruinas de sus edificios, que estuvieron resueltos á mudar la ciudad. 
Después de conquistada han sucedido cinco inundiiciones. La primera fué el año de 1553^ 
gobernando este reino el 8r. D. Luis de Velasco, 2^ virey dól. La otra el año de 1580, 
siendo virey el Sr. D. Martin Henriquez, y entonces se trató de buscar un desagüe gene- 
ral, y se reconoció el que de presente corre, sin que se hiciese otra diligencia. La tercera 
(y mayor de todas) fué el año de 1604, golDernando el señor marqués de Montesclaros, 
y se volvió á continuar el mismo reconocimiento, midiéndose las distancias y discurrién- 
dose medios y forma para el trabajo, pero no se ejecutó otra cosa, antes bien se resolvió 
que no se hiciese la obra del desagüe general. La cuarta (y igual á la antecedente) fué 
gobernando el señor D. Luis de Velasco, marqués de Salinas, el año de 1607, de calidad 
que obligó á suscitar la misma práctica del desagüe con muchas veras, y se resolvió su 
ejecución por auto del dicho señpr virey y Real audiencia de 28 de Octubre del dicho año^ 
despachando los mandamientos y órdenes necesarias para esta obra, á que dio principio 
en 28 de noviembre siguiente, tomando el dicho señor virey por su mano una azada y 
dando para el buen ejemplo las primeras azadonadas, y se prosiguió basta el mes de se- 

Gastos causados en di- ^í®^''^^® ^^1 ^^^ de 1611 con grande calor, y gastándose en los cua- 
ferentes tiempos. tro años 418,824 ps. 7 ts. con el trabajo de 128,660 indios, fuese 



y 
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ooatínaando deispuei^. hastia qocí en 29 de abril de 1628^ mandó por auto el sef^or marqués 
de (}elVe^ ceílar á Iqs nunisiros en la obra del desagüe^ hasta que el año de 1628 el señor 
vírey marquiés de Geritdboi mandó que se prosiguiesej como se bizo^ aunque lentamente, 
basta el aQo de 1636 qde acabó su gobierno^ y le sucedió á los 5 de setiembre el señor 
virej marques de CadeveTta, üien^o el gasto hecho en él desde su principio hasta el dicho 
dí% el de 2.962^464 pt. 7 ts. 9 grs., como parece por la certificación de los contadores 
Sanpho Mactiness de. Ustairofii j Bartolomé de Ibarra, fecha en 27 de marzo de 1637. Su* 
cedió la quinta inundaojoii mediada el mes de Setiembre de 1629; y discurriendo en al- 
gunos mas efijsaees medios para el lí^^aro de ta^to mal, sobré el que hubo diversos arbitrios, 
coníradicoipnes y jpntan/ sí^ asei^ar fié fijo en alguna resolución, se pasó el tiempo, hasta 
que el año de 1637, habiendo pre^^didp junta generaji que el señor marqués de Cadereyta 
maqdó formar de t/o/ioB los tribunales y ministros, prelados y diputados de la ciudad, con- 
aidersmdo que ú desaguo nq habia anudado Ip que se esperaba en la referida inundación, 
condo.ciendQ lo abanji^nte 4e la(9 uguas por el socavón, ya por su corta capacidad ó buque, 
ó ya por los eontinooa oaidos y desmoronamiento de la tierra floja y deleznable en muchas 
partes, S0 resolvió, por aeueipdo de 20 de jqllip de dieho año de 1637, y por S. £. mediante 
consulta del Beal aquerdo de 8 de agosto siguiente, fuá nombrado en 12 del mismo el 
Superhitoiideiite reli. ^^0, ?• 00B|isfl(rio general de ^bu Francisco Fr. Luis Flores por 
^080 franciscano. superintendente del desagüe, á quien se le dieron las instrucciones, 

despachos y órdenes necesarias, con 862 indios para el trabajo cotidiano, y diferentes so- 
brestantes, e^ qpe se gastaban cada mes 8,528 pesos, qJe hacéis al año 102,336 pesos, 
aunque después se fnó esto minoipmdo; pero es ciento que el dicho P. abrió en nueve 
meses contados desde agosto de 637, hasta 9 de mayo de 638, seiscientas varas de soca- 
vón, para lo cual se le libraron y pagaron 69,267 ps. 2 ts., como parece de certificación 
dada por Martin? dq Lez^uxuiv contador del Tribunal de Cuentas, en 27 de junio de 1638; 
desde el dicho mes de mayo de 638 hasta todo 9ibril del 1653, que son quince años, abrió 
el dicho P. Flores á tsyo en el dictu) socavón, 3,587 varas, con gasto de 600,000 pesos; 
desde este año hasta 16 de abril de 1665, en que Y. £. nombró al P. fray Juan de Ca- 
brera, que son dppe año^ se abrieron ciento y treinta y trer varas, con gasto de 185,871 
pesos; y desde este dia hasta los 15 del mes arríente, que son ocho años y cuatro, meses 
Lo obrado en tiempo ^^ gobierno dfi Y. E^ se han abierto 1,693 varase inclusas 212 
deimarqnésdeMancera. que en este ^Qo se han trabajado desde la áltima vista de ojos, y de 
|Lo gastado en dicho profundidad de 6 hasta 30 varas, con gasto todo de 138,550 pesos, 
^™^' y quedan p<^ abrir hasta acabar y fenecer toda la obra del desagüe. 

Lo qne falta por obrar. 681 varas de menor profundidad. Besulta de las partidas referidas, 
añadiendo á eUas 60,000 pesos que para gastos y obras sobresalientes se dieron al P. 
Flores, 1,800 pesos que se dieron para el mismo efecto al P. Cabrera, haber costado el 
Lo gastado on la obia desagüe y gastádose en él desde el año de 607 que se empezó, hasta 
desde su principio. el mes presente, 4.007,953 ps. 1 tn. 9 grs. Y es muy de mi obli- 

gacion y de los ministros que servimps debajo de la mano de Y. £., no pasar en silencio lo 
mucho que en este particular se debe al celo, disposición y sumo cuidado de Y« E., pues 

^ ^ en el discurso de su gobierno, no solo se ha adelantado la obra del 

Progresos y gai^s ea i-i -rr -n / « i N' 

el tiempo del marqués do desagüe, pero ha excedido V. h. a muchos de los señores vireyes 

^^' ' sus antecesores con conocida ventaja y grandísimo ahorro de la JSeal 

hacienda, porque si se considera que el Amo, P. Flores en los quince primeros años de su 

asistencia, desde el año de 638, en que se comprenden los gobiernos de los Excelentísimos 

señores marqués de Ca^cr^yta, Yiliena^ J). Juan, de Palafoi^, conde de í^alvatíem, obispo 

de Yucatán y conde de Alba de Aliste, abrió á tajo 3,587 varas con el gasto de 600,000 

T. L— 33.* 
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pesos^ V, E. ha hecho mayor diligencia en las varas respectivamente^ pues se han traba- 
jado 1^698 con gasto de 138,560. pesos, ahorrando á la Beal hacienda 94,458 pesos; y 
si en los doce años siguientes que comprenden hasta el gobierno de Y. £., los de los se- 
ñores conde de Alba, duque de Alburquerque, conde de Baños y obispó de la Puebla, se 
abrieron 153 varas, en que se gastaron 185,871 pesos, excede á'elhs el número de las 
que se han abierto en los ocho años y cuatro meses de Y. E., en. diez y siete veces tanto, 
y treinta y siete noventa y dos avos, con ahorro de dos millones ducíentos y doce mil y 
ocho pesos. Y si con esta buena economía se hubiefra dispuesto la obra desde su principio^ 
fuera muy grande el ndmero de los millares de pesos abortados, y no menos brere el* 
tiempo y años consumidos en el trabajo con tan dilatada tarea de los indios y muertes 
Sin desgracias de in- ^desgraciadas de muchos de ellos, jo habiendo sucedido alguna por 
dios laborantes. la misericordia de Dios en tiempo de Y. E,, que es ¿no de los mas 

feUces sucesos que dignamente pueden y deben cdébrarse. T no es de omitir otro muy 
considerable ahorro de reparos del desagüe obrados por actividad, inteligencia y celo del 
P. superintendente fray Manuel de Cabrera, sin haber pedido mas dinero para ellos que el de 
la asignación ordinaria de los 16,300 pesos, y los 1^800 que por una vez Se le dieron para 
algunos reparos, habiendo estos costado cerca de 60,000 pesos que pa^a ellos se entrega- 
ron sobresalientes en los tiempos pasados, como queda dicho y refiere á Y. E. en los in- 
formes de 24 de junio de 1670 y 7 de setiembre de 1671/ Las obras jieptuosque en 
este año tiene hechos el P. superintendente, son y consisten en una cortina de cal y canto 
en el costado del tajo que llaman del Pueblo, de 502^ varas de largo, dos tercias de grueso^ 
y desde tres hasta vara y media de alto, con su cimiento para estorbar que las aguas del 
arroyo del dicho Pueblo no entrasen por el costado del desagüe y ló derrúmbase como 
sucedia cuando se reparaba este daño con el albarradon de céspedes, que demás del gasto 
que se hacia en renovarlo todos los años, no tenia consistencia ni era seguro, j con esta 
obra de mamposteria, que es muy fija y í til, ha quedado asegurado este accidente. Asi- 
mismo se hizo un contracimiento en esta parte, de la misma caUdad y materia de cal j 
canto, que tiene de largo 36 varas, 4 de tendido y 1 de grueso, muy conveniente para 
atajar y quebrantar lo rápido de las corrientes del desagüe que iban comiendo 6 cavando 
los cimientos de su costado. T más adelante se ha hecho un tajamar en continuación del 
mismo costado 6 respaldo hacia la parte del Calvario, de la misma materia y calidad, muy 
fuerte y bien obrado, que tiene de largo 26 varas y tres cuartas, y cuatro y media de alto^ 
para cimentar, asegurar y fabricar sobre él otra pared 6 lienzo que de nuevo se ha hecho 
de cal y canto de 37 varas y tres cuartas, las 26 de ellas de cuatro y m^a de alto, y las 
11 varas reatantes que hacen forma de estribo, tienen 11 varas de altura: obra muy esen- 
cial para estorbar por aquella parte los caidos que amenazaban, que todas estas varas de 
lo nuevamente obrado, hacen 601 1, cuyo coste y valor será ademas de 2,700 pesos, en- 
trando en esta cuenta también dos carretones fuertes encajonados y herrados, que para 
conducir la piedra y materiales de esta obra hizo el dicho Padre superintendente, y que- 
dan corrientes para lo que pudiere ofrecerse, como también los pertrechos, instrumentos 
y herramientas necesarias con algunas mas de respeto y sobra. TJno de los grandes oene- 
ficios que^el dicho P. Cabrera ha hecho al desagüe para su mayor conéistencia y seguridad 
es haber encaminado los arroyos y sus crecidas corrientes, que de la parte del Pueblo so- 
lian eiitrar en el desagüe corriendo y derribando sus paredes 6 costados al fondo del, me* 
diante los dichos reparos y obras de cortinas y albarradones de fuerte mamposteria, enca- 
minándolos por puentes de cal y canto, para que pasando por encima del desagüe de la 
otra banda y parte del poniente vayan á parar é incorporarse con las aguas de la laguna 
de Coyotepeque, y de allí vuelvan por el vertedero á correr por el mismo desagüe sin riesgo 
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alguno. No paede tenerle esta ciudad de inundación mediante esta obra^ moralmente ha- 
blatido^ por lo que mira á dichas lagunas superiores; pero podría haberlo siendo muy co- 
piosas las aguas y las corrientes del rio QuauCisIan^ que van á parar á la laguna de Goyo-' 
tapeque^ si el albarradon deTe^loyuca ^ue ItLs guia y eá^ de tierra muerta padeciese alguna 
rotvra del ímpetu de las crecientes 6 avenidas^ que es rntiy contingente por lo d^il y flaco 
de la materia de que se compone, en cuyo accidente correrán sin remedio alguno las aguas 
á la laguna de San Crist<5bal, y lleno este vaso^ precisamente ha de verter en la de Tesuco^ 
de donde encaminada á esta ciudad, que es el forzos6 é inmediato tránsito, podria padecer 
gravísimo daño, y ayudado mayormente de las muchas' ag^as y vertientes que entran en 
ella con tan difieil ¿lito, como se ve y reconoce de estar el plan de el terreno de las la- 
gunas recipientes algunas varas mas alto que él de la ciudad, de que puede discurrirse 
que por ventura hubiera sido mas copioso, eficási y general desagüe desde estas próximas 
lagunas hacia la parte del Sur. Y aunque el' P. fray Manuel de Cabrera, para el resguardo 
del dicho albarradoú de Teoioyuta, hizo unti muy buena y utiKsima obra el año próximo 
pasado, que consiste en la cortina, presa y vertedero que fabricó de cal y canto muy fuerte 
y segura mas abajo de la ¡hiente del rio de Ghiautislan, de cuya importancia informó á 
Y» E. en 20 de agosto del año 1672; todavía parece que debe mirarse mucho sobre este 
particular discurriendo si el dicho albarradon será conveniente que se haga con mayor for- 
taleza, previniendo el ries^ que puede Técetarse con la consideración de si preponderará 
el coste 6 gastos de esta prevención á los daños que por la dicha razón es muy contingente 
que sucedan; sobre que Y. E. mandará resolver lo que mas convenga. México y agosto 
27 de 1673 años.— D. Juan Franéísco de Montemayor de Cuenca. ^ 

Acequias de Méjieo. No fuera bacante medio para la total preservación de la ciudad 
el desagüe referido, por hallarse fundada en sitio tan bajo y cenagoso; y así sucede que el 
concurso de las lluvias y de los arroyos en los meses de jullio, agosto y setiembre, si no 
la turba y aflige con el riesgo de alguna nueva inundación, la incomoda y desaliña con 
crecidos lodos y páh taños, especialmente cuando las acequias principales no tienen pro- 
fundidad snfloiente para el curso de las aguas. tEsto acaecía cuando me encargué del go- 
bierno; y (xm remedios paliativos (á causa de faltac efectos para mayores gastos), fui ei^- 
treteniendó la ciudad hasta el año 1669 que no pareció posible dilatar mas el eficaz, y 
conseguí que con 14,149 pesos de la porción reservada de la renta del BíCy, que á este 
propósito se limpiasen y desembarazasen las dichas acequias principales, habiéndose apre- 
ciado la obra por los artífices de may^r satisfacción y con asistencia del juez de policía en 
S8,080 pesos, y el presente año se ha ejecutado lo mismo y de los propios efectos en otras 

Caltadas de l{éjico. dos acequias inferiores y con menos costas, y se han reparado las 
calzabas, facilitándose con esto por agua y por tierra la entrada de los víveres, la mode* 
ración de sus precios y la sanidad y pureza del aire en una población tan numerosa; sobre 
que importará mucho que Y.' E. mande qué se esté con la debida atención. 

Molino 7 ilmaoen de Nada inferior al de las aguas era el riesgo que por muchos años 
^^'^'*' tuvo sobre sí de fuego la ciudad, á causa de hallarse media legua 

distante el mblino de la pólvora y unido á él un almíacen en que de ordinario se conserva 
cantidad de mil y mas quintales dé este necesario y peligroso combustible, cuya vecindad 
ocasionaba á la república notable aprensión; Reconocí personalmente el sitio, y no pare- 
ciéodome injustos sino prudenciales los recelos, y que debia ocurrir la providencia no solo 
á remover el daño mas remoto, pero á serenar el susto menos bien fundado, dispuse que 
la pólvora se transfiriese á otrds puestos desviados y que se repartiese en ellos depositando 
en cada uno (como vi practicarlo en Venecia) porción tan moderada, que aunque por 
accídentéi 6 pdr descuido; ó por malicia se volase, no pudiese ofender á la ciudad; y para 
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conseguirlo sin retardación y con efecto, ajusté por expresa condición de el naevo asiinjbtí^i 
otorgado en 27 de mayo de 1669^ que el asentista D. Juan de Ortegf^ se obligase á. eje- 
cutarlo; y parece que el cíelo quiso justificar este recato, perpiitíepdo queipp^oa^nesesl^i 
cayese un rayo dentro del molino en sazón y en parte que no causase iuoendio; de 39^ 
tunbien me ha parecido conveniente informar á V. E.^ porque pueda servirse de no per^^, 
mitir innovación* .i . ..' .{ 

, Facultad reyoeada al Antes de encargarme de este puesto, consigui<S la Eeal ajodiead^^ 
SlTeRuíSL^n^^ ^® Manila cédula de 2 de abril de 664, revocando álp^ señores, 
terin. vireyes de la Nueva España la facultad que tienen de nombrar e|n, 

ínterin gobernador y capitán general de aquellas islas cuando llega á su noticia la mj:^er]te> 
6 falta del propietario, y la de remitir cada a&o las provisiones que Uap^an vía secre(^,.en 
precaución de este accidente, mandando &• K. que todo el tiempo que durase la va^te; 

incsonvexdenteB previa- gobernase la audiencia lo político, y el oidor mas antiguo 1q militar. 
to8 de esta novedad. Preséntaseme y obedecí como era justo el Beal despacho; per^ an- 
teviendo los gravísimos inconvenientes que podian seguirse de su ejecución y práctica^ 
( verificados después en el suceso de la prisión y deposición de B. Diego de Sflcede, cpyf^ 
infeliz trajedia, por pública no refiero á Y. E.), propi^se al Consejo mi modo d^ entender, 
en cartas de 1? de setiembre de 665, y 6 de mayo de 669, y obtuve, en cédula de 22 4^ 

Reatltutíon de su fa- octubre de 669 y de 6 de mayo de 670, revocación de lo resuelta 
cuitad al viiey. en cuanto i¿ artículo de nombrar el virey gobernador en Inte^i^ 

cuando llega á su noticia k falta de propietario; de que me ha parecido justo que Y. ]^ 
se halle informado, porque cuando se ofrezca el caao> pueda ue^ de su jurisdicción, sus- 
peasa mas de cinco afios á instancia de los oidores de Manila, y restituida á la dignidad 
proregia mediante mi solicitud. ^ ,. :, 1 

Impoetara de las nar No pongo duda en que habiendo Y. £. salido d^ los reinos jder 
WemSeSí!^rSíl!ÍK: España y conversado con las naciones forasteras, se Wlará infor^ 
dias. mado del siniestro juicio que los émulos de la monarquía forn^n ^A 

sj^ administración de gobierno en las provincias de la América, ni que impu^ jf f^pbq-j 
yen al que llaman yugo intolerable de los españoles la diminución de los in4>osg sus^ a^^ 
guos naturales dueños. Y por ser esta una de las calumnias con que mas soli9ita^ a^tori9m 
sus detracciones, he procurado y conseguido desvanecerla con medios legales y pon demc^ 
tracion tan evidente, que no parece que adociite cuestión, pues consta por eertificacion de^ 

p rtifi ' d la oontadurfa general de tributos, que no solo es incierta la dfXBma^ 
contadnxla de tributos, cion de los indios, sino que en el tiempo de mi gobieíaio^ se hap a^- 
brede*e73. coMto^ku^ D^^ntado considerablemente. Y siendo servido Y. E.d^ Atci^^r U^ 
brae aumentado á la prosecución y fenecimiento de las cuentas pendieivtesj mi^4sxin 
del gobierno del marqués librará petición del Beal fisco, se puede esperar mocho orecjU* 

26.á8 tributario, y V ^^^t^ 

Entre los cuidados del ministerio, no ea el mas remoto el del abuso y provisión de vi^ 
tuallas, especialmente de las precisas para la conservación de la república, que aunque 
por la Divina Providencia raras veces se ha padecido en este reino esterilidad univ^^sal, 
acaece algunas por la malicia y codicia de los hombres, encarecerse los granos en graq 
detrimento de los pobres^ cuyas quejas necesitan al gobierno & interponer remedios áspe^ 
ros, como sucedió al señor marqués de Gdves á principios del año de 1621^ con fort\uia 
poco merecida de su buen celo y ajustado proceder. En mi tiempo se ha gozado gener^ 
abundancia de semillas, y así han corrido sus valwes con tan gran moderaciou y cppvp^ 
^ncia, que de ordinario no excedia la fanega de maiz de s^, sí^te y ocho reales, y aj- 
gunos tiempos declmaba hasta dnco, y nunca duró mas dé quince dias en el precio de 



diea y onoe reales, pasando en los antecedentes por catorce, diez y seis y veinte, y la carga 
de harina en estos últimos ocho afíos desde catorce reales hasta siete pesos, valiendo en los 
precederites desde siete hasta diez, como consta por instrumentos que paran en mi se- 
Este ™^í^. ^^^ la cretaría de Cámara, aunque no han faltado principios y amagos de 
donado de Espe^, cor- carestía que pudieran producir malos efectos, si reconocido el orí- 
?eteí^don i^^ ge^ 8^ í^^bí^e dilatado el remedio; de que V. E. hallará noticias 
diencia, y los autos se individuales en la Real audiencia, donde corrió esta materia por 

remitieron «ljaioiod«SB ,, , , . . . i- . « . ti-. , «. ^« 

presidencia. términos de justicia, y podiai) influir mucho ai acierto que desea V. E. 

Ganados mayores. El ganado mayor, en que libra su mantenimiento la gente mise- 

rable, se propagó tanto en las provincias de las Indias, y especialmente en la de la Nueva 
España desde los primeros años de su conquista, que en poco tiempo llegó á no tener mas 
precio que el de la fatiga de aprenderle y matarle, no tanto por el uso de la carne, pues 
se dejaba perder inútilmente en los montes, cuanto por aprovechar las pieles, remitién- 
dolas á los reinos de Europa donde tienen valor considerable. Esta codicia pasó á tal des- 
orden, que no reservando las hembras para la conservación de la especie, la apuró y dis- 
minuyó, de manera que fué necesario que el superior gobierno aplicase pronto y eficaz 
remedio, prohibiendo generalmente la matanza de las vacas sin expresa licencia de los se- 
ñores vireyes que de mucho tiempo i esta parte las han concedido con gran dificultad. 

Asi consto por certífi- especialmente los señores duques de Alburquerque y marqués de 
caciones de las oficinas Ley va: y en mi tiempo es cierto que está por dar la primera, de que 

deg^obiemoenfeehasde í ., . ., ^ , j ' . 

23 7 30 de diciembre de se ha seguido y sigue conocido aumento en los ganados, notoria co- 

modidad en sus precios, y universal beneficio á los pobres. 

Cacao nuúLtemmieiilo También el cacao se juzga, cuando no por la sustancia, á lo menos 
asnal. pop ]|i costumbre y por el uso, mantenimiento necesario en estas 

provincias; y conduciéndose á ellas la mayor parte de este género por la mar, es mas di- 
fícil regular su precio á la equidad y á la razón, á causa de los accidentes de las navega- 
ciones; todavía cuando llega á parecer excesivo, toca al supremo gobierno moderarle, y 
así lo practiqué el año pasado, y al presente con parecer del Beal acuerdo y alguna queja 
del comercio; pero con utilidad pública, á que se debe atender principalmente. 

Introducción de negros ^ introducción de negros bozales en las provincias de las Indias, 
boaales. corre por asiento á cargo de Domingo Grillo y Ambrosio Lomelin, 

genoveses, debajo de condiciones tan irregulares, que de solo conocerlas con alguna aten- 
ción, se percibe la grande inopia de esclavos que padecian estos reinos cuando se ajustó 
el contrato. Llegué de España por fines de jullio de 664 al puerto de la Yeracruz, donde 
ya hallé surto un bajel del asiento, cuyo capitán era Santiago Daza Villalobos. Mi forzosa 
detención hasta despachar las dos naos que me condujeron, facilitó á mi curiosidad algunas 
horas para hacerme capaz de todos sus papeles; y habiéndolos considerado y ponderado, 
propuse en mi ánimo desembarazarme con la brevedad posible de aquel huésped poco dtil 
(según mi corta inteligencia) á la religión, estado y tranquilidad de estas provincias; y 
mediante consulta y parecer del Eeal acuerdo, á quien conferf mi cuidado, encaminé su 
expedición acelerada, honestándola con título de aviso para S. M., que se hizo á la vela 
por febrero de 665. Otro bajel del mismo asiento llegó á Yeracruz por fines del año de 
1669. El tercero á 15 de setiembre de 672, y el cuarto y último á principios de mayo de 
este año; y en todas cuatro ocasiones he puesto particular solicitud en notar y observar 

Sos inconvenientes. SUS andamientos, juzgándolos sospechosos y dispuestos á graves in- 
convenientes en virtud de la diversidad de escala que se les permite hacer, y tratando y 
comerciando con naciones enemigas de la CSorona y de la iglesia, á donde no es difícil que 
lleven noticias que dañen^ y de donde es fácil que traigan doctrinas y dogmas que escan- 

T. I.— 34. 
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dalícen^ qae fuera la peor per mutación^ aun cuando cesase la de los demás géneros prohi- 
bidos^ en que tampoco me persuado á que se descuidarán siempre que puedan adelantar 
su conveniencia. Creo que ya no falta mucho tiempo para el término y fin de este asiento^ 
Nueya disposición Real, según lo que S. M. se sirvió de insinuarme en Beal cédula de 27 
de enero de 672, sobrecartada con otra de 12 de febrero, mandándome tirar las líneas y 
prevenir los materiales de otro nuevo contrato, en que desea S. M. que entren los natu- 
rales vasallos de estos reinos, ya sea en forma y cuerpo de comercio, 6 ya como particula* 
res abonados haciendo compañías; sobre cuya ejecución di luego algunos pasos, pero 
infructuosos por la falta de conducta y poca dilatación de los ánimos de estos sábditos, á 
que también puede haber desayudado el justo recato de no empeñarse á negociación tan 
grave y dispendiosa en la coyuntura de un gobierno cadente. Será muy del servicio de 
S. M. que V. E. mande ver las dos cédulas citadas y Jos autos causados sobre su obede- 
cimiento, que todo para en Gobierno, y á todo se dará perfección mediante la providencia 
y autoridad de Y. E. 

Expedición de flotas. Daré fin á esta primera parte gobernativa con el negocio mas 
frecuente y mas recomendado á los señores vireyes, que es la expedición de las flotas, cuya 
ejecución acertada pende de tres puntos. El primero la anticipación de su salida de la 
Yeracruz; el segundo la seguridad de su navegación; y el tercero la abundancia y rique- 

Anticipación de su 8»- ^* ^®^ ^^ Tesoro, que en ella se remite á España. Estos dos se 
Hda. reservan pM'a sus lugares; y en cuanto al primero, representaré á 

Y. E., que aunque por las cédulas Beales recibidas en mi tiempo se dan términos fijos y 
perentorios para estos importantísimos despachos, y el plazo mas dilatado no pasa de la 
conjunción de abril, ha mostrado la experiencia gran dificultad en su práctica, por no 
hallarse los cargadores tan temprano desembarazados de sus dependencias, 6 por otras 

Consta por certifica- causas; y así no obstante la puntualidad con que he reducido todos 
donesde oficiales Re^es Jqs años el dinero v plata del envío al puerto de la Yeracruz á fines 

de la Yeracroz remitidas , i , . ^ i i % .• 

á S. M. en diferentes * de marzo, y hecho requenr a los generales que le tienen pronto, y 
doTpS^^ 9^® pueden recibirle, y salir á navegar sin dilación, según consta 

lía del marqués. de certificaciones, nunca he logrado que las flotas se hagan á la 

El tiempo mas opor- ^^^^ hasisi bien entrado el mes de mayo. T si la voluntad expresa 
tono para despachos. ¿el Príncipe admitiese alguna interpretación 6 epiqueya, no tendría 
por menos oportuna esta sazón á causa de hallarse mas caliente el mar, y de haber mayor 
disposición de engrosar el tesoro. Heme ajustado literalmente á las Beales órdenes, para 
cuyo efectivo cumplimiento es necesario que las platas entren en Méjico antes de mediado 
marzo, porque puedan nallarse en la Yeracruz al fin del propio mes; pero conozco que su 
detención allí es inútil al servicio de S. M., y que no lo fuera en las provincias donde se 
causan, concediendo ese plazo mas á los ministros de las cajas Keales para la recaudación 
y cobranza de los efectos de su cargo, y que bástanla ordenarle que redujesen las platas de 
sus distritos á la de Méjico para seis 6 siete de abril, con que sobraria tiempo para tras- 
portarle á la Yeracruz, embarcarla en la flota, y salir ésta á navegar muj^ á los principios 
de mayo. Así lo ha discurrido mi corta inteligencia, subordinada al prudente y acertado 
dictamen de Y. E. 

OoBDSBNo Eclesiástico Sbculab. 

Clerecía. El gobierno económico de los eclesiásticos seglares ha dado mucho 

siempre en que entender á los señores vireyes por su crecido número, por sus procedi- 
mientos y por la demasía de indulgencia de algunos prelados. Lo primero no es difícil de 
reconocerse contándose en el obispado de la Puebla de los Angeles dos mil sacerdotes, y 
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en el arzobispado de Méjico otros tantos, cantidad que respectivamente excede á la corta 
vecindad de habitadores españoles, contra lo dispuesto por sagrados concilios y leyes im* 

8a profanidad. periales y Seales. Lo segando se ofrece luego á los ojos y á los oi- 

doS| haciendo reparo y alguna ponderación en la profanidad de su traje, y escuchando co- 
mo es preciso las quejas que de algunos suelen ocurrir al gobierno. Y lo tercero tampoco 
admite duda suponiendo que en los casos de participarse á los prelados para que las re- 
medien no se sabe que lo hagan, y que mas de una vez se ha entendido que al injuriado 
y lastimado se oye cofi dificultad y menosprecio, y se despide con reprensión, de que re- 
sulta vivir muchos sin la modestia que corresponde á su estado, mal entretenidos y em- 
pleados en la negociación y mercancía con el desembarazo que pudiera cualquier seglar, 
olvidándose y desestimando la profesión de las letras que tanto se proporciona á su insti- 
tuto, de que son bastante y evidente prueba las proposiciones de lo3 prelados eclesiásticos 
hacen al virey dé sugetos para los beneficios curados, que llaman nóminas, en que habien- 
do de poner tres para cada beneficio, según leyes y ¿adulas del patronato Beal, no lo ha<^ 
cen; y debiendo creerse que como buenos pastores conocen sus ovejas, y que desean ajus- 
tarse al juramento y obligación de vasallos, no se puede pensar que si tuviesen copia de 
ministros íddneos, dejasen de llenar con ellos el n(ímero de las proposiciones, ^coartando 
al vice patrono la libertad de la elección, y defraudando al benemérito el derecho adquiri- 
do en el concurso; y se sigue que el nominar doce para seis curatos, quince para siete, y 
diez para seis (como está sucediendo), es por inopia y falta de sugetos 6 virtuosos, 6 le- 
trados, 6 peritos en los idiomas de los feligreses. Así lo discurró confesando con ingenui- 
dad que en esta muchedumbre se halla número considerable de sacerdotes honestos, no^ 
bles y doctos, principalmente en las congregaciones de San Pedro, San IVancisco Javier y 
San Pelipe Neri, donde practican actos de gran piedad, ejemplo y devoción; pero en tan 
dilatada clerecía cabe mucha ignorancia, relajación de costumbres, bajeza de sangre y fal- 
ta de alimentos decentes para la inobservancia de lo que sobre estos puntos previenen el 
derecho canónico y las Bealés cédulas, y me persuado á que los sugetos de las calidades 
referidas son materia dispuesta para cualquiera inquietud y turbación que importará siem- 
pre notar y reprimir sus desórdenes, con la reverencia debida á la suprema dignidad de el 
sacerdocio, sobre que también hay órdenes Beales. 

Ceremonias entre tí- Habíase dificultado y replicado por los dos dltimos prelados de 
reyea y ansobispos. esta santa iglesia metropolitana, D. Mateo Saga de Bugueiro y D. 

Diego Osorio de Escovar la ejecución y práctica de lo dispuesto y mandado por S. M. en 
tres artículos que miran á la autoridad y decoro de sus vireyes. £1 primero, que los pre- 
dicadores les den únicamente la venia; el segundo, que sus pajes precedan á los de los ar- 
zobispos en cualesquiera concurrencia; el tercero, que se abstengan estos del uso del dosel 
ó baldoquino en presencia de los vireyes, no celebrando de pontifical ó medio pontifical. 
Desta repugnancia se originaron muchos inconvenientes, pasando las disputas de jurisdic- 
ción á empeños de voluntad en grave detrimento de la causa pública. Llegué á entregar- 
me de estos cargos á 15 de octubre de 664, y poco después el señor D. Alonso de Cuevas 
Dávalos, arzobispo electo de Méjico, á gobernar su iglesia. La cristiandad y docilidad de 
aquel prelado franquearon puerta á mi negociación, cuyos medios suaves y pacíficos le re- 
dujeron fácilmente al cumplimiento de las Beales órdenes, cesando desde entonces los mo« 
tivos mas próximos de difidencia (para quien no los buscare por inclinación). Hay cédula 
de 8 de junio de 665 en aprobación de lo obrado^ y tengo por muy conveniente que Y. E, 
se sirva de mandarla ver por no permitir innovaciones, 

IncouTenientes de U ^^ ^^ ocasiones de fallecer los prelados de las iglesias, y prínci- 
sedevacantes. pálmente los de esta metropolitana y de la catedral de la Puebla, 
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suelen moverse por los sedevacantes desuniones y desconformidades entre sus capitulares 
sobre elecciones y votaciones de gobierno, juzgados y vicarías, cuyas diferencias no solo 
atrasan el curso interior de su instituto eclesiástico, pero aun trascienden á embarazar los 
magistrados seglares y á escandalizar la república, de que pudiera informará Y. E. con 
ejemplares modernos, y de la forma en que procura ocurrir á su reparo, y de los medios 
que propuse á S. M. para obviar á lo posible á estas contingencias: contentaréme con 
decir á V. E. que merecen su atención. 

Independencia de la Algunos de los uuncios apostólicos residentes en Madrid han in- 
nunciatura de España, tentado en diferentes tiempos (ya sea por instrucciones y órdenes 
que tuviesen de Boma, 6 ya por propio y natural impulso de dilatar su jurisdicción) in- 
troducirse ^n destreza italiana en la9 materias y negocios de la nueva iglesia de las In- 
dias, á que siempre se ha opuesto la providencia áú Consejo por motivos y consideracio- 
nes de mucha gravedad, estimando por una de las mas nobles y mas importantes prero- 
gátivas de la dignidad Real, y de las que mas conducen á la pdblica tranquilidad de estas 
provincias, la bula impetrada por el señor Bey D. Felipe Segundo, de la Santidad de 
Gregorio Décimo Tercio, su fecha en 15 de mayo de 1573, disponiendo que las causas 
eclesiásticas se fenezcan en ellas con dos sentencias conformes ante los jueces delegados 
que se declaran. Los vireyes y ministros hemos celado esta materia con el cuidado y vigi- 
lancia que es razón, al paso que los eclesiásticos^ 6 la desatienden con ignorancia, 6 la im- 
pugnan con malicia; así se induce de lo ejecutado por algunos capitulares deste cabildo 
m^t!ropolitano en sedevacante causada 6 continuada por muerte de su último gobernador 
arzobispo electo D. Fr. Marcos Bamirez de Prado, que dividiéndose en facciones sobre 
el repartimiento de los puestos de honor y de lucro escandalizaron la repdblica, negaron 
la jurisdicción y la obediencia al delegado de la Puebla, y procedieron á expedir letras y 
censaras contra él, de que informada S. M. me mandó por cédula de 3Ú de Junio de 668 
llamase y reprehendiese á los unos y á los otros, dándoles á entender la gravedad de su 
eiceso. No pareció al Consejo menos ponderable otro acaecido después con ocasión de 
ascender á la suprema silla de San Pedro el actual sumo» pontífice Clemente Décimo, y de 
conceder jubileo plenísimo á los fieles que pidiesen á la Divina Majestad le inspirase pa- 
ra el acierto con el gobierno de la universal Iglesia. El breve en que se contenia esta con- 
cesión le recibió cierto prelado del reino por mano del nuncio de España, y sin reparar én 
tan sospechosa circunstancia, ni en que le faltaba el paso del Consejo, ni en que debia co- 
municarle al gobierno antes de tomar sobre él resolución, hizo en su conformidad publi- 
car solemnemente edicto y fijarle en las iglesias, de que fué reprehendido en Béal cédula 
dé 10 de Junio de 652, cuya copia se entrega á Y. E. con cédula de la misma fecha dirigi- 
da á mí, y será bien que V. E. mande verlas. 

Tribunal del santo oficio. El Tribunal del Santo oficio que reside en Méjico autorizado de 
amplísima jurisdicción, y ennoblecido de muchos privilegios y esempcionés pontificias y 
Beales, ha sido y es temido y respetado con toda veneración en estas provincias, bien in- 
formadas de que mediante su rectitud y vigilancia se hallan por la divina gracia libres y 
purificadas de los errores y abominaciones que en diferentes tiempos solicita el enemigo^ 
común sembrar en ellas. Este gran mérito no oculto á la noticia de nuestros Príncipes 
(y el mas grato á su católica piedad) le ha granjeado la estimación qua se percibe de di- 
versas cédulas^ despachadas á favor de la inmunidad y decencia de los inquisidores. Tam- 
bién por su parte se contribuye y coopera á este fin con tal desvelo que en algunas oca- 
siones ha mostrado la experiencia que se pone estudio en ampliar la dignidad más con 
sutilezas de ingenio que con fundamento de razón, en detrimento de la regalía y patrimo- 
nio de S. M. A todo parece que deseó ocurrir la providencia de los señores reyes D. Ee« 



lipe Segando y D. Felipe Tercero, proveyendo lo que consta de laa cédulí* de 1 4e 
marzo de 1653, 7 de febrero de 1669 y 22 de mayo de 1610, qae llaman de la Coucor- 
dia, reprendiendo antes y despoea á los ministros del tribunal lo que excedían ^ su con • 
travencion; pero siendo su jurisdicción tan absoluta, y tan puesto en raaon que los magis- 
trados seglares se la procuren mantener y autorizar á comiin bene^cio eapiritual y páUico, 
ni el tribunal se limita siempre en sus términos (como debiera), ni los vireyes, goberu^- 
dores y audiencias pasan á contenerle sin uirgentísima necesidad, por no epflfMiuecer y 
vulnerar su esUmacic^n; todavía cuando la exhorbitancia perjudica notablemente al decoro 
de la representación Beal, 6 4 su jurisdicción, 6 á su hacienda, 6 resulta dafip irreparable 
de la diíacipn, bay facultad expresa para aplicar remedio conveniente, y así lo practiqué 
yo por fines del ajQO de 1666, en el paso de haber sido despojado la Real casa de Ouada- 
lajara de cierta cantidad (aunque coifta) á q^e pretendia tener derpcho el fisco de la in- 
quisición por D. Telipe de ZaWza y Amezqueta, su comisario, con arden que para eljo 
tuvo de D. Pedro de Medina, rico inquisidor, visitadqr, de que me diá noticia el Tribunal 
de Cuentas, y con vista del fiscal y parecer del Acuerdo, mandé librar é intimar provisio- 
nes Reales á D. Pedro, obligándolo á la restitución de la suma extraida. Esta resolución 
fué muy sensible al tribunal, pareciéndole injusta, inusitada y de malas oonsecuenci^9j y 
así me lo representó con términos que no deji^ban dud^r ^u destemplanza en consulta de 
4 de noviembre de 666, pues dando por incursos en gravisimf^ censuras á los oidores y 
al fiscal, y suponiendo que procederia á su tiempo contra ellos, se avanzó á negar al virey 
la facultad de poder despacharle provisiones. Los unos y los otros dimos cuenta á 8. M., 
y aunque tuve orden de 1° 4^ jullio de 667, para sobreseer en estos procedimientos (lasta 
informar de las causas y motivos en que se fundaban, habiendo satisfecho en carta de 23 
de noviembre del mismo, se mandó por otra cédula de 27 de junio de 668 qne los conti- 
nuase, pidiendo parecer al Acuerdo y pasando á proveer lo que juzgase conveniei^tej y en 
otra de 21 de jullio de 670 se me avisó haber mandado S. M. que el tribunal reintegrase 
un pequeJQo residuo del despojo. Pe otros lances. m^nos ruidosos acaecidos en mi tiempo 
y en los de mis antecesores pudiera hacer mención; pero lo excuso por no aumentar vo- 
lumen, juzgando que lo referido basta para inteligencia y penetración de la materia. 

Tribunal de la Santa ^^ Tribunal de la Santa Cruzada, compuesto de un comisario. 
Cruzada. subdelegado, el oidor mas antiguo y el fiscal de lo Civil, goza tam- 

bién muy especiales privilegios y exenciones; y S. M. le honra y favorece, encargando á 
los vireyes y audiencia su observancia. Una de sus antiguas y principales pretensiones 
era que lo procedido de la limosna de la bulla, como hacienda eclesiástica, y destinada á 
la defensa de la religión, no se mezclase con los demás ramos de hacienda temporal, en 
ponformidad de lo dispuesto por diferentes breves apostólicos, y determinado por el señor 
Bey D. Felipe Tercero, en cédula despachada por el Consejo de Estado á 4 de abril de 
1603, no practicada en estas provincias, de que resultaban inconvenientes que se expresan 
en otras dos de 21 de abril de 664 y 5 de octubre de 665, libradas por el Consejo de In- 
dias, mandando observar la precedente, sobre cuya ejecución se ofrecieron algunos emba- 
razos, réplicas y contradicciones de oficiales Reales; pero siendo informada S. M. de las 
razones que por una y otra pártese alegaron, me ordenó, en despacho de 6 de mayo de 
1670, diese cumplimiento á los citados^ y así se ejecutó, quedando desde 28 de noviembre 
de aquel año en .caja singular, independiente y separada de todos los demás efectos de 
Real hacienda, los que produce la limosna de la bulla, y á cargo del comisario y de los 
oficiales Reales las tres llaves que le pertenecen. Seria contingente que habiéndose repug- 
nado esta materia tantos años, se intentase innovar en los futuros con razones pretextadaii 
y aparentes, y así nie ha parecido justo que V. E. se halle noticioso de su orfgen^^ pr9|pre80 

T. I.— 34.* 



Mt INSTRUCCIÓN DBL ICABqinBS DB MAN0BR4 

7 estado para cualquier resolución. Tiene también derecho este tribunal á que los dias 
déla publicación solemne de la santa bulla que se celebra en las Indias cada bienio, no 
concurran á la festividad en las iglesias metropolitanas y catedrales sus prelados, en con- 
formidad de lo dispuesto por la ley 24 del libro 1^ del tít. 5? del Sumario de las Indias, 
umversalmente observada en ellas hasta el año de 1669, que el celo y devoción de un pre- 
lado no se ajustó á faltar á tal función, bien que advertido antes por el comisado de la 
prohibición legal. Dióseme noticia del hecho, y habiéndola pasado al Consejo, mandó S. M. 
al prelado en códula de 9 de febrero de 671, se ajustase á lo dispuesto por la referida ley, 
^ de que también es justo que V. E. se halle enterado para los casos que ocurrieren. 

Negociación prohibida Publicóse de orden de S. M. á fines del año de 1670 un breve 
álos eoleaiástieofl. ¿^ la Santidad de Clemente Nono, prohibiendo á los eclesiásticos, 

seglares y regulares, todo género de trato y mercancía, debajo de grjivísimas censuras. 
Reconocióse luego el fruto y buen efecto deste mandato en la reformación de ambos cle- 
ros; mas dentro de pocos meses volvió el desorden á correr como solia, y con mayor au- 

Inconvcnientes de bu toridad, mediante la interpretación del breve, escrita y divulgada 
interpretación. (no s6 á qué fin ó con qué facultad) por un prelado de gran- supo- 

sición, de que informado S. M., nos mandó á él y á mí en cédujas de 10 de octubre de 
671, velar sobre su mejor observancia; y no puedo decir & V. E. que se haya dado paso 
por el eclesiástico en orden al remedio. 

Papeles libres peijudi- Suelen tal vez recibirse con los pliegos de España y divulgarsfe 
dales en las Indias. ^n la república algunos escritos sobre puntos y materias de mucha 
gravedad, y mas presto nocivos que útiles al estado y gobierno de las Indias, De ordina- 
rio hallan estos papeles entrada y cabida en los ociosos que juntándose en casas de ecle- 
siásticos á conferirlos y á celebrarlos, brevemente se difunden á la ciudad y al reino invec- 
tivas y detracciones fraguadas por autores inquietos y sediciosos. Los que han llegado á 
mi noticia, dispuse que se hiciesen recoger por el tribunal de la Santa Inquisición, pare- 
déndome ser este medio menos sospechoso y mas efectivo que cualquiera otro aplicado 
por el gobierno temporal; pero el que V. E. ehgiere en semejantes ocasiones, será el de 
mayor acierto y providencia. 

GoBlESNÓ £cLEStASTlCO BeGULAE. 

Un todo el orbe cristiano debe la Santa Iglesia Católica muy especiales finezas á las re- 
ligiones mendicantes, por cuya predicación se ha dilatado la doctrina evangélica á las mas 
remotas y bárbaras naciones; pero en estas provincias occidentales han aumentado y au- 
mentan cada dia el mérito de su apostólico instituto, en gran servicio de ambas Majesta- 
des, porque son dignas de los mayores premios temporales y eternos. La malicia humana, 
que no perdona al mas sagtado colegio, suele introducirse á turbar la unión y paz de estas 

Capitolos de regalares, devotas familias, principalmente en las ocasiones y tiempos de cele* 
brar sus capítulos, cuyas previas disposiciones dan que hacer al gobierno, que por su 
obligación, ni puede cerrar la puerta á la justa queja del vasallo, aunque sea religioso, ni 
aplicar sin gran consideración mas remedios que los prudenciales y^económicos. Hay cé- 

Cédnlasqne previenen ^^^^ Reales que previenen estos casos, y dan la norma en que los 
sus Inconvenientes. señores vireyes y gobernadores deben portarse en ellos; y habién- 
dola seguido yo en las ocasiones desta calidad, solo puedo decir, fundado en la experiencia 

Dificoltad de pzacti- ^^ veinte años de Indias, que es felicidad que no se ofrezcan estos 
^^^^ lances, y gran destreza salir de ellos sin lesión por la summa difi- 

cultad práctica de templar los remedios hasta lo forzoso, no pisando la línea de lo reservado. 



\ 
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AltornatlYa eñ laa re* Qaeda insinuado en su lugar la poca unión que de ordinario corre 
"^*^°®"' entre los sugetos nacidos en las ludias y los que vienen de España. 

De esta inveterada costumbre^ que ya pasa á ser naturaleza^ no se libran el mas'austero 
sayal, ni el claustro mas retirado, porque én todas partes resuenan, cuando no los ecos de 
la enemistad (que nunca deben suponerse entre personas que profesan virtud y religión), 
lea de la desconformidad, pretendiendo lo^ criollos por la mayor parte, no ser inferiores á 
los de Europa, y desdeñando estos la igualdad, de que resultaba en lo antiguo contender 
ambas facciones sobre elegir cada una prelado de la suya, aplicando á este fin diversidad 
de medios que no todos serian quizás tan circunspectos y ordenados como conviniera, para 
coya reforma se impetraron letras de Boma y cédulas Reales, disponiendo á común satis- 
facción que los cargos y puestos de las religiones se alternasen por trienios 6 cuadrienios, 
según lo establecido por sus institutos en las dos naciones, y con su observancia se dismi- 

lEn la de San Fran- "^ijcron, aunque no cesaron los inconvenientes principales. La 6r- 
ci«»>» den seráfica de San Francisco, como mas numerosa, se divide en 

tres clases, que son la de los españoles, la de los criollos, en que se significan los hijos del 
reino en nacimiento y en hábito, y lá de los mestizos, término con que se explican los que 
habiendo nacido en Europa, tomaron el hábito en las Indias. 

EnladeSanAgastin. La provincia de los Ermitaños de San Agustin de Méjico salió 
algunos años há de la obligación de este general precepto, por sentencia que pronunciaron 
ciatos jaeces nombrados por su Santidad, declarando haber faltado religiosos de España, 
y con ellos materia en que se verificase la dternativa. Después tuvo S. M. noticia de que 
los ptelados por sm particulares intereses admitian en lá religión solo los sugetos criollos, 
repeliendo los de Europa,' de que fué servida de advertirme en B-eal cédula de 28 de no- 
viembre de 667 ^ mandándome averiguar y reformar tan grave exceso; y habiendo hecho 
alguna diligencia en su ejecución, y reconocido no ser del todo incierto el aviso, y encar- 
gado" al provincial cumpliese con su obligación, y prometiéndome que no solo recibiria 
los que llegasen á ofretíérsele, sino que buscaria y procuraría con particular solicitud su- 
getos de España, y hallándolos idóneos les daria el hábito, tengo escrdpulo de que no 
sé ha cumplido esto como fuefa justo, y que se pretexta la continuación del desorden 
con decir que faltan 'pretendientes de las cualidades requeridas por sus constituciones, á. 
qtte no es fácil dejarse persuadir el discurso por infinitas causas; y así parece haberlo 
entendido S. M.^ resolviendo ahora há tres años que se restableciese la alternativa, or- 
denando que á este fin pasasen algunos religiosos de España que fueron recibidos é in- 
corporadois en la provincia con demostraciones de afecto y agasajo; pero siendo la única 
pretensión de los recien venidos entrar desde luego á ejercer las prelacias y cargos preemi- 
nentes á que no se di6 lugar por los antiguos y eméritos, recurrieron todos á la á\idiencia 
en justicia, donde hubo determinación poco grata al Consejo, de cuya última resolución 
traerá V. E, mas indiridnal noticia. 

j, tr 1 eli ^^ religión de carmelitas descalzos ha seguido diferente rumbo, 
^on de carmelitas des- recibiendo poquísimos criollos; tan diversas son las máximas y la 

inteligencia de los hombres, aun cuando mas mortificados aspiran 
á la consecución de un propio fin. Este recato los hace menos aceptos' á los naturales de 
lo que pedia su gran virtud y ejemplo, excitando la emulación dentro de sus mismas co- 
munidades algunos encuentros y disgustos que se trasvirtieron al siglo, donde tuvieron 
los inobedientes muchos protectores, que en vez de corregirlos y encaminarlos á la en- 
mienda, los relajaron y ostinaron mas, obligando su desorden k que el General enviase vi- 
sitador á esta provincia, el cual pasó en mi viaje; y habiendo comenzado con buen celo á 
ejecutar sus comisiones, halló tanta resistencia en cierto ministro de la inquisición, deudo 
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y valedor de uno de los culpados, que desconfiando de poder proseguirlas 7 fenecerlas , 
según conciencia y derecho^ se volvió á España dentro de muy poco tiempo. En el de mi 
Medios eon qne cesaron, gobierno haií sido auxiliados los prelados para diferentes resolucio- 
nes, con que cesaron las inquietudes^ y florece por la restitución de la paz en mucha 
santidad y letras. 
^ .... . , . Los encuentros y discordias q^e arriba se dice haber pasado entie 

Prohibición de meces "^ , . r— ''-- 

conservadores en las In- un virey y un obispo, dejaron por mucho tiempo (como suelen los 
' vientos procelosos en el mar Oocéano) turbado el piélago de la re* 

piiblica, y en continua agitación las ondas de ambas parcialidades; para cuyo sosiego ae 
aplicaron por e| Consejo diferentes remedios, entre los cuales pareció muy radical y adap* 
tado á la naturaleza y origen de las mas notables disensiones prohibir generalmente ea lis 
Indias que las religiones puedan nombrar jueces conservadores contra las persoí >s de loe 
arzobispos y obispos, aunque sea en virtud de cualesquiera privilegios 6 bullas, y así se 
ordenó por cédala de primero de junio de 1654. T después con ocasión de h&ber infor* 
mado á S. M. el señor obispo de la Puebla D. Diego Osorio, que Fr. Hernando de la Búa» 
comisario general de San Francisco, intentaba esta pretensión, se me ordenó por códula 
de 21 de junio de 1670, estuviese muy á la mira de lo que obrase la audiencia, sin dar 
lugar á que se tomase tal determinación, procurando ^vitar el menor motiyo que pudiese 
alterar la paz pública, de que he estimado conveniente que Y. E. se halle prevenido para 
los casos que ocurrieren, y juntamente de que hallándose privados los regulares de tan 
Becelos de los recolares, gran presidio, y la jurisdicción ordinaria sin impedimento que mo- 
dere y contenga sus operaciones, y mas reñido que nunca el pleito de los diezmos, y mas 
vivo el deseo de adjudicar al clero de San Pedro las doctrinas, y menos propicios los áni- 
mos de algunos prelados á las religiones (como se ha reconocido estos algunos años), p^ 
rece justo y necesario que S. M. provea de algún otro remedio equipolente para su tutela 
y amparo, porque de lo contrario puede recelarse que padezcan mucho detrimento con 
irreparable daño de la conversión y educación de los indios, en que sin du^ se aventajan 
por la mayor parte los curas religiosos ,á los curas seglares; y así lo tengo reprqsentado ,á 
S. M. en ejecución de su Real orden y con maduro ei^ámen de lo que pasa en la iQateria. 

Kecnrsos de relíposas. También solian embarazar al gobierno y á la Widiencia los «cur- 
sos de las religiosas, y con mas frecuencia los de las que militan á la obediencia de prela^ 
dos regulares, pretendiendo evadirse con varios pretextos del yugo y dominio de sps supe- 
riores, aun en puntos y atributos de reformación y de observancia de reglas y estetutoa, 
sobre que tal vez me he visto necesitado á interponer medios de ajuste, y con próspero 

Nueva disposición Real süceso; pero habiéndose recibido aquí la cédula de 13 de febrero 
que los prohibe. ¿q 1668, en que S. M. manda que sgs ministros se abstengan del 

conocimiento de estas causas, queda el gobierno libre de la molestia que solian motivarle. 

Devociones de monjas. No sucede lo propio en la materia que mas conduce al decoro, 
retiro y ediñcacion de estos monasterios, que es la prohibición de las devociones, pues 
aunque ésta parece que corre inmediatamente á cuenta de sus prelados, ó regulares ó se- 
glares, no queda libre el superior gobierno de la obligación que. le incumbe de obviar las 
mas remotas apariencias de relajación, y de promover, en cuanto sea posible, el respeto 
Cuando pertenece sn ¿^^^^^ ^ personas y á lugares tan sagrados, principalmente en dos 
reforma al gobierno, casos: el primero, cuando los agresores son legos, y el segundo 
cuando el prelado pide auxilio para poner remedio; y habiéndose de proceder en cual- 
quiera con tanta circunspección, suele padecer el ánimo no pocas dudas entre el celo y el 
recato, 
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Contingencias de la Di principio á la materia de gobierno temporal de estas provin- 
cias^ asentando que las halla Y. E. en sumí tranquilidad 7 paz, por 
lo que mira á su disposición civil y doméstica, y quisiera poder extender esta proposición 
á su quietud y seguridad externa; pero no permitiéndolo el estado de las cosas desde que* 
ingleses se alojaron y fortificaron, en Jamaica, informaré á Y. E. lo que sobre diferentes 
puntos graves se me ofrece. 

Nobleza poco .inclina- B6J0 supuesta la docilidad y suavidad experimentada en la no* 
da á la mibcia. ^^j^^a del reino. Esta virtud, que tanto facilita las operaciones y 

resoluciones políticas, se contrapesa en detrimento de los militares con el defecto de Li 

Conrnn defecto en los poca inclinación que siempre ha manifestado á la guerra, extendién- 
habitadores de las Indias, ¿^g^ ^^^ imperfección no solo á los nacidos en la América, sino á 

los venidos de Europa, y con reputación y crédito asentado en la profesión de las armas. 
No es de la mia ni de este lugar y propósito indagar las causas, 6 naturales 6 morales, que 
pueden influir tal desidia; pero es mi obligación prevenir de ella á Y. E. para los futuros 
contingentes. 

Falta de armas en el Luego que llegué á encargarme del gobierno, hice reconocimiento 
'®^^' de la sala de armas de estas casas Reales, y hallándola desproveida 

aun de aquel número bastante á guarnecer una compañía de infantería, di cuenta á S. M. 
en cartas de 17 y 20 de febrero de 665, suplicándole se sirviese de enviar algunas de '^ 
Cantabria, á que se me respondió en cédula de )S0 de junio del misino, agradeciendo mí 
cuidado, cuya continuación, por las reiteradas noticias de los designios y hostilidades de - 
los enemigos, me obligó á repetir las instancias en diferentes ocasiones, pero sin el efecto 
que pedia tan urgente necesidad, á que procüifé ocurrir, ajustando por asiento, que el ca-- 

Asiento para sn provi- P^*^" Baltasar de Resusta, vecino de esta ciudad, pusiese en la Ye- 
sion. racruz, por su cuenta y riesgo, con la flota deste año, dos mil ar- 

cabuces y mil mosquetes vizcainos con sus arquillas^ y tres mil pares de tacos; y en 
conformidad de su obligación, percibió por el valor j precio de estas armas, treinta y tres 
mil y quinientos pesos, de que di cuenta á S. M., prometiéndome que seria muy de su 
Real agrado y del de mi sucesor esta provisión, mayormente habiendo precedido la provi- 

Eeedificacion de la ar- ^^^^^^ ^^ reedificar, tres años há, sin costa de la Real hacienda, la 
mería de Méjico. misma sala de armas que amenazaba ruina, con destrucción univer- . 

sal de las piezas del Acuerdo, Audiencia y Tribunal de Cuentas, dejándola muy mejorada 

Repmeba S. M. el 7 ^^P^^ ^^ mas crecido námero; pero no fué servido S. M. de apro- 
asiento de las armas. bar el asiento, mandándome cobrar de Baltasar de Resusta, y resti- 

Reintégrase el dinero tuir á las Reales cajas, &1,500 pesos que paraban en su poder, por 

del precio en las Cajas , , _ JL ' '^ j. x i -.« />/x/. . % 

Reales. haber enterado en España su correspondiente los 1^,000 restantes. 

Recibí esta orden poco tiempo después de fallecido el asentista Baltasar de Resusta, y 
habiendo obligado á que su albacea y cuñado la cumpliese luego, enterando en las cajas 
de Méjico los 21,500 pesos referidos, quedan advertidos los oficiales Jleales de ella de la 
forma en que S. M. manda que remitan á España, de que rae ha parecido justo que Y. E. 
se halle noticioso. 

Islas Filipinas. Las islas Filipinas componen una considerable porción de archi- 

piélago oriental, aun después de minorado su ndmero con lá retirada del presidio y guar- 
nición de la de Témate, que no era lo menos útil á la cotona ^ al pomercio, por la pro-* 
dttccion y permutación del clavo de que tanto abunda, * ' 

T. I.— 35, 
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Obligación d^ socor- ' Hay muchas cédalas Beales antiguas y modernas encargando á 
tmlaa <3pn abundancia, j^g g^fiores vireyes de la Nueva España las provisiones jr asistencia 
á aquel gobierno con la mayor largueza y puntualidad que sea posible^ no tanto por fines 
y ateBCÍoues temporales de Estado 6 de hacienda ( que es infinita la que cada año se gasta 

Fot el celo 4e laxeli- ftn mantenerlas), cuanto por el celo ardiente y solícito de la propa- 
gion católica. gacion del Evangelio, y propensión piadosa á la defensa y patroci- 

nio de aquella cristiandad, amenazada de Principes muy poderosos del Asia, gentiles y maho- 
metanos, y lío QCLeuQs insinuada délas naciones de Europa que han establecido con ellos sus 

Cédulas de la anticipa- fatorías y contratos. Por ley del Sumario de las Indias se dispone que 
cion del socorro. ^j jj^^j^j ¿ bajeles que se envían cada año con los socorros de gente, di- . 

^^Pi i)2unÍGÍone9 y pertrechos salgan de Aoapuloo sin tomar día del mes de abril, coya eje- 
p(iaioa 3C ha conseguido en mi tiempo á costa de gran solicitud, por lo que suelen dilatarse 
m el viaje desde las Indias á aquel puerto. Hay otra cédula moderna, su fecha en 1 i de no- 
jri^brc^e l$Q6, estrechando mas el término, pues dispone S. M. en ella que salgan de Aca- 
pulcp ppr febrero, 4 que no parece posible dar entero cumplimiento por otro medio que el 
practicado ppt mi Bn las últijiiaa expediciones de hacer que invernase en la Nueva España el 
uno 4q los dos bajeles' que ahota há tres años vinieron de las islas, con que habiendo des- 
Mi Constaporcertificacio- P^hado á 6 de febrero de 1672 el segundo, y retenido en Acapul- 
nesde oficiales Ecales de ^o el que llegó ahora h4 dos años, tuve disposición de enviarle muy 
AAiipnlI^ohal^erimp^tcv- anti<)ip04amente, en que consiste la prosperidad del viaje y la con- 
i^Mies 691^12 ^peM ^^^piotij alivio y consuelo de aquella república, á cuyo beneficio 
8in buen numero de in- he gastado gran suma de hacienda en la expedición de diez bajeles de 

ftnterfa y de'forzados VI . f . j- j j- i i V.- • ti j • i. 

el tiempo del gobierno, nv tiempo, pudiendo creer que mediante la Divma Providencia se ha 
e Mvqués. debido á la abundancia y puntualidad de estos socorros su manu- 

tendpn y oonsiateucia, á vista de tantos peligros exteriores y del accidente doméstico de 
la prisión de su gobernador actual D. Diego de Salcedo. 
•^ La 4ueva Viaoaya. La provincia de la Nueva Vizcaya se gobierna en lo político y 

. militar con independencia del virey, cuya jurisdicción solo comprende en aquel distrito 

Incultos dé los indios ^' ^^J^ J ministros de Beal hacienda. Suelen los indios chucl^^u» 
b^^*^s- mecos, sus confinantes, intentar y ejecutar muertes y robos en fes 

obedientes, mÍA por negligencia y mala disciplina de aquellas guarniciones, 6 por diver- 
tirlas sos gobernadores á intentos remotos de su instituto y conducentes á su propia uti- 
lidad» qQ€ p<^ audacia 6 codicia de los indios, cuya barbaridad desconoce y menosprecia ^ 
el uso defl oro y de la plata, satisfaciéndose con las presas de cuatro muías y vacas. Estas 
zagerado8alTii«y,7 menudas hostilidades se significan y. ponderan al virey con térmi- 
qué fines. j^qs de tanta concusión, como pudieran las invasiones de vándalos 

y gQd(y9, sin mas fin (spgun há comprobado la experiencia) que el de hacer guerra á la 
hacienda y patrimonio £eal; y no ha faltado presunción de que tal vez :son provocados y 
hAtigados loa indios enemigos para tomar de su venganza pretexto á las roturas y á los 
gastos, muy en deservicio de Dios, del Eey, de la provincia y de la reducción y conquista 

Qottstaporjoeítificacion ^^púitual de los gentiles, cuya salud y obediencia quiere S. M. que 
deofiQialeBBjaleftdepu- se procure por medios suaves, halagüeños- y pacíficos, como lo he 

fango, su fecba en 28 de J ^ , ^ . ^. , ' , ^ :, • , • 

)uliQ de 1^3, haberse exiiprlado en. mi tiejppo a ios gobernadores, no sin aprobación y 

S'el tíe^o^defffSbL^^^ P^^^^ ^^^ Consejo, teniendo particular cuidado en que sean efec- 

de^ marqués, 462,342 ps. tivas las plazas de aquella milicia, y en que sus pagamentos corran 
en estos pagamentos. ^ i-i i . ii '' . ^^ 

con pu^o^q^ en tabla y mano propia. 

.jt^^^on de la cap Dilátase la jurisdicción de esta Cíujiíanía general eu 1^ costas 
pttáníá genenl en la eos- V - i -i i -üt i. • j • i • / i 

to del mar del Norte. que bañan el mar del Norte poc e^papio de cagí . dupi&nt;^^ lag^uia 
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l^ip^^á^ qtte:0Qrren desde yeiate y tres grados y medio^ en que yace la Ichuna de Fan- 
ohÁ^ JbaftiA ja de Téirmino3. que está eu diez y siete y tres osarlos. En todo este distrito 
huy pQOOs surgidores capaces de embarcaciones pequeña?: los ríos de Al varado y de Gua- 
Im VuAcna, úmeo zacualoo los^sou de fregtiataa mediauas, y solo el puerto de la Nueva 
ptt^rtQ 9»^^' Veracruz admite bajeles de gran por^^ej por ésto se considera el cas- 

ImporUiici&.di^ ctatí^ tilb de San Juan de Ulda^ Única llave y singular propugnacillo de 
lio de San Juaude Ulüa. ^^^ ^j ^^^^^ y ^^ haatendido á guarnecerle, municionarle y socor- 

cfekí>con toda puntualidad y providencia. Há muchos años que una cortina principal ne- 

Dáfio de dicfaa eoriiáÉi cesita de grande reparo por haberla trabajado y desplomado la 

piuM?ip«l> contínttacion de los lentos y las olas, y deseando yo anticipársele 

todo Ib poáible^ tengo dispuesto que el gobernador y los oficiales Reales do Yucatán vayan 

retfiitiendo el gran ndmero dé sillares que requiere esta obra, y solo se hallan á propósito 

eñ aquella jariadiceion; para cuyo 4ransportécomenzado á ejecutar desde el año de 1671 

se han comprado éoa embarcaciones, de las'^oáales una padecid naufragio pocos meses há. 

Falta d« ingeniero mi- y por falta de ingeniero militar, de qde he informado & 8. M. en 

r ^" diferentes ocasiones, dispuse que fuese á dar principio á este ade- 

réaó nn iu:quitecto délos que tifenen aquí mas opinión, y se halla trabajando en él, como 

V. £v hábi^ iiecotíooido. La capacidad de aquélla plaza no admite mas guarnición de la 

qootiens al iiresente^ que es la que cortespbñdfeé su dotación; pero habiéndome propueato 

PíroposiciDn- d(5 caste- ^^ <JasteUano I). ífernándo de Solía por abril de 671 que conven- 

Uaapén^rí^ft Á i^Y9a dria dtir ílueva forma á aquella fortificación, comprendiendo en ella 

fortiflcaciones. / *. • ^ -ax t \ n 

( mediante cierta figura y diseño que me remitió ) todo el firme des- 
R©<5onooinúénto perece cubierto de la de la Ma. para privar al enemigo de la comodidad de 

nal y órdenes dadas por ° • . , i n * a tr 
el Marqués el año de 67(1 abrirle f^taqiies, tuve por necesano dar cuenta de ello a o. M,, re- 
Consta por certificación pi^esentando con ingenuidad que aunque seria grande el costo de la 
4a oaQialQs B«alfií á» la obra y ¡e\ aumento de la guarnición muy dispendioso, parecía ne- 

yeracruz, su fecha en 22 . ví a • ^ i i * /i • j j j ^ 

dé agosto de 67S, haberse eosario aplicar summa atención a la defensa y á la segundad de*ana . 
eS^^tréMpo^eVgo^^^ ^*^y* **" precio^!' y tan preciada, y hasta ahora no he conseguido 
delJtfarqQés, 403,278 péi respuesta, sin la ¿nal no se ha juzgado conveniente proceder á to- 

soa en pagamentos y re- ^ i • . . t i • :i . 

woÉ de este.castifto, y ^*^ ícsolucioií. Lo que ha sido en mi- mano es reconocer perso- 
oÉfis d^'Slvora,^50 "»l"^«"^ ^^ ^^^ ^^ 1^70 (porlos accidentes que sobrevinieron) el 
íe^^^^'t^ ^^ c<d)rey estado de la fuerza, corregir sus defectos y népésidades mas urgen- 
tes, recltttar su dotación^ municionarla, bastecerla y jocorrerla con 
toda largueza y abun'dtineia. ~ / 

Cindad de la Nuwa La ciudad de la Tíueva Veracruz ha sido y será siempre el blanco * 

?de la codicia de las naciones enemigas, considerándola tínico impe- 
rio Íq la Nxféva España, y tráhwto y garganta de í^us tesoros opulentos. Solía, aun en 
Careció de presüio tiempos mends procelosos, tener presidio 3é 400 infantes, que de 
veinte anés. v ¿rden de S. M. se 'quitó quince 6 diez y seis años antes dé mi Ue- 

ftestituido el de 1669 S^^» ^^ ^^^^^^ "/> ^In grave desconsuelo y peligro de sus jnorado- 

haatael Aúméro de 300 ' res; éüt se fiió aurfíentando con la repetición de bien fundadas 

; noticias de que los ingleses de Jamaica meditaban sorprenderla 

y sdquearla> á que me pareció inexcusable ocurrir con el ipemedio 

Plaüad^oil de fortificar, oportiíoo de la restauración del presidio hasta en námero de 300 

Consta póf^rtífiíiicion infaiítes, y así se cjecuikr; de que informada S. M., fué servida de 

^er'lSsffiu^illllt^ appobairmé 1(4 obrado en Bcales cédulas dé 6 de octubre de 1670 

d« ag^stadefers^hatófeo V'd.^-H* de enero de 671, mandándome conserváir aquella guarni- 
gastado hasta aquella, r A ,V * 

edélfleinpoaeliobicSSB 'átmj'^iíwítcottó yo qué aunque fuese muy crecida ninguna 
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del marciaéa, á beneficio puede asegurar ufla población abierta y tan difloil á^ fortifieay 

▼ defensa desta ciudad,* . «. «. |i x^^ 

183,914 pesos; y habórgele -por SU gran Circunvalación y mal terreno, lo he represMHmo á 
remitido 1,500 hierros de g ]^^ poniendo particular solicitud en que mientras se dilata bu 

967 qnintales de pólvora, Keal resolución, est^n prontas y bic^ disciplinadas las milicias de 
151 quintales de cue^a los ciudadanos y de los negros y mulatos libres, y que las de todos 
y 346 infantes. aquellos coutomos ejecuten la drden de el teniente general. 

Jurisdicción do la ca^ Comprende también la jurisdicción militar en la costa del mar 
pitanía general sobre la ¿el Sur, ot'ro gran espacióle mas de 300 leguas que corren desde 

'el puerto de Teguantepeque en 14 grados y un cuarto hasta ¿í rio 
de las CaSas, ^ue es la entrada del seno de la California, en 23 escasos, contándose en 
todo aquel distrito variedad de, surgideros y aguadas indefensas y cómodas al enemigo: 
^ Puerto de Acapulco. solo el puerto de Acapulco, distante 80 leguas de Méjico, y en al- 
tura 16 grados escasos, tiene alguna fortificación. Esta se hallaba notablemente ofendida 
de las injurias del tiempo y de los terremotos hasta principios del año de 671, que ha- 
biendo penetrado el enemigo el rio Chagres, ocupado, saqueado y quemado la ciudad de 
Panamá, y alojádose en aquellos puestos, tuve por inexcusable precautelar sus designios 

Sus reparos y preven- ultcriorcé, reparando las plataformas y cortinas del castillo, reedifí. 
cíones. cando una casamata arruinada, fabricando una media luna, alegrando 

el foso, perficiouando el rastrillo, labrando puertas nuevas, y montando en cureñas de 
toda satisfacción su artilleria, cuyo número es 35 piezas de bronce, y la mayor parte do 
gran calibre y de muy buena calidad, y toda yacia no solo desmontada, sino cubierta 
de arena. Esta providencia y la de haberle remitido considerable cantidad de municiones 
y numeró de infantería excedente al de su dotación, que es muy limitado para las presentes 

Noticias de enemigos coyunturas, me fuá de gran descanso y alivio en la de publicarse 
en el mar del Sur ^quí las noticias de haberse descubierto á 13 de jullio de 672 cinco 

bajeles de enemigos sobre la costa de Igualapa, si bien la gravedad de la materia y la 
summa importancia de conservar indemne el castillo de Acapulco, me obligaron á prevenir 
y proveer lo que consta de autos, sin que hasta ahora pueda decir afirmativamente que 
fuese 6 no cierta aquella nueva, ni aun después de verla autorizada con Üeclaracíones ju- 
radas de gran número de testigos, y concordante con otras recibidas de la provincia d^ 
Motines, de la Eeal audiencia de Ouadalajara, del reino de Nueva Vizcaya, y del presi- 
dente de Guatemala, pues para dudarla y para creerla, hay fundamentos razonables; lo 
que no admite disputa es que consiste la defensa del reino, por el mar del Sur, en el cas- 
tillo de Acapuloo, no menos que por la del Norte en el de San Juan de Ulúa, y que me- 
rece toda atención y providencia por ser escala de las Islas Filipinas y de las provincias 
del Perú, y uno de los mas capaces y seguros puertos de la monarquía. . 

Provincia de Yucatán. La provincia de Yucatán tiene gobernador y capitán general (co- 
mo la Nueva Vizcaya) essempto la jurisdicción del virey : ha sido varias veces infestada 
de enemigos por hallarse indefensa y expuesta á sus hostilidades. Hay órdenes de S. M. 

Constelar certificación P*^* fortificaria y presidiarla, destinando al intento medios y efec- 
de los oficiales Reales de tos que no parecieron á los miembros de la Junta general tan 
2ideagostode673,habér- P^oJ^ptos como fuera menester para deliberar y acelerar su ejecu- 

l«arSJo»"K?utoS: ^^°°j ^« V« «« '"^""^^ í S. M., y de la resolución de socorrerla 

les de plomo, 52 quintales el año pasadp con cincuenta infantes y con algunas municiones so- 
de cuerda y 47 Infiíntes. 1 , .^., , ,. , , , ^i , . 

ore las remitidas en el discurso de los ocho anos precedentes, que 

Nuevas órdenes Eealea suman cantidad considerable; y finalmente resolvió S. M, que se 

P» nsa. fortificase y presidiese aquella provincia en la forma que contiene 

la Eeal cádula de 7 de agosto de 1672, dirigida á su gobernador y capitán general, remi^ 
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tiéndome copia de ella con despacho de la misma fecha, cuya 'sustancia es noticiarme de 
lo dispuesto, y ordenarme que coopere á su ejecución, sobre que he escrito á D. Miguel 
Francisco Codomío, ofreciéndole mi asistencia para todo lo que la hubiere menester, y 
tocará á Y. E. ministrársela en conformidad de dichas cédulas. 

San Cristóbal de la ^^^ puerta de San Cristóbal de la Habana es jiajiílda el mas im- 

Habana. portante de las Indias, como lo dicta la razón y lo persuaden reí- 

Constaporcertifícacioñ teradas cedidas, en que se encarga á los señores vireyes la puntual 

Verfcmí de^ de ^os* satisfacción* de sus situados, que importan cada año 108,000 pesos, 

to de 673, haberse lemi. inclusa la primera plana de una compañía de caballos que se ha 

tido á este presidio, en *^ » * ^ 

el tiempo del marqués, aumentado por cédula de 22 de enero de 1672. Por otra de 9 de 
150 quintales de pól'^j mayo del mismo año, me ordenó S. M. que vaya socorriendo al go- 
H^lo^dr^^te^n^S ^e'^a^lor de aquella plaza con 20,000 pesos que pide, ó lo que 
de azufre, 50 de salitre, menos hubiere menester en cada uno de tres ó cuatro años para 

2,300 quintales de bizco- , ni- ti ii-i í»-ji ± ' jl i 

cho, 6 piezas de artillaría cercar de muralla la ciudad; y habiendo confendo la materia a los 
y 400 balas. ministros, se remitió á la providencia de V. E. por auto de Junta 

Orden de que se forti- creneral. Y para que V. E. pueda tomar resolución con entero co- 
nque aquella ciudad. . a • 

nocimiento aé causa, juzgaré conveniente que Y. E. mande se le 
haga relación de otra Eeal cédula despachada al señor virey duque de Alburquerqne, su 
fecha en 18 de setiembre de 1656, aprobando los reparos que se le ofrecian, y propuso á 
S. M. contra seinejante pretensión, interpuesta por D. Juan ^Montano Blazquez, actual 
Y de que se labre un go^^mador de la Habana. Asimismo tuvo por bien S. M. de man^ 
cuartel para la infantería, darme, por despacho de 13 de octubre de 1672, haga remitir de 
los oficiales Beales de esta caja á los de la Habana, 6,500 pesos para la obra de un cuar- 
tel de infantería, para cuya ejecución di luego la orden conveniente. 
Santiago de Cuba. La ciudad de Santiago de Cuba, situada en la propia isla por la 

Consta por certificacio- banda del Sur, también es digna de la providencia y atención de 

d^MéJicoy^la Vewicrna! ^* ^'» P°^ ^^^ motivos que se ofrecen al discurso y contienen las 
sus fechas de 7 de febrero cédulas dirigidas á este gobierno, mandando asistirle y socorrerle 

V 22 de agosto de 673, , ^ . , \ ;. , •* j u í • 

haberse gastado ábenefi- con lo necesario, y yo las he practicado con toda abundancia. 

dUc^otef Stemo d:} ^ ^''^'^ ^^ «an Agustín de la Florida colocada en treinta gra- 
marqués, 226,341 ps., y dos de altura fuera de la boca del canal de Bahamá, es cabeza de 

remitídoselo 30 infantes, - . . , i i i ^ i i i //• 

200 quintales de bizco- provmcia, puerta y escala por donde ha penetrado la luz evangélica 
piorna 2 yelsaTde^artít ^ D^uchas bárbaras naciones, antemural opuesto á los designios de 
hería ^e bronce, 2 de las semptentrionales, cuyas armas, si alguna vez llegasen á ocuparla, 

fierro y 400 Daljli de sus ,. .r, 

calibres. seria posible avanzase hasta tomar puesto en la provincia de Apa* 
8an AguBtinde la Fio- lache, dentro de el seno mejicano, con indecible daño de este reino, 
" *' peligro de las flotas y ruina de los comerciantes. Constaba "su de- 
nos de oficíales waSTde ^^"^^ ^® "°^ ^^^^ fortificación de madera que S. M. ha mandado 
Méjico, haberse librado mejorar, á cuyo intento he remitido algún diseño á su gobernador 

y pagado para esto forti- / , -n iir i j #^ j i. u- • -. 

ficacion, 20,000 pesos; y actual, que era D. Manuel de Cendoya, sugeto muy bien opinado^ 
^"del^d^i Ve^^^^ ^® inteligencia y valor, y que en poco tiempo adelantó mucho k 



y 

Sarece 
e 
dos 



«ce que los situados obra, y la hubiera perficionado, si la muerte no le atajase los de- 

lá sus procuraJoMsi signios, quedando aquella plaza en virtud de cédula Real encar- 

títSip^^e'í'^oWer^^ del 8*^^ ^ ^' Nicolás Ponze, su sargento mayor, que muestra buenos 

marqués, 7£^,652 pesos, deseos de Continuar y fenecer la fábrica, y será importantísimo que 

122 infantes, 74 quinta- ^' -E* ^e sirva de alentarla y fomentarla todo lo posible, como yo 

mo,^24^M¡^^<^ ¿í ^^ ^^ procurado, aun antes de recibir la Eeal Cédula de 25 de fe- 

tidad de bastimentos. brero de este año, en que S. M. lo man9a encarecidamente, 

T.i,— 35,* 
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Octtpa el enemigo pues- Por cédala de 20 de jimio de 1671| me mancbi S. M« asistir al 
io por sa barlovento. gobernador difunto con lo necesario para que desalojase al enemigo 

deSS^ido^'pwosfncSn* ^® ^^ P^^*^ ^^^ ^^^^ ociipado, setenta leguas de^ la banda del 
travenir á la pas. Norte de aquel presidio^ pero que esto se ejecutase atendiendo siem- 

pre á que no se contraviniese á los nuevos capítulos de paz : en cuja respuesta propuse ú 

Propone el marqués la 8. M.^ en carta id 1? del mismo, la dificultad que hallaba en cum- 
f^re que no^icT^^ha pli'l*> ^0 dando á ingleses ocasión de sentimiento; y hasta ahora 
respondido. no he recibido segundo despacho sobre la materia. 

San Juan de Puerto ^^ presidio de San Juan de Puerto Bito, en tiempos pasados era 
^^* socorrido de estas cajas Keales, hasta que por cédula del año de 

Orden, ^e socorrerle 1643 se adjudicó esta obligación á la de Cartagena; pero por des- 

pachos mas modernos me mandó S. M. asistirlo con algunos socor- 
nes ""Wdiü^ Iteat'^ ^^ extraordinarips, y así lo he ejecutado con cantidad de municio- 
de la Veraomz, su fecha nes y 12,000 pesos en dinero, según consta de certificaciones; y 
habérsele remitido doce P^^ cédula de 21 de noviembre de 1672, se me volvió á mandar 
^tolw de ^ivo»,^ que le remita otros 8,000 pesos para qué se vayan reparando las 
de cnerda, lOde salitre, faltas y quiebras de sus fortificaciones; y para su ejecucioa tengo 
^ ^ ' dada la orden conveniente á los oficiales Beales dest^ cajas por 

decretó de 8 de mayo del corriente año. 

La isla Margarita no parece que en ningún tiempo se haya alimentado de los socorros 
de la Nueva España, por hallarse tan distante y ser tan difícil, costoso y arriesgado remi- 

Orden de socorrerla ^í^^elos : todavía habiéndome mandado S. M. por cédula de 23 de 
para reedificación del julio de^ 671 enviar á SU gobernador lo que me pareciese convenien- 
te cada año por cuenta de ^5,000 pesos de que necesita para per- 
ficionar un fuerte comenzado, di principio á su ejecución remitiendo en la flota del cargo 

Comensiida á ejecutar ^®. ^- Enrique Enrique^ que salió á navegar á 7 de junio de 1672, 
el año de 1672, romitien- séis mil pesos registrados á entregar en la Casa de la Contratación 

do los 6|000 pesos que se i o «n i i n/ j «i* ^ n • i i 

refieren, como consta de de Sevilla, para que desde allí se transmitiesen a aquella isla en las 

les^^^de la W ocasiones que pareciesen seguras, sobre que pasaron autos y resolu- 

cnu,sii fecha en 28 de cion de Junta general; pero habiéndose recibido en España esta 

certificación de mchos suma y aplícádola S. M. á otros efectos que debían de instar mas, 

dffóde^iS^tod'e^ft f^^ servido de ordenarme, por cédula de 17 do diciembre de 1672, 

parece haber socorrido el prevenir lo necesario para que no se continúe desde aquí al envío 
marquesa aquel presidio ^ ^ ., '^ ^ ^ ,^ , .j . 

con alguna pólvora. destas partidas, como estaba resuelto por las consideraciones que en 
Revocada por cédnla ella se expresan, y así se ha ejecutado por decreto ie 7 de mayo 

de 17 de diciembre de 672 ¿este año. 

Isla de Sto. Domingo. La ¡sla de Santo Domingo, llamada Española, es una de las mas 
nobles y célebres de toda la América, no tanto por favorecida de la naturaleza con lo^ 
privilegios de magnitud, fertilidad y templanza, cuanto por adelantada y preferida en los 
dones sobrenaturales, pues se plantó y sazonó en ella la primera semilla de la palabra 
evangélica, felizmente propagada á las demás provincias de este nuevo mundo. Há tiempo 

Sn notorio peligro. largo que francés y otras naciones comenzaron á poblarla en dife- 
rentes sitios remotos de la ciudad capital, y se han ido multiplicando de manera que ya 
ocupan muy considerable porción de su dominio, principalmente hacia la banda del Nor- 
te con grave incomodidad de los vasallos españoles y notorio peligro de la plaza. Estose 
aumenta con la diminución del presidio y con la retardación de sus pagamentos, situados 
en la Caja Beal de Portobelo, reduciendo al presidente, D. Ignacio de Zayas Bazaii, á tér- 
minos de suma desconfianza, de que di6 cuenta k S. M. con Un mala fortuna que la car- 
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ta en que referia los trabajoa y necesidadeti del presidio cay6 en manos dé enemigos, exci* 
tándolos al designip de atacarla por los medios que se expresan en Real cédula de 1? de 

Manda S.M.socom»rla. Febrero de 1672, en que S. M. me mandó ocurrir con la celeridad 
posible á tan inminente riesgo. Beoibí este despacho á 4 de Junio del mismo, j el propio 
dia carta del presidente, sn fecha en 14 de Febrero, avisándome tener noticia cierta de 
que por el mes de Abril seria atacado por mar y por tierra de gran námero de inglese» y 

Dificultades vencidas franceses, y pidiéndome socoito de gente, dinero y municiones; y / 
easu ejecución. habiendo c^ferído la materitf á los ministros, y superado increibles 

dificultades, dispuse que dentro de veinte y dos dias saliesen «de esta ciudad 117 infantes, 

^ _ ..« . socorridos con las pasas acostumbradas, y con arden de aumentarse 

Consta por certificado- * ° • ^ ^ . 

nes de oficiales Reales en la Yeracruz hasta cumplir el námero de 130, y de transferirse 
%¡BJá?mA^it con la brevedad posible con 600 cargas de harina, 100 quintales 
portado este socorro, ¿^ pólvora, 25 de Cnerda, 50 de plomo, y el dinero correspondiente 

38,436pesos en dinero, , ,, í « i^ x i i • • i u 

130 in&ntes, 150 quinta- al suddo de un año. Encontráronse en la ejecución algunos emba- 
mo!^^^Zti¡¡^te '«^^ V^^ difirieron hasta 27 de julUo la salida desta gente y mu- 
bizcocho, 52^ mosquetes, nicionés á navegar por &lta de competente buque; pero aquel dia 

50 pares de frascos y un _.. ,,, , i . >- ii •- * 

quintal de balas. se hicieron á 4a vela en dos embarcaciones, á cargo del capitán An- 

Instruecion dada al drés del Castillo, á quien di la instrucción que juzgué conveniente, 
cabo del socorro. precautelando la forma en que debia gobernarse en cualquiera de 

tres casos. El primero, el de hallar desembarazada la ciudad y su entrada; el segundo^ el 
de hallarla sitiada de enemigos; y el tercero, el d^ haberla ya perdido, como se podia re- 
celar (por justas consideraciones), y ordenándole que en este último acaescimiento se in- 
trodujese en la ciudad de Cuba, que seria la mas amenazada y expuesta á la prosecución 
de las hostilidades. Confio en Dios que se ha de haber logrado mi solicitud á beneficio 
de la plaza de Santo Domingo, haciéndole, penetrar sin impedimento esie socorro; pero 
_ . , , , hasta recibir nueva cierta de su arribo, tendré Rran cuidado del su. 

Piérdese una de las ^ ' o 

embarcaciones que le ceso, principalmente desde que recibí la de haberse perdido sobre 

conducian, nr i. jij _/ 'i ^ • ^ 

Matanzas uno de los dos navios que le conducían, varando con un 
recio temporal en la costa, aunque no pereció la gente y se salvé el dinero y las municio- 
nes. Y en dos Seales cédulas de SO de mayo y de 15 de junio deste año, en que S. M. 
manda asistir con diferentes cantidades de hadeuda á aquel presidio, hay fundamentos 

Nueyas de la Ue^a bastantes para creer que r^ibié un socorro; y por carta de oficiales 
del resto á salvamento, j^j^g ¿^ j^ Veracruz, SU fecha en 28 de abril, parece haber llegado 
ya^ y por otra del. gobernador de la {iabana de 7 de marzo, se reconoce no haber hecho gran 
falta hasta entonces; motivos que me obligaron y á los demás ministros, en junta general 
de 19 de mayó, á sobreseer en la ejecución de otra Beal cédula de 17 de junio de 1672, 
tocante á la materia. 

Pases con la coronada Por bs capítulos 10, 11 y 12 de Jia paz últimamente ajustada 

g aterra. ^ etitre las Coronas católica y británica se permite la entrada de ba- 

jel^ ingleses, hasta eb número de tres 6 cuatro en los puertos de las Indias, con la forma 

Dificultad en la prácti- y en los casos que ellos se expresan. Beconocí en la práctica de la 
ca de algunos capítulos. ¿ügpQgicion gravísimos inconvenientes respecto al dolo y fraudulen-^ 

cia de aquella nación, y á la poca s^uridad en que algunas plazas y castillos de la Amé- 
rica vendrian á quedar después de admitidos una vez á sus surgideros. Estos audaces y 
engañosos huéspedes, especialmente el de San Juan Ulúa, cuya principal defensa (como 
V. £. habrá observado) consiste en las dificultades y peHgros del ingreso por los bajos y 
arrefices del canal cuando los pilotos no bon muy inteligentes 6 les falta el auxilio de las 
vaUzas; y habiendo comunicado á los ministros mi reparo, dirigido á la conservación de 



tan católicas^ ricas y beneméritas proyincias, fiadas á la única llave de aquella fortaleia, y 
conferido largamente sobre elegir temperaznento con que dejando illesas las condiciones 

Orden dada al caste- de la paz, se obviase á las contingencias y lances de la guerra, en. 
fe sobre kiqne ^^^ *^ Castellano D. Fernando de Solís la instrucción y orden que 
debia gobernarse. debía observar con los bajeles de Inglaterra que intenta^sen dar fon- 

do, debajo de su artillería, de que informé á 8. M. en carta de 24 de Julio de 671, yán- 

Qae virtualmente na^ tes que llegase á SUS Beales manos, recibí cédula de 80 de Enero 

m^isteoíf^pTObaía^por ^® ^^''^^^ ®^ V'^^ ®® ^^ mandaba no permitiese entrar en los puertos 
S. ^* ' . de ^ta jurisdicción bajeles extranjeros con pretexto alguno, á que 

respondí en carta de 8 de Junio del mismo, <^on inteligencia de que por esta nueva dis- 
posición quedaban revocados los capítulos 10, 11 y 12 de las paces con Inglaterra; pero 
Pero con poca inteli- ^^^ ®^ ^^ Junta de guerra de Indias se me despaché cédula de 29 
gencia del Real ánimo, ¿e Abril de este afio, mandando S. M. que se guarde lo capitulado 
en.las paces, de que me ha pareeido conveniente que Y. E. se halle noticiado, para que 
con vista de las resoluciones tomadas sobre la materia en diferentes juntas generales, cu- 
Manda S M que seto. í®^ autos paran en gobierno, y de las cédulas citadas, y de otras de 
me satisfeccion de las 22 de Junio de 1672 y de 28 de Junio de 1675, en que S. M. da 

^ hostilidades de inficieses. , « i i r - ^ i n 

la forma que se ha de observar con ingleses para el reparo y des- 

Y que se esté con pre- •ají i^ a'i*j j • ^ e i. i'tj* j 

▼encu)n por el armimto 9^^^ de las hostiudades y piraterías que hacen en las Indias, y de 
de Enrique Morgan. qJjj^ de 6 de Enero de esté afio, participando la noticia de que en 
Léndres se presentan tres bajeles para que Enrique Morgan pasase con ellos á estas par- 
tes, pueda Y. E. determinar lo que fuera mas conforme al Real servicio. 

Seguridad de las flotas. I^a seguridad de los viajes de las flotas que conducen á España 
los tesoros de 8. M. y las haciendas de sus vasallos, es el segundo requisito del acierto de 
sus despachos, fiado de la vigilancia de los señores vireyes, por lo menos en el ámbito del 
seno mexicano, á cuyo horizonte puede á lo summo dilatarse la vista de su providencia. 
A este fin se dispone por diferentes cédulas, que los generales guarden y ejecuten sus ór- 
denes,^ que éstas se midan y regulen al semblante de los avisos que de mar en fuera se 
hubieren recibido de los designios y fuerzas de los enemigos, sobre que en todos tiempos 
se han atravesado noticias y razones de dudar, pues nunca han faltado préximos é remo- 
Riesgos que al presen- tos justísimos recelos del peligro á que se expone tanto resto sin 
te ocurren. mas defensa que la de dos naos de guerra; pero en los 'presentes 

no se ofrece al discurso idea que melancolice por el aumento grande de ingleses en el 
udmero, en el porte y en la calidad de sus bajeles por su astucia, por su audacia, por su 
dicha por la comodidad y oportunidad de su plaza de armas Jamaica, centro y emminen** 
cia de donde atalayan la circunferencia de tantos vastos y tan abiertos dominios para pro- 
Representadas á S. M P°^cío^^ sus invasiones. No me queda escrápulo de haber callado 
vanas veces por el mar- á S. M. y á los señores ministros la ruina que amenaza aqhella ofi- 

ciña de piratas á las provincias de la América, y ár las riquezas que 
se navegan en las flotas, antes pudiera arrepentirme del exceso con que he dejado conrer 
la pluma en la materia, si su mucha importancia y la obligación de vasallo experimentado 
no justificase mi celo. Con este motivo propuse á S. M., en carta de 16 de agosto de 1669, 
que ya no pareció tiempo de que los tesoros Beales y públicos se fuesen á la tutela y de- 
Cautelados el año de ^^^^^ ^® ^^los dos navíos de guerra, y fué servida de aprobarlo en 
1^^ cédula de 17 de junio de 1670, proveyendo que á la flota de aquel 

año se agregasen otras dos de espolta, acresciéndose para sus gfl&tos la cantidad de 80,000 
ducados, en que sin^ duda se reconocerian después inconvenientes, pues habiendo repetido 
Pero no el de 671. münstaucia delude noviembre de 1670, la flota inmed|^ta del 
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*ñ^ fi73***d-'"T!^ cargolde D. Enrique Eririquez vino el de 1671 sin este refi^ardo^ 
traído un bajel de reñier- diciéndome S. M. en cédala de 17 de Junio del mismo que las cau- 
^' sas de no traerle era la nueva paz de Inglaterra^ con que parecia 

que las flotas návegurian con ma^ seguridad y el buen despacho de aquella; pero fondado 
en principios y consideraciones de gran peso, me persuado k que sin especial concurso de 
. . A' ^ protección divina no fuera posible haberse librado las de estos úl-. 

vina en ilefensa de las timos años de algún infausto contratiempo, aun sin contribuir las 
^^^^' Có^nas enemigas desde Europa mucho mas poder del que hoy se 

halla en Jamaica, por ser este sin duda bastante á poner en cuidado á capitana y almiran- 
ta cuando mejor tripuladas y inas capaz las considere quien no sabe como suelen navegar 
las de la carrera de las Indias; y anteviendo el cuidado que cada expedición destas ha de 
contar á Y. E., le compadezco desde ahora, meditando lo que me. han debido las siete 
de mi tiempo, pero con firme esperanza.de que en el de Y. E., mediarle su prudentísima 
dirección, se han de continuar las felicidades que tanto ha menester la monarquía. 

Annada de barlovento. La armada de barlovento, compuesta de cinco bajeles, otros dos 
que se hablan de agregar en Cartagena y Portobelo, á cargo del generd D. Agustin de 

Llegó á la Veracms Boit^^, llegó á las Indias por fines de setiembre de 667, cuando 
por Setiembre de 667. y^ menos lo esperaba, según lo que antecedentemente se me había 

No esperada §epm escrito en respuesta de algunas representaciones hechas sobre la 

Sbre df 66bfy Sita dS ^^^ultad de SU restablecimiento y conservación de tanto número y 

señor presidente mide tan grueso porte de navíos, cuya capitana San Felipe era de 581 

. jnnio del mlumo. toneladas, la almiranta Concepción de 519, el Gobierno de Magda* 

Arqneamiento certífi- ^^^* ^® *^^' ^^ fragata de Cartagena de 250, la de Portobelo de 
^^.J^ u de cytnbre £00, la Soledad de 120, y el patache de 50; pero considerando 

de 667 por el veedor del ... ,. 

armada Di^o Fernán- cuán justo y debido era que los ministros concurriésemos y coope- 
dee de Mdndlas. rasemos con la industria y desvelo posible al buen logro de la be- 

Const» por certificar nigna Eeal intención inclinada á la defensa y alivio desttw provin- 

don de oficiales B«»les cias, trabajé inútilmente mas de la que puede ponderarse sobre des- 
de la veracnu su fecha i ' • . 

en 22 de ag^osto de 673, cubrir medios bastantes a su conservación y aumento; y solo pude 
Sp^'de StflLISa'y Conseguir después de partidas la Capitana y Almiranta á España 
de>sas cabos4^,7] pesos afin^esnir las tres fragatas menores que quedaron en las Indias, otra 

en dinero, 199 quintales / ® ui -i u- lii J • J rJt j: 

V medio de pólvora, 500 de muy razonable porte y bien artillada y equipada, y satisfice á 
?l^aí?^^I?íí í!í5i?" sus cabos una cnran summa de hacienda que S. M, manda librarles 

tes, en que no se inclu- o ... 

ven otros f¡MUm cansa- en estas cajas Acales. Los motivos que justificaron tan crecido ar- 
^ ®" ^^ * mamento, cesaron con el desengaño de no poder sustentarle sin gran 

Su easto muy superior dispendio y menoscabo del Heal patrimonio, verificando la experien- 
á su &tadon. ^j^ \q q^e en cartas de 20 de octubre y 20 de noviembre de 665 

habia yo representado á S. M., esto es, que para contener los robos y raterías de los cor- 
sarios, seria importante y suficiente defensa la de dos <$ tres fragatas de basta 200 tone- 
ladas, planudas y capaces de entrar en ppco fondo, y otros tantos barcos bien armados, y 
que para el sustentó y conservación de este cuerpo habria bastante caudal en los efectos 
de su dotación; y c(m pleno conocimiento de causa fué servido S. M. de mandarme, «1 
año de 1668, restituir á España la Capitana y Almiranta con los efectos que se hallasen 
promptos, y que los demás bajeles quedasen al cargó del almirante D. Alonso de Campos, 
Piérdese por inyiemo 7 ^ mi <$rden, en guarda de las costas de las Indias. Las razones 
ma de sus ¿ragatas. qi^^ \^ movieron 'á entregar al naufragio por invierno una de sus 

Las demás por abrn de ^'^^^f 7 ^ buscar al enemigo por el mes de abril en Maracaybo, 
W enHsiioaybo. donde Bt perdió con las demás, cuando la esperábamos en la Ven- 

T. !• — 36, 



284 IKSTRÜOOION DEL ICABQtJXa DE HAKOEEA. 

9 

cruz (en fe de lo que me tenia ofrecido^ y yo á él encargado) para convoyar la flota del 
año de 669^ serían sin duda muy fundadas, pues salió absuelto; pero el suceso üo pudo 
. . ^ acaecer en peor sazón, ni con mas desdoro de las Beales armas, ni 

tos que ooaaionó esta aes- con mayor dispendio de la hacienda de S; M., con la obligación 
^^ precisa de reforzar la flota, en que se consumió mucho dinero y 

tiempo, ni con igual daño y peligro de todas las costas de las Indias, pues mediante su 
pérdida quedaron indefensos y expuestos á la voluntad y al poder de un enemigo infiel y 
vencedor, que no ignorando como debia usar de la fortuna y proseguir la vitoría, ejecutó 
las presas, robos y incendios en tierra y mar, que son notorios, y últimanlbnte, por prin- 
cipios de enero de 671, la destruicion de la isla de Santa Catalina, la del castillo de Cha- 
Nueva orden de que se f?^ y ^^ ^® Panamá, Los clamores de los subditos agitados de tan 
reftablezca la armada. repetidas calamidades, movieron el piadoso Beal ánimo á procurar 
los medios mas «miducentes á su consuelo y alivio, resolviendo (como se me avisó en cé- 
dula de 10 de enero de 672) la restauración de la armada, y ordenándome que no solo 
atendiese á la exacta recaudación de los efectos que le pertenecen, sino procuqir aumen- 
La renta del pulque se tarlos presupuesta la noticia de haberse aplicado al mismo intento 
aplica á su dotación. el ramo de renta que produce la imposición de la bebida del pulque. 
Este despacho llegó á mis manos á 4 de junio del mismo, acompañado con la nueva de. 
haber S. M. declarado por mi sucesor al señor marqués de Yillafranca, á cuya dirección 
se reservó entonces, y después á la de Y. E. su cumplimiento, facilitado en gran parte 
con la agregación de tan florida y prompta cantidad como la de 92,860 pesos, que á la 

Su gran aumento el ^®^^* ^® W importa cada año este derecho sobre 146,644 ps. 3 1«, 
año de 1672. g grs., que sumaron en un año los efectos de la adotacion de la ar- 

mada en el distrito de este gobierno y de la provincia de 'Guatemala» según el cómputo de 
la dltima carta -cuenta de los oficiales Beales de la Yeracruz, y lograrán las costas de las 
Indias debajo de la feliz conduta de Y. E., la defensa y presidio de que en mi tiempo han 
carecido, y yo la fortuna de entregar á Y^. E. sin dííniuucion alguna, las que ciñe y com- 
prende esta capitanía general, de que á solo Dios se deberán las gracias, que no parece 
que tan gran beneficio cabe en términos de la humana providencia* 

Orden Real para que ^^ medio deste desabrigo no oculto á S. M. ni á sus ministros 
86 castiguen los insultos por haberle representado y ponderado repetidas veces en mis car- 

e ing eses. ^^ ^ j^^ riesgos y daños irreparables que délpueden seguirse, lle- 

gó al Consejo una mia de 22 de enero de 1672 informando de cierta hostilidad ejecutada 
por ingleses cerca del rio de Ouazacualco, robando tres pueblos y aprisionando ocho in- 
dias y algunos indios, que no quisieron restituir sino permutados por maiz, y de las cau- 
sas que tuve para no proceder luego al castigo sin expresa orden de S. M., cuya Beal cle- 
mencia piadosamente excitada del innato amor á estos subditos indefensos y vejados de 
tan pérfidas operaciones, mandó despacharme códula de 30 de junio del mismo, reproban- 
do la omisión, y mandándome que sin dilación alguna desalojase á ingleses de la isla de 
SaiTta Ana, poco distante de la boca de aquel rio, de la cual salieron á ejecutar el insulto, 
y que si yo no lo pudiese hacer por haber llegado ya Y. E., le entregase el despacho para 
que Y. E. dispusiese su cumplimiento; y habiéndole recibido & principios de mayo de es- 
te año, y considerando que en algunos meses no era factible que Y. E. se encargase de 

Forma de su ejecución, este gobierno, procedí con parecer de los ministros á las resolucio- 
nes que contienen los autos, cuya substancia se reduce á hacer despachar un^barco á reco- 
nocer aquellos puertos, el cual no hallando enemigos en k isla sino algunas chozas que 
dejó quemadas, volvió con noticia de quedar en el rio Guazacualco una embarcación de 
piratas, cometiendo ba hostilidades que acostumbran. Con este aviso envié una fra^^ta y 



^ 
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tres barcos á cargo del capitán D. Mateo Alonso de Hoidobro, y las órdenes convenientes 
Con baen suceso. para que procorase queparla 6 rendirla, y se logrd elñn obligándo- 
la á varar y á pegarse fuego, huyéndose la gente al monte. Al mismo tiempo de recibir- 
se esta nueva la tuve de quedar sobre el puerto de Campeche en diferentes parajes cuatro 
embarcaciones de enemigos, y la de haber dado caza por tres veces á un navio de el trato 
que hacia viaje á él desde la VeracrHz> y Conferida la materia á los ministros en junta ge- 
nera^, y vistas con especial atención las dos Eéales cédulps citadas, pareció conveniente y 
preciso enviar fuerzas competentes á desalojarlos y castigarlos, y que ejecutasen lo mismo 
en la Laguna de Términos, donde también se refería hallarse dos embarcaciones de ene- 
migos cortando y cargando palo. Cometí la facción al mismo capitaj^Iuidobro, dándole 
la instrucción que juzgué mas conveniente para la forma en que áem gobernarse, y ha- 
biendo armado tres fragatas j una balandra^ bien tripulada de artillería, municiones, gen- 
tes de mar, y 200 infantes del presidio, se hizo á la vela el 14 de agosto, y volvió á sur- 
gir en la Yeracruz á 15 de este mes, sin lograr mas efecto que el de apresar algunas pe- 
queñas eaJj arcaciones con pocas armas y bastimentos, y ninguna gente, dejando quemados 
en la c(^^8us alojamientos, no porque faltasen de la Laguna de Términos navios de ene- 
migos, sino por no hallar los nuestros bastante agua en la barra para entrar á atacarlos. 
Vea Y*. E. como serian á propósito para defensa de estos mares y senos la Capitana, Al- 
miranta y^Gobierno de la armada de barlovento, cuyos portes dejo insinuados, y cuan pre- 
ciso y conveniente será la venida de la nueva armada resuelta, regulándose loa bajeles de 
que se compusiere á la medida y fábrica de mis primeros informes ya citados. 



PATEONATO. 

El Beal patronato de las Indias que los señores Beyes de las Espafias gozan por dere- 
cho y por privilegios y bullas apostólicas de los summos pontífices Alejandro YI y JuUio 
n, es sin controversia la joya que mas resplandece en su Beal diadema, como afirman 
graves autores regnícolas y extranjeros, y se percibe de diferentes cédulas antiguas y mo- 
dernas, que encargan á los vireyes su defensa, de que es concordante el capítulo especial 
de su instrucción; del mismo se induce que los prelados eclesiásticos suelen en\barazar el 
curso de sus disposiciones legales y prácticas. Estos dos principios dan infinito en que 
entender al gobierno, porque de una parte la obhgacion de conciencia y de obediencia in- 
flama á no permitir que se le usurpe y vulnere al Príncipe un derecho de tan justa y sin- 
gular estimación, y de otra la prudencia, la experiencia y la piedad templan y exortan i 
la moderación y suavidad en /que suele consistir la pública salud, que es la primera ley. 
Confieso á Y. E. que después de nueve años de cursante en el Ferd, y de otros nueve de 
profesor en la Nueva. España, me Reconozco tan mal aprovechado en la facultad, que lo 
que he aprendido es solo saber que la ignoro, y que su acierto consiste en puntos y ápices 
indivisibles. 

Obligación delj jura- Tiene S. M. dispuesto que los señores arzobispos y obispos de las 
ecíesítetíLs Miterde ser I^ch'as, antes de entrar á gobernar sus iglesias, presenten los ejecuto- 
recibidos. , riales y testimonio del juramento y fidelidad en los Seales acuerdos 

que comprenden sus diócesisi para que en ellos se examine y declare si han cumplido con 
su obligación. 

D. Diecpo Oscilo otiis* ^^^^ por dos veces inadvertida ó cuidadosamente á esta formali- 
po dé la PuebiAj dad un prelado en pos de mis anteceaores^ y como sea mas fácil se- 
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D.Fr. Tomáfl deMon- guir un abaso que obedecer un precepto, otro prelado, valiéndoge 
teno8o,obi8podeOajaca. ¿^ ^^^¿^ ejemplar k lo8 fines del año de 665, se introdujo á la po- 

sesión de su iglesia sin hacer fe debida exhibición. Consulté la materia al Acuerdo, y ha- 
biéndome parecido severa la resolución que me propuso, suspendí su efecto, encaminán- 
dole por medios mas suaves, de que informado S. M., se dio por 
precedente se ajuste ásu bien servida en cédula de 80 de octubre de 1666, mandándome, 
obligación. ^^^ ^^^^ ¿^ 25 de octubre de 667, hiciese notificar al prelado an- 

tecedente que se ajustase al estilo y órdenes Reales. 

Beal natronato mal vis- A este mismo tenor pudiera referir buen número de casos que 
to de algunos, comprueban la oposición de algunos eclesiásticos á la integridad y 

observancia de esta suprema regalía, por haberse movido en mi tiempo disputas y cuestio- 

Contravenido en dife- nes tan extravagantes^y por sendas y rumbos tan oblicuos, ^eaun 
rentes casos. imaginados causan extrañeza; baste decir que no se ha perdonado 

artículo tocante á nominaciones, presentaciones, renunciaciones y remociones de beneficios 

Con riesgo de escán- y doctrinas; que se ba contravenido á decisiones clara^yi costum- 
daloB públicos. y^^es inconcusas con peligro notorio de irreparables danos; que se 

En desautoridad de la han violado cédulas-f publicado edictos eta desautoridad del tribu- 
Santa Cruzada- bunal de la Santa Cruzada y en grave detrimento de la biilla; que 

Y de suprema regalía se ha usado de breves apostélicos no pasados por el Real Consejo 
con daño de tercero. ¿g j^g i^¿^^^ ^^^ ¿^^^ y perjuicio de terceros; que se ha limitado á 

Con peijuicio de la li- ^^® impresores la facultad que las leyes de Castilla les conceden ; 
bertad que permite el q^e se ha dificultado la libertad del matrimonio, restringiéndolo las 

disposiciones del sagrado Concilio de Trento; que se ha extendido 
la mano á las materias de justicia, de gobierno y de milicia; y finalmente, que en los ac- 
tos de mayor publicidad se ha faltado repetidas veces 6 la debida cortesía, no sin escán- 
dalo y censura universal, de que he informado á S, M., y de la templanza con que me he ce- 

Diflcultoso, el remedio, ñido al cumplimiento de mi obligación. Y aunque sobre diferentes 
puntos se ha servido de proveer lo conveniente, puedo collegir de los despachos tocantes 
á estas materias, que el contender y litigar en ellas no es de su Real agrado, aunque pa- 
rezca de su Real servicio, y que en la guerra y en la victoria mas justificadas se pierde 
tiempo, se merece poco y se ganan muchos enemigos; y así jara evitar estos peligrosos 
arrecifes, he condescendido al tiempo en diferentes ocasiones, representándolo á S. M., y 
no habiendo bastado sus nuevas Reales órdenes á contener los abusos, bien se deja reco- 
nocer cuan ineficaces fueron los remedios inferiores, j cuanto se deberá al primor y á la 
discreción de V, E. si lograse los aciertos que confio y le deseo, entre golfos y piélagos tan 
mal seguros. 

Real universidad de ^* ^^^ universidad de Méjico, fértil de lucidos y doctos inge- 
Méjico. nios én todas facultades, padecia gran incomodidad y confusión por 

Confusión que padecía la multiplicidad y encuentro de estatutos con que se gobernaba, 
de esututos. rjs^^^ noticia de que el «eftor virey D. Juan de Palafox habia pro- 

veido remedio conveniente, formando nuevos estatutos, y que los ocultaba la malicia de 

alficun inttoesado en la continuación del desorden. Y habiéndose 

Descúbrense los mo- ° . ^ i j-r • • / ^r / v 

demos que ocultaba la aphcado por mi parte las diligencias que juzgué a proposito, con- 
°^*^®^' seguí que pareciesen, y la Real cédula de su confirmación de I? de 

Intímase al claustro ^^í^ ^® 1649, y que 80 intimase todo al claustro en 26 de setiem- 

que los admite y practica. )q^q ¿g 668, y que 80 admitiesen sin dificultad, y que desde enton- 

S. M. los aprueba y ^®* ^ practiquen y observen con gran utilidad de las escuelas y 

manda que sé observen, aprobación de S. M. en cédula de 17 de Enero de 671, y no poco 
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alivio áe los sefiores vireyes/á quien solian ooarrír daáas j disputas difíciles dé resolver 
sin derogar alguno de sus machos y varios" establecimientos. 

Misión áe las íbIss ^^ santo celo con que la Compañía de Jesús se ejercita en la pre- 
MaríADas. dicacion evangélica, movitf al P' Diego Luis de San Yictores, reli- 

giosos de gran virtud y doctrina, á emprender lá espiritual conquista de las islas de los 
Ladrones, nombradas hoy Marianas. A este fin apostólico tuve por inexcusable, no tolo 
en términos de piedad sino de justicia, cooperar con los medios que permitia el estado de 
la Beal hacienda; y siendo del mismo parecer la mayor parte de los ministros ie la* Junta 

... general, le hice socorrer el año de 668 con 10,000 pesos debajo de 

éon 10,000 petos de las la calidad de traer aprobación de S. M. Paireció al Consejo que se 

AAVAJ9 f^AAiAA 

. habia excedido en sacar esta considerable porción de las Beales ca- 

jas en tiempos tan estrechen sin expresa 6rden; y así se me advirtió en códula de 24 de 
S. M. no loapmebaal mayo de 1670; pero mas bien informado, y con madura inspección 
principio. ¿Q Yos fundamentos y motivos que justificaban lo resuelto, se mandó 

«e?/«S^'^ÍlfJS »Pfol>«« PO' Otra e^Bla de'l? de junio de 1671; y no conteniéü- 
tencdaa. > dose la Católica Beal munificencia en los límites desta limosna, pro- 

cedió á mandarme por otros despachos posteriores, que asista aquella misión de todo lo 
necesario con abundancia y larguera, de que van resultando los prósperos efectos que se 

Copiosos fintoa espiri- po^l^^^i^ desear, pues son ya innumerables los reducidos adultos, y 
tnalesqnexetolundeiia copioso el námero de infantes que con temprana muerte conquista» 
ron una eternidad» Convendrá que Y. E. mande ver las cédulas tocantes á esta materia, 
principalmente las de 10 de junio, 12 de noviembre y 4 de diciembre de 1672, y otras 
posteriores^ para que noticiado Y. E. del piadoso ánimo de S. M., se lleven á debida 
ejecución. 

Misión de la Gran ^^^^ disímil de la referida fuá la pretensión de otro religioso des- 
Chm^ calzo de San Francisco, llamado Pr. Buenaventura Ibafiez, á bene- 

ficio de la misión que su orden mantiene en la Gran China, y no con menos derecho, pues 
la apadrinaba una cédula de 14 c[e enero de 669, mandándome socorrerle y \ ocho com- 

Socpiro encargado con pa^^o» «on lo necesario, pero sin tocar en la fteal hacienda. Esta . 
limitación. condición tajativa inmediatamente á la advertencia antecedente, di- 

ficultó algunos dias la resolución; pero habiéndoseme oÉreddo temperamento razonable, j 
conformándose con él los ministros en junta general de 17 de febrero de 671, se deter- 

Modo de facilitársele, minó que se les Situase desde luego á aquellos religiosos por esti- 
pendio y congrua, la cantidad de 1,600 pesos cada año por tiempo de cinco en el derecho 

Aprobado po{ S. M. de señoreaje; y S. M. lo tuvo á bien, despachando sus Beales cédu- 
las de aprobación, de 10 de octubre del mismo y 12 de noviembre de 6J¿^ á universal 
consuelo y edificación, por ser esta limosna efecto mas propio de la católica piedad que 
de justicia, pues se extiende á aquellas conversiones del Oriente no comprendidas en la 
obligación del patronato, especialmente desde la separación de la Corona de Portugal, 
euyos doniinios y colonias le caen tan vecinas. 

-, . . ^. Destos dos ejemplares pudiera bastantemente inducirse que si el 

Conversión de genti- . ■• . ^. i 

les, encargada por cédu- celo de la conversión de tan remotas gentes y naciones dispénsalos 
^ «^ ' tesoros Eeales, mejor sabrá franquearlos por la salud de las que 

comprenden sus dominios; pero sobre este argumento habiendo muchas cédulaé que lo 
Eicceso en la formado encargan á los vireyes y gobernadores de las Lidias, y también las 
su ejeendon. hay dando forma á los excesos que con título y apariencia de reli- 

gión solian cometerse en esta parte, pretendie^do los prelados regulares enviar nüsioneroa 
á países de infides coa Hgeroa motíyos á costa de la Beal hacienda, y oonoedifodosQlea 

T. L— 36.* 
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por el gobierno el viático y el eatípendio sin toda la inspección que fuera justo. En los 
Medio de proporcio- ^^^^ 4^^ ^^^ ocurrido en mi tiempo, he procurado adelantar y fo- 
narU á la piedad Real, mentar lo posible la predicación «rangélica; pero examinando antes 
maduramente los fines y razones con que los prelados se mueven á emprender este servicio, 
y creo h^iberle recibido ambas Majestades, y que V. E, corregirá lo que se hubiere errado. 
Templo metropolitano ^^ fábrjca material de esta santa iglesia metropolitana, fué mu- 
de Méjico. cho tiempo objeto de las imposturas y fiftlnmyííniy de las naciones 

infiejjis y aun de las católicas, émulas de la monarquía española, motqando la lentitud 

Fenecido y dedicado ^^^ ^^® ®^ procedia á darle la perfección. Esta noticia impresa des- 
en 23 de diciembre de de Europa en mi ánimo, le excitó á la solicitud de una breve y pú- 

667, ,á los 95 de haberse it* i* ú ' i*jii -i* • « - ^ 

eomensado. blica satisfacción, y aplicando los medios que juzgué proporcionados 

hice fenecer las bóvedas que hallé comenzadas, y edificar y perfec- 

Altar mayor y sagra- . ., , ^ 

rio dedicado á 15 de Clonar tres de la nave principal y dos de las procesion^es, y reparar 

dSJu^s Ve^^^r^^^ y asegurar muy radicahnente k de la capilla de San Miguel, que 

el templo. amenazaba 'ruina, y conseguí á los tres años de mi gobierno, y á. 

Consta por declaracioi los 95 de SUS primeros fundamentos, dejar concluso y lucido todo 

S^weí ah'o^Kii ^ ^^ interior del templo, contra la esperanza universal, por su fi^- 

tiempo del gobierno del meza,'curiosidad y magnitud, y levantar y adelantar la portada prin- 

qne hallando empeñada ^ipal tanto como Y. E. reconocerá, y antes de poner fin á mi regen- 

í¡^d^ ^ en^^^ d^ ^^^' construir el altar mayor y sagrario, cuyas columnas son de ma. 

yireinato,en cantidad de teriá semejajite en esplendor y permanencia al alabastro, y me atre- 

164,000 pesos, quedaba . > , *. i • i i t, i. 

nünorada en 13 de enero ^^^^^ » creer que puede Competir con cuaiqmera de los que en Italia 
r^l^dal wí^4S!ooo! *^®^®° opinión, y que todo junto ha de parecer á V. E. digna os- 

tentación de la piedad y del poder de sus augustísimos patronos, no 
siendo de omitir á la luz tan suntuosa y tan prolija obra, la buena economía con que en 
mi tiempo se ha ido costeando. 

Iglesias psiroqmales ^^ inferior materia y menos elegante arquitectura son las iglesias 
de indios. * de los pueblos de indios, especialmente las que 9e administran y 

sirven por beneficiados seglares, porque en las doctrinas de regulares hay buenos edificios. 

Bninas que padecen. Acaesce con frecuencia, ó por el exceso de las lluvias, ó por la fuerza 
de los terremotos, ó por la inclemencia de los rayos (pensiones todas á que la Nueva Es- 
paña está sujeta), padecer ruina los templos, y en semejantes casos ocurrir las comunida- 

Medtofl que se aplican ^^ ^® ^^^ indios á pedir al gobierno reserva por dos y tres y mas 
á VQB reparos. años del tributo y servicio que pagan á S. M., para poder, mediante 

este alivio, reedificarlos y repararlos. £1 motivo no puedo ser mas justo; pero la malicia 

No siempre necesarios, humana suele tomarle por pretexto para defraudar al César lo que 
le pertenece, y á las mas veces sin culpa 4^ los miserables indios, de cuya facilidad abu- 
san temerariamente algunos eclesiásticos, no á fin de aliviarlos y de promover su devoción, 
sino de aumentar hacienda, ocupándolos y atareándolos en obras y trabajos serviles. Los 

Modo de obviar á la J^cdios de que me he valido en semejantes pretensiones para no 
malicia. faltar ni exceder de los términos de la obligación, han sido pedir 

informes á las justicias de los partidos y al contador general de tributos (demás del que 
hacen los curas ó dotrineros), y constando ser urgente la necesidad, y oido el fiscal y los 
ministros de la junta de hacienda templar y moderar la reserva á la cantidad que parece 
proporcionada y razonable, ordenando á los alcaldes mayores pongan especial cuidado en 
que el dinero no se divierta ó pervierta á otros intentos, y que avisen con puntualidad de 
su buen logro. « 

Tolerables fueron estos efectos de la naturaleza, que tanto dañan en lo material de la 
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nencia. 



Desórdenes qne atrA- nueva Iglesia de las Indias, como lo formal de ella no padeciese mas 

san la conversión y doc- -i , -i ^ . , i . i j « 

trina de los indios. sensibles detnmentos en manos de sus propios celadores^ y no fue- 

sen tal vez instrumentos de su ruina los que debieran ser artífices de su educación.' No 

Enearírada de los se- ^^^ ponderación que signifique bastantemente el cat<51ico desreto y 
ñores Beyes de Castilla, religiosa piedad coíi que los señores Beyes de Castilla han procu- 
rado y procuran la conversión y la enseñanza eclesiástica y civil de estas naciones tirani- 
zadas de la idolatría, de la superstición y de la barbaridad. Son casi infinitas las cédulas 
que de un siglo y medio á esta parte se han despachado, encargando á los prelados, á los 
vireyes, gobernadores y audiencias, la solícita vigilancia en su espiritual aumento y tem- 
poral alivio; claro está que habiendo precedido arzobispos y obispos tan santos y ministros 
tan celosos, se habrá aplicado en todos tiempos particulai^ cuidado á exonerar la Beal con- 
ciencia y la propia de cada uno en materia que no solo es la mas grave que puede ofrecerse 
en las Indias, sino que mirada á todos visos como radical y primaria, basta á corromper 

Errores de la gentili- ^ ^ justificar las demás. La experiencia dice que aun permanecen 
dad no extintos. Jos errores y los vicios de la gentilidad, descubriéndose cada dia si- 

mulacros, sacrificios, sortilegios y torpezas, notablemente ofensivas á las Majestades del 

Cansa de sn penna- ^^^^ y de la tierra. Las cansas manifiestas de la continuación de 

estos daños son, en mi corta inteligencia, las siguientes: La pri- 

1? Los pecados públi- mera, los pecados de la repdblica cristiana, que co^o hielo este^rili- 
^^' zan y desecan estas nuevas plantas. La segunda, el descuido y la 

2» Las negli^ncias n^ligencia que alirunos prelados superiores tienen de su riego y 

de los prelados en visitar. ,; . ., i . i i i i • j 

cultura, no visitando, reconociendo y consolando las ovejas de sn 
exLl, d?cS2^ybeÍS! ^^«^^ ^^ disponiendo que en su nombre se haga, como fuera justo, 
ficiados. La tercera, su negación total al castigo y coecision de los curas y 

beneficiados, que con codicia despojan su ganado, y con vida licenciosa le escandalizan, 
pues rara vez se oye demostración correspondiente á estos excesos, siendo ellos frecuentes^ 
y públicas las voces y gemidos de los miserables, ignoraos de solos los prelados snperio^ 
res, porque no se las dejan penetrar sus mas familiares y validos, granjeados para esto de 

4*^ ¿a ignorancia de ^^^ agresores. La cuarta, la insuficiencia de los párrocos cuando loa 
ptofocos. beneficios no son muy útiles y pingües, porque á los de ricas ©ven- 

ciones concurren á oponerse sugetos idóneos y letrados, y los curatos pobres se reservan 

5» Sn &1U de noticia P^^^ ^^® V^^ Carecen de doctrina 6 yalimento. La quinta, por Ja ig- 
del idioma. norancia de Jos idiomas en que los ministros evangélicos deben ins* 

tmir á sus feligreses, cuyo régimen, costumbres y salud eterna se exponen á evidente pe^^ 

6» Administración lar- ^P^ cuando los oyentes no entienden á sus predicadores. Y la sexta 
ga de cnras interinos. el largo tiempo que en contravención de el sagrado Concilio y Eca- 
les ciídulas suelen fiarse los curatos á ministros interinos, siguiéndose que el mercenario 

Remedios inútiles y "° cuíde de las ovejas'como lo hiciera el pastor propio. A estos 
peligrosos. desórdenes se ha procurado en mi tiempo ocurrir las mas veces con 

remedios suaves, y algunas con demostraciones de entereza; pero ha mostrado el suceso * 
que las dolencias morales del cuerpo místico de la iglesia de las Indias tienen semejanza 
al natural del cancro en el cuerpo humano, que menosprecia el lenitivo y se encona y exa^ 
cerba con el cauterio y la navaja. Todavía para cumplir con las obligaciones de la con^- 
ciencia y del oficio, importará que Y. E. mande reconocer con atención las Beales cédulas 
que en estos nueve años se me han despachado sobre la materia del patronato, y especial- 
mente la de 28 y Í9 de junio y 4 de jullio de 1670, de 29 de febrero, 8 dc^ abril, otra de 
8 de^abril, 10 de junio, 29 de octubre y 19 de noviembre de 1672« 
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HACIENDA. 

■ 

^ Ertftdo de la Real hm* El estado en que se hallaba la Eeal hacienda cuando me encar- 
rt ^j* . ü /• . ^^ ^6 ^s^ gobierno^ por falta He azogoes, diminución del comercio 

UdTufiCACiOIl 00 OuClft" . , , 

les Reales de Méjico, su y otros accidentes, no sería oculto á Y. E. siendo tan público en. 
^*por donde consta ^'^'^P^' Mocho pudiera dilatarme «n la materia, y solo diré por 
que importaba eate ex- mayor, que hay certificación en mi secrestaría, por donde consta que 

ceso de la data, 97,057 , ^ ur • j j « j- j-r • 

pesos. las cargas y obligaoiones de cada año excedían con gran diferencia 

Oertífioadon de oficia- á las rentas que se cobran y recaudan en la casa Beal de Méjico, y 

fechWl t^&C 1«« VOT mi buena dicha y algária solicitud y vigilancia, habiendo 

de 673, por donde consta cumplido cou las de mi tiempo, como se ha dicho y se dirá adelante, 

la caja, sino haSsr hecho halla Y. E. el patrimonio sin empeño, de que también hay certifi- 

pesOT4\'orSbM^de^U ^^^°"' Y ^® ^^ grande aumento; y sobre este presupuesto daré ra- 
flota del dicho año. zones á V. E. de lo que juzgare que merece su noticia. 

Tribunal de Cuentas El primer mé?il que da impulso á la corriente y pura recauda- 
ción de los Beales haberes, conteniendo el desorden y licencia de 
las personas que los administran, es el temor de las cuentas; y así conviene mucho que 
el tribunal de ellas pida, reconozca y fenezca sin retardadon las de todos los que deben 
darlas, principfdmente las de los oficiales Beales de las cajas del reino, y con mayor espe- 
cialidad los que tocan á la de Méjico, por ser esta la que percibe las mas gruesas cantida- 
des, y adonde oomo los ríos al Occéaño vienen á parar los frutos y riquezas que se cobran 
y negocian en las otras, con cuya inteligencia he procurado, desde que me encargué de 
este gobierno, que el tribunal proceda sin omisioa al cumplimiento de su obligación, y 
que los ministros del no falten de su ejercicio en los dia3 y á las horas dispuestas por 

Consta del informe del las ordenanzas; y se ha conseguido con menos námero de sugetos. 

Tribunal de 17 de jullio i . j j. jixji i.* 

iei678. pci'o Algo ^^ atareados, dejar muy adelantada la materia. 

IndniíoB de flotas. Lá negociación de los indultos del oro, plata, moneda y géneros 

preciosos que las flotas y navios de azogues llevan destos reinos á los de España, dié mu- 

Dificiles de esublecer ^^^ Q.^® trabajar en los principios á mi antecesor y á mí: como su- 
4 los prixu:ipio0. oede siemp^ al tirarse las primeras líneas en todos los negocios 

graves, el de los dos navios del cargo de Francisco Martinez de Granada, que me condu- 
jeron el año de 1664, me obligó á detenerme en la Yeraoruz mes y medio, y á aplicar al- 
gunas diligencias ásperas cuando conocí que no aprovechaban las suaves, y se logró ente- 
ramente el servicio de los 100,000 ducados, consiguiendo yo el dejar persuadidos los 
negociantes de España y de las Indias, á que en lo futuro no les permitiria obrar según 
su voluntad, no siendo muy regulada á la razón, de que resultaron después los buenos 
Ta ftcíles de practicar, efectos que podia desear en las trataciones y ajustamientos de los 
años siguientes, pues en todos los de mi tiempo han cumplido los comercios con su obli- 
gación, por lo que mira á la sustancia del indulto, vari&ndose en las circunstancias, con 
parecer de los ministro^ como lo aconsejaba el tiempo, hasta que se tomó punto fijo en 
el Consejo con obligarse el consulado de^ Sevilla debajo de ciertas condiciones á la contri- 
bueion de los indultos de tres flotas, que se cumplen con esta, quedando S. M. con pleno 
desengaño, de cuín impracticable y dañosa i los negociantes de España y de este reino, 
era la división de estos a^iontos, y cuan di^cil señalar y prescindir á cada una los térmi- 
nos y límites de su juríédicQion, como desde los principios lo habia yo representado en 
diferentes cartas, y con mayoií^ioditridualidad en una de 24 de noviembre de^ 1667, y los 
señores vireyes libres de los embarazos que sobre la materia solian ofrecerse. 



Quintos y dietemof Una de las qne mas desvelo causaban al gobierno^ era la de loa 

fraudes y extravíos de las platas que furtivamente se sacaban de^ 
reino y se trasmitían á los extranjeros, en grave deservicio de Dios, del Eey y de la causa 

DañoB de BU usurpa- . V^^^<^^ por las razones siguientes. La primera por la usurpación 
cion. de los derechos Heales de diezmos y quintos. La segunda por la 

diminucio]! y extenuación del comercio de España; y la tercera, que en mi concepto pre- 
pondera á todas, por la utilidad y beneficio que de esta ocultación peroebian las provincias 

Cédulas encargando el y naciones enemigas de la corona y de la Iglesia. La gravedad y la 
remedio. continuación de estos notorios daños excitó varios discursos y piro- 

posiciones de vasallos y ministros celosos, que motivaron reiteradas cédulas encargando á 
los señores vireyes aplicasen eficaz remedio, y últimamente una de 28 de enero de 1664 
dirigida al señor obispo de la Puebla, virey en ínterin, con palabras de gran ponderación. 

Pero sin efecto. En los popos meses que tuvo á su cargo el gobierno es de creer 

que le procuraria, pero no consta que le pusiese ni le hallase. Entié yo á la posesión de 
él en quince de octubre del mismo año, y en la primera junta de hacidnda que tuve á 81 

Hasta que el marqués ^®1 propio dispuse lo conveniente para la seguridad del precio de 
aplicó el e^caE. ¡qs azogues que se distribuyen por mano de alcaldes mayores, or- 

denando que los afianzasen, y la correspondiencia de sus producidos, con cuyo medio y el 
de la fundación de las nuevas cajas Beales de Ghianajuato y de Pachuca, resuelta en otras 
juntas posteriores, cierran la puerta á los robos y transmisiones referidas de las platas 
que se benefician por azogue, aumentándose la hacienda y patrimonio Beal en cantidad de 
^rcnta muy considerable, de que S. M, se ha dado por servida, aprobándome lo obrado en 
diferentes cédulas, y novísimamente en una de 11 de junio de 1672, mandándome dar á 
Y. E« las noticiad que fueren necesarias^ para que pueda proceder en esto con la inteligen- 
cia que se requiere, en cuyo obedecimiento no se me ofrece que dedr mas de que sifvdéii^ 
dose V. £. de ordenar que no se altere lo dispuesto y practicado en estos nueve áñós, se 
irán continuando en los futuros los buenos efectos que hasta aquí, y si fuese tratable dia- 
cernir forma y ley equivalente para las platas que se sacan por fundición, quedaria del todo 
perfecta esta materia cuya gravedad merece la atendon de Y. E., con vista de las autos 
que pasan en gobierno. Y para que Y. E. pueda formar entero concepto del gran benefido 
que de esto resulta al servicio Beal y páblico, y yo quede sin escrdpulo de haber defrau- 
dado á este informe noticia ponderable, insertaré aquí la dltima diligencia que en ejecudon 
del decreto mió se hizo por el Tribunal de cuentas que comprueba y v^fica lo que dejo 

Decreto del virey mar- ^P'^^^*^® J ^ como sigue. — "Remito al Tribunal de cueiltiBd las 
aaés de Mancera, de 14 tres certificadones inclusas de oficiales Beales de Ouanajuato, de 

de setiembre de 1673. ij-nt ji/-ií.j ij 

las de raohuca y del Contador general de azogues, para que con 
reconocimiento de lo que han importado los Peales derechos de quintos y diezmos de 
S. M., y consumo de los azogues según el tiempo comprendido en dichas certificadones, 
se forme un tanteo el m^ ajustado que se pueda, regulándole por los años últimos ante- 
cedentes á mi gobierno, en la forma que por los señores contadores del dicho Tribunal se^ 
me ha dado en otras ocasiones, para reconocer la utilidad que de la fondacion de las doa 
Peales cajas de Pachuca y Guanajuáto, y forma por mí dispuesta en las demás Peales de 
minas para k seguridad de los Peales derechos se ha seguido á la Peal hacienda, y si esta 
se ha continuado, 6 por algún accidente descaecido; regulando asimismo con las cuentas del 
Peal del señoreaje de la casa de la moneda de esta ciudad de los años 71 y 72, por lo^ae 
hubiere importado este derecho, lo que ha tenido de crecimiento, y que esto sea con toda 
la brevedad posible, por lo que conviene así al servicio de S. M. Méjico 14 c|& setiembre 
de 1673 años. Babrícado^l Exorno. Sr. virey marques de Ihsicenu^ 

T, I.— 37, 
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d.^tliá?pSK "^"•"^"'^ y ««^^-^^'^ '* ^' 1«7S afi09.-"El Sr. D. Gerónimo 

Pardo de Lago, contador -de cuentas de e8te Tribunal, en confor- 
midad del derecho de su Excelencia, asistiéndole el ministro que eligiere, forme el. tanteo 
Informe del contador y 86 traiga señalado con una rúbrica."— "En virtud del conoci- 
^ Gerónimo Pardo al miento de V. S. de 14 de este presente mes y año,%he reconocido 

las tres certificaciones que el Excmo. señor marqués de Mancerai 
▼irey lugarteniente de S. M., gobernador y capitán general de esta Nueva España, ha re- 
mitido á este Tribunal, una de los oficiales Beales de Pachuca, otra de los de Güanajuato, 
y otra del Contador general de azogues, que comprenden el tiempo que a\)ajo se declarará; 
En las partidas por menor que tocan así al azogue repartido en dichas Reales cajas (cuyo 
reconocimiento antes de su fundación le tuvieron los Beales de minas ^e sus distritos á 
la^e esta ciudad de Méjico, como lo tienen hoy los .demás que se contienen en la del 
Contador de azogues) monté de plata que se ha marcado y debido producir, y Beales de- 
rechos de quintos de plata y diezmos de S. M. Y habiéndose reconocido, para efecto de 
formar el tanteo que S. E. ordena, una copia del que en esta conformidad formamos en 
este Tribunal el señor D. Bartolomé de Yarela y yo en 25 de abril del año pasado de 669, 
parece por ella que habiéndose visto las cuentas de azogues en especie de oficiales Beales 
de esta corte de los años antecedentes inmediatos al gobierna de S. E., se repartieron de 
los Beales almacenes desde 21 de agosto del año pasado de 656 hasta 27 de enero de 664 
á los alcaldes mayores y mineros particulares de los Beales de minas de Guanajuato, Pa- 
chuca y los demás, cuyo reconocimiento y paga de diezmos y quintos pertenecía á la Beal 
caja de Méjico, 5,525 quintales y 56 libras' de azogue; y vistas las cuentas de Beal ha- 
cienda dé la Beal Caja de esta corte, correspondientes al tiempo referido que corrieron 
desde 21 de agosto de 656 hasta S8 de enero de 64, montaron en ellas los derechos del 
uno por ciento y diezmo, y uno por ciento y quinto, entrando los de la plata labrada, 
«589^830 pesosj 7 tomines, 3 granos, salvo error, asi de plata producida por azogue como 
de la sacada por fundición, que por no haber tenido s^^paracion en los libros la una de la 
otra no se especifica; y regulada la dicha gruesa de derechos por siete años y medio que 
corrieron, menos algunos días, correspondieron por año, de los siete y medio, 51,977 pesos 
4 tomines, con cuyo reconocimiento y el de las tres certificaciones que ahora remite S, E,, 
se procede i la formación de este tanteo, poniendo por mayor lo que de cada uno consta, 
según el tiempo que comprende, por no ser uniforme en él, regulando respectivamente lo 

Efectos de la caja^al 9^® ^ ^^^ ^^ *°^^ ^® ^^^ Beales derechos de quintos y diezmos, 
de Qüaoajnato. -—Por la de oficiales Beales de Guanajuato, fecha en 9 de agosto 

de este presente año de 678, consta y parece que desde 4 de marzo del año pasado de 
671, hasta 4 de agosto del presente, que son dos años y cinco meses, se han repartido en 
aquella caja á los mineros de su distrito, 983 quintales de azogue, afií de Castilla como 
del Perú, y que se habian diezmado 109,547 marcos de plata, y restaban en poder de los 
mineros dos los azogues que tenian en los incorporaderos de sus haciendas, 6,503 marcos, 
que juntos hacen 116,050 marcos de plata de azogue. — Y asimismo consta por dicha cer- 
tificaoion, que en el tiempo referido se han diezmado en dicha Beal caja 26,679 marcos 
de plata sacados por beneficio de fundición, que juntas las dichas partidas monta toda la 
plata del diezmo de dicha Beal caja en el tiempo referido, 142,729 marcos, y los derechos 
Beales del uno por ciento y diezmo que le corresponde, 15,557 marcos, tres onzas y cinco 
ochavas. Y asimismo consta haberse quintado en la dicha Beal caja, ducientos y veinte y 
tres marcos y tres onzas, á que corresponden de derechos del uno por ciento y quinto, 
946 múreos y cuatro onzas, que con los derechos del diezmo referidos hacen 15,603 mar- 
cos y siete onzas y anco ochavas, que valen 136,534 pesos y 5 tomines, que rateados jcq 
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Utilidad de su fonda- los dos años y dinco meses^ corresponden por año de' derechos Bea. 

les 66,497 pesos 7 tomines, con que solo Guanajuato excede en 
4j519 pesos y 5 tomines, á Jo que el mismo con Pachuca y^los demás Reales de minas de 
la Real caja de Méjico importaban antes de la fundación de las cajas y forma establecida 

Efe to d la a Real P°^ "^^ ^* ^^^ ^^ certificación de oficiales Reales de Pachuca, su 
de Pachaca. fecha en 13 de agosto de este presente afío, consta y parece que en 

el mismo tiempo de la parte de antecedente, se han consumido y repartido en la dicha 
Real caja 682 quintales, 94 libras de azogue, así del Perú como de Castilla, para cuya 
correspondencia aplican 68,380 marcos de plata en la partida 85,380 que refieren en di- 
cha certificación haberse diezmado en el tiempo de ella (respecto á que la demasía procede 
de los azogues que antecedentementV pa^pban en poder de los mineros) con que para este 
ajustamiento solo sirven los dichos 68,300 marcos, y 8,596 marcos sacados por fundición, 
que uno y otro monta 76,896 marcos, de que corresponden de derechos Reales del uno 
por ciento y diezmo, 8,381 marcos, 5 onzas y 2 ochavas. Y asimismo consta por dicha 
certificación haberse quintado 280 marcos y 4 onzas de plata, cuyos derechos del quinto 
importan 47 marcos, 6 onzas y 7 ochavas, que juntos con los derechos del diezmo referi- 
dos, hacen 8,429 marcos, 4 onzas y 1 ochava, que valen 73,758 pesos, y dos tantos de 
derechos Reales de que corresponden á cada un año de los dos y cinco meses que com. 
prenden la certificación de los oficiales Reales de Pachuca, 30,520 pesos, 5 tomines y 2 

Efectos de los Reales granos. Por la certificación de D. Antonio de la Vega y Morona, 
nfstnm^or^afcaldes nwi- contador general de tributos y azogues, su fecha en 5 de setiembre 
yores y algunos mineros, de este presente año, parece que desde 1? de enero del año pasado 

dé 671, se han repsgrtido algunoá mineros particulares y alcaldes mayores del distrito de 
la Real caja de Méjico (que no se comprenden eñ ias cajas nuevamente fundadas) 619 
quintales de azogue, cuya correspondencia de plata, según la regulación de cada Real de 
minas (que explica en cada una denlas partidas por menor dicha certificación), importa 
por mayor 52,375 marcos de plata, y los derechos del uno por ciento y diezmo que por 
ellas saca el dicho contador de tributos, 49,917 pesos, 2 tomines, 1 grano, en que se in- 
cluyen algunas partidas que están por cobrar de su cargo, en que reffiere estar haciendo , . 
diligencias, y repartida esta cantidad por dos años y ocho meses, corresponden por año 
18,718 pesos, 7 tomines, 10 granos. Por manera que el azogue repartido así en los Reales 
de minas que hoy reconocen á la dicha Real caja de Méjico, como en las de Pachuca y 
Ouanajuato que le reconocian antes de la creación de las cajas fundadas por el Excmo. 
señor marqués de Mancera, monta en el tiempo que en cada pai^tida se refiere, 2,284 quin- 
tales y 94 libras de azogue, y la plata de diezmo y quinto, así de fundición que se ha mar- 
cado como las de azogue de correspondencia, según la regulación de cada Real de minas, 
272,453 marcos y 7 onzas, y los derechos Reales de diezmos y quintos deS. M., 260,210 
pesos, 7 tomines, 1 grano, que rateados según el tiempo de cada una de las tres certifica* 
ciones comprendidas en este tanteo, corresponden en cada un año 105,736 pesos y 6 to- 
mines, y por el tanteo formado de los siete años y medio antecedentes al gobierno de S. E., 
parece haberse repartido ¿dichos Reales de minas 5,525 quintales y 56 libras de azogue, 
y haberse cobrado de derechos en la Real caja de Méjico, así de quinto como de diezmo y 
plata labrada, sacada por beneficio de azogue y de fundición, 389,830 pesos, 7 tomines, 
3 granos, de que correspondieron regulados por los dichos siete años y medio á cada uno, 
51,977 pesos 4 tomines, y excede lo que han montado en los dos años y meses últimos 
del gobierno del Excmo. señor marqués de Mancera, según el tiempo de cada una de las 
certificaciones aquí ñiencionadas, como por menor se refiere en las partidas de este tanteo, * 
en 53^759 pesos y dos 'tantos de cada un año (salvo cualquier error), habiéndose formado 
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esta regalacion y rateo por los derechos Beales, j no por el monto del azogue^ reapeeto á 
que, como se advirtió en los tanteos antecedentes, no se puede regalar por el azogue, por 
*no haber tenido separación la plata que procedió del de la fundióion en los siete años y 
medio referidos antecedentes al gobierno de S. K — ^Y por lo que contiene la segunda 
parte del decreto de S. E. que mira al aumento que pueden haber tenido los Realeo dere- 
Efecto en el Real del ^^^* ^^^ señoreaje de la Eeal casa de la moneda desta ciudad en Jos 
señoreaje. años de 71 j Ti, que son las dltimas cuentas presentadas en el Tri- 

bunal para regularlas con las dltimas antecedentes al gobi^no de S. E., habiendo reco- 
nocido el dltimo tanteo que por cometimiento de Y. S. formé en 28 de marzo del año 
pasado de 671, parece lo siguiente: Por las cuatro cuentas antecedentes al gobierno de 
S. E.^ que corrieron desde primero de octubre de 660, hasta 10 de jullio de 664, que sou 
tres años, nueve meses y tres dias, monta el cargo de las cuentas del Eeal del señoreaje 
en dicho tiempo, 140,032 pesos 2 tomines, que rateados por año, correspondieron á cada 
uno de los referidos 37,118 pesos, 1 tomin, 2 granos. — ^Y por las dos cuentas dltimas 
parece que el cargo de la del año de 671 montó 51,347 pesos, y el del año 672, 58,842 
Besúmendelautílidad. pesos, 4 tomines, y ambas, 110,189 pesos y 4 tomines, que ratea- 
dos corresponden por año, 55,094 pesos y 6 tomines, y exceden en cada un año á las re- 
feridas antecedentes, en 17,976 pesos, 4 tomines, 10 granos^ que juntos con los 53,759 
pesos, 2 tomines, que han tenido de aumento en este tanteo los Reales derechos de quin- 
o á • rtar ^^^ ^ diezmos, hacen 71,735 pesos, 6 tomines, 10 granps, que salen 

á esta razón cada año, de*excesos en los dos efectos contenidos en este tanteo en los años 
L'wmeSw^á laRealíL ^V^^ expresados, como por menor parece por lo individual de laa 
denda, mediante la pm- partidas que con reconocimiento de los instrumentos y recaudos 

denda del marqués. *. *,^ . j, ir.. i /i. 

aquí expresados, se na formado este tanteo, el mas puntual y ajus- 
tado que he alcanzado, para que Y. S. se sirva de reconocerle, y estando en la forma con- 
veniente, resuelva lo que fuere mas ajustado. Méjico y Tribunal de Cuentas, á 19 de se- 

Informe del Tribunal tiembre de 1673 años. — D. Gerónimo Pardo de Lago.=Excelenti- 
de euentas al marqués, gjnio señor: Para dar cumplimiento al decreto de V. E.,'se come- 
tió al Sr. P. Gerónimo Pardo de Lago, y por los tanteos y ajustamientos que ha formado, 
á que nos remitimos, reconocerá V. J]. el beneficio común y utilidad de la £eal hacienda 
que ha producido la fundación de las dos cajas de Guanajuato y Pachuca, como asimismo 
las obligaciones de los mineros particulares y alcaldes mayores que hacen á las correspon« 
dencias de los Beales derechos del azogue que se les entrega^ lo que ha fructificado uno 
y otro establecimiento son del gobierno y órdenes de Y. E., y se comprueba con el creci- 
miento que ha tenido el fieal de señoreaje por la plata que se ha laboreado en la £eal 
casa de moneda de esta ciudad, de que debemos dar á Y. E. rendidas gracias del mayor 
servicio de S. M. por el ejercicio y ministerio de nuestra obligación. Tribunal, 20 de se- 
tiembre de 1673 años. — ^D. Pedro de Cabanas. — D. Francisco de Prado y Castro. — Copia 
de la que queda en este Tribunal, que se sacó para dar^l Excmo. señor virey marqués de 
Mancera por su orden. Méjico y Tribunal de Cuentas, 28 de setiembre de 1673 años. — 
D. Pedro de Cabanas. — D. Gerónimo Pardo de Lago. — ^D. Francisco de Prado y Castro. 

Donativos graciosos. La estrecheza de hacienda que de muchos años á esta parte pa- 
dece la monarquía, y los continuos y crecidos gastos en que la pone las insidias de sus 
émulos, ha obligado en diferentes ocasiones á que S. M. se valga de la fidelidad y amor 
de sus vasallos, mandando á los vireyes que en su Beal nombre les pidan donativos, para 
cuya ejecución se practicaba que dentro de Méjico el virey personalmente expusiese á los 
tribunales, n^inistros, gremios y particulares la intención Beal, exhortándolos á hacer y 
aumentar el servicio, y para disponerle y recaudarle en las-demás ciudades, villas y lugares 



_ AL büqUB DE VERAGUAS. 295 

I convenientea ds la ^^^ ^^^^^o, se enTÍaban ministros comisarios, de que se segaian do8^ 
forma de pedirse y de inconvenientes. El primero la descomodidad y gravamen de los po- 

^^ ' bres, mayormente en caso (y puede haber sucedido) que el celo in" 

discretQ de loa exactores, 6 en la sustancia 6 en el modo, quisiese hacer violento lo que la 
piedad del Príncipe deseaba que fuese gratuito y voluntario. El segundo los gastos que 
de estas miisiones resultaban en diminución y menoscabo del mismo efecto que se preten- 
día aumentar, consumiéndose porción considerable del en salarios de los comisarios y ws 
ministros, á que pueden añadirse otros reparos no inferiores, como son la falta de corrien- 
te despacho en los tribunales, con detrimento de la causa publica, la sobra que en pueblos 
cortos, y especialmente de indios, hace cualquier juzgado, aunque lleve moderada familia. 

Modo de aujarlos el 7 ^^^os no difíciles de coiiojcer y discurrir. A todos procuré obviar 
año de 666. ^^^ ocasión de mandarme S. M. por cédulas de 17 y 28 de diciem- 

bre de 665, que atendiendo á la reciente falta del Rey D. Felipe nuestro Señor,. que está 
en el cielo, y á las grandes obligaciones de la monarquía, pidiese un donativo Voluntario 
en estos reinos, á que di cumplimiento, ajustándomé por lo tocante á esta ciud^ á Iob 
ejemplares de mis antecesores; pero con toda moderación y suavidad, y cometiendo á las jus- 
^ C u rcertíficacion ^^^^® ^^^ distrito de la Gobernación la misma diligencia respectiva 
de oficiaiea ¿eales de en cada jurisdicción ; y se siguió el buen efecto deseado sin coáta 
de 673, haber imp^¿o ¿le la Real haciendíi y sin queja de los subditos, de que S. M. moa- 

este donativo 115,144 pe- i^¿ quedar servida en cédulas de 10 de mayo y de 4 de octubre, d^ 
fos. atoimne«, 1 grano, J* . «^ / j i • 

Wusos 6,000 pesos de 667; y siendo contingente que pw no cesar los motivos de ester^- 
Z?^"8¡^]am.fq2 "^''^ "*' "'^''' y repetición de gastos, tuelva á ofrecewe en tíem» 
á 8. M. en aqjieUa oca- po de V. E. ocasión de negociar algún socorro de esta calidí^, no 

me ha parecido ocioso referir & Y. £. lo obrado, aunque conozco 
que en la providencia de V. E. se asegura todo acierto. jt 

Alcabalas de Méjico. Gorfié el asiento der quinto cabezón, de las Reales alcabalas de 
Méjico á cuenta de su cabildo y regimiento desde el 1? dia de enero del año de 1662, por 
tiempo de 15, con intervención y asistencia de un ministro superintendente nombrado por q1 

Desconfianza desuse- gobierno. Antes de salir de España, tuve noticias poco favorables 
^^^^^^* a la seguridad de este ramo de hacienda, que importa cada año 

273,p00 pesQs; y recien llegado al reino, volví á entender las que bastaron para formar 

Cavéasene la motiva- iiifausto pronóstico de su fin. Los principales motivo» de esta cot 
^^* ' mun desconfianza eran el próximo escarmiento de la quiebra que 

tuvo la ciudad en otro cabe2lon semejante; la mala conducta económica, de sus propios y 
rentas cuantiosas, cuyos grandes empeños la redujeron algunos años antes, poi^ universal 
admiración, á estado de concurso de acreedores, que. hasta hoy se cpptinda; la negligencia 
y desidia de sus capitulares, solícitos del interés particqUr y olvidados del pdblico, ó final* 
mente lo deopas que resultaba de los autos formados por el señor obispo do la Puebla, . 

ProTidencia aplicada ^^^7 ^^ interino. A vista de tan melancólicos cdajes me encargué 
por el marjués. ¿qI gobierno, y receloso de que sobrjWnie^e.el huracán impetuoso 

que anunciaban, apliqué todo el desvelo posible á la manutención y foijdento de tan imh 
por taate^, asiento, cuyo primer paso fué disponer que la ciudad afianzase e^^ter^men^e á 

Onútída hasta, enton- satisfacción del contador de alcabalas, del fiscal y ¡de la Junta ^e- 
^^^- , neral, los 80,000 pesos de su obligadion,rque hasta entonces no lo 

habia hecho (ni sé por qué razón), pues siendo universal el temor de la.quiebra, tambieju 
o era el descuido de ocurrir al reparo, de que siendo informado S«^Mi>>:tae,.dió gracias ei^ 
Beal cédula de 10 de mayo de 1667. A esta diligencia se siguieron todas las demás que 
los ministros y yo juzgamos proporcionadas al embono y remiendo de un bajel, no 8(^ 

T. I.— 37,* 
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ofendido de contrastes en el discurso de su navegación, pero viciado en su fábrica desde 
el astillero, y con' ocasión de pasar á España D. Antonio de Lara Mogrovejo, oidor desta 
audiencia j superintendente de la diputación de la aduana, j sucederle en la misma co- 
misión por nombramiento del Consejo Don Juan de Contreras y Gamica, y conocer yo 
que su natural ingenio y sencillo, era mas conforme á la buena sangre de su nacimiento 
que al celoso recato de que necesita quien ha de contentar con muchos que le desean en- 
' Continuó el marqués ganar, lo representé á S. M. en carta de 21 de abril de 667, y el 
aeSaciones «a'cLíw ?e SUCOSO comprobó mi juicio, como se dirá adelante; pero ni aquella 
6 de jullio J^ -^® '"^ proppsicion ni otras que repetí después sobre la poca esperanza de 
{nUio de 668, de 20 de la subsistencia del asiento debieron de parecer tan fundadas como 
e^y'en 9Jt¿í^^""^ ^ J® enteudia, pues la superior providencia de el Consejo no aplicó 

Fraude reooaocido en i^^^^^í'^^ V^^ atajase el cáncer, cuya malicia se hizo 'manifiesta el 
la aduana. año de 1670, abriendo boca en la de un delator llamado Francisco 

Julián, el cual, resentido (según se afirma) de que los diputados de la aduana le excluye* 
sen de una plaza que ejeróia en ella, sin concederle cierta ayuda de costa á que tenia pre- 
tensión, declaró en la visita del cargo de D. Gonzalo Suarez de San Martin muchas colu- 
siones y ocultaciones, de que era conscio y de que hasta entonces no habia formado 0% 

^ _^ A ^ • crdpulo, sumando el exceso de lo usurpado y robado á la Beal ha- 

Consta por testimonio , ^ ' ... r .^ 

del escribano de la Yisi- cieuda desde el principio del asiento hasta fin del año de 1668, la 
de673,Vqne efdeS?, ca^tidrfd de 166,213 pesos, y es de ponderar que en solo el último 
cuyos últimos ocho me- á cargo de Don Juan de Contreras Gamica, importó la fraude 

fes fueron á carg^ de D. ^ ' r ^ ■ 

Juan de Oamica, falta- 72,725 pesos, segun parece de una me^ioria que me entrega el vi* 
^ JS'el?'^ t^2 8Í*»^o'- de todo se informó á S. M., y de las diligencias jadioialea 
monta el daño, 92,576 á que procedió, con cuya vista se nos despacharon t él y á mí las 
^^' Beales cédulas que V. E. mandará reconocer, cuya sustancia se di- 

rige principalmente k la cobranza de lo usurpado, á la recaudación de lo corriente y á la 
precaución de lo futuro. La primera parte ha sido y es del cargo del visitador, de que no 
dudo habrá informado á S. M. con individual noticia de lo obrado. Las otras do^ fueron 
del mismo, y me costaron la solicitud y afán que no sabré explicar, por la gravedad del 
negocio, por los inconvenientes y peligros que acompañan á cualquiera novedad, por la 
ineficacia con que se obra entre los parasismos de un gobierno espiritual y por la resis- 

Falta la iudad á los ^^^^^ ^^ algunos que pudieran y debieran ayudarme. El recelo y 
pagamentos de su obli- cuidado referidos se aumentaron con ocasión de ir faltando la du« 
f^*^^^' dad al pagamento de las sumas de plazos cumplidos, sin dar razón 

(aunque se le pidió) de que tuviese efectos Beales y seguros para poderlo hacer en mucho 

Beconócese la quiebra, tiempo; y reconociéndose por los ministros y por mí que la dilación 
perjudicaba cada dia, y que al paso de la tolerancia seria mas cuantiosa la quiebra, se re« 
solvió después de muc^s eonfei^encias, informes y consultas, que para impedir la última 
i^uina al edificio ya desplomado de este asiento se le arrimase el único pilar 6 estribo que 

Ocúrrese al remedio, por entonces ocurria á la humana providencia. Esto es, que se en- 
cargase el consulado, siguiendo el ejemplo que en lance igual practicó el señor virey con- 
de de Salvatierra, y después de veiicidas muchas dificultades interpuso el comercio, y no 
pocas contradiciones que atravesó el cabildo, fomentadas las unas y las otras de secreto 

Con utilidad delaEeal P^' ®^ fautores y parciales, quedó finalmente adjudicada la renta 
hacienda. ¿ la universidad y [gremio de los mercaderes, con tan ventajosas 

condiciones que no parecen admitidas de la necesidad, sino es solicitadas de la elección, 
como T. E. mandará reconocer, y la utilidad y conveniencia que resulta de ellas al Beal 
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T de la cansa pública, servicio j á la caasa pública^ de que he dado caenta á S. M. con 
el últimd navio de ayiso. 

Alcabalas de la Paebla. ^Fenecíase por el aCo de 1667 el cabrón de alcababis de la ciu* 
dad de la Puebla de los Angeles, qae por tiempo de 15 ,habia tenido á su cargo aquel 
cabildo, 7 aunque pdr falta de azogues, diminución de caudales, se receló justamente que 
repugnase entrar en la negociación del nuevo asiento sin alguna rebaja de la renta y re- 
formación de condiciones, tuve suerte de ajustar que se encargase de ella por otros 15 
años pon mejora conocida de interés real. 

El tercer requisito para la acertada expedición de las flotas, es 

Oreciinieiito de los te- n ^ o ir 

SOTOS que se euYian en la opulencia del tesoro que ae remite en ellas a o. M. para socorro 

las flotas. y alimento de eu dilatada monarquía. Este punto depende de va- 

Caosas que los dismi- jjas contingencias, y se va dificultando cada dia, no tanto por di«v 

núnucion del pt^rimonio, cuanto por el aumento de las pensiones 
deofiSaeí'^e^e u 7 Cargas que las neoesidades públicas añaden á la obligación ordi- 
y^f^^'Sü?.^® ^? ^? •^ diaria de sus cuantiosos situados domésticos y externos : las unaa de 

to de o78, y de los de , '' 

V^ioo de s de noyiem- Orden de 8. M., mandando ocurrir con dinero, gente y municipnes 

lit^mientóí? dados^ los ^ diferentes partes que se consideran mal seguras 6 próximamente 

cabos de las flotas v el ^p^enazadas de los enemigos, y las otras persuadidas de varios emer- 

giosos, ha importado en gentes quQ no sufren dilación, como los aderezos y reparos de una 

fwtó?^ ííorTS^: cortina y baluarte del oastÜlo de San Juan de Ulda, maltratada de 

nes y 10 granos, que con los golpes de mar, que han sido y serán muy costosos los de la, 

efecto se nafraron* l 

fuerza de Acapulco, ^ofendida del tiempp y de los terremotos en 
partes principales, y las invasiones de Tierra Firme, acaecidas en los años de 1669 y 1671, 
á que fué inexcusable acudir sin esperar m^dato del Consejo, y es contingente que se re- 
pitan según la audacia y la fuerza de las nacioties septentrionales y nuestra poea defensa ^- 
en las cestas de las Indias. También se mei^soaba el Beal haber con los libramientos que 
8« M. suele conceder á diferentes personas en satisfacción de deudas y préstamos, 6 en 
remuneración y premio de servicios, ascendiendo este renglón á sumas muy considerables, 
^ .. y que después se echan menoa en las carta-cuentas. Para evitar lo 

Medios con que se an- «^ ^ r 

mentan. referido se ofrecen pocos medios, pero le hay en conformidad de 

Asi lo disponen dife- ^^^cs cédulas para templarlo y moderarlo, excusando gastos que 
rentes cédulas, y prind- no í^ean muy precisos, y prohibiendo pagas en efectos distintos de 
V^^Y 27 de jonio de sus consignaciones, sobre que es necesarísimo velar con especial 
aslé h^ B^íiíoMriAS atención en el discurso del año, para que al tiempo de k cosecha, 
qnés hartas mortiflcacio: que es el de la salida de la flota, no se halle disipado el fruto. Lue- 
go que hay noticia de quedar amarrada, y se reciben los Beales 
-pliegos,' y se reconoce el despacho en que S. M. señala términos y plazo para au partencia, 
se procede á la recaudación de los efectos de que ha de constar el envío, apercibiendo al 
Tribunal de Cuentas, á los oficiales Eeales, á los contadores de azogues, tri1;>utos y alca- 
balas, á la exacta solicitud de las cobranzas respectivas de su cargo, y avisando al Tribu* 
nal de la Santa Cruzada para que por su parte se procure el aumento de aquel ramo de 
hacienda, pregonando en esta ciudad y en la de la Yeracruz el tiempo fijo y perentorio 
de la salida, participándosele al Presidente de Guatemala para que disponga que el cau- 
dal de aquella provincia se halle en el puerto con anticipamon, y ordenando lt> misino á 
las demás cajas del reino y de Yucatán. De estas diligencias regulares y ordinarias me he 
valido en las expediciones de mi cargo sin otras singulares especiales de que fuera prolijo ^ 
y difícil hacer ahora mención, por 1^ diversidad d^ casos y de tiempos en que se practica- ^ 

rouj y porgup todo sjobnu A vista de la pendente dirección de Y. E. solo diré que fuera f 
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CoimU por las carta- de la esperanza unirersal, se han hecho en el discurso de mi go- 

caentas de oficios Reales i • g . • i» li / i • •..■«, 

de la Veracruz, que en Diurno envíQs copiosos, sm faltar á las precisas asistencias de las 

deftSSí'^odd^^f'S? ^^^^^' P^^^*^ y presidios de fuera j dentro del reino, ni & la paga 
envió á é. M. registrados puntual de los Malarios de tribunales y ministros, seglai^s y ede- 
nes, 10 gTAnoa^' ^°" siástiqos, cabos militares, estipendios deicuras y dotrineros, limos- 
nas de vino y aceite, monasterios pobres, réditos dé diezmos y otras 
pensiones semejantes que importan grandes sumas. 

Elo«os de los deudo- También se enflaquecian los envíos por medio del ardid y entra- 
res de la Real hacienda, tagema de algunos deudores, que al vprse ejecutados de los oficiales 
y ministros Keales, ocurrian á la audiencia interponiendo la apelación de sus autos y man- 
damientos, aunque fuesen despachados sobre plazos cumplidos, y por cantidades líquidas, 
logrando con esta diligencia largas moratorias, á que diversas veces me opuse, ponderando 
á los jueces el daño grave que se reconocia de impedirse y retardarse las cobranzas, y 
exhortándolos á proveer de remedio conveniente para que sin perjuicio de la recta admi- 
nistración de justicia se asegurase y recaudase la Real hacienda; y habiendo parecido siem- 

, pre diñcil, y vuelto yo á instar en la materia poco antes de dejar el 

Auto acordado en 7 de * " j . / i / %t -f ^ • \ • i» • 

agosto de 673 para im- gobierno, deseando entregársele a Y. L. sm esta imperfección, con- 
P*^^^** seguí que »e acordase auto en tan debida flkna que puedo persua-» 

dirme á que con él a^e excusan y atajan todos los inconvenientes experimentados hasta aquí. 

Queda insinuada en el capítulo de Gobierno temporal una breve idea del beneficio gran- 
de que al servicio de Dios y á la decencia pública se siguió de la refortnacion de los abusos 
que corrían en la bebida del pulque; y parece que topa á este lugar hacer ponderación de 
que siendo en tiempos pasados, y hasta fin del mes de agosto de' 1668, de ninguna utilidad 

Rentas sobre el im- P*'^ ^* "^^^ hacienda, y de crecido logro para los que andaban en 
puesto del polque. su administración, 1<»s impuestos y cargas que se exigism de sus 

entradas y ventas, entre lo dispuesto por diferentes cedidas Reales, tuve forma de corregir 
este desárden, quitando á los usurpadores la ganancia indebida, y aplicando á S. M. lo 

Contradicha por los 9"® ®® j^agó pertenecerle. No es difícil creer que los interesados 
que le usurpaban. Uevarian mal este que llamaron despojo de su conveniencia, ni que 

Y por sus fautores po- ^ la queja mas injusta falten valedores y patronos. Lo que puede' 

co afectos al gobierno. j • • . i j i ^ • j t 

causar admiración es que sugetos celosos de la reformación de las 
costumbres, no formasen cargo de conciencia del silencio con que toleraban los delitos y 
excesos populares, mientras fueron útiles á los individuos de su agrado; y que desde el 
dia que cesó esta corruptela, aplicándose un Moderado impuesto á la Corona, detestasen 
lo resuelto, informando siniestramente á S. M. y al Consejo, que se contravenia en ello á 
bullas pontificias y cédulas Reales, y que estas suposiciones absolutas (á que se procuró 
satisfacer con precisión y claridad) fuesen mas aceptas que el servicio de una renta muy 
ConsU por certificado- considerable en la estrecheza presente de la monarquía. Fenécese 
nes de oficiales reales de este asunto, que corre por cuenta de D. Roque Alfonso de Valver- 

MéjicOi de 26 de noviem- , , . 

bre de 671» 7 de é de de, á fin de diciembre del presente año, habiendo él pretendido por 

^ffi^estar^^^ diversas veces en justicia que se concediese rebaja; y últimamente 

&,850 pesos en toda el por el mes de julio próximo pasado, que se recindiese el contrato, 

representando muchas pérdidas y menoscabos, sobre que hay autos 
en los oficios de la audiencia, y será muy del servicio de S. M. que Y. E. mande que se 
le haga relación de ellas, po» lo que sus noticias individuales pueden conducir al acierto 
en la negociación del nuevo asiento. 

Renta de la cuartilla Adminístrase desde el año de 1656 por un particular llama-' 
4ei yiuQ. ^ ^^ j^^ Fernandez, la rentn Réál de la cuartilla del ^no, <fle se 
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i^vwde en Méjico y en el distrito de sus cinco leguas, cuyo procedido se aplicó por lós 
sefi(»eB víreyes pasados á la obra del desagüe; y á causa de un empréstito que hizo la co- 

ObUíTácion á la áatis- ^^^^^ ^^^ SiUtísimo Sacrametíto á dicha obra, de cantidad de 

fiíQfiMn de «n préstamo. 19,5(M) pedos; se le asignó eéte efecto para la satisfacción, y la co-< 
¿radía percibió én réditos mucho mas de lo que importaba el principal, de que siendo yo 

Mal adtíüniétráda. infc^mado por principios del año de 1670, y de que el administra-' 

Béo^ódéae la fráade, dor no habia dado fianzas bastantes cuando se le encargó la renta, 

SébretíiíSí^c^^^ ni procedia á los enteros de ella con la puntualidad y lisura que 

nidMenLinfoimedeleoii- fuera menester, ni se le habia pedido en tanto tiempo mas cuenta 

tadot D. Pedro de Caba- ^ _ , #,.,-.. i •!• i. ^ j 

ñas,Bii feohaetifíSde ju^ de la que él quena dar, dispuse que se le pidiese, con efecto úe que 

mode67l. resultaran los siguientes: el primero, el alcance de una crecida su- 

mkL^Slw'en^O^ílt "*^ contfa el administrador: el segundo, haberse dado tan buena 

809, 3 toadnos, 6 gnp^os. forma para la éobranza de este ramo en lo futuro, que se ptído ai^en- 

2? Amndarae lazenta dar bien afianzado y libre de tebaía, costas y salarios en otra por- 

bien afianzada en 3.100 . ^ ^ ^ , 

pesos. cion considerable: el tercero, haberse reconocido y declarado con- 

8? Éxtin^airse lá deti- clusa j perfecta la satisfacción y paga de la suerte principal, á qué 
d>.^ 19.500 pesos. pretendia ser perpetuo acreedor la cofradía: el cuarto, cesar los n¿- 

i^oF^tiSsc^Á^^, **^® ^ ®- ^' pagaba cada año; y el quinto, ser alcanzada la co^ 
5? Quedar la íenta fr*^ mediante esta liquidación y ajustamento en alguna cantidad; 
aciw«4ora4e88lpe8os,6 Tengo ei^iendido que se han buscado por el rector y diputados de 

aquella comunidad instrumentos y consultado abogados para redat- 

gidr y /owureoer lo referido; y que no hallando fundamentos y doctrinas en abono de su 

pÉetÉInSion, todavía esperaíi con el beneficio del tiempo mejoraila; de que me ha parecido 

juato pibeyenir á Y. £.* para cualquiera ocurr^&cii^ 

' • , ., „ , Queda apuntada en su lugar la impostura de las naciones émula- 

BentadetnbatosEeales. , , * . ^ , °, • i i i . - i ^i 

> de la monarquía contra la moderación del gobierno español en las 

Indifis, y la forma eí^ que procuré desvanecerla, haciendo manifiesto á S. M. y al Gonsejo 
que la suposición de que se valen para autorizarlia (que és la diminución de los indios) üo 
doló' carece de verdad, pero qué lo contrario es evidente. Las conveniencias políticas que 
rendtaa deste desengaño se guumecen con otro, aunque inferior, no desestimable, en las 
pcesentes ooynnturasy que es la del aumento de la Beal hacienda, pues al paso decrecer es 
„ .^ . ,., ndmero de los iridios crece la renta de tributos y servicia ReaL uno 

Por ceíiificacion del • - i j ^ i ^ • • -n j 

coritador dé tributos, de de los pnncipal^ ramos de que consta el patnmomo. ruedo rece- 

^B^u^hlw'ámifi: 1" q«e »» «"»««» «ie 103 ttibuteños y de sua gobernadores, y el itfi 
tado'esteTsmodeta^iaiL- teres particular de algunos dueños de haciendas y labores del cani^ 

da Real on el tiempo del .... . » . ,. . o' ■»*-.. j i 

Hamaés én 16.^(75 pesos po intenten y consigan frecuentes ocultaciones $n que S. M. t»s del 

SSaefS^eí^^ fr^^dafio ^e 8°« legítímos derechos, y que si todos fuesen exigibles 
oansará latebra de l.úOO percibiera gran utilidad. Lós ministros ejecutores son muchóis y dé 

mediana esfera. La vista del virey y de los tribunales de justicia né 
ló doMubi^ ttído coü inmediación: la prueba de cualquier detito en las Indias tiene gran 
dibc^ltad, y el castigarle sin ella igual escrápulo; con que la j)rotidencia y celo de V. B. 
teíidiip bÍ0B que trabajar en estas y otras materiks semejantes. 
' ^ ^ Lasque ^ el prolijo curso de nueve años dé regencia se han 

atravesado sobre cada una délas ctxatro clases en que dividí este in- 

Iditee, pudieran aomeutarle mucho si el intento y fin con que le he escrito no se midiese 

^ , . á las ocupaciones de Y. E. y á mi falta de salud, pues discurriendo 

De gobierno. i ■ ♦ i i . j 

^ cexca del pnmer ptinto, ofrecen dilatado campo a la ponderaeióo? láS 

dificultad tde uir gobierno, expfo etítéaA \mo principo' tropezando en la sensible dolorosa 

T.z.*— 38. 
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Siendo Beal disposición qne al ingreso de nuevo Gobierno el Yiréy qne acaba dé á sa 
sucesor relación 6 noticia del estado en que*queda todo él, y le instruya al que entra; para 
cumplir con esta obligación, pasará mi corta capacidad á deñnir 6 noticiar lo que alcanza, 
mudando estilo de mis antecesores, pues ellos con discreción y elegancia han explicado su 
abundancia, fertilidad y situación dignamente, y con el apareció que merece; pero como 
estas circunstancias las traerá la comprensión de Y. E., no solo sabidas, pero providencia- 
das con el dilatado tiempo que há que regentea el Consejo^ tengo por obioso el referirlas, 
y así me parece mas útil el manifestar las dolencias 6 llagas que le afligen, para que con 
su discreción y cordura les aplique las medicinas .que necesita el deplorable estado en que 
queda, procurando no llenar volúmenes en referir mis hazañas, 6 por mejor decir, en dis- 
culpar mis yerros; sí solo ponderar necesidades que mi celo y amor llora como buen vasallo 
y vaticina como melancólico profeta, que son presagios de acelerarse la ruina 6 desolación 
por el exceso de los vicios. 

"^cioB. YIGIOS.— Estos han tomado tal dominio en el corazón de sus 

habitadores, que desde luego diera el barato de que los practicasen como culpas, pues así, 
6 el tremor 6 la razón les pondría freno, 6 llamaría algún dia al arrepentimiento; pero se 
han heclio naturaleza, pues sin distinguirlos por singulares algunos, los doy por comunes 
t9dos, 6 los mas que nos prohiben los divinos preceptos, siendo la mentira común estilo; 
el jurar falso general costumbre; la envidia y emulación práctica corriente; y así de los 

Fé pública. demás que no exceptúo ni á la fé pública, que ésta ha faltado tsai 

del todo, que no hay que fiarse, no solo en palabras ni aun en instrumentos por escríto, 
de que nace que la justicia padece, pues en los tríbunales de lo civil no se ve mas que 
abundancia de todo género da ministros inferíeres, los cuales comen y lucen siendo de 
poquísima cantidad los pleitos, y en grandísima abundancia los escrítos; de suerte que las 
pobres partes se ven tiranizadas con violencias, y son terceras y encubrídoras de sus tra- 
bajos, porque si dudan en sus contríbuciones, 6 pierden los pleitos, 6 se los eternizan; la 
causa, á mi ver, nace de no observarse el rigor que el Bey manda, por estar introducida 
la protección con capa de piedad en los jueces, que 6 no lo invigilan, 6 á lo menos lo to- 
leran, de suerte que sin ser cómplices de comisión, no los exceptuaré de reos en la omisión. 
Esta r^la general debo prevenir que tiene su excepción, pues hay individuos entre el 90- 
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man de las Ministros qae lo proclaman; pero 6 ppr sa anti|(üedad 6 ndmero no pueden 
oontrarestar á tanto desórdeni que á poco tiempo de práctica pondrá á Y. E. en el cono- 
cimiento de lo difipil que é un Virey le es el conquistar 6 vencer tanto impoeible, en donde 
no dudo examinará por los decretaos que quedan en gobierno por mí expedidos, que he 
mandado 6 incitado nifucho, pero que se me ha obedecido 6 atendido poco. £1 mas gravó 
daño que he experimentado es la desunión en lt>9 individuos; ésta nace de los geniosi pues 
no hay cuerpo ó Tribunal que no vea entre sí una discordia; y me ha sido digno de ad- 
miración y vanas veces les he ^petido, así en las materias mas graves como en las mas iuf 
feriores. que cualesquiera ministros á cuyo cargo he puesto alguna dependencia 6 negocio 
del Beal servicio, la desempeñe|bon distinción; pero cuando juntos la han de determinar, 
occisamente la parte que padece es ja del Bey, pues así en sus intereses como en «u do- 
minio es el que hace el gasto. Estos defeotos con interpretar las reales órdenes á su modOj 
disculpándose algunas ocasiones con el estilo, y las mas ñándose en que los avisos 6 las 
flotas no son frecuentes, y que las resoluciones del Consqo suelen ser tardías; y porqiie 
no parezca acusación lo que es informe, correrá este punto cqn noticia á Y. E. de cómo 
tengo dado parte á S. M. de lo difícil que es á un Yirey* poder superar las amenazas que 
se hacen á los pobres, de que ellos acaban y los Jueces duran, porque ya el siglo en qijie 
las reprensiones en ün Acuerdo corregían, 6 con una palabra escarmentaban, se acabd^ y 
solo du^e lo que se siente mateiialmente, no tanto en los caudales, que no los defienden 
laS: leyes, cuanto también saben, no solo opnocer, sino decir, que no tenemos anitoridad 
para castigarlos. ^ 

Sala del crimen. SALA DEL CRIMEN.— La Sala del Crimen, siendo la ma^ 

necesaria, es la mas omisa en el despacho, pues no puedo conseguir salgan á ejeroer su 
oficio en las rondas, sin ,qu^ les sirva de disculpa la ocupación en otras dependencias; re- 
duciéndose á ir por las mañanas tarde á la Sala, y salir temprano, les parece que han 
cumplido; y ár no tener mis compañías de Palacio, se quedara el lugar á su discreción sin 
ellas, pues la9 xep3>iten i susxeceptores 6 escribanos. Las canisas, por graves que sean^ na 
hay que pensar^ que ningún, Alcalde las siga; todas se entregan enteramente á los recepto-^ 
res, quienes toman las declaraciones y reciben testigos, viéndose muy frecuente en los 
procesos los perjuros y testigos falsos, pero castigado ninguna; y ciertamente es po viden- 
cia de Dios el que haya reo que se ponga en términos del suplicio, porque los, tormentoSi 
lio los afligen y la verdad la niegan, con que así la cantidad es lo que hace fácil algún cas- 
tigo, porque entre tantos se logre que alguno pague la deuda. Tienen repetidas compe- 
tencias con la Audiencia, porque ésta confunde jurisdicciones y los quiere mandar cqn 
soberanía, mezclándose algunas veces en lo que no deben intervenir por ser absoluta eu 
materias criminales, y este querer adelantarse la Audiencia algunas veces á lo que no debe, 
sirve para que en ninguna ecasion obedezca la Sala, saliendo de aquí unas cismas lastimo-, 
sas de gravísimas consecuencias. Los reos sentenciados á pena extraordinaria, se .reducen, 
á los presidios, que están tan abundantes de ellos, que son de particular embarazo, pues 
en Fanzacola ya^no caben, y en San Juan de Ulúa se me quejan de ser mas necesaria la 
guardia para ellos que para la plaza. ^Las cárceles de todo el reino, de mas custodia, se 
reduce á la de México, y esa* mal segura, si no tuviera la compañía ¿e Palacio, con que 
la mayor providencia es vender en los obrajes, donde ya se resjsten los dueños á recibirlos; 
pero creo que nazca este motivo de una tiranía tan inpata, como que por falta de visita en 
dichos obrajes se ve en ellos la lamentable de que los obrajeros suelen detener, d¡espues 3é 
cumplido el término, á los reos, pero en particular los pobres indios, á quienes sn necesí^^ 
dad obliga á acomodarse á servir: después que los tieneii dentro 6 engañados con un :jgffaQ, 
6 sin qu^rlofi ajustar s!|i^ cuentaSi-los mantienen con tal yiolenciay que si a)gtmo se n^p^^ , 

T. I.— .38.» 
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reo 86 huye, le cogen á sa mujer 6 hijos por e8ckvo8: estos, mal doctrinados y peor ali* 
neatados, padeien en tierra dé cristianos lo qne entre bárbaros no se practica. Sapongo 
cansará á Y. £. armoi^a el ver qae yo le refiero semejantes excesos sin liaber dado provi* 
dcíneía para la corrección ; pero por no duplicar párrafo^ solo pongo por regla general en 
éste para todos los que referiré^ se informe en Gobierno^ 6 del tribunal á quien tocare, lo 
que le hiciere armonía de saber sr yo he intentado el remedio, y hallará (con algún dea« 
consuelo) que no con poco calor he solicitado el corregir y enmendar j pero se ha quedado 
(como ajpriba tengo dicho) en mandarlo, y quien lo debia practicar en no obedecerlo, paee 
por ejemplo, puedo traer este asunto de competencia entre la Audiencia y la Sala de á 
quién tocaba la visita, y esta duda que hoy subsiste caus^ el daño que llevo dicho. 

BeMflafl, BEBIDAS.— Las bebidas prohibidas que, compuestas con mil 

ingredientes nocivos, son capaces de hacer reventar á los hombres, como sucede; y siendo 
así qud las Leyes Beales ordenan, y la caridad cristiana piáe el que esto se reme£e y se in- 
vigile, no he hallado forma de persuadir á los Beales Alcaldes el que se apliquen á reme* 
diar tan grave daño, que no me detengo á expresar, porque á la menor insinuación y pre- 
gunta que Y. E. haga sobre esta materia, sé que le causará dolor la respuesta de que todos 
comunmente viven bien informados. 

Falque. PULQUE. — Tiene el pulque disposiciones reales para el modo 

y donde se debe vender; y por haber yo nombrado un Ministro de la Audiencia que ron- 
clase y diese cumplimiento, á la real disposición, eran infinitas las quejas de la Sak, tanto, 
que me fué preciso retirarle la comisión, y dejarle su jurisdicción libre á loa Alcaldes de 
Gorte; p^o no por eso han avivado su espíritu para oonte^er escándalos; y en este punto, 
de parte de Dios y del Bey llamo la atención de Y. E. para ^ue invigile y obvie los es- 
cftndalos que suceden en algunas casas cerradas,, donde se vende (no debiendo) esta bebi- 
da, pues los incestos que se cometen en ellas sOn repetidos, las sodomías sin 'reparo, y á 
veces muertes que se ocultan; quedando todo corregido con que los puestos y ventas se 
tengan y se ha^n según la Ordenanza; pero como en las Indias el principio de los vicios 
es la plata, en reduciéndose á enviar Ministros inferiores, suelen ser sus visitas cerno de 
médicos, pues ven el daño, toman su estipendio, ordenan y no ejecutan. 

En las causas que se remiten de fuera, hechas por los Alcaldes mayores, ^é padecen con- 
tinuas demoras en su despacho, de donde nace que los reos, si no se huyen por la poca 
seguridad de las cárceles, suelen facilitar con el dinero la suavidad de la sentencia; y creo 
que el mayor daño es que se mantienen presos, y á veces ^e dos años, 6 los que deben al 
Alcalde mayor por injustos motivos, 6 lo que quiere él que le pague la soltura de lo 
que no deb^n. 

Alcaldes mayores. ALCALDES M AYOBES. — Siendo la provincia de los Alcaldes 

mayores tan dilatadaí, tengo de definirla muy breve, pues se reduce á que desde el ingreso 
dé su empleo faltan á Dios en el juramento que quiebran; al Bey, en los repartimientos 
que haben, y al común de los naturales, en la forma con que los tiranizan; y siendo esto 
tan cierto como se lo asegurará á Y. E. la experiencia, si los pobres indios se quejan, 6 
alguna parte se querella á la Audiencia, las .mas veces por apelación del Gobierno, adonde 
d'se réniitén para la residencia de los Capítulos, 6 se cfbspácha uh Juez que, después de 
mpy bien disfrutados sus salarios, trae conocida ía parte que tiene mas dinero; y siendo 
así que he bido quqjas que hacen grima, y á mi ver clara la razón con\o la luz del dia con- 
tra algdúoü Alcaldes mayores, no he oído resulte castigada al tiempo del juicio de su 
r^dencia. 

' Ciudftcl. CIUDAD. — La Ciudad hace su cuerpo formal como todas; pero 

no me costé poca apUbacton y persuasiva d que sé compusiera de sugeios de la primera' 
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oaiidady los caale^ no tienen en el empleo de Begidores mas gloria de atender á los Go-. 
mones (<}ae en este país se tiene por necedad este tributo), que consigaieron cédula del 
Bey para que yo no los precisase á tomar estos cargos^ en que no solo han continuadoi 
pero muchos de ellos se han eximido y reducídose hoy al corto námero que Y. E* encuen- 
tra. El actual Corregidor^ siendo mi hechura/ no es justo que yo lo deñna^i y así lo dejo á 
la voz de todo el pueblo y tribunales el que le describan; solo debo prevenir que este es 
un empleo el mas esencial para un Yireyi porque siendo el Gobierno tan )hecánico que 
desde la mínima Verdulera concurre á la providencia del Gh)biemo^ no teniendo esta vara 
quien alivie en parte^ no, solo causa embarazo al tiempo, sino que se arriesga una continua 
inquietud^ por ser los comunes tan irracionaleSi que no se contentan con estar proveidos 
de 16 necesario^ sino es que los mantenimientos estén abundantes y baratosi no acordándo- 
se de que es Dios el que provee los tiempos, sino es queriendo para todo lo que mira á su 
conveniencia, que el que gobierna sea la culpa de todo lo que se les antoja, y para esto 
eiB necesario ponerles ministros á quien respeten por miedo, y no le puedan hacer cargo 
del interés. Paga la Ciudad varios réditos de censos para lo que no tiene suficientes pro- 
pioé, aunque hoy, á Dios gracias, losTK)rríentes se satisfacen; pero México crece con exce- 
so su población, porque la mitad de la Puebla se ha venido á vivir á él, y todos lo que 
le habitan de mayor 6 menor esfera, quieren ser servidos, peib no atender ni contribuir 
como en todo el mundo se estila. Esto se ve en las obras que Y. £. hallará se han hec- 
ho de poco tiempo á esta parte, pues todo lo que no conducia á los comunes se mante- 
idá á la providencia; y aunque procuró ceñirme á no solicitar aplausos de lo que yo he 
tenido por cumplimiento de mi obligación, debo encargar á Y. E. por muy esencial la 
continuación del conducto del agua que he traido desde la tarjea de Chapultepeque, y ya 
llega hasta la plazuela de Begina, teniendo para proseguirla el efecto del arrendamiento 
de- la nieve, de que S. M. ha permitido por su Beal Cédula se aplique para esta obra, y 
iiiandad<) que concluida que sea, se pase á su Beal Erario. En esto se consigueiel descán-> 
80 dtí que siendo la conducción del agua dé Santa Pé, traida por los arcos que son muchos 
y muy maltratados, pues aunque cada año se van haciendo de nuevo algunos, no hay cau- 
dal ni fondo en la ciudad para que sean los suficientes. Si lo que Dios no permita, en un 
temblor de los que aquf se experimentan, se partieraií^ó arruinaran algunos, qué sin duda 
impidieran la conducción del agua á la Ciudad, es suficiente la que He traido hasta ella 
para su abasto y conducción á los barrios que la necesitan: será%i total alivio de sus 
habitantes. 

Maiz. maíz.— ^En el delicado punto de la abundancia del maíz, la ex- 

periencia hablará por mí; solo prevengo que lo esencial es que no falte, que el precio no 
le atemoriee á Y. E., pues no es el grito de mas cuidado el que cueste, sí el que se halle. 
Para esto tiene Y. *E. que conquistar á los labradores de Chalco, pues no hay mdicia que 
ellos no practiquen; y ni en su boca ni en sus deposiciones se halla una verdad; ni de- 
biéndose gobernar en esta materia por reglas generales, síporpeí^éonas prácticas y de con», 
fianza con gran sigilo, que es lo mas diñcil que hay que conseguir en este reino; y ade- 
mas de los* Autos que Y. E. verá por mí formados, puede valerse para sus informes con 
toda seguridad del Marques de Altamira, de Don Miguel de la Mora, de Don Diego Car- 
vallidó y de Don 'Antonio Cervantes, que cualquiera de ellos entienden la materia á fon- 
do; y aunque muchos qoieroii hacerse Ifinistros, todos llevan sus^ncs. Tohica es el fia- 
dor detesté asiento, pues no tiene menos parte que Chalco en la abundancia y mucha ma:s 
lisura en su trato; pero sobre todo debo prevenirle el secreto en las escaseces por servir- 
me del ejemplo de este afio, j^es siendo muy abundante, los labradores de Chalco me pu- 
sieron en el estrecho de hallai^nSe un dm con mil fanegas de maíz aolaa en la Alhóndigai 
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y luego que pareció la escasez se vendián ochocientas j novecientas diariamente por alte» 
rar el precio; pero sin dejar entender las providencias, el tercer diahizo ver el Corregidor 
cuatro 6 cinco mil fanegas que se condujeron de varios ranchos; con que viendo lot la- 
bradores la poca armonía que nos habia hecho la afe<:;tada falta, trataron de hacer sus xe* 
misiones; de suerte que lo que hoy drá se vende son ciento y cincuenta fanegas. Dios' 
quiera, como lo espero, darnos la abundancia. £n este punto, prescribir providencias es 
muy difícil ; pero siempre que Y. E. pueda omitir epviar Ministros públicos y valerse de 
caballeros particulares, hallará que es menos ruidoso y mas eficaz para lus diligencias que 
se le ofrezcan.' 

Baratillo. BARATILLO. — Hay en la plaza de México un tráfico prohibi- 

do por ley, 6 Cédula, que le llaman el Baratillo, el que es tan problemático, que me ha 
embarazado mucho el evitarlo; porque siendo así que cuanto se roba se vende allí desfigu- 
rado, también es cierto que el excesivo número del común ^es de la calidad que explicaré 
adelante, y no que teniendo á que aplicarse, se ocupan muchos eh un empleo que llaman 
de zánganos, á los que los proveen los mercaderes de las. tiendas para que vaya á vender 
por menudo, cuya facilidad de éxito á muchos .géneros, particularmente para indios 6 pa- 
yos, que aquí llaman á los villanos, donde con facilidad se proveen de bagatelas que nece- 
sitan. En esta materia, ni h^ aprobado ni desaprobado su uso por las complicaciones que 
le encuentro, en que el gran juicio de Y. E. tiene la puerta abierta para proveer lo mas 
conveniente. 

La naturaleza del pueblo 6 vulgo que compone al todo del lugar, no sé si mi rudesfi 
podrá definirla, porque no distingo grandes calidades en los afectos, desde el indio mas 
ínfimo al caballero mas elevado, pues sua fines son vivir qn una absoluta libertad, creyen- 
do que con decir que conocen al Bey por su Soberano, han cumplido con su obligación 
^e vasallos; pero nada menos desempeñan sus obligaciones, pues solo tratan los principa- 
les de acaudalar tesoros y obtener cabi^Uería, y no contribuir, no solo en las obligacione$ 
que pudieran llamarse voluntarias, pero aun en las precisas tengo la experiencia que em el 
tiempo de la guerra se perdió Ja Almiranta de Barlovento, se fué á pique un navio que 
iba á socorrer los presidios, se amotiné el de la Yeracruz, se sublevé la guarnición del cas- 
tillo de Sin Juan de Ulúa, y últimamente en el fatal suceso de la flota de Ubilla, solo ha- 
llé al Marques de Altamira, á Don Domingo de la Canal y á Don Luis de Monterde, qu^ 
me vinieron á oñreceipus personas y caudales para el servicio del Bey, siendo su estilo 
t¡\xe en oyendo cualquiera suceso favorable al Bey 6 á nuestras personas, se llena Palacio 
de gran concurso; pero al menor accidente de ellas, 6 de algún suplemento, é socorrOi y 
como es natural, algún contratiempo al que gobierna, no hay hombre que no se vaya asa 
casa y abandone á Palacio, á filosofar y murmurar nuestras personas, que esto trasciende 
á términos de insolencia, pues para, ser servidos todos nos confiesan superiores, pero para 
reconocer la corrección é castigo de sus delitos, son tan soberanos, que dan por caso sin 
* ejemplar el ver conducidos á la Cárcel de Corte los de su tamaño, que para medir yo el 
que sea, le he dejado á Dios se le gradúe, jorque todos usan la voz de un hombre como 
yo, y yo no me he metido á aver^uar quiénes sean, porque el Don se gasta en los indios, 
las Señorias son algunas, los Hábitos muy comunes, y sus empleos tan iguales, que entre 
mercaderes de telas y tenderos de aceite y vinagre, hay la distinción que ellos saben; y lo 
que debo decir á Y. E. como buen vasallo del Bey, y no mal servidor f amigo de Y, E, . 
es, que á todos agasaje, que de ninguno espere, y de muy jjocos se fie, por^ aquí á la 
voz del mando temen y obedecen poco, y á la del ruego é encargo se rien y no cumplen 
nada de lo que promete^. La plebe es pusilánime pero mal inclinada, y por esto y su gran 
ifiultitud merece laguna reflexiqn. Esta se mueve con gran facilidad á los concuños coii 
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el fin de robat en todas ocasiones^ pues sin escrúpolo diré á Y. E., creo que el que tiene 
la felicidad.de t^o ponerlo por obra, siempre está reincidiendo en su pensamiento. En es- 
ta proposición no exceptúo clames, porque los Ministros que manejan Hacienda Eeal, les 
diera de barato que faltasen á sus obligaciones en el cumplimiento del oficio, y me con- 
tentara con quec miraran á nuestro Soberano como prójimo; pero la experiencia dirá á 
Y. E. lo que sucede. Los Caballeros, sean mercaderes 6 hacenderos, hallan una nueva ^ 
teología para practicar el monopolio con tan exorbitante escándalo, que no pierden tiem- 
po en ocultar frutos y géneros, aunque abunden, para lograr su anhelo en el excesivo de 
los pirecios á costa de los comunes. La plebe no es el daño que robe, sino la recíproca 
protección que hallan los delincuentes para obviar el castigo, pues ya el parentesco del 
religioso 6 eclesiástico, ya la consanguinidad con Jos que aquí hacen representación, pues 
sin ser mordaz, es suficiente la que haya sido ama de un hijo suyo una mulata, y aun el 
haberle sacado un hijo de pila, que basta para llamarlos compadres, á la compasión tirá- 
nica del auxilio de valerse de su casa para que esté oculto en ella, adonde la justicia no se 
atreve á entrar; hacen un laberinto donde no oye mas voz que la queja común que hay de 
ladrones, í quienes todos protegen, lo dicen y los encubren; y aunque la serie de este pa- 
pel 6 informe lleve algunos rasgoa que disuenen por nimiedades, con ellos y las experien- 
cias probará* lilis proposiciones; pues habiendo entrado á gobernar, deseoso de extinguir 
los salteadores de caminos, toma nómina de los mas famosos, y á uno halló haciendo ofi- 
cio de sacristán de Nuestra Señora de los Remedios, á otro por camarada en una hacien- 
da de una Eeligion muy grave, á otro en la torre de la Catedral, que era campanero de dia, 
y de noche lo que él gustaba; y por último, conseguí aprehender el mas famoso y escan- 

^^ daloio, que llamaban el Prójimo, el que después de ahorcado se compadecian, y aun cor- 
rieron voces de que se habia aparecido por haber muerto mártir. En la Catedral de Mé- 
xico, á las diez del dia, ha acontecido robar un candelero; y gritando: ''¡atajen á ese la- 
dronl" apartarse á un lado, por no hacerle la mala obra de detenerlo para que lo cogie* 

* ran, como lo cpnsiguió. Esto sucede por la mayor parte en todos los concursos que Y. E. 
viere. Despiertan ó amanecen sin saber lo que han de comer aquel dia, porque lo que han 
adquirido el antecedente, ya á la noche quedó en la casa del juego ó de la amiga, no que-» 
riendo trabajar, usando de la voz de que Dios no &lta á nadie, y esto es porque recípro- 
camente los que actualmente se hallan acomodados con amos, en su temporada, por obra 
de caridad falimentan á los que pueden; con una jicara dé chocolata y unas tortillas les es 
bastante; y así, cuando estos se desacomodan y se acomodan los otros, va corriendo la' pro- 
videncia, de donde se origina cómo en México se halla la riqueza, atraerse á sí la multi- 
plicidad, y dejar los Beales de Minas y lo interno del país sin gente; y cuando hacea al- 
gún delito, no arriesgan el mudarse de un lugar á otro mas que el cansancio del camino, 
porque todos sus bienes los llevan consigo en sus habilidades, pues aun las camas encuen- 
tran hechas en cualquiera parte que se paran; en medio de que en México basta el mu- 
darse de un barrio á otro para estar bien escondido. Lo que se halla en buena orden son 
los Gremios, porque solo penden del Corregidor, que como de su jurisdicción, en este 
punto no hay apelaciones ni competencias, que en ella que es el desorden total de este 
Gobierno están bien dirigidos. Es verdad que colno aquí hay pocas fábricas y menos ar-t \ 
tistas, y las mujeres no son muy estériles, hace falta para la aplicación de los muchachos. 
Los Alcaldes ordinarios, que son dos, los he solicitado siempre á propósito para mi ali- 
^vio, porque habiendo reconocido que estos empleos se daban para la graduación, ó distin- 
oionj yo he hallado que son los mas útiles á un Yirey, así para el secreto, como para la 
administración de justicia, porque l^ practican con honra y empeño, y siendo atendidos de 
nuestras personas, ño las trata la Sala del Crimen como láinistros suyos inferiores, y así 

T.I.— 39. 
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no les dan"^ no les falta el estímulo de verlos vigilantes 7 excesivos de sos cargos; 

por lo que encargo á Y. E. se aplique á que la ciudad nombre sugetos dignos de su ente- 
ra confianza^ porque son los únicos b&culos de un Yirej^ que ciegamente le obedecen j wt 
interesan con honra en su gloría 7 descanso. 

Patronato Beal. PATEONATO KEAL.— Para informar á V. E. del Patronato. 

Ileal, me será preciso instruirle de la relación de costumbres que hay en los individuos 
del estado eclesiástico, así regulares como irregulares^ que generalmente viven de forma 
que aun precisándome la obligación de referir á Y. E. sin vicios, escrupnlizo en las vocea; 
pero no repararán ellos en disculpármelas con sus hechos, pues son los prineipalel cpie 
embarazan la administración de la justicia con sus escandalosos amancebamientos sin re- 
catarse, antes sí poniendo^ la vista sus hijos, no solo contentándose con la freouenoia'de 
las casas de juego, sino teniéndolas ellos, así para este ejercicio cojlno para la fábrica de 
bebidas prohibidas 7 depósito de malhechores. El régimen que 70 he tenido para descar- 
go de mi conciencia 7 cumplimiento del Beal servicio, ha sido el de llamar á sus prelados 
7 darles Darte de los sucesos, de Ctt7a providencia me ha resultado no poca pena en los 
efectos que he experimentado, porque por lo que mira al ma7or gravamen 7 descargo de 
la conciencia del Bey, que son misiones 7 doctrinas, lo he visto incontrastable por lo ab- 
solutos que son los Religiosos que las obtienen; 7 pareciéndome cordura 7 mcMfestia el 
omitir individualidades, solo pongo en noticia de Y. E. el horror 7 desconsuelo con que 
parte «li corazón de ver el desorden de los vicios, la poca aplicación de la instrucción de 
la doctrina cristiana 7 solicitud al aumento de nuestra reUgion: 7 porque la experiencia 

6 informes en esta materia los podrá Y. E. adquirir con facilidad, solo le diré el suoeso 
de que habiendo llamado en una ocasión á un prelado muv grave de los que tienemdoc- 
trinas á su cargo, le pregunté lo escandalizado que estaba de que en algunas de ellas ha» 
bia sucedido llegarse á confesar un indio, 7 oirle el Ministro en la cama, haciendo apartar 
al otro lado de ella la compañía con quien estaba; á que después de ponderados este 7 
otros semejantes excesos, me dijo este prelado si le permitía que me contase un cuento, 
que se redujo á que 7endo un Alcalde ma7or á representar á un superior los escándalos 
que pasaban en las Doctrinas, le señaló un Santo Cristo Crucificado 7 le dijo: jSabo 
Y. Md. por qué está aquel Se^or en aqftella forma? pues fué por decir verdades 7 decir 
lo justo. Si Y., Md. quiere vivir, déjese gobernar 7 va7a con Dios; 7 prosiguió conmigo 
diciéndome: aplíquelo Y. E. para sí, pues si emprende regir frailes le pondrán en el mis- 
mo estado; 7 70 con la ma7or seriedad que pude le dije, que el £07 cumplia con cargarle 
su conciencia, 7 70 con darle parte como lo tengo hecho:. 7 para acabarme, de desengafiar de 
lo diñcil que es conseguir un Yire7 enmienda 6 reforma en esta materia, á querer que los 
BeligiosQs vivan como deben, según lo que profesan, me acaba de suceder con el Comisa- 
rio general de San Francisco (que prometo á Y. E. le he hallado religioso do.cabalísimas 
prendas, 7 todo lo que el Be7 puede desear en un prelado para las^ Indias), que habiendo 
de. empezar su Capítulo, se vié tan apurado, que vino en gran confianza 7 sin hipocresía 
á comunicarme para renunciar su empleo, no porque le faltaba brio, prudencia 7 religión, 
si no es que reconviniéndole 70 con mi rogativa del escrúpulo que podia hacer en no con- 
tinuar por los otiles que se seguían á ]á paa> servicio de Dios 7 del £07, me dijo con toda 
confianza, me aseguraba que á su parecer no tenían remedio los desórdenes que, 7a pade- 
cidos, se han pasado á hacer naturaleza; 7 por parecerme mas decente el padecer la ma7or 

7 mas extensa especificación á la verdad,, dejo para cuando logre la vista de Y. E« este 
punta, 7 paso á prevenirle, que es necesario viva con \gran cántela 7 disimulo, sin nmni- 

"* No 86 entiende en el oziglnal la palabra que signe. 
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fesiar el ánimo de lo que se necesita que el Bejr ié providencias, porque son capaces de atre- 
pellar el respeto de la persona, é inquietar los ánimos de los seculares, porque en este reino 
todo es exterioridad, y viviendo poseidosde los vicios que tengo referidos, les parece á los 
mas que en kaj^do el rosario al cuello y besando la mano á un sacerdote, son católicos; 
que los diez mandamientos no sé si los conmutan en ceremonias; y así se ve que ni á Obis- 
pos ni prelados les tienen sus subditos la sujecim y miedo que á los inquisidores, porque 
^tos obran como dirá en su lugar. Esto es causa para que muchas veces se equivoque la 
autoridad r^a; y así verá Y. E. que áendo el áninío del Bey mantener su jurydicciou, 
le es á su subalterno muy embarazosa la decisión de cualquiera punto de ella, porque en 
los mas casos (][uieren apoyar los ministros seculares la defensa de la r^ia autoridad: los 
eclesiásticos sedéense á la suya, casi siempre sé^esclan los propios intereses del particu- 
lar de las personas, sin saber ninguno lo que debe defender por su obligación, queriendo 
valentéar lo que les conviene con el honesto color del desempeño de su empleo. Este pun- 

InqaiMdores. to lo verá Y. E. tsontrovortjdo frecuentemente con los inquisidores, 

de quienes debo informar á Y. E. les he debido en mi gobierno, no solo el respeto, esti- 
mación y aprecio de mi carácter, sino es tal blandura y prudencia, que habiendo intentado 
emprender el aparente celoso fuego de los ministros algunas chispas, las he conseguido 
apagar: con la ponferenda y confianza con que hemos corrido, por asistirme el conóciiuien- 
to de lo que este tribunal practica en toda Espafia, pues lo que toca á su jurisdicción, la 
saben defender como Y. E. no ignorará; y si como es mi obligación hago justicia, será 
diciendo lo que he entrañado en los actuales tres ministros que componen e^te tribunal; 
es la racionalidad, pues no suelen ser muy flexibles por lo común; pero se contentan con 
no perjudicar el título de extravagantes para este reino, acreditándolo con vivir muy uni- 
dos, ser muy. reverentes y desempeña? su estado con muy digno ejemplo; materia tan di- 
sonante á los que le habitamOB, que son los tínicos en quienes he hallado los estilos y 
procederes que en Europa. En este punto puede ser que en alguna ocasión me oiga Y. E. 
censurar de haber sido su apasionado, siendo en el que yo quiero apoyar que en mi go- 
bierno he hecho justicia y aprecio de los que merecen por buenos vasallos del Bey, y que 
saben desempeñar sus cargos; y si como no dudo de b gran discreción de Y. E., los tra- 
tará con confianza, temo que me han de dar celos cuando le demuestren con sus ope- 
raciones mis noticias, pues en cualquier caso s^rio, su consejo y dictamen lo he hallado 
sin pasión, con verdad y grsa desinterés. 

No dudo que como tan maestro en la política, con su indiferencia descubrirá en mu- 
chas ocasiones el fondo al deseo con que quisiera explicarme en las mas oompeten:cias de 
juriÉdiccion que concurren, pues fácSmente oúcá votos que no suelen escrupulizar en in- 
currir en excomuniones, y otros que nuestro pobre amo queda como Monacillo : la prácti- 
ca que yo he tenido fundada en la instrucción que traíanos, es avocar á mí la aplicación 
de reducir muchos puntos á providei^ñas, por evitar escándalos, pues la cantidad de ecle- 
siásticos ignorantes no es poca, y el número de ministros desvanecidos de su traje es al- 
guno, y el todo del pueblo de la voz de católicos en apariencia es común, con que me ha 
parecido digno de manejar con muchas reflexiones cualquiera expediente de esta especie, 
en donde tendrá Y. E. que toatar con un Arzobispo santo dd lindísimo corazón (Sr. Lan- 

Sr. Landego. <^^go), muy dentro de su claustro en esencia y muy satisfecho de 

su extensión 6 comprensión de todas materias, siendo muy pocas políticas las que mane- 
ja, y las mas muy religiosas las que practica, poique es necesario tratarle con agasajo, pe- 
ro rogarle y encargarle con resolución, siendo ei^rto que ama al Bey con ternura, que mi- 
ra á nuestro carácter con respeto; pero á veces ementa con lo que demuestra, y así siem- 
pre obtiga con lo que qeouta% Ya le aift mueho y me corfe^nde con exceso; peh> siem-» 
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pre qae le hablo de oficio, voy con el nqedo de que no me entienda, porqne sas máxima^ 
devotas suelen apartarle de las providencias que ensefia el mundo en la práctica con que en 
¿1 vivimos, y particularmente en este tan antípoda al europeo, como Y. E. experimentará. 
En los demás Obispos de estos dominios encontrará Y. E. varios humores eomo incluye 

Obispó de Puebla. ' uu cuerpo de este tamaño^ siendo ^iis prelados: el de la Puebla, que 
es de la edad que Y. E. habrá ya recouocído, blando en el trato y tenaz en su resolución. 

Michoacan. El de Michoacan, que creo que Y. E. me permitirá se le deje como^. 

le conoce, solo con la molestia y algunos achaques que repetidamente le afligen. ^El de Oa- 

Oaxaca. xaca, que es discreto y religioso, pero un poco ardiente, porque el' 

celo y amor con que mira á los indios, le suele 'propasar á la corrección de Alcaldes mayo- 
res, con quienes acostumbra tener alguno» pleitos por su defensa; pero conmigo ha corrido 
con particular con&nza, por habernos tratado y avistado, que si á Y. E. sucediere, hallará 
la misma satisfacción, porque es facilísimo de reducir. Al de Guadalajara lo traté poco; 

Goadalajaraw pero no puedó dejar de apreciar di que no me haya dado en que en- 

tender, pues en lo general, en el sentir de todos, qdieren ser Pontífices en sus jurisdicoio- 

Guadiana. nes. El de Guadiana es un ángel, y-la ¿ístancia me ha privado de 

la frecuencia en las correspondencias. En la ocasión que obtuvo la sede vacante este Ca- 

CabUdo de México. bildo de Máxíco, mé hallé muy atendido de él; pero Dios |ibre k 
Y. E. de competencias entre Cabildo y Audiencia, asegurándole que son bien embarazosas, 
porque fácilmente uno y otro cuerpo se ponen en sus c(ínclaves á definir quiénes son las 
personas que obtienen los empleos, y' debajo del concepto que hace su pasión, explican la 

Coleaos. \ mente del Key y la defensa de jurisdicción. Los colegios dan poco 

que hacer al Gobierno ; solo el de Santos, con la pretensión y humos de ser mayor, suele for-' 

Universidad. mar competencias con la Universidad. Esta se compone de hombres 

literatos muy subordinados al Bey, y. obsequiosa á todas las (unciones que ofrece en aoredi- 

Votos de cátedras. tar jábilos y sentimientos de los sucesos de su real pepona. Las cá- 
tedras las votan el Oidor mas antiguo por la Audiencia,, el inmediato por la Liquisicion, por 
no concurrir por los lugares, el Dean por la Iglesia> el Decano en la facultad, el Bector, el 
Maestro ^e Escuelas, el Arzobispo, que preside á todos y. en puya casa son las votaciones* 

Consulado. El Consulado debe teuer su r^men según las leyes prescritas «n la 

Becopilacion; pero nada mejiós se practica que su cumplimiento, pues reducido Prior y Cón- 
sules en sustancia á unos buenos arrendadores de las alcabalas, su mayor trabajo es suplir 
lo necesario cuando les falta los. ingresos de la ropa>.y regular aquel seis por ciento que de- 
bia pagar con moderación, según les parece, distinguiendo á los que son mas de su afición 
en el mas 6 menos, de donde nacen las grandes controversias en la elección de Prior y Oén- 
sules, pues dominando aquí iá emulación y envidia, están reducidos entre los mercaderes en 
partido^, siendo el norte de sus afectoB en todas materias el interés : pero hallará Y. E. que 
pareciendo un gran aparato en ^tas elecciones, siempre acaba en hacerse loque el Yirey 
gusta, pues gobernando con agasajo^ más quieren hac^ mérito de su voto con el superior 
que con el amigo. < ^ 

Tienen sobre sí una lastimosa e^ga que les disculpa el abandono de sus providencias 
y ¡buena administración de justicia, porgue no hay tribunal que no se les meta en su ju- 
risdicción; y hablo de experiencia, porque astea la Audiencia como en la Sala del crimen 
he visto seguir pleitos totalmente de comercio, y aun creo que quede algo pendiente. Esto 
nace de que cualquiera de las partes quepirocura tener auxilio 6 protección, que es lo fre- 
cuente, con algún Ministro, coi^ pi^eQtait )Una petición la admiten para ati^aerse la deter- 
minación ; y cuando se debia repeler ppr el tribunal incompet^te, y defender por el del 
Consulado, como los que le componen tíon^ tantas .dq[>eixde9cias y propios intereses, no 
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quieren arriesgar que por un año 6 dos que tienen los empleo^^ .queden ¡mra.meinpre^hQ- 
ridos los Ministros que pueden haber menester en otras ocasiones. Tan lejos están de 
practicar lo que el Eej ordena, que el modo de gobeyíarse en las causas 6 pleitos qu^ 
deben ser verbales y de composición, que los mas los reducen á la forma áyú, formando 
autos y haciendo correr traslados : autoridad ninguna con los xnercaderes i^o la tienen^ 
porque cada uno se hace la ley á su satisfacción, y viven en una libertad tan displata que 
pagando aquella mínima alcabala, están en posesión de que nadie los gobier](ie, ni {Corrija 
sus desórdenes, ya sea en estancar géneros, ya en hacer quiebras ocultando : bienes, 6 ya 
perjudicando los comunes en las ventas, pues tanto damnifican en subir los precios, que 
í veces en bajarlos, pues en muchas ocasiones, por hacer dinero, hacen una ct>^ qne ¡kh 
man quiebra, bajando del precio corriente, aunque sea en poca cantidad, el géne^^ de^qiiio 
la hacen, y esto basta para arruinar á muchos : yo disculpo el Prior y Cónsules, poor varios 
seguir el ejemplo del Yirey, en que es el primero de quien no hacen caso, creyeiidorqpe 
las Indias es patria común, y que la casa de cada uno es repáblica libre adonde puBden 
dar satisfacción á sus genios; pues no haciendo delitos criminales, creen ser /ex^ntbis d^ 
vasallaje, como ya tengo insinuado practican en las ^necesidadesque al Rey le afligen en 
muchas ocasiones. El desorden de esta libertad á veoes apura al que gobierna, pu^ ba^ta 
ijuna carta ñngida de la Europa, 6 una noticia fabulosamente esparcid^, para detener j ptrat 
el comercio en los despachos de nota: y yo confieso que salgo de mi manejo ignorando 
cuál sea su genio, ni por dónde se les pudiera averiguar su gusto; habiendo hallado el se- 
creto de quejarse de todos los tiempos^ así de la paz como de la guerra, de la abundancia 
y de la escasez. Lo que es cierto' es, que ya en las Indias no hay hoffibre? singulares como 
antiguamente, de trescientos á cuatrocientos mil pesos ^n especie; pero generalmente 
desde veinticinco mil á cincuenta son infinitos los que los tienen. JDüata^e en noticiar 
á Y. £. los desórdenes en este punto, fuera hacerle pei^der tiempo, c^^oido él le instruir4 
de que los abusos y maldades han puesto incomprensible ¿ este reipo*. } 

Hacienda Beal. HACIENDA JptEAL. — La Hacienda Eeal tiene varios r^jinps ^^ 

que se compone, y todos juntos no alcanzan á cubrir las obligaciones de las asisteijipias al 
£eino, pues Y. E. puede mandaí' á oficiales i;eales le den una copia de la cuenta que ten- 
go remitida á S. M., por donde verá faltan ochocientos mil pesos cada año para cumplir 
los situados á Presidios, Misiones, vinos y aceites de Ministros ó Curas, Ar^aaada de Bar- 
lovento y otras cargas. El ingreso que hay en las cajas de que los Yii^eyes son superin- 
tendentes, consiste en pagas de tributos, alcabalas de diferentes partes (á excepción de ]/| 
Puebla), quintos de Plata, asiento de Pulques y de Naipes, en que solo tiene que atender 
á la cobranza de tributos que al Bey se le pierden; sobre cuya materia está pendiente un 
informe ó consulta hecha á 9. M. con un 'papel que hizo sobre este punto el Oidor Son 
José de Uribe. A mas de las cargas del Reino que S, M. tieqe,ordeni^do por variar, cédu- 
las sean distinguidas para su satisfacción, hallará Y. E. otra cédula en el Gobierno» eii; 
que el £^y me manda le remita un millón cada añ^, á que se si^ue excesivo námerp de 
libranzas que con cláusulas de derogaciones y cargas de gremio ordena el Bey que se pa- 
guen; sobre cuyo asunto tengo pedido á S. M. declare cuál es la obligacipn preíeifil^le á 
la satisfacción, pues si para lo principal faltan á cubrirla 8Q0,p00 pesqs, mal sev puede 
atender á' otras; pero no ha bastado para que sin responderme á esta consulta, semp ^• 
yan dado órdenes para satisfacer otras partidas de distintas clases. De aquí naa^'que.la 
Beal Hacienda se gobierna como la de un mercader quel^rado con administradpres 4 j^ 
ees de intervención, cuya figura hacen los Yireyes, dando providencias de acud^ ^ ^o|JI^íq 
urgente y ejecutivo, porque las leyes y régimen tienen mi^y bien d^^tinados e^j^pa^p^ 
cada obligación; pero habiéndose aumentado, así con las gu/e(i!aa como CQU el ^í*^ Sj'h 



\ 

t 



tíü INSTRT^OCtOH DBL DUqtTB DE UKABES 



ittérb flé lEmstrbs y extensión de Misiones^ á que se añaden los socorros de Espafia y 
otros ^ágatnentos extraor£narios, es preciso confundirlos en esta masa coman, porque pa- 
•htpéttér comente la práctica de las primitivas órdenes, á mi ver necesitaría el Bey en- 
viar fi estas cajas algunas cantidades considerables de Europa para su corriente: en ^sta 
entraü diariamente caudales, pero con lentitud, á excepción de los que dependen del ar- 
rendainiento del pulque y de alcabalas de México, de que para el desahogo de las urgen- 
daSy mé ha sido preciso en todo el tiempo de mi gobierno valerme con anticipación; y aho- 
^ fft últimaméiíte, para poder socorrer los presidios de Barlovento, me ha sido preciso to- 
imr níí aflo del ramo del pulque, adelantado, dejando corriente el de dicho asiento. No 
habí^ podidé reservai^le á V. £. caudales que hallase existentes; pero me ha sido imprac- 
tíeabk por los excesivos accidenites y gastos que han ocurrido en el tiempo de mi gobier- 
fio, cottio Y. E. hallará en los informes que le puedan hacer cuando guste de indagar la 

Ofidtlés Beales. distribución y aplicación que de ellos he hecho. Los Oficiales Beales 

qué adiidhiiBilnai las Cajas tienen mtichos arbitrios; pero tan secretos, que me ha sidoimpo- 
Éible él jattificarlos para corregirlos : con que solo verbalmente participaré á Y. E. de lo que 

Utín. eitrajudicialmente me hallo informado. Las minas^ á Dios gracias, 

«stán cdmo Alinea, én su corriente, habiendo aumentado, entre «otros, el real que llaman 
As kfS Asientos, Junto á Zacatecas, qut está en muy buen principio; pero las considero un 
oiMpo aiñ alma, pues estando muy prontas y abiertas las bocas para dar muchos metales, 
no hay quien se destine á su labranza, porque penden de avíos, que aquí llaman, para los 

Banqueros. mineros. Estos necesitan hacerse con pesos efectivos, cuyo trato y 

obligación es dé los banqueros de plata, de que hoy hay ui)a total falta, pues á lo menos 
para sü corriente son precisos cuatro 6 cmco Bancos, y hoy nos vemos reducidos solo á 
los dos, que uno tieoíe la casa de los Tagles y otro Dou Isidro Bodriguez, los que se van 
retirando y dfiendo lo mas que pueden á hacer dependencias, por Mta de fe y correspon- 
dencia, con e\ ejemplo de la quiebra que acaba de acontecer á Don Nicolás López de Lau- 
da. Esto nace de que los hombres de caudal tienen mas seguras sus ganancias en los em- 
pleos de topa, que les dan mas crecidos intereses. Al Bey se le siguen notables perjui- 
cios en el extravío que hay de la satisfacción de sus quintos, y rescatadores secretos que 
pel^^t^Ecan infinité. El explicar las maldades qué en los reales de Minas se ejecutan, fuera 
perder tiempo én la relación : y as( Y. E., con sú gran celo, pregunte á los que se hubieren 
hallado en ellos, y verá que son una Ginebra, donde se vive sin religión ni <5rden. Estos 
áttelen éBtar despoblados, porque cuando se piden indios, según B^es Ordenanzas, los re- 
ébten los Oobemadoréé, 6 Alcaldes mayores, si no los contribuyen, y & veces los Doctri- 
neros 6 ifinistros, si se les antoja, imponiéndolos en que hagan resistencias insolentes; y 
sí los Yireyes Ip corrigen, anienazan con alzamiento de los naturales; lo que á ellos no les 
pasa por la imaginación. Últimamente he visto tan excesiva la plebe de esta ciudad, que 
he estado discurriendo si pudiera haber forma 6 providencia que facilitase la población tan 
necesaria como es en estos sitios; pero creo preciso antes de resolver sobre esta materia lo 
que Y. E« discurra, que será necesaria orden positiva del Bey que prescriba la forma, ha- 
•dendo antes á S» M. la planta; y siendo el todo del ñobiemo de los reales intereses el or- 
den, está en una confusión tan excesiva, que solo me queda que decir á Y. £., que si me 
vto á los píes dé 8. M., me dedicaré á desengañarle, siendo su agente para que no crean 
que el Yirey tenga mas ácdon ni parte en el aumento 6 desteriorizacion de la Beal Hacien- 
da, que sufirir lamentos, estar expuesto á desaprobaciones y quejas, sin tener arbitrio ni au- 
toridad para el remedio, pues los Ministros que la manejan, ya con inhibiciones 6 comisio- 
nes |>ritatíta8, sé eximen de la sujeción, y solo queda el Yirey para un estafermo en quien 
-- nMAóé^déBiriotenio, quiébítt tus lanzas la niidioia. £os presidios de Barlovento regular- 
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mente han sido asistidos por mí y por mis antecesores como por vía de socorro, sin que los 
pagamentos hayan sido s^gan sa situado^ de que se ha originado el que queden con muy 
justificados atrasos; pero como al Yirey no le toca mas que la i;pmision^ tiene que su- 
frir las quejas que de esto trascienden á España. Quien tuviera autoridad para pasar 
muestra y examinar cómo se hallan las Guarniciones de Plazas^ puede ser que el Bey fue- 
se acreedor más que deudor. Tiene Y. E. que asistir cada cuatro meses al de Panzacola, 
tan aclamado^ que á mi dictámeui siendo el mas molesto^ es el ipas inútil^ que no puedo 
librar un peso que.no me cueste compasión; pero el Eey se lo quiere, y así S. M. se lo 
paga. Sigúese el de la Habana, que es la plaza mas, importante de las Indias, á que siem- 
pre he atendido con particular cuidado. Para el de la Florida tiene S. M. determinado sus 
s^ocorros con efectos positivos, por intervención del Obispo de la Puebla y Don Juan José 
de Beitia, su Alcalde mayor. El de Cuba, Puerto Eico, Gumaná y Santo Domingo, cor- 
ren á nuestro cargo; mereciendo reflexión los contratiempos que han acontecido al de San- 
to Domingo para su desolación. El de la Yera-Cruz y San Juan de Uláa me merecen la 
atención de considerarlos como dos Plazas enemigas, por los sucesos que de ellos he ex- 
perimentado, y por ser un fuerte aquel puerto tan declaradamente contra el Eey y Eeino, 
que siendo una garganta 6 única puerta de la introducción á este Beino, está tan dañado, 
y cuanto pasa por él tan inficionado, que á mi ver 6 en mi concepto, nunca tendré al Rey 
por Señor de las Indias, hasta que le conquiste. Yo bien sé que há cinco años que me ha- 
ce la guerra; y habiéndose dedicado mi poder á contraresta)rlo, no he podido conseguir la 
mas mínima satisfacción en el vencimiento 6 corrección de sus desórdenes. La Armada de 

Armada de Barlovento. Barlovento tiene el gasto de mantener su pré, pero tan sin cuerpo 
como Y. E. hallará en su total: desolación, siendo el mas necesario para la guarda de la 
Ensenada, en donde en tiempo de Faz se ve hecha Énsenada^de Piratas, é inquietud que 
nos da á todo el Beino con la privación del tráfico con Caracas, Campeche y la Ha- 
bana. 

^ Situado de FUipinas. A las Islas Filipinas y Marianas se les asiste anualmente con sus 
situados; pero hasta ahora, cuando las Naos vienen cargadal, los derechos reales que pro- 
ducian daban para su asistencia, á excepción de un año que vino vacía, y fué preciso sa- 
liese de las Beales Cajas el socorro, que pasa de doscientos mil pesos el todo de sus situa- 

Presi^ios de tierra. dos. Sígnense los Presidios que Uaman de tierra, que se componen 
de compañías de soldados; y porque en esta materia me he aplicado á examinar su ejerci- 
cio, me será preciso para instruir á Y. E., mezclar varias especies en su existencia. |^o 
primero es, que siendo tropas sumamente necesarias, son totalmente distintas y opuestas 
al método de las reglas, así en costumbres como en vestidos y pagamentos. Los mas de 
estos presidios 6 compañías consisten en que aquel paraje que ocupan no es mas población 
ni plaza que la que componen los mismos soldados; que estos los mas son casados y con fa- 
milias, y su servicio es el de escoltar pasajeros, traer y llevar convoyes, y defender la intro- 
ducción de indios bárbaros en el reino. Las armas con que estos combaien 6 asaltan son 
las flechas, y los presidiales, armados con cueras, adargas y armas de fuego, les hacen la 
guerra que llaman defensiva. Estos suelen tener sus labranzas 6 haciendillas en el paraje 
que habitan; y porque muchas veces tenemos quejas contra los capitanes, de sus asisten- 
cias, de que nos es preciso dar vista al fiscal y llevar á junta general la resolución, tomé 
la de enviar á Don Juan José de Mazoní á visitarlos y pasarlos muestra^ el cual sé ahogd 
en la desgraciada flota de XJbilla, llevando al Bey los informes de todo. Bien creo le suceda 
á Y. E. lo que á mí en quedar atónito, cuando oiga que por pagamento le da el capitán á 
un soldado unas naguas de mujer, cuando le pide una camisa, y en lugar de escopeta le 
suelen pagar en unas medias de sedaí con precios tan excesivos que causan escándalo; 



/ 
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pero cesará e^ admiración en entrando en la consideración de qae si el Bey hubiera de 
pagar en reales mensualmente, como S. M. manda^ en mano y tabla del soldado, sería im- 
posijble su mauutenciou, por lo dificil de la asistencia, y de ningún útil y socorro al que 
lo percibe, la plata en especie, si no le dieran alimentos ni le proveyeran de géneros que 
necesitan él, su mujer y hijos para su vestuario, y más viviendo en distancias considera- 
bles de población : con que la forma en que viven es, que el capitán tiene en esta ciudad 
un mercader que llaman aviador, desde donde le remite desde el zapi&to hasta el azúcar y 
chocolate, á sus tiempos. Este aviador acude con los poderes de los soldados á las cobran- 
zas de los sueldos, y los Yireyes los libran en las cajas de afuera, donde los cobran cuan- 
do tienen oportunidad; y aunque es la verdad que el Bey manda que se les pague por 
años adelantados, se contentan con cogerlos corridos. A estos, 6 á los mas dejo entera- 
mente satbfechos, y vuelvo á continuar en la prevención de que V. E. oirá con facilidad 
los votos de que se cumpla la orden de S. M.; pero luego encontrará el imposible de ser 
necesario entrar en el desembolso del sueldo de todo un año á todos anticipado, ademas 
de sus alcances y después de haberlos de asistir mensualmente. De esta algarabía le podrá . 
á y. E. enterar el Prior que es hoy del Consulado, Don Domingo de la Canal, que siendo 
sugeto de gran verdad, tiene gran conocimiento; y creo le será á Y. E. de gran alivio 
dedicar algún rato para instruirse en esta materia, y prevenirse anticipadamente á los 
casos que puedan ocurrir, porque los votos tienen gran falta de conocimiento en estas 
mecánicas, y les cuesta poco trabajo el dar su parecer en todas materias: y pues me hallo 
Junta General. entre manos con la Junta General, se la definiré á Y. E. con pe- 

dir^ á Dios le dé paciencia y tolerancia para sufrir las que se le ofrezcan, porque en el 
reino encuentra mucho alivio la providencia, pues es factible que haga Y. E. memoria de 
una consulta que yo hice sobre que causaba gran confusión y pérdida de tiempo el exce- 
sivo número db votos, los mas de ellos poco prácticos para la provisión de los expedientes, ' 
á que con tres meses de diferencia me hallé con dos Cédulas, una que fué respuesta á esta 
proposición de S. M. en que jne mandaba guardar la costumbre, y otra en que me decia 
aprobaba en jjue me hubiese llevado á la Junta la partencia y detención de la Flota, sien- 
do asi que mi voto estaba manifiesto en los autos, de lo contrario que se resolvió, siendo 
una de las circunstancias y autoridades que tienen estas Juntas, que lo resuelto en ellas 
no se puede derogar por los Yireyes, reduciéndose nuestro voto á la misma especie que el 
del mas moderno; y gran parte de lo gobernativo está destinado á resolverse enceste Tri- 
bunal, porque las mas de las materias de guerra que las leyes tienen prescritas.^ No es > 
menos embarazoso el despacho de una Flota el tiempo que está surta en el puerto de Ye- 
racruz, por las discordias y competencias que se sue\en ofrecer entre los mismos flotistas, 
que regularmente vienen con intención de llevarse, si pudieran, el reino, y los habitantes 
en la de resistirla, no discurriendo que sitiándolos con la necesidad, les han de obligar á 
que dejen la ropa al precio mas ínfimo que pueden ; pero todo fuera imposible, si para , 
cuando se prefine el tiempo, de su salida la ejecutasen; pero es inmensa la penalidad que 
le cuesta al Yirey sacarlos de México, y á los vecinos hacerles pagar para. que se conduz- 
can caudales de consideración; porque ^la libertad con que aquí viven todos, no es muy 
fácil que se logre en otra parte del mundo; con que en el tiempo que duran en México 
los encomenderos de ropa suelen divertirse y gastar alegremente; y como en la partencia 
llega el caso de haber de ir á dar cuentas los que se quedan de haber de cumplir escritu- 
ras y hacer remisiones, suscitan tan maliciosos inconvenientes como Y. E. experimentará. 

* Faltan aquí alconas palabras paní completar el sentido : probablemente Ion : ''están 8i:ú®^ ^ la ja- 

risdiccion de aquel tribonal." 

1 / 



AL ICABQUES DE YALEBO. 815 

Las empresas que se han adelantado en mi Gobierno^ son no solo el Real de los Asien- 
tos nuevamente establecido en paraje donde por las conveniencias de que goza, puede te- 
nerse por minería de consideración, que no lo fué en muchos años, ni lo fuera nunca si 
se perpetuara en el sitio que lo hallé, por lo estéril é inacuoso que era, y el de Mapimí, 
que después de muchos años de ocupado de indios bárbaros, se allanó en mi tiempo, y 
hoy se mantiene con nueva población y guarnición, y algunos soldados destacados de los 
presidios, sino el restablecimiento de unas misiones en los nos que llaman tal y tal, muy 
necesarios por la situación del país, por la facilidad en los tráficos. La nueva recupera- 
Tejas, cion 4^ los Tejas, á que ha ido Misioneros y Soldados, por haberlo 
Sierra Gorda. pedido los mismos naturales. La reducción de los de la Sierra Gor- 
da, la regularizacion en el nuevo reino de León para el restablecimiento de los indios, de 
cuyas materias hay autos que instruirán á V. E., y de que le informarán los Ministros 
que han concurrido á sus resoluciones, y en especial Don Francisco de Barbadillo, cuya 
persona hallé digna de manejar materia tan importante, por ser Ministro de toda integri- 
dad y desinterés, porque las causas y motivo de estas expediciones en que levanta la ca- 
beza como principalísima la del servicio de Dios, y por consecuencia el del Eey, han sido 
tan urgentes y son tan dilatadas, que seria necesario difundirme infinito en referirlas^ lo 
omito contentándome con remitirme á los procesos de todas estas obras, de que solo pue- 
do insinuar sus principios, y dejar á Y. E. la gloria de que las perfeccione. Del Tribunal 
de Cuentas hallará Y. E. en dos cédulas que últimamente recibí^ explicada la mente del 
Bey, que queda ya puesta en práctica, pero con tal discordia entre los Ministros que lo 
componen, que cuesta trabajo el quererlos meter por camino de razón, y la corta que yo 
tengo no lo ha podido conseguir. 

Las dos rnmpafíías de Palacio que V. E. tiene paro au guardia, me es prccieo repetirle 
que* son la Jínica quietud y descanso que puede tener el Yirey, porque ^o solo contienen 
los públicos desórdenes que pudieran ejecutar las incHnaciones de lo innumerable del 
pueblo que tengo definido, sino que los apartan de sus malos pensamientos por la natu- 
ral pusilanimidad. Estos sirven de rondar de noche, la infantería el centro del lugar y 
la caballería los arrabales. En los accidentes de fuegos y otros concursos, van guardas pa- 
ra defender los desórdenes, conducen reos del Superior Gobierno á los pastillos, son guar- 
das á los que se ponen presos, por causar la extrafieza que llevo dicho el' Uevailos á la 
Cárcel. Paitara al Eey en su servicio, y á Y. E. ep la amistad que le profeso, si no le 
previniera no sé deje alucinar si al ingreso de su Gobierno le intentan persuadir que aques- 
tas tropas no le son precisas, porque los halagos de todos, empezando desde los Ministros 
y acabando en el mas miserable indio, son de sirena, que atraen con el semblante^ y la in- 
tención es tan nociva como quererle hacer necesarios en todas materias; y me ha enseña- 
do la experiencia que en llegando el caso, lo primero de que cuidan es de abatir al Yirey 
y ensalzarse á sí. Aquí, Señor Excelentísimo, es preciso que confiese mi culpa, y prevenir 
á Y. E. el riesgo que tiene en su natural, no muy diferente del mió, pues siendo por ge- 
nio agradable, creí conquistar voluntades, que para el que ha de mandar es máxima, para 
lo que me dejé ir algún tiempo; y esto lo he pagado oon verme bastantemente añigido, 
enseñándome la experiencia que las Indias son mas Italia que Boma, por lo que reina en 
ellas la ficción 6 lápoCresía, pues á iuer de buen español quise conduoirme con la legali- 
dad, pero me he desengañado de que aunque el corazón (como es obligación) cristiano, 
apaeible y recto, la exterioridad es preciso que no sea en todos casos suave. Esto preven- 
go según lo que alcanzo, porque hallará Y. E. con el tiempo, que aunque al principio le 
sean disonantes algunos de mis avisos, él los hará apreciables con la práctica. 

Hasta aquí he cumplido mi obligación con apuntar las dolencias que he hallado mere« 

T.L— 40. 
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cen reflexión, que me han afligido por los desórdenes en que este reino se halla; pero no 
he de ser tan tirano que deje el espíritu de V. E. en el desconsuelo de tanta miseria, y 
así pasaré á solicitar su alivio con acabar por don^e empieza el papel que á mí me dejó 
mi antecesor, más á mi parecer embebido del estilo del país, que de la realidad de nues- 
tra nación. E«, Señor, este reino, como entre todos los que he andado no he hallado otro 
igual, suave y apacible en su clima, fértil y hermoso en su naturaleza, barato por la abun- 
dancia, libre por sus costumbres; y si el que lo viene á gobernar no se acuerda repetidas 
veces que la Eesidencia mas rigurosa es la que se ha de tomar al Virey en su juicio par- 
ticular por la Majestad Divina, puede ser mas Soberano qu3 el. Gran Turco, pues no dis- 
currirá maldad que no haya quien se la facilite, ni practicará tiranía que no se le consien- 
ta, sin que se haga caso de la común murmuración, porque ésta igualmente la practican 
en los vicios 6 virtudes, contentándose con la censura, y que á trueque de que no los cor- 
rijan practican el refrán de vivan y vivamos; pero yo, que molestado de mi edad crecida, 
6 afligido de habituales achaques, me ha dominado la melancolía, siempre he sentido el 
estímulo de que para todo lo justo y racional, se hallan mil embarazos, y para todo lo li- 
cencioso todo facilidades; aquí encontrará con .la proposición diabólica, pero muy común, 
de que las materias justas no se practican porque no están en costumbre; muchas YÍciosas 
sí, porque están en estilo. La principal desgracia es que todos los que tienen empleos, los 
miran, ó como dados por stis servicios ó méritos, ó diue;ro; con quecos tratan, no cen el 
empeño que deben y la necesidad que urge para $1 Eeal servicio. No quisieran trabajo, 
sino dtil; así verá Y. E. que las horas que están destinadas á la formalidad, se minoran 
lo que se pueden y se gastan con muchas dispensaciones, siendo el Yirey el que precisa- 
mente ha de atender á un todo, que es imposible; pero también he de prevenir á Y. E. 
queTio se horrortce cnn ol KitU^*^ -ni iTitoTi4)c dedicarse sol*^ á querer por si remediar tanto 
desorden, porque yo discurrí que en representándole al Eey lo qile conviene, nosotros ha- 
bremos cumplido, según las limitaciones con que S. M. nos tiene prohibidas las correc- 
ciones, y destinados tribunales para las providencias, á quienes en avisándoles ó incitán- 
doles al cumplimiento de sus obligaciones, descargan nuestras conciencias, con que que- 
damos reducidos más á la materialidad en el mando que constituidos al remedio; y así no 
nos queda otra obligacion> que la de dedicarnos al continuo despacho que se necesita dia- 
riamente en materias tan distintas, en que es menester gran pacienpia para oir la diversi- 
dad entre lo mecánico y gobernativo, que á veces concurren de todas especies, y en un 
dia no es difícil el evacuar la obligación sin afligirse de no lograr nada de lo que se man-» 
da; y no hay que abandonarse á dejar de hacerlo continuamente, porque es necesario pa- 
ra repetir algo las órdenes, no cesar en vigilar con las instancias, y contentándose con 
desempeñar lo personal del trabajo : discurro que el meterse mi incapacidad á dar dogmas 
á los grandes talentos dé que Y. E. viene dueño de todas las Indias, de que yo he nece- 
sitado ser instruido y de que Y. £. será maestro; pero me ha de dar licencia de que le 
diga que en Europa hay pocos ó ningunos que las conozcan, y muchos que crean es fácil 
el gobernarlas : lo cierto es que el tiempo demostrará á Y. E. el afecto con que lo^ miro 
en lo que le refiero; y para acreditarlo mas, pasaré á introducirme en. explicarle los ries- 
gos que suelen amenazar á quien viene en la inteligencia de ^^e aquí no se nece^ta de 
adquirir caudales para obtenerlos, si no es que ellos se vienen por sus pasos contados- Es 
verdad que en el generoso y desinteresado ánimo de Y. E., trae vencido y acreditado «ii 
genio; solo debo decirle que, sin causarme escrúpulo de restitución al Bey ni al pueblo, 
he gastado lo que nunca creí tener, pagadas mis deudas y hecha una muy rica^vajilla. 
Habré vivido seis años en opulencia; y aunque ahora no n^e hallo en abunde^nciai volve- 
ré á los pies del Bey, gustoso á hacerle ver que 90» veinte y siete mil pesos de 8ueldO| 
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sin abusar de sas caudales ni vender la jasticia, me restitayo satisfecho á ellos» Sé que la 
voz con que intentan agasajarnos aquí, es la de que no venimos á mudar aires, j así nos 
ponen varios arbitrios para las ventajas en los int«reses que Uaioan nuestros, y no lo son 
sino de quien los propone. El mas esencial es de que nos dediquemos al comercio con tan 
aparentes simulaciones, como las del secreto que aquí solo se usa en la Inquisición, y aque- 
llos señores le tienen tan guardado en su tribunal, que de miedo de que no se les vicie, no 
le dejan saUr de casa ni aun á los claustros, que en ellos se usa de él como en las plazas. 
Ofrecernos su caudal sin desembolso del nuestro para empezar á hacer sus plantas; de lia- 
cemos servicio de que el princijjal quede suyo, y los titiles 6 logros por nuestros; pero lo 
que yo he descubierto, á Dios gracias, en cabeza ajena, es intentar compramos por escla- 
vos, pues ademas de que aquella porción sirve de capa para unirla al todo de su manejo con 
que tiranizan, y para decirlo en una palabra, dan leyes al común del comercio, siendo los 
primitivos y distinguiéndose de lo mas florido de los empleos, se pasan á defraudai^al Eey 
sus intereses, y á no pagar derechosvcn sus obligaciones; y porque esto corra sin embargo» 
trasciende -á que las manos donde pasa, y de los sugetos de quien es necesario disfirutar 
estas gracias, quieren jurisdicciones para practicar los mismos vicios, quedando el Yirey 
por encubridor, por no decir esclavo de sus perniciosos manejos; y después de exponer el 
caudal y la honra al ajustar cuentas, no suele sacar grandes ventajas en los útiles. En es- 
ta materia le incluirán á Y. E. el tráfico de Filipinas con el título de la tolerancia y licen- 
cia del Eey; pero yo, ni la he visto en sus órdenes ni he oido de su boca, y confieso k Y. E. 
que el haberme gobernado y abstenido de este peligro, es el único descanso que he lleva- 
do á mi cama para el reposo del Gobierno, que me acompañará hasta el fin de mis dias; 
pero no por eso me ha faltado levemente tentación de que me hayan atribuido en algunas 
ocasiones este crimen, quizás por ver si ya que padeda cu lua vuues, me dejaba caer en 
las obras. No obstante esta abstinencia, y que el reino se halla inhibido de manejo de dis- 
tribución de azogues, y conocimiento de arribadas del Berú, desde la Corte, desde el muy 
ínfimo empleo al de mayor utilidad, le dará á Y. £• el que viniere á ejercer, para pagar las 
deudas que para su viaje hubiere contraido, por crecidas que sean, y para comer decente- 
mente, pues ni del genio de Y. E. ni del mió, me atrevo á prometer que á nuestra resti- 
tución á Europa nos puedan disfrutar, totes sí acreditar el carácter de indianos en la mi- 
seria, que nosotros tendremos necesaria, y el Eey y comunes creerán fingids. No le turbe 
á Y. E. su Gobierno: ánimo, aunque c^da dia se oiga levantar mil testimonios, porque á 
mí me ha servido de pasatiempo el oir contar muchas cosas que me dicen he mandado y 
dicho, sin que me haya pasado por la imaginación; y de versos y sátiras me rio, porque lo 
que intentan es desazonamos, y la forma de su castigo es el- desprecio; bien que alguna vez 
me ha sido preciso contener con alguna demostración algunos de estos satíricos. Yiendo la 
poca sangre que me sacan, han hecho blanco de sus injuriosas sales la honra yvoperaciones de 
diferentes vecinos y Ministros, cuyas heridas le han sido á mi corazón mas dolorosas y pe- 
netrantes que las que han intentado y no han conseguido contra mi persona y oficio. 



B. L. M« de Y. E. su propenso servidor. 
El DuqüB de Linabbs. 
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